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  A mis tres estrellas,


  que me alumbran siempre desde arriba.


  Y a la más reciente,


  seguiré llevándote bajo la piel.
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    INTRODUCCIÓN

  


  El odio entre Los Ivanov y Los Montesini había existido desde siempre.


  Como los Capuleto y los Montesco en la obra de Shakespeare…


  dos dinastías enfrentadas por el control de la isla de Hadra.


  A un lado las Cumbres,


  las montañas nevadas que cubrían la zona norte.


  Sus infranqueables murallas habían resistido estoicamente a lo largo del tiempo.


  Tras sus muros, Katherine Ivanova,


  la heredera de acero…


  una belleza igual de mortífera como su mirada.


  La zona sur, el Canal, estaba gobernada por los lobos.


  Todo lo que bañaba el mar les pertenecía por decreto.


  A ellos y a su heredero, Marlon Montesini,


  capaz de aniquilar con la misma frialdad que sus palabras.


  Por último… los salvajes, los indeseados.


  Soldados desertores a los que una vez se les arrebató lo que más habían amado.


  El bosque se había convertido en su refugio y, con él…


  la promesa de una venganza que no dejaría de acrecentarse con los años.
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    PRÓLOGO

  


  Querida Katherine,


  Temo que esta carta acabe en manos equivocadas, ya no estoy segura de nada. Hace tiempo que vivo con miedo a lo que podría ocurrir si permito descuidarme aunque sea un instante. Mis peores temores se han hecho realidad y no puedo continuar sabiendo que mi hija podría estar en peligro. Te escribo con la esperanza de que puedas ayudarme, todo está cambiando por aquí y ya apenas puedo recordar los momentos felices que pasamos juntos una vez. Marlon se consume cada día más y su odio no deja de crecer… me asusta que pueda llegar a cometer alguna locura en algún momento. Desde que te marchaste no ha vuelto a ser el mismo. Estoy segura de que si logra saber que me he comunicado contigo me enviaría a los calabozos sin pensarlo. Desde hace varios días noto la presencia de alguien tras mis pasos y temo que sea él quien esté vigilando las razones por las que verdaderamente me encuentro en Escocia. Regresaré al Canal dentro de varias semanas, justo para la ceremonia de su nombramiento como nuevo Sir y luego, me marcharé para siempre. Quiero que cuides de mi pequeña y que la protejas hasta que llegue el momento de poder comenzar una nueva vida… confío en que Galtem lo entienda con el tiempo, pero ahora tú eres la única persona en la que puedo confiar. Sé que él te buscará y deberás mentirle porque esta será la única forma que tenemos para protegerle. Si Marlon me descubre creerá que los dos le hemos traicionado y no podría vivir sabiendo que Galtem resulta herido por mi culpa. Debes cuidar de él por mí, Katherine. Y lo harás sabiendo que tienes todo mi mundo en tus manos. Ni siquiera puedo imaginar cómo será crecer sin verla pero estoy haciendo lo correcto para que pueda vivir a salvo algún día.


  Entrégale este colgante y recuérdale que Vega siempre cuidará de ella.


  Olivia


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No puedo volver al pasado


  porque entonces era una persona diferente»


  Alicia en el País de las Maravillas de LEWIS CARROL


  


  
    I

  


  En los últimos días, sus vidas se habían vuelto tan impredecibles como las comidas basura de Tedson Foxleyson: nunca sabían a ciencia cierta con qué plato prefabricado los iba a sorprender esa vez. Durante los cinco días que llevaban ocultos en el apartamento de su amigo, y tras huir del Canal y de Marlon Montesini, Kendall ya había aborrecido todos los tipos de pizzas existentes.


  Observó sentada en el taburete de la cocina cómo Ted desenvolvía el plástico de los envases con la ayuda de Davina. Su reciente y descubierta hermana contemplaba al chico con gesto suplicante: al parecer, ella tampoco estaba llevando demasiado bien la saludable dieta a la que Ted los estaba sometiendo cada tortuosa noche.


  De repente, el olor a lasaña que desprendía aquel recipiente hizo que Kendall tuviera ganas de vomitar. La pasta era la única comida que se había prohibido digerir después de su secuestro en el Canal. Los Montesini habían demostrado sus dotes culinarias con demasiada destreza como para que ella negara lo evidente: apenas había extrañado las recetas caseras de las Cumbres. Aunque teniendo en cuenta que su vida como víctima secuestrada había resultado ser de todo menos aburrida, no podía hacer un claro balance sobre su situación actual. Tenía la extraña sensación de haber perdido una parte de sí misma que creía haber tenido consigo siempre.


  Incluso en ciertos momentos como el que estaba presenciando en aquel instante, rodeada de gente que continuaba arriesgando su vida para seguir manteniéndola a salvo, no podía evitar sentirse sola. Sentía un vacío vertiginoso que se acrecentaba cuando caía en la cuenta de que su vida había sido cimentada por oscuros secretos y mentiras que habían salido finalmente a la luz. Descubrir que Marlon Montesini era su verdadero padre biológico había terminado por ser la gota que colmaría un vaso a punto de desbordarse en cuestión de tiempo.


  —En serio, Ted, tienes que dejar de cebarnos de esta forma tan calórica. De hecho, puedo meterme en tus pantalones y ni me cierran.


  Se mofó Alexey y Ted puso los ojos en blanco a medida que sacaba recipientes de la bolsa sin prestar atención a los comentarios del chico. Los ojos ambarinos de Alexey la localizaron sentada cerca de la barra de mármol de la cocina, le sonrió descaradamente y, por último, le guiñó un ojo picaronamente a Kendall, consciente en todo momento de la presencia de Callen en la habitación. La reacción por parte de este no se hizo esperar, se levantó y abandonó el salón con una expresión malhumorada en el rostro. Alexey esbozó una sonrisa ganadora que se intensificó cuando vio el gesto molesto en ella.


  —Ya te vale, Alexander.


  El chico se encogió de hombros sin abandonar aquella postura triunfante y continuó con lo suyo.


  Kendall suspiró pausadamente. Estaba cansada de aquella situación incómoda que parecía haberse creado en tan pocos metros cuadrados de apartamento. La actitud de ambos había sido una continua pasarela de testosterona por demostrar quién conseguiría enfurecer más al otro, por no mencionar lo difícil que estaba resultando para ella aclarar sus propios sentimientos al respecto. Nunca le habían explicado cómo actuar cuando el corazón se dividía en dos mitades. Kendall tenía dos problemas prioritarios a resolver, entre muchos otros, pensó. En primer lugar, debido al desvergonzado comportamiento que Alexey le dedicaba justo en los instantes en los que Callen aparecía por algún rincón del apartamento.


  En segundo lugar, por la actitud insistente que Callen estaba teniendo para que regresara a las Cumbres. El chico tenía la clara convicción de que su madre le proporcionaría la seguridad que tanto necesitaba en esos instantes, teniendo el chip en su bolsillo no estaba haciendo más que intensificar la búsqueda que había iniciado Marlon para encontrarla y, al parecer, Callen estaba seguro de que finalmente lo haría. Por lo que, si su sádico padre biológico la capturaba, todos estarían perdidos, no solo por obtener la única arma que destruiría definitivamente las Cumbres, sino porque sus horas de libertad estarían contadas.


  El caso es que Kendall nunca había temido tanto a alguien. Comprobar lo que Marlon había estado dispuesto a llevar a cabo únicamente para satisfacer sus deseos de venganza contra Katherine, no había hecho más que alertarla del peligroso juego en el que todos parecían estar participando. No obstante, encontraría la forma de destruir el dispositivo sin que su familia corriera ningún peligro, se juró.


  Intentó evitar pensar en sus hermanos y en el posible paradero de Sezja en aquellos momentos, ya que no había tenido noticias de él desde la noche en la que lograron detener la explosión. Pensar en la posibilidad de que a su hermano le hubiera ocurrido algo únicamente había incrementado su malestar en aquellos días. Además, ya tenía suficiente con la fea cicatriz que aquella bala había dejado en su cuerpo, la misma bala que debía haber ido directa a su corazón, de no ser por el fallido intento de Rafael. La traición no haría más que acrecentar la sed de venganza que él había proclamado sobre cada uno de ellos, condenándolos a una vida clandestina. De la noche a la mañana se habían convertido en salvajes, o peor, en prófugos. Su rebeldía tarde o temprano los condenaría a todos y nadie, ni tan siquiera Davina y Enzo, escaparían de la ira que Marlon les tenía reservada.


  El portazo resonó por todo el salón. Kendall alzó la vista y vio la silueta de Enzo en el marco de la puerta, observándolos con gesto distante. El tribal que tenía tatuado en el brazo se observaba a la perfección tras la camiseta que dejaba entrever su piel aceitunada.


  —¿Dónde has estado?


  —He ido a comprar comida —le respondió a Davina.


  El color rubio de su cabello, un poco más oscuro que el de su hermana, contrastaba con la corpulenta musculatura de su cuerpo.


  —¿Qué? —Ella lo miró angustiada—. ¿Has ido tú solo?


  —Evidentemente.


  —¿Y cómo sabemos que no has ido a reunirte con papi?


  El tono satírico de Alexey hizo que Enzo lo mirase con desprecio.


  —No me preocupa lo que pienses…


  —De hecho, deberías tenerlo presente. Te recuerdo que sigues con nosotros porque hemos prometido no degollarte mientras duermes.


  —No voy a regresar al Canal, si es lo que insinúas, pero en el momento en el que me dejéis atrás, contactaré con Marlon y os atrapará. Así que deberíais pensarlo bien antes de hacer cualquier estupidez que os pueda perjudicar más de lo que ya estáis.


  —Estamos —corrigió Alexey con una amenaza implícita en sus palabras—. Recuerda que papi estará enfadado sabiendo que lo has traicionado y ni siquiera ese rubio artificial podrá salvarte. A menos que estés jugando con nosotros…


  —Me trae sin cuidado lo que pienses.


  —Deberías tener en mejor estima mi opinión, al parecer, soy el único aquí que te desea un accidente leve.


  —Ya basta —intermedió Davina—. Ya hemos hablado del tema.


  —No, rubia —la cortó Alexey—. Tú has dado por zanjado que tu hermanito es un angelito de la guarda mientras todos pensamos que es la reencarnación de Lucifer, un poco más inflado y menos agraciado, todo sea dicho.


  —Aunque creas lo contrario, tus chistes no son graciosos —le respondió Davina—. Deberías dejar de meterte con la gente de ese modo tan grosero.


  —Lástima. —Alexey se encogió de hombros con fingido pesar—. Yo desearía que no fueras tan rubia, y sin embargo, lo eres.


  —Eres un cretino…


  —Fíjate, no sabría decir si tu hermanito me supera…


  De pronto, Kendall supo que aquella discusión no traería nada bueno, igual que todas las anteriores al respecto.


  —Ya sé que no os fiais de la presencia de Enzo —confesó Davina e intentó expresar su postura al respecto—. Pero ha arriesgado mucho viniendo con nosotros.


  —Todos hemos arriesgado, Davina. —El comentario de Callen no pasó desapercibido para Kendall quien intentaba inútilmente encontrar la postura adecuada en el viejo y roñoso sofá de Ted—. Lorenzo ha sido un imbécil con Kendall desde que tu padre la secuestró en el Canal, incluso torturó a su guardián…


  —Me llamo Alexander, si no es mucho pedir —apuntilló amargamente Alexey y le lanzó una mirada hostil—. De hecho, no hace falta que hables de mí  como si no estuviera presente.


  —Es lo mismo —le contestó secamente y Kendall pudo apreciar lo difícil que resultaba para Callen tener a Alexey cerca.


  —Apuesto a que sueñas con ello cada noche, ya sabes, el perderme de vista cuanto antes.


  —Esto es como un reality show pero en vivo, sin anuncios y con palomitas caseras —comentó Ted sentado a su lado mientras observaba a ambos con cierta diversión.


  Kendall evitó poner los ojos en blanco ante aquello.


  —¿Podemos seguir con la conversación? —Davina intentó no perder la paciencia con ellos—. Solo digo que puede que Enzo haya cambiado de parecer con respecto a mi padre. De una forma u otra, este nos ha ocultado su historia con Katherine todos estos años. Teniendo en cuenta que la madre de Enzo era la prometida de Marlon por aquel entonces, solo digo que es normal que se haya sentido defraudado y dolido, no deja de ser una traición para él y sus hermanos. Además, Kendall le salvó la vida, ¿por qué no deberíamos creer que tenga buenas intenciones?


  —¿Habla en serio? —Alexey parecía no dar crédito a lo que estaba oyendo—. ¿Crees que tu fiel hermanito va a traicionar la confianza de tu padre por Kendall?


  —¿Y por qué no?


  —¿Eres rubia natural?


  —No seas maleducado, Alexander. —Ted le lanzó una mirada disconforme a Alexey—, no quiero meterme donde no me llaman pero igual no estáis cayendo en un detalle importante. ¿Nadie ha pensado en la posibilidad de que el chico esté actuando? Ya sabéis, podría estar siguiendo las órdenes de Marlon, haciéndoos creer que ha cambiado de bando, ganándose vuestra confianza y en el momento menos esperado: ¡boom!


  —Eso no me ayuda a convencerles de lo contrario —farfulló Davina dolida tras escuchar la carcajada de Alexey. La chica se cruzó de brazos y miró a Kendall con la intención de que interviniera en el asunto—. Supongo que deberías decir algo…


  —No me importa que esté aquí. —Kendall se encogió de hombros—. Supongo que nunca sabremos si está jugando con nosotros o si de verdad ha traicionado a Marlon, pero hay una cosa que sé con seguridad.


  —¿Cuál?


  —No confío en él.


  La fortaleza de Kendall se había puesto a prueba desde que la habían disparado. Los minutos de curación eran los más amargos del día y su cuerpo terminaba agotado después de ello. Tal vez por eso había decidido no involucrarse en disputas que en adelante la fatigarían más. Las preocupaciones acerca de lo que ocurriría si Marlon los encontraba habían hecho que apenas pegase ojo por las noches. Todo ello sin contar la angustia que la oprimía por dentro cuando pensaba en sus hermanos, especialmente en Sezja. Incluso Katherine había ocupado algunos instantes en su mortificada mente, pese a todo lo ocurrido con su madre, no iba a negar lo evidente: todavía seguía preocupándose por ella.


  —El caso es que todos lo estamos —objetó Callen, pillándolos por sorpresa y regresando de nuevo al salón.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Davina.


  —Los compinches de Marlon están buscándonos por la ciudad en estos instantes. —Callen dirigió aquella mirada de pocos amigos a Enzo—. A no ser que tengas una idea mejor, te aconsejo que no abras más esa puerta. Nos pones en peligro cada vez que lo haces.


  —Hacemos guardia las veinticuatro horas. ¿No es suficiente?


  —No lo es —le contestó con sequedad—. Más cuando tu presencia todavía levanta sospechas.


  La dureza en los ojos verdes de Enzo fue similar al modo en que la había mirado Marlon el primer día que se habían conocido. Kendall recordó que todos los Montesini tenían los ojos verdosos, a excepción de Dante, quien parecía haber heredado el azul casi idéntico de ella. Desde que lo había conocido siempre había encontrado extrañamente fascinante aquel hecho.


  —Marlon necesita el chip tanto como nosotros necesitamos entrar en el Canal para desactivar el portátil —irrumpió Kendall en la conversación por vez primera—. Ted ha estado intentando acceder al sistema informático que controla el dispositivo, pero le llevará meses poder instalar en él un virus que sea capaz de destruir por completo la conexión.


  —¿Podría volver a instaurar el programa sin el chip? —preguntó Davina.


  —Rafael fue quien lo diseñó y, teniendo en cuenta que ahora está muerto, Marlon necesitará de alguien que vuelva a reconstruir el programa. Eso le llevará un tiempo, a no ser que nos encuentre primero, me atrevería a apostar que es el único margen de ventaja que tenemos en este asunto.


  —Además, Katherine está al tanto de todo —añadió Alexey y se colocó junto a Kendall en señal de apoyo. Este sabía de las pesadillas que había estado teniendo cada noche debido a la situación—. Contamos con la presión que ejercerá tu madre en todo esto. Es cuestión de tiempo que descubra la verdad, y no estará demasiado contenta sabiendo que vuestro sádico padre nos ha retenido durante este último tiempo, además de haber intentado dinamitar las Cumbres.


  —Pero los tratados…


  —Los tratados no servirán de nada, Davina —sentenció Callen en voz alta, para luego pasear por el salón de Ted a medida que aclaraba sus ideas—. La tregua ha finalizado y todos los acuerdos no serán más que meras anécdotas del pasado.


  Kendall se encontró a sí misma conteniendo la respiración cuando él se colocó muy próximo a ella. Tenía el cabello recogido en su habitual coleta y el vello de la barba se amoldaba a sus ojos negros, duros y protectores. Desde que Callen le había confesado sus verdaderos sentimientos no habían vuelto a hablar de ello. Solo en las noches en las que ella había escuchado los susurros desgarradores de sus pesadillas, únicamente entonces había comprendido cuánto deseaba estar a su lado para aliviarle.


  Vislumbró las oscuras manchas que se extendían tras sus ojos mientras Callen seguía moviéndose por la habitación, ajeno a las emociones que siempre provocaba su voz en cada resquicio de su corazón. Tras varios segundos, él la miró, expectante.


  —¿Kendall?


  —¿Qué? —respondió automáticamente. Miró a su alrededor y vio que todos esperaban una respuesta por su parte. Una contestación que habría sabido de no ser por su ensimismamiento—. ¿Qué ocurre?


  —¿Has oído algo de lo que he dicho? —preguntó él con suavidad y al ver su expresión confusa, este esbozó una sonrisa de medio lado. Las comisuras de sus labios se alinearon formando una curva demasiado atrayente e inmediatamente Kendall notó el estallido en su pecho, recordándose lo extraordinario que era poder verle de aquel modo tan auténtico—. ¿Has intentado contactar con Katherine en estos últimos días?


  Kendall negó con la cabeza y la sonrisa en él se disipó.


  —Maldita sea, ¿por qué eres tan testaruda?


  Toda la magia del momento se esfumó, pensó. Allí estaba de nuevo el Callen mandón que tanto la desesperaba.


  —No voy a regresar a las Cumbres. Estaré poniendo en peligro a toda mi familia en cuanto lo haga.


  —Necesitas quedarte allí.


  —¿Y dejar que Marlon nos aniquile a todos? —Se cruzó de brazos ante su mirada de reproche—. Lo único que necesito es que no me encuentre.


  —¿Sabéis lo que realmente necesitáis? —indicó Ted y los señaló a ambos—. Salir de fiesta, airearse, tomar aire fresco, desinhibirse y todos los sinónimos de la palabra diversión. 


  —¿Has entendido algo de lo que hemos hablado, Ted? No podemos salir de este apartamento o Marlon nos encontrará.


  —Vamos, Kathy, ¿quién diablos va a estar en un bar a estas horas buscándoos? Supongo que lo que menos esperan esos sicarios es que salgamos de fiesta. Además, el piso necesita ventilarse, huele a humanidad aquí dentro.


  —Huele al embutido que lleva caducado desde que naciste —le acusó Alexey sarcásticamente—. En serio, no puedes vivir de este modo. En cuanto encerremos a Marlon en un psiquiátrico, volveré a por ti y te llevaré a un especialista.


  —Chicos, lleváis demasiado tiempo sin salir de este apartamento.


  El entusiasmo de Ted contagió a Davina quien asintió animadamente con la cabeza en señal de acuerdo.


  —Ted tiene razón.


  —No la tiene —expresó Callen.


  —Enróllate, Callen —la animó ella.


  —Como si supiera lo que es eso —comentó Alexey con tono satírico.


  —¿Conoces el bar, Ted? —Davina parecía entusiasmada con la posibilidad de salir del apartamento—. ¿Es seguro?


  —Conozco al dueño. —Se encogió de hombros—. Es más de lo que otros podrían asegurar.


  —No vamos a salir —repitió Callen.


  —Deberíamos comprarle un bozal —aconsejó Alexey—. En serio, no sé qué ha podido ver en ti.


  Callen entrecerró los ojos ante aquella insinuación y le lanzó una mirada mordaz.


  —Supongo que todo lo que no has sabido apreciar desde que la conoces.


  —¿Podéis parar de ser idiotas? —Kendall los fulminó a ambos con la mirada—. A día de hoy no sé cuál de los dos se lleva el premio gordo.


  Dio media vuelta hasta el dormitorio de Ted y una vez dentro, se estiró en la cama para cerrar los ojos con fuerza. La sensación que la oprimía por dentro no la dejaba pensar con claridad y el nudo en la garganta regresó de nuevo. Rio amargamente con la posibilidad absurda y remota de ponerse a llorar, ya apenas recordaba el sentimiento de calma que se sentía al desprenderse de todo.


  De pronto, la imagen de Sezja apareció en su mente tan nítida como dolorosa. Kendall no podía ocultar sus sentimientos, al contrario de su hermano mayor, quien había desarrollado la asombrosa habilidad para ocultar todo recelosamente en su interior; igual que una de esas cajas negras irrompibles que se encontraban en los aviones en caso de accidente. No se parecía en nada a él, pensó.


  De hecho, hasta descubrir la verdad no había podido ver realmente las diferencias entre sus hermanos y ella. Recordó la multitud de veces en las que podía haber muerto en ese último mes y, en todas ellas, Kendall se había enfrentado a una muerte casi asegurada sin ser consciente de lo que aquello supondría después. En ocasiones, su terquedad extrema la convertía en una persona increíblemente temeraria y era precisamente ese ímpetu en ella lo que hacía que se olvidara momentáneamente de los riesgos que estaba asumiendo.


  —Kendall. —La puerta se deslizó para dejar paso a la figura de Davina. Aquella dulce voz inundó toda la habitación de Ted—. ¿Puedo pasar?


  —Ya estás dentro —se quejó divertidamente.


  —Quería comprobar que no tienes en mente acuchillarles, sé que Alexey es bastante intenso cuando se lo propone, pero al menos es el único en esta casa que sabe cocinar algo más que pizza recalentada. En cuanto a Callen, por nada del mundo querría quedarme sin sus sermones de hermano mayor. —Kendall notó descender el colchón apreciando el peso de Davina junto a ella—. Sé que, bueno, debe resultar difícil estar en tu situación.


  Kendall giró para mirarla.


  —Nunca les he pedido que repriman sus sentimientos, pero esta maldita competición entre ambos terminará de la peor forma posible. Lo sé porque seré quien tenga que desempatar la partida.


  —Tú no tienes la culpa.


  —La tengo, Davina —confesó finalmente lo que sabía en lo más profundo de sí misma—. Sé que tarde o temprano alguien sufrirá las consecuencias de mis sentimientos.


  —¿Y qué si finalmente es así? —Kendall percibió cierta emoción en su voz—. Independientemente del sufrimiento y el dolor que a veces trae consigo el amor: ¿no buscamos estar seguros de nuestros propios sentimientos? Y si no estás segura ahora: ¿por qué deberías precipitarte a tomar la decisión incorrecta? Ellos han decidido esperar por ti.


  —Pero no están dispuestos a perder.


  —Estás haciendo lo correcto, Kendall. —Le sonrió y pudo ver su mirada cargada de dulzura—. Ahora, si no te importa, tenemos una fiesta a la que asistir.


  —No tenemos apenas qué ponernos…


  —Lo tengo todo bajo control. —Se levantó de un salto y se acercó al armario dando visibilidad a una bolsa que había estado pasando desapercibida para Kendall. La abrió y comenzó a sacar ropa de ella—. Le pedí a Ted que comprara algunas cosas para nosotras una vez saliera del trabajo. Por supuesto, los chicos no saben nada.


  Kendall se quedó mirándola, asombrada.


  —¿Cómo has conseguido chantajear a Tedson Foxleyson?


  —Le prometí que no nos opondríamos a su ración de comida basura. Sabía que Alexey y Callen nunca lograrían ponerse de acuerdo para votar algo en consenso, así que tu voto y el de Enzo, en contra, lo harían perder. —Se encogió de hombros mostrándole lo divertido de la situación—. Así que únicamente tuve que fingir delante de todos que habías cambiado de opinión y les convencí de que te encantaba la comida de Ted.


  —Me preocupan esos genes malvados que has heredado.


  —Ser la hija de Marlon Montesini debe servir para algo.


  —Sí, para estar en la cuerda floja —ironizó.


  —¿Crees que en algún momento le hemos importado más que sí mismo?


  Davina le lanzó unos pantalones negros junto con una blusa de un tono amarillo chillón. El otoño estaba abriéndose paso en la ciudad y el aire fresco se calaba en los huesos. La ciudad que separaba ambos ghettos solía mantener unas temperaturas agradables, a diferencia del frío nevado que acostumbraba a producirse en las Cumbres y el calor sofocante del Canal.


  —Nunca pensé en él como un verdadero padre. —Kendall agarró la chaqueta de cuero, en las hombreras había una hilera de tachuelas brillantes en forma de adornos que se introducían entre sus oscuros rizos haciéndole cosquillas—. Lo descubrí en la fiesta de mi presentación en sociedad, Marlon no tenía interés en conocerme realmente, tan solo encontró la oportunidad de vengarse de mi madre a través de mí. Pensó que abandonaría a mi familia para instalarme en el Canal una vez descubriese la verdad, y así vengarse de ella. El odio que todavía siente hacia Katherine, hacia las Cumbres, hacia todo lo que represento… jamás le permitirá conocerme. 


  —No puedo creer que todo haya cambiado. —Davina le pasó el lápiz facial a Kendall mientras se retocaba el lacio y rubio cabello que caracterizaba a los Montesini—. Espero que mi madre no regrese en cuanto se entere de mi huida del Canal.


  —¿Has pensado contactar con ella?


  La observó en el espejo y se dio cuenta de lo poco que se parecía a Marlon en realidad. De todos sus hermanos, Davina era la única que no le recordaba a él. Ella había heredado la belleza de su madre, Lady Juliana, la mujer que había decidido abandonar a Marlon para continuar con su vocación de médico. Esta le había confesado más de una vez lo mucho que la echaba de menos, pese al amor que sentía hacia ella.


  Desde que Kendall conocía la historia de Lady Juliana, no había podido dejar de sentirse identificada con aquella mujer. Imaginó que una vida atada a las condiciones de su marido la habían impulsado a actuar de aquel modo, después de todo, no había nada más peligroso para alguien que sentirse encerrada. 


  —Aunque quisiera no sabría cómo hacerlo, mi madre únicamente contacta conmigo dos o tres veces al mes. Luego, me cuenta lo ocupada que está salvando vidas y lo mucho que le encantaría haberme llevado con ella. —Soltó una risa muda—. Como si eso fuera verdad…


  —Tal vez Marlon la amenazó para que no te llevara con ella.


  —Da igual, es algo que ya no puede cambiar —sentenció con una clara tristeza en el tono de voz—. Mi madre sabía lo mucho que detestaba vivir en el Canal y pese a ello, no lo hizo.


  Se acercó a ella y apoyó la mano en su hombro con dulzura. Pensó en todo lo que Davina había hecho por ella hasta el momento: no solo había abandonado su hogar y a su familia, sino también estaba decidida a acompañarla en aquel viaje lleno de riesgos e incertidumbres. Vio entonces la confianza que sentía hacia ella reflejándose a través de aquellos ojos y comprendió todo cuanto había arriesgado por seguirla hasta el final.


  —Ahora ya no estás allí.


  —No puedo volver a ese lugar. No podría vivir de nuevo junto a él, no después de todo lo que he descubierto hasta el momento.


  Notó la voz de Davina resquebrajarse tras aquello.


  —No lo harás, ahora me tienes a mí —le prometió Kendall—. Yo cuidaré de ti.


  —Sé que lo harás.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «A pesar de ti, de mí y del mundo que se desquebraja,


  te amo»


  Lo que el viento se llevó de MARGARETH MITCHELL


  


  
    II

  


  Las luces luminosas del cartel centellearon en la oscuridad de aquel callejón en el que se encontraban. La fachada del edificio parecía sacada de uno de esos thrillers en los que la protagonista moría al final de la escena; sobre los gastados ladrillos se podían vislumbrar algunas pintadas de artistas callejeros, por la forma en la que los trazos parecían desdibujarse en ellos, estaba claro que lo habían realizado de manera clandestina.


  Notó el tedioso olor que desprendía el interior del local cada vez que la puerta principal de acceso se abría para dejar paso a la multitud. En uno de los extremos había un cartel de propaganda y en él podía verse a un veinteañero joven que mostraba una sonrisa segura y confiada; su pelo corto meticulosamente peinado se ajustaba a unos ojos castaños que la estudiaron con atención a través del papel. Kendall comprendió que se trataba del nuevo candidato a la alcaldía, ya había oído rumores acerca de aquel chico, de cómo quería lograr un cambio en el gobierno actual de la ciudad que dividía las Cumbres y el Canal. La misma ciudad que se mantenía ajena a los conflictos entre ambos ghettos desde las primeras colonizaciones de sus antepasados.


  No estaba segura si el cambio de mandato en la ciudad beneficiaría a su familia, menos en ese momento en el que la guerra se había convertido en una realidad. La muerte de Rafael y el intento por parte de Marlon por destruir a Katherine traerían más caos e inestabilidad a la isla, y nadie, ni tan siquiera los desentendidos habitantes de aquella urbe, se salvarían de los ataques.


  —Aspen Steelson —reveló Ted con una mueca de disgusto en el semblante al contemplar al chico en aquel cartel publicitario—. Como si no tuviéramos suficiente con el resto de políticos corruptos que llevan gobernando esta ciudad desde hace años, aparece este. He oído que pretende acabar con los casos de corrupción, me pregunto cómo lo hará sin tener que echar a sus propios compañeros de partido.


  —¿Steelson? —inquirió Alexey—. Me suena familiar.


  —Es el hijo de Nerd Steelson, el actual alcalde. —Los ojos de Callen se entrecerraron pensativos al decir aquello—. Supongo que tanto Katherine como Marlon han hecho negocios con su padre durante los años que ha estado en el gobierno.


  —¿Por qué estaría Nerd Steelson haciendo negocios con ellos cuando sabe que ambos son enemigos públicos?


  La pregunta de Davina sorprendió a todos, incluida a Kendall que se había quedado contemplando el sello que aquel portero le había marcado en la muñeca para dejarla entrar al local. Ted era amigo del dueño, por lo que todos entrarían sin tener que mostrar sus verdaderas identidades. Si los compinches de Marlon los estaban buscando no era conveniente proclamar a gritos que se encontraban fuera del apartamento.


  —Quizás no lo sabía —dijo entonces Kendall—. La gran mayoría de los habitantes de esta ciudad desconocen la guerra interna que existe entre los Ivanov y los Montesini.


  —Dudo que mi padre haya hecho negocios con alguien sin haberlo investigado previamente —determinó Enzo—. No es alguien que se preste demasiado a confiar en las personas.


  —Eso también me resulta familiar.


  El tono de burla de Alexey hizo mella en él.


  Enzo lo miró con desdén mientras rodeaba la empuñadura de la daga con una intención clara en su semblante: la posibilidad de desenvainar el arma y cortarlo a pedacitos era una opción más que viable. Le dedicó una última mirada antes de introducirse entre la multitud para perderse en ella, y, segundos después, Davina le siguió los pasos.


  El bar no estaba tan mal, pensó Kendall. La barra estaba situada en uno de los extremos de la sala junto a unas escaleras que conducían a la planta inferior. Los tres enormes pilares que sostenían el local estaban atestados de propaganda, así como multitud de carteles informativos donde se mostraban grupos de música, en su mayoría novatos que intentaban probar suerte en sus carreras. El escenario se encontraba justo a escasos metros donde ella se encontraba tras haber recorrido un atestado pasillo. 


  —No está nada mal, ¿no? —insinuó Ted, divertido.


  —Es mejor que una pocilga —bromeó esta y el mohín de su amigo la hizo reír.


  —Vamos, Kathy, conmigo no tienes que fingir.


  —De hecho, contigo he de fingir el doble. —La presencia de Alexey acercándose a ellos hizo que Kendall guardase silencio de pronto. El chico la miró descaradamente y alzó las cejas con un gesto divertido cuando ella se percató del vaso que sostenía en su mano—. ¿Eso es alcohol?


  —Por supuesto que lo es. ¿Crees que estamos en un convento?


  Bebió un trago pese a la mirada de reprimenda de Kendall.


  —En este tipo de lugares perniciosos se toma alcohol, princesa.


  —Alexander…


  —A veces me sorprende lo mucho que te pareces a mi padre.


  Alexey le dedicó una sonrisa insolente y a ella le bastó solo dos segundos para alzar la mano y rociarle todo el líquido encima.


  —Por mí como si te quieres ahogar dentro, idiota.


  Se apresuró a apartarse de él y percibió la figura de Ted siguiéndola hasta el pequeño espacio que se había vaciado en uno de los extremos de la barra. Se sentó en uno de los taburetes pendiente de la chica que se encontraba en el escenario encargándose de la música; tenía el pelo fucsia y todo el rostro agujereado con multitud de pendientes. Kendall fantaseó con la idea de provocarle todo aquel dolor facial a Alexey.


  —No puedes cambiarle, Kathy.


  —No pretendo hacerlo. —Los decibelios ascendieron progresivamente a medida que la chica cambiaba de registro musical—. Solo intento que no cometa una estupidez.


  —Debe cometerla para comprender lo que verdaderamente necesita cambiar.


  —No lo necesita, Ted —se quejó—. El alcohol irá destruyéndole, lo vi cuando su hermano Kassian murió; una parte de él cambió tras aquello y no ha vuelto a ser el mismo desde entonces. Fue como si todo lo que realmente le importara, ya no lo hiciera más. Alexey se ocultó tras esa máscara de sarcasmo y falsa despreocupación que, en cierto modo, le ha ayudado a disfrazar el sufrimiento que le provoca la pérdida de Kassian.


  —Esta actitud por parte de Alexey no tiene nada que ver con la muerte de su hermano, al menos, no ahora.


  —¿Qué quieres decir?


  Ted soltó una carcajada, mostrándole con palabras un detalle que estaba pasando desapercibido para ella.


  —Está celoso, Kathy. La presencia de ese chico de coleta le molesta más de lo que él mismo puede manejar, solo intenta llamar tu atención de la única forma que sabe que te molesta: bebiendo. Los hombres podemos llegar a ser increíblemente idiotas si nos lo proponemos.


  Kendall se quedó pensando en las palabras de Ted.


  —¿Cómo no he podido darme cuenta?


  —No obstante, las rabietas de Alexander no son relevantes en estos instantes, al menos cuando existen otras cosas importantes de las que debemos ocuparnos —expresó Ted y la curiosidad de Kendall se dibujó en su rostro—. He creído conveniente no hablarte de ello delante del resto, no confío en nadie más.


  Se acercó sacando de su bolsillo un papel arrugado. En él había dibujado cuatro trazos ilegibles en una especie de idioma informático que Kendall no entendía.


  —¿Qué es esto?


  —He estado estudiando el chip y he descubierto un par de cosas interesantes. Dijiste que tu reciente padre biológico envió diseñar dos chips pero lo cierto es que solo se construyó uno de ellos. Marlon hizo creer a Rafael que había sido mérito de este haber creado el único chip que conseguiría dinamitar las Cumbres… pero la verdad es bien distinta: fue otra persona la que creó el dispositivo alfa, precisamente el que extrajiste de aquel detonador. Por tanto, el chip que tenía Rafael en su poder, el primero de los dos que debía explotar, en realidad era una copia del original. De este, Kathy. —Le entregó el diminuto dispositivo de color bronce—. Este es el único chip que el sistema informático reconoce, por eso es tan importante para Marlon encontrarte. 


  —Porque solo así podrá detonar las Cumbres —meditó Kendall—. ¿Quieres decir que Marlon sabía desde el principio que el primer dispositivo no iba a explotar? No tiene sentido…


  —Tiene todo el sentido del mundo, Kathy, porque este chip también estaba conectado a la copia que Rafael tenía en su poder. Por lo que intuyo, tu padre no solo quería crear una masacre en las Cumbres, sino en la propia mina. Piénsalo, si mataba a Rafael y a todos los trabajadores estaría limpiando toda sospecha que pudiera haber contra él, al tiempo que llevaba a cabo su plan maestro.


  —¿Pero por qué razón querría matar a Rafael? —Ted se encogió de hombros sin saber responder a aquella pregunta—. He creído todo este tiempo que mi secuestro provocaría la guerra y finalmente Rafael ha sido la mecha que lo ha incendiado todo. Marlon solo buscaba una excusa para iniciarla y quería que no sospecharan de él.


  —La mente de Marlon es fascinante —objetó su amigo—. Lo curioso de toda esta situación, Kathy, es que intentará hacer todas las copias que quiera de este dispositivo y ninguna funcionará. Él lo sabe, por eso está obsesionado en darte caza.


  —Si este chip es el original, ¿por qué no podemos destruirlo?


  Kendall palpó el duro plástico que cubría la diminuta tarjetita. Intentó pensar cómo algo tan pequeño podía causar tantas muertes en las manos equivocadas.


  —Yo que tú no lo intentaría. ¿Ves todos estos números? —Le mostró la hoja arrugada que había sacado minutos antes del bolsillo—. Son… bueno, no lo entenderías, es demasiado vocabulario informático para alguien corriente. La cuestión es que estos números son los mismos que se encuentran en el sistema informático de Marlon, imagínalos como un código de barras anti bomba. Estos números son los mismos que existen en el chip que estás sosteniendo y, por tanto, los convierte en la combinación que anula o activa la bomba. El ordenador solamente reconoce esta combinación en los dígitos del chip. Por eso, si rompes esta curiosa tarjetita, el portátil notará el bloqueo e iniciará la cuenta atrás… entiéndelo como un sistema de seguridad que se acciona igualmente en caso de robo. ¿Comprendes ahora por qué es tan importante que este chip se mantenga intacto? Si lo destruyes, tú misma estarás accionando la bomba.


  Kendall lo observó con horror.


  —¿Existe alguna posibilidad de que esto salga bien?


  Notó el peso de aquel dispositivo sobre ella, real y certero.


  —Lo cierto es que hay dos posibilidades, pero teniendo en cuenta lo casi suicida que resultaría internarte de nuevo en el Canal para introducir el chip en el portátil y anular la bomba… sí, Kathy, únicamente tienes una posibilidad.


  —¿Cuál?


  —Marlon no debe encontrarte.


  —Tarde o temprano, lo hará.


  —Llegados a ese caso, solo te quedaría invocar a tus astros.


  El comentario de Ted ni siquiera le pareció infame.


  —Deberíais echarle un vistazo a vuestro amigo, al parecer, está intentando agotar las reservas de alcohol como en los viejos tiempos.


  La voz de Callen llegó hasta ella, clara y nítida, como un chispazo de electricidad en mitad del cielo nocturno. A pesar de que el comentario iba dirigido a Ted, no pudo evitar interpretar la intención de sus palabras.


  —Espero que no acabe con la cerveza —comentó Ted antes de marcharse de su lado para dejarla a solas con el chico.


  Vio por el rabillo del ojo el modo en que Callen apoyaba sus brazos en la madera desgastada de la barra. La camisa arremangada hasta la mitad permitía discernir aquel brazo tatuado que ella había admirado tiempo atrás. El nudo que siempre se formaba en su estómago cuando él estaba cerca le dejó claro que no saldría ilesa de sus propios sentimientos.


  —Te he observado mientras hablabas con Tedson…


  —Siempre lo haces —le cortó y pudo ver las comisuras de sus labios elevarse en una sonrisa de medio lado.


  —No puedo mantener mis ojos apartados de mis intereses —dijo e intentó llegar al asunto de su interés—, al parecer las palabras de Ted han debido de afectarte de algún modo.


  —Todo lo que Ted cuenta me afecta —ironizó permitiéndose tener una broma privada en la que Callen no pudiera participar—. Me ha devuelto el chip y ha estado explicándome un par de cosas acerca del dispositivo.


  —Kendall… —pronunció de pronto y se acercó un poco más a ella. Apoyó la mano en su mejilla y la acarició con suavidad—. No dejaré que Marlon te encuentre.


  —No podrás hacerlo eternamente, Callen. En algún momento nos atrapará y nos encerrará en el Canal de por vida, sin contar lo que os hará a vosotros, tanto a ti como a Alexey. Estaba claro que este plan no iba a funcionar… no podemos ocultarnos para siempre en esta ciudad. Además, nuestras acciones ponen en peligro a Ted.


  —Tedson es astuto, sabrá apañárselas solo.


  —Pero no quiero que se las apañe solo. —Suspiró y aquel matiz negro en los ojos de Callen brilló en silencio—. No quiero que nadie tenga que correr ese riesgo por mí, como si no tuviera suficiente conmigo misma al pensar en todo lo que podría ocurrirme si las cosas salen mal.


  —Si aceptaras la posibilidad de regresar a las Cumbres, tu madre podría protegeros el tiempo necesario.


  Ella le miró, reprochándole aquello con la mirada.


  —No confío en ella, no confío en nadie que me mienta —se limitó a decir consciente del cambio que se había producido en él tras esas palabras.


  —A veces mentimos para proteger a las personas que amamos.


  —Mentir es traicionar a la gente que te importa.


  Kendall supo que estaba siendo injusta pero no pudo evitar sentirse dolida.


  —Solo digo que Katherine te ocultó la verdad por alguna razón y dudo mucho que hubieras querido criarte con una persona como Marlon de haberse sabido la verdad. Tú misma has visto lo que es capaz de llegar a hacer y, créeme, no has llegado a presenciar ni la mitad. —El enfado en su voz la sorprendió—. Marlon ha mantenido a sus hijos encerrados en el Canal, moldeándolos para convertirlos en personas mezquinas y llenas de resentimiento. Incluso Dante me recuerda en ocasiones a él, aunque este no llegue a ser consciente de cuánto se parece en realidad. Has tenido suerte de crecer lejos de todo esto, Kendall, por eso eres distinta a todos.


  —No soy distinta.


  —Lo eres para mí —respondió tajantemente y la silenció con todo el poder arrebatador de su mirada, luego, entremetió las manos entre sus rizos y la acercó hacia él. Notó su aliento muy próximo a ella y se olvidó momentáneamente de respirar. Se produjeron varios minutos de quietud en el ambiente hasta que Kendall decidió elevar sus ojos hacia los suyos, sorprendida al comprobar cómo Callen mantenía su mirada alerta. La misma mirada que siempre adoptaba cuando reconocía un peligro inminente.


  La sostuvo con firmeza del brazo y la guio hasta el pasillo abarrotado de gente que se encontraba bailando mientras Kendall intentaba ver más allá de la multitud.


  —Quédate quieta.


  Oyó y segundos después, la besó.


  El sonido de la música pareció ralentizarse a medida que su boca buscaba con urgencia la suya. Callen la tenía agarrada por la cintura rodeándola protectoramente como si tuviera miedo de perderla en cualquier instante; su cuerpo se estrechó con suavidad con el suyo y Kendall apreció el ritmo desbocado de su corazón. Ella estiró su mano y la colocó en el mentón, comprobando el denso vello que estaba creciendo en su barba. Le acarició con suavidad, tal vez, comprendiendo en lo más profundo de su ser que no volverían a tener un momento tan íntimo.


  Deseó que aquel instante durase para siempre.


  —¿Ves aquellos del fondo? —le susurró en el oído y atrapó uno de los rizos de su cabello, enroscándolo en sus dedos—. Pertenecen a la guardia personal de Marlon, nos están buscando.


  —Tenemos que avisar a los chicos.


  —Tranquila —la calmó—. Esperan a que cometamos ese error. No pueden reconocernos con toda esta gente aquí, así que aprovecharemos esa oportunidad para escapar por las escaleras que conducen al piso inferior.


  —Pero…


  —Vas a girarte lentamente y bailarás hasta llegar a toda esa multitud sin que se note que estás muerta de miedo.


  —No estoy muerta de miedo —mintió—. Estoy preocupada.


  —He visto a Ted hablar con el dueño, intuyo que sacará al resto por otra puerta.


  —¿Cómo has podido estar atento a tantas cosas mientras me besabas? —se quejó y él le dedicó una sonrisa tierna mientras la besaba fugazmente. Luego, le instó a que caminara hasta el depósito de bebidas que había en el piso inferior por donde escaparían.


  —Soy un soldado —se justificó como si fuera lo más evidente del mundo—. Puedo hacer dos cosas a la vez.


  —¿Insinúas que yo no?


  Callen sonrió y ella se obligó a alzar las manos bailando despreocupadamente mientras se abría paso entre el gentío. La música cambió y la gente pareció enloquecer, el hedor a alcohol junto con la desesperación por salir de aquel lugar provocó que actuara con rapidez. Palpó en su bolsillo y comprobó el duro plástico incrustarse en la piel, recordándose una vez más lo valioso que era para todos que aquel dispositivo se mantuviera escondido.


  Caminó decididamente y bajó los escalones sin mirar atrás, una vez llegó hasta el polvoriento sótano, vislumbró una puerta trasera camuflada entre los cargamentos de bebidas que había depositados en el lugar. Esperó varios minutos, atenta al retraso de Callen e ignoró el sentimiento contradictorio que estaba produciéndose en su interior.


  No tuvo tiempo de pensar, los pasos resonaron en el bullicio del local y la sombra de dos figuras la pusieron en alerta. Se dio media vuelta y abrió con un seco golpe la puerta de madera que crujió a su paso cuando salió velozmente del local. Se encontró corriendo por el oscuro callejón, ya desierto por la hora. Intentó pensar con claridad a medida que avanzaba e imaginó que Ted se habría dirigido al apartamento con el resto de los chicos. Pasó la esquina donde el cartel de aquel chico había llamado misteriosamente su atención y pensó si Aspen Steelson estaría al corriente de lo que estaba cociéndose en su futura ciudad. O si por el contrario, intentaría negociar con Marlon y Katherine una vez llegase al poder, tal y como lo había hecho su padre en su día.


  De pronto, alguien tiró de ella y Kendall cayó al suelo estrepitosamente. La herida de su costado se abrió de nuevo sin tiempo a que pudiera gritar del dolor. A continuación, propinó un seco golpe mientras acumulaba en sus nudillos toda la rabia que había estado reservándose en aquellos últimos días. Ni siquiera notó el dolor agudo cuando su puño se estrelló en la nariz de aquel hombre, únicamente oyó el siseo de lo que pareció un insulto. Se puso en pie e intentó huir pero la mano de su opresor estaba haciéndola retroceder de nuevo. Kendall ahogó un grito e intentó propinarle una patada, acto que resultó en vano.


  —Al Sir le encantará volver a verte, princesita. Ahora vendrás conmigo de una vez por todas —escupió con odio y segundos después, aquel hombre cayó con una brusca sacudida contra el suelo.


  Kendall distinguió el emblema de la guardia real en el uniforme de aquel soldado antes de encontrarse con la atenta mirada de Callen.


  —Ella no irá a ningún lado —expuso este en voz alta y la ayudó a levantarse—. Vamos, tenemos que marcharnos de aquí cuanto antes.


  —Debemos ir al apartamento de Ted.


  Callen la sostuvo de la mano al mismo tiempo que la retenía brevemente junto a él, en sus ojos se pudo apreciar el brillo de adrenalina que le había supuesto la huida. Contempló la sangre reseca en sus nudillos y la miró directamente, sin vacilaciones. La misma mirada que le había dedicado la primera vez que se habían conocido, como si la estuviera retando a que siguiera manteniéndose valiente.


  —Buen golpe —bromeó ella.


  Le dedicó la sonrisa que pocas veces mostraba, pensó, aquella que ensanchaba su corazón deleitosamente y que en aquel instante resplandecía en el oscurecido callejón donde ambos permanecían próximos el uno al otro. Kendall se preguntó qué llevaba a una persona a enamorarse de otra. Ella nunca lo había experimentado del todo y, sin embargo, debía ser muy parecido a lo que sentía cuando él la miraba de aquel modo, casi devotamente, con el mismo fervor que un creyente. Inspiró con fuerza e intentó apartar el remordimiento que aquella proximidad le provocaría cuando estuviera sola más tarde. Dejó a un lado las dudas que sentía hacia él, la contención a la que había estado sometida y, sobre todo, la culpa por herir los sentimientos de Alexey.


  Cerró los ojos y permitió que la besara. Le oyó pronunciar su nombre en un susurro mientras la rodeaba por la cintura, despejándole los rizos de la frente y sosteniendo su cara entre la mano que tenía libre. Notó el roce de aquellos labios sobre los suyos y se permitió la libertad de saborearlos. Callen colocó los dedos detrás de su nuca y la aproximó delicadamente hacia él. El vello de la piel se le erizó al sentir su áspera y atrayente barba descendiendo por su cuello a medida que besaba cada zona de su piel con ternura. La estrechó contra él de una forma casi íntima, de igual modo que lo había hecho en el interior del bar un rato antes; con miedo a que ella se escurriera entre sus brazos y desapareciera. Quiso entonces decirle que no iría a ninguna parte sin él, pero las palabras no salieron de su boca: se habían quedado paralizadas cuando él había descansado sus labios en la curvatura de su cuello. Notó su respiración entrecortada entre sus rizos, provocándole cosquillas y supo que algo le preocupaba. Kendall intentó articular palabra, confesarle que todo saldría bien, pese a no tener certeza de ello, pero el nudo en su garganta le impidió emitir cualquier sonido.


  Sus ojos la encontraron de nuevo, cargados de una intensidad abrasadora. La besó por segunda vez y ella notó algo distinto aquella vez: percibió la despedida implícita en sus labios y el temor cuando pronunció su nombre de nuevo. Nunca aquellas nueve letras habían sonado tan desesperadas y cargadas de una emoción estremecedora.


  —Perdóname…


  Le escuchó decir y Kendall se quedó helada.


  El eco de las pisadas se camufló con el sonido de la vida nocturna y las bocinas de los coches se perdieron en la lejanía mientras avanzaban corriendo por las calles. Evitaron cruzar la avenida principal que conducía al barrio en el que Ted vivía, después de todo, los guardias de Marlon estarían patrullando aquella zona. Debían extremar precauciones si querían pasar desapercibidos.


  No obstante, aquella carrera estaba costándole más esfuerzos de lo que había creído. Kendall notó la asfixia en cada paso que daba.


  —¿Y si no están en el apartamento?


  —Tenemos que comprobarlo.


  De pronto, se detuvieron en seco al ver el jeep de Enzo aparcado a escasos metros de donde estaban. Kendall miró a su alrededor e intentó encontrar algún indicio que los ayudase a localizarlos. La sacudida que le supuso escuchar a Davina a escasos metros la despertó de lleno, sus pies se activaron y comenzó a correr tras aquella voz que había gritado en el estruendo de la noche. Algo malo estaba sucediéndoles.


  —¡Por allí! —indicó mientras se internaban en un terrenal pedregoso que estaba situado detrás de una hilera de edificios ruinosos y poco habitables. Los folletos del candidato a alcalde se amontonaban sin espacio alguno en las paredes de aquellas ruinas, seguramente Aspen Steelson había aprovechado la pobreza de aquel barrio para captar votos y aprovecharse de aquellos más vulnerables. El engaño en la política era un arte que todos parecían dominar. Las voces se hicieron cada vez más reconocibles a medida que avanzaban—. ¿Qué estáis haciendo?


  —¡Por fin! —Suspiró Davina aliviada al verlos—. Pensamos que os habían atrapado.


  —Deberíamos marcharnos cuanto antes —sugirió Callen pero Kendall estaba observando detenidamente cómo Alexey se dirigía hacia ellos con cara de pocos amigos. El color derecho de su ojo estaba tornándose de un color granate y, por el modo en el que Enzo se encontraba tumbado en el suelo, comprendió la razón por la que Davina había gritado minutos antes.


  —Alexey…


  Kendall dio un paso al frente cuando él llegó a su lado pero este la apartó y empujó a Callen con violencia, haciéndole perder el equilibrio. En sus ojos ambarinos pudo apreciarse el brillo de la ira cegándolo por completo.


  —¿Por qué la has besado?


  —¿Solo eso te preocupa? —le instó Callen con un tono de voz neutral.


  —No confío en ti y mucho menos en él. —Señaló a Enzo—. ¿Cómo sabemos que no habéis sido vosotros los que habéis avisado a esos guardias? Sé que ocultáis algo y voy a descubrirlo.


  —Me encantaría quedarme toda la noche viendo este drama romántico, pero deberíamos regresar al apartamento —aconsejó Ted.


  —No vamos a volver, Ted —expuso entonces Kendall e incluso el enfado de Alexey pareció apaciguarse un poco cuando clavó la vista en ella, sorprendido por aquellas palabras—. Ahora que nos han encontrado, imagino que doblarán la guardia e intensificarán los controles. Pronto sabrán que alguien ha estado ayudándonos a ocultarnos durante este tiempo. Las evidencias son claras, no podemos negar que hay gente trabajando para Marlon en esta ciudad.


  —Kathy…


  Kendall se acercó a su amigo y lo abrazó. Olió el excesivo sabor a menta en su aliento y dibujó una sonrisa al comprobar que todavía seguía luchando con su adicción a la nicotina.


  —No seguiré poniéndote en peligro. Tienes tu vida aquí y no puedo permitir que te ocurra nada, ya has arriesgado demasiado por nosotros. —La regordeta mano de su amigo le pellizcó el puente de la nariz y Kendall le devolvió aquel gesto con una sonrisa cargada de afecto, iba a echarle de menos—. Cuídate, Ted.


  —Mantente a salvo, Kathy —le susurró sin que nadie más pudiera oírle—. Recuerda todo lo que hemos hablado esta noche.


  Kendall asintió consciente de la decisión que había tomado tras ver aparecer a aquellos guardias por el local.


  —¿Y ahora dónde iremos? —preguntó Davina.


  —A las Cumbres —respondió—. Es hora de ver a Katherine.


  —Ella no me dejará entrar —señaló Enzo, inquieto.


  —En eso estamos todos de acuerdo —comentó Alexey socarronamente, pasándolo en grande—. Tómatelo con filosofía, he oído que esta ciudad invierte en sillones públicos. Deberías ir apropiándote de uno, nunca se sabe si te hará falta dormir en él.


  —Él vendrá con nosotros, Alexey.


  Sin embargo, Kendall no alcanzó a oír su protesta. El ruido de unos vehículos los sobresaltó en la penumbra de aquel terrenal.


  —Marchaos, rápido —les indicó Ted—. Ya vienen.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «¿Y si este mundo fuera el infierno de otro planeta?»


  ALDOUS HUXLEY


  


  
    III

  


  Su pelo rojizo fue lo primero que vio cuando despertó. Aquel sofá había acabado con cualquier posibilidad de recuperar la poca columna vertebral que le quedaba para ese entonces. Notaba los huesos agarrotados debido al horrible sofá en el que llevaba durmiendo varias noches seguidas. Estaba claro que ella no le dejaría dormir con él, pero Dante todavía mantenía la esperanza de hacerla cambiar de opinión. La chica lo había acogido en su apartamento temporalmente y había aceptado el riesgo que su presencia provocaría en las Cumbres si terminaban descubriéndole.


  Después de todo, no había tenido tiempo para pensar en lo que ocurriría, se había centrado en la idea de encontrar a Galtem entre los muros de aquel desconocido ghetto, consciente de la cercanía a la que se encontraba de su verdadera madre: Katherine Ivanova.


  —¿Generalmente tratas de este modo a tus huéspedes… dejándolos dormir en el sofá y despertándolos a estas horas indecentes? No deben ser ni las cuatro.


  Dante entrecerró los ojos e intentó adivinar la hora exacta. Supo que todavía faltarían algunas horas para que los primeros rayos del amanecer se filtraran a través del enorme ventanal del salón. La chica vivía en uno de los pisos más altos de la hilera de edificios que se encontraban en la parte central de aquel ghetto.


  —Tengo que ir a trabajar —objetó ella y se preparó un zumo natural mientras le hablaba desde la barra de la cocina.


  —Me parece estupendo, bella.


  —Algunos tenemos responsabilidades.


  —¿Eso es una indirecta?


  —Tú no tienes la culpa de que papi te lo haya dado todo —se burló—. Hasta la tranquilidad de no trabajar…


  —¿Y quién ha dicho que no trabajo?


  —Pintar no es trabajar —argumentó.


  —No pinto, bella, creo arte.


  —Claro. —Vio la mueca burlona desde la distancia.


  —Desde luego, si no sabes apreciarlo solo demuestra lo anticuados que estáis en este lugar.


  —Lo único que se demostrará aquí es tu cabeza cortada cuando Katherine descubra finalmente que estás en las Cumbres. —Dante intentó hablar pero Vera le silenció—. Ya sé lo que vas a decir: ella no me conoce, soy perfecto, bla bla bla…


  Imitó su acento cantarín provocando una escena lo suficientemente graciosa como para que Dante no riera en el intento. Ella lo fulminó con la mirada.


  —Olvidas que sabe que cinco personas han escapado del Canal hace unos días y Kendall es una de ellas. ¿Cuánto tiempo crees que va a llevarle descubrir que ayudaste a Sezja para luego internarte aquí? No tomes a Katherine por estúpida, ella siempre irá un paso por delante de todos.


  —Por suerte, y si nuestro plan sigue funcionando, Katherine pensará que su querido hijo está pasando la merecida luna de miel que todavía no ha disfrutado con su esposa.


  Notó el cambio en Vera.


  Una pincelada de dolor le atravesó el rostro y comprendió a qué se debía. Todavía tenía sentimientos por el hijo mayor de los Ivanov, el mismo chico que Dante había apuñalado la noche de la casi explosión y al que había ayudado a escapar a Viena. Ni siquiera recordó lo enfadado que se encontraba al respecto de ese tema… su prometedor viaje desaprovechado de aquella forma, era sin lugar a dudas, muy injusto. Por el contrario, los recientes acontecimientos habían obligado a Dante a internarse en las Cumbres en busca del paradero de su padrino Galtem. Desde que había abandonado a Marlon, no había tenido tiempo para pensar en las consecuencias que eso le traería.


  —¿Cuándo tienes pensado olvidarte del principito? Dicen que desear a un hombre casado acorta la vida, ya sabes, por eso de que el amor cuando no es correspondido termina matando…


  —No hagas que reconsidere la posibilidad de echarte a patadas de mi casa —se limitó a decir la chica con una suave línea de frialdad en el tono de voz—. No olvides que estás aquí gracias a mi generosidad.


  —Pensaba que era por mi increíble atractivo, bella.


  Vera murmuró algo para sí misma y abandonó la habitación mientras Dante esbozaba una sonrisa triunfadora.


  Marcó de nuevo el número de teléfono, ya habían pasado varios días desde la última vez había hablado con su madre y todavía sentía la inquietud de sus palabras. Los días en aquella desconocida y fría ciudad estaban resultando lentos y angustiosos para Sezja y el rostro de aquel hombre al que había matado continuaba apareciéndose en cada rincón por donde él paseaba, como una especie de siniestro recordatorio. Las pesadillas se habían intensificado y la presencia de Montesini en ellas aumentaba todavía más el riesgo que ocultaba recelosamente en su interior: si aquel hombre terminaba encontrándolo, no solo él estaría perdido, también su familia.


  —Vamos —siseó Sezja y apretó en su mano el teléfono de la cabina situada cerca del Parlamento.


  Desde que habían llegado a Viena, Sezja había podido apreciar el despliegue arquitectónico del que tanto presumían los austriacos. Las grandes plazas abarrotadas por turistas que se amontonaban por conseguir un sitio dentro de la lujosa ópera.


  —¿Sezja? —La línea telefónica se cortó al tercer intento dando paso a una voz familiar que reconoció al instante. Al otro lado del altavoz pudo escuchar la respiración entrecortada de su hermana Sonya—. ¿Eres tú?


  —¿Por qué estás en el despacho de nuestra madre? —preguntó.


  —Oh, Sezja… estaba tan preocupada por ti. —El alivio en la voz de su hermana le hizo sentir culpable—. ¿Dónde estás?


  —Estoy… fuera. Volveré pronto.


  —¿Estás con Natasha? Pensé que mamá nos había mentido con respecto a tu paradero. Creí que te había ocurrido algo malo… tú nunca te has marchado así de casa y, menos, dejándonos en esta situación.


  —¿Qué situación? —Sonya tragó saliva—. Explícate.


  —No lo sé, todo el mundo parece inquieto últimamente. Nuestra madre anda de un lado para el otro, todo el día junto a un hombre que no se separa de ella. Nos ha dicho que es amigo de la familia pero lo cierto es que no le recuerdo en absoluto. —Sezja notó el cambio en el tono de su hermana cuando comenzó a susurrar—. Están llegando rumores… desapariciones. ¿Recuerdas la hija de Kozlov, el dueño del bistró? Lleva varios días desaparecida, nadie sabe nada acerca de ella, ni siquiera saben si ha podido salir de las Cumbres. Nuestra madre ha reunido a todo el ejército para que se amotine en cada entrada de la muralla y la gente está comenzando a sentir miedo… todos murmuran que estamos en guerra.


  Se quedó largo rato pensando en las palabras que diría a continuación pero la pregunta de Sonya volvió a sacarle de su propio ensimismamiento.


  —Luego, está Kendall, todavía no sabemos nada sobre ella. Dijiste que habías tenido noticias. ¿Qué está ocurriendo, Sezja?


  —Quiero que te quedes en casa y sigas las órdenes de nuestra madre. Irina y tú debéis cuidar de Sacha y Tavisha ahora.


  —No sé dónde se encuentra Iria…


  —Encuéntrala —le pidió con amabilidad—. Seguramente estará en algún lugar enfurruñada con el mundo, tú la conoces mejor que nadie. Si hay alguien que puede traerla de vuelta a casa eres tú. Ahora tengo que dejarte, Sonya, hablaremos pronto.


  Se despidió de su hermana y caminó entre la concurrida plaza dirección al hotel en el que se encontraban hospedados. Natasha lo esperaba en la pequeña sala de la habitación, adormilada en el elegante sillón de piel. Todo el mundo, incluida su madre, pensaba que su luna de miel estaba llevándose a cabo en la ciudad austriaca en aquellos momentos. La verdad distaba años luz de ser cierta.


  Intentó pensar con claridad antes de tomar una decisión precipitada, como la de regresar a las Cumbres y proteger a su familia. Sabía que la huida de Kendall junto con el asesinato de Rafael había terminado por incendiar la mecha de las confrontaciones entre los Montesini y su familia. No obstante, la idea de que un tercer enemigo hubiese podido sumarse a las filas en aquella batalla, no hacía más que hostigar la preocupación que sentía por los suyos. Los salvajes estaban haciéndose cada vez más fuertes.


  —¿Has hablado con tu madre?


  La voz de Natasha le sobresaltó. Llevaba puesto el vestido largo y plateado de la cena anterior, el mismo que se amoldaba a la curvatura de su cuerpo a la perfección. Su ondulada melena castaña resaltó el brillo de sus grisáceos ojos cuando él la estudió en silencio, brevemente. Notó el seco sabor de su boca quedarse sin aliento y la admiró, como se admiraban las esculturas de arte, las mismas que llevaba observando esos últimos días por todos los rincones de aquella ciudad.


  —He hablado con Sonya.


  Se desabrochó la camisa para volver a cambiarse a medida que le contaba toda la información que su hermana le había proporcionado. Natasha le escuchó desde el pequeño salón meditando cada una de sus palabras. Sezja sabía que estaba preocupada por el paradero de su hermano Alexey, tras su huida del Canal lo último que habían sabido de ellos era que se encontraban escondidos en alguna zona de la ciudad.


  —¿Dices que Demetria ha desaparecido? El señor Kozlov estará devastado —comentó Natasha, apenada—. Recuerdo que la chica se encontraba en el extranjero y no se supo nada más de ella hasta hace unas semanas. Al parecer, regresó para ayudar en el bistró con motivo del banquete de nuestra boda.


  —Por lo visto, todo el mundo cambia una vez sale de las Cumbres. —Escuchó la suave risa de Natasha acercándose hasta él.


  —Espero que nosotros no seamos la excepción —dijo con emoción en el rostro. Luego, posó una mano sobre el cabello de Sezja y le acarició tiernamente—. Todo saldrá bien, ya verás.


  Por una vez, Sezja mantuvo la esperanza de que fuera así.


  Las ruedas delanteras del todoterreno chirriaron peligrosamente cuando Callen giró la esquina de la avenida a una velocidad vertiginosa. Los semáforos en rojo ni siquiera detuvieron su intento por huir de aquel coche blindado que les perseguía cuando se dirigieron hacia los límites de la ciudad.


  Kendall todavía notaba su corazón acelerado tras la despedida de Ted. Su amigo se había quedado oculto entre las ruinas de aquel terrenal, agazapado entre los escombros del edificio para poder, de ese modo, regresar a su apartamento y recobrar la vida que ellos le habían robado durante unas semanas. Aquella vida que se había visto alterada por la presencia de cinco prófugos que buscaban una salida desesperada en aquella ciudad que les había servido de escondite.


  Ahora debían huir hacia el segundo lugar al que Kendall se había negado a regresar. El reencuentro con Katherine se haría inminente en cuanto sobrepasaran las antiguas vías del tren que señalizaban los límites impuestos por sus dos familias.


  —El acceso está cortado —señaló Callen y giró bruscamente el volante para finalmente pisar el freno, provocando que todos se impulsaran hacia adelante. Un segundo coche blindado había salido de repente hacia ellos—. Maldita sea. ¡Nos están acorralando!


  Pisó el acelerador y envistió al vehículo. Callen soltó un bramido cuando escuchó la chapa delantera del jeep resquebrajarse. A este paso, el coche de Enzo no llegaría al final de la noche, pensó Kendall.


  Por otro lado, Enzo mostró su descontento por el destrozo que su jeep estaba sufriendo en la persecución, pero decidió no expresarlo en voz alta. Sabía que su presencia todavía despertaba desconfianza en el resto, Alexey le había acusado de ser el traidor y aunque su carácter desconfiado le hacía dudar de todo el mundo, Kendall no podía negar lo evidente. La misteriosa presencia de aquellos guardias no se había producido por azar del destino: alguien los había alertado y todas las pruebas apuntaban hacia él.


  —¿Quiénes son esos? —La pregunta ahogada de Davina la sacó de su ensimismamiento. Volvió a la realidad tan pronto como vio aquel furgón negro rodeado de guardias armados. Al parecer, estaban esperándolos—. No se atreverán a disparar, ¿verdad?


  —Pruébalos… —ironizó Alexey.


  —¿Cómo vamos a entrar en las Cumbres si todos los límites están controlados por guardias? —Davina parecía horrorizada con la situación.


  —¿No hay entradas ocultas? —preguntó Callen y Kendall negó con la cabeza.


  —¿Dónde crees que vivimos? —La petulancia en el tono de Alexey estaba colmando la paciencia de Callen—. Las Cumbres están amuralladas.


  —¡Callen! —le alertó Davina.


  Uno de los guardias apuntó directamente hacia ellos en la distancia. El arma de fuego parecía más real ahora frente a sus ojos, como una advertencia de lo que ocurriría si intentaban escapar de nuevo.


  —Mi padre no les ordenaría que nos disparasen.


  —¿Alguien puede traerla al mundo real? Tu padre es un asesino. Esto será lo más light que nos haga —le respondió Alexey a Davina.


  De pronto, un silencio atronador se adueñó del interior del coche, todos y cada uno de ellos contuvieron el aliento. El hombre de avanzada edad que se encontraba justo al lado del que apuntaba el arma les hizo un breve gesto para que se acercaran. Kendall lo reconoció enseguida: era uno de los hombres de confianza de Marlon. Le había visto en la fiesta de su presentación en sociedad: el mismo bigote desdeñoso y la misma expresión cínica en el rostro. Era uno de los compinches que habían acompañado a Marlon la noche de la casi detonación en la mina.


  —Está bien… —murmuró Callen para sí mismo—. Cuando cuente tres, os inclinaréis hacia abajo, ¿entendido?


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Kendall pero él no respondió. Se limitó a mirarla en silencio para luego agarrar con ambas manos el volante y respirar hondo. Se tomó un breve instante antes de volver a hablar.


  —Uno, dos, tres… ¡ahora!


  Kendall se agachó acoplándose entre el asiento trasero y el respaldo del copiloto, se inclinó todo lo que su cuerpo le permitió. Notó la sacudida cuando el jeep giró en redondo y los hizo perder el equilibrio. La mano de Alexey se posó en la suya y su contacto le transmitió la seguridad que necesitaba para no pensar en lo que ocurriría a continuación. Se escuchó un disparo e inmediatamente los cristales traseros estallaron en millones de diminutos pedacitos, como un meteorito de afiladas y cortantes gotas cristalinas.


  —¿Estáis bien?


  —¡Malnacidos! —les chilló Davina histérica.


  La corriente de aire que entraba por el cristal destrozado obstaculizaba el control del vehículo cuando Callen pisó el acelerador. Los demás permanecían agazapados en el interior, intentando mantenerse firmes a los continuos titubeos que el jeep producía debido a la velocidad que estaba alcanzando.


  Kendall no supo hacia dónde estaba yendo, pero confiaba en la agudeza de Callen para perderlos de vista. No obstante, el impedimento de acceder a las Cumbres se trataba de un problema serio: si ellos no podían entrar, su familia tampoco podría salir.


  —¿Hacia dónde nos llevas? —preguntó Davina e intentó que su voz sonase lo más clara posible debido a la persecución.


  Uno de los coches blindados todavía seguía tras sus pasos. Callen había conseguido ganar tiempo con aquella maniobra de distracción y había dejado atrás a un número considerable de guardias.


  —Estamos internándonos en el bosque… es el mejor lugar para escondernos, además, conozco la zona y sé algunos atajos que pueden ayudarnos a despistarles —dijo Callen.


  La emoción del riesgo le convertía en un soldado audaz y experimentado. Los años dedicados a la protección de Dante debían haber limado ese carácter que la había alejado de ella en ocasiones.


  La fría máscara de insensibilidad que lo cubría no era muy distinta al sarcasmo que empleaba Alexey cuando se veía amenazado. Pensó en ambos y vio las semejanzas en sus pasados. El incendio que había arrasado con la familia de Callen y la trágica muerte de Kassian Petrov habían rasgado una parte de ellos que sería irrecuperable.


  —Nunca les despistaremos —se quejó Alexey y, a continuación, se irguió lo suficiente para arrebatarle la única daga que le quedaba a Enzo. El chico intentó atraparla inútilmente debido a los vaivenes del jeep, pero Alexey ya estaba inclinado de rodillas en el asiento trasero y Kendall adivinó lo que pretendía hacer. Este calculó la distancia a la que se encontraban los guardias y lanzó el arma con una fuerza letal—. ¡Adiós, camaradas!


  Kendall se levantó rápidamente justo en el momento en el que aquel coche se precipitó violentamente hacia la corteza del árbol más próximo. La daga de Enzo se encontraba clavada en una de las llantas delanteras, lo que había provocado el descontrol del vehículo que finalmente se había estrellado detrás de ellos.


  —¿Por qué tenías que lanzar la única arma que tenemos?


  El enfado de Enzo era visible, sin embargo, Alexey regresó a su asiento con aire desenfadado sin el menor tipo de culpabilidad en su semblante.


  —Nos ha salvado la vida, Lorenzo —apuntó Davina—. Ya no nos persiguen.


  —¿Y por qué no les ha lanzado cualquier otra cosa? —estalló su hermano—. ¿Cómo vamos a defendernos a partir de ahora?


  —Te venderemos como ganado —señaló Alexey con sátira—. Puede que nos den unas cuantas monedas por el trueque.


  Kendall desconectó automáticamente de aquella absurda pelea. Se dedicó a observar por la ventanilla los rodeos que Callen estaba realizando por aquel irregular camino de enmarañada vegetación. Aquel bosque era similar al de las Cumbres. La familiaridad que despertaba aquel lugar para ella se debía a los momentos que había pasado jugando con sus hermanos; los recuerdos de su infancia formaban parte de la etapa más feliz de su vida. La misma vida que en esos momentos se había visto truncada por las mentiras y los secretos.


  —Tenemos que bajarnos aquí —objetó Callen.


  —¿En este sitio? —Davina miró a su alrededor—. Aquí no hay más que bosque.


  —Es un comienzo. —Callen se bajó del jeep ante el asombro de todos. La oscuridad de la noche dificultaba la visión y Kendall estaba comenzando a sospechar que la huida sería el menor de los problemas. No tenían un sitio en el que resguardarse y la actitud misteriosa de Callen parecía estar colmando los nervios del resto e intuyó que Alexey sería el primero de ellos en explotar—. Tenemos que deshacernos del coche ahora que no nos persiguen. Si lo dejamos aquí les será más fácil rastrearnos y encontrar nuestro paradero.


  —¿Qué paradero? —exclamó con sorna Alexey y abrió los brazos con cierta teatralidad, mostrándole la cruda situación que los rodeaba—. Estamos en mitad de un bosque en plena noche sin saber a dónde ir.


  —¿Deshacernos del jeep? —titubeó Enzo—. Ni lo sueñes…


  —Tranquilo, papá te comprará otro en cuanto regreses a sus brazos —le soltó Alexey.


  —No voy a destrozar el único medio de transporte que tenemos solo porque él diga que debemos hacerlo. —Enzo señaló a Callen con desprecio. Las rencillas entre ellos todavía seguían intactas pese a que ambos se encontraban en la misma situación—. Además, ¿qué pretendes? ¿Escondernos en este bosque como si fuéramos salvajes?


  —¿No estamos demasiado cerca de ellos? —preguntó Davina con prudencia y escrutó los alrededores en busca de peligro—. Nunca hemos sabido a ciencia cierta dónde se ocultan aunque siempre he oído historias acerca de este bosque. Es su territorio, no deberíamos estar aquí, Callen.


  —¿Su territorio? —le soltó Enzo con una carcajada ácida—. Querrás decir el territorio que profanan cada vez que les viene en gana. Este bosque no les pertenece, de hecho, nunca les ha pertenecido.


  —Deberías medir tus palabras, Lorenzo —le advirtió Callen de pronto—. Nunca sabes cuándo puedes quedarte sin lengua. Olvidas que ya no estás en el Canal y aquí la jurisdicción de tu padre no sirve para nada.


  —Apuesto a que lo estás disfrutando —le acusó este.


  Kendall puso los ojos en blanco cansada de tantas discusiones inútiles y buscó con la mirada a Davina que adivinó de inmediato la idea que estaba rondándole por la mente. La complicidad que ambas habían desarrollado desde que se habían conocido les serviría precisamente para aquello, pensó. Kendall caminó decidida hasta el jeep y deslizó el freno, pronto, la sinuosa pendiente que se abría frente a ella haría que el vehículo se deslizara lentamente hacia abajo. Ella le hizo un gesto a Davina para que empujase y luego, saltó justo a tiempo de caer por el barranco. Se puso en pie de un salto e inspeccionó el recorrido desde la distancia.


  —¿Qué diablos habéis hecho? —gritó Enzo corriendo hasta ellas.


  El chico se llevó las manos a la cabeza intentando ver más allá de la negrura de la noche.


  —Estrellar el jeep, naturalmente —comentó Kendall con tono despreocupado.


  —¿Dónde ha caído? —preguntó con un resquicio de esperanza en la voz, como si creyera en serio que tenía posibilidades de recuperar el vehículo.


  —Estará hundiéndose en el lago —acertó a decir Callen cerca de ambos.


  —¿Cómo sabes que hay un lago?


  —Porque vamos a cruzarlo.


  Segundos después, se encaminó por la senda donde minutos antes el vehículo se había estrellado.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No hace falta comprender algo para sentirlo…


  para cuando la razón es capaz de comprender lo sucedido,


  las heridas en el corazón ya son demasiado profundas»


  La sombra del viento de CARLOS RUIZ ZAFÓN


  


  
    IV

  


  Cuando Kendall llegó a la orilla de aquel lago supo que ya había estado antes en él. La imagen de aquel paisaje se repetía en su mente sin descanso, retratado en los múltiples lienzos que su padre le había regalado cuando era pequeña. El mismo color cristalino de las aguas y la misma calma aparente que ella había pintado multitud de veces. Una visible y efímera niebla cubría la montaña que se encontraba difuminada tras ella, dificultándole la visión. Kendall tuvo la sensación de que estaría volviéndose loca. Era ilógico pensar que había podido pintar un lugar como el que estaba observando cuando nunca antes había estado en él.


  —Conozco este lugar. —La sorpresa en sus rostros fue evidente.


  —Eso es imposible —dijo Callen—. Estamos demasiado lejos de los límites, nadie habría podido llegar tan lejos.


  —Te repito que he dibujado este lago.


  Kendall dio un paso al frente y lanzó una piedra al agua, la onda que se creó en la superficie líquida ni siquiera la sorprendió. Ella misma había dibujado aquel surco de agua, exactamente idéntico al de su pintura y abriéndose en círculos cada vez más grandes.


  —¿Crees que Katherine te trajo hasta aquí cuando eras pequeña?


  Alexey se había acercado a ella, confuso.


  —No lo sé… —Su voz se entrecortó a medida que intentaba encontrar alguna explicación a aquel hecho—. No lo recuerdo.


  —Sería una posibilidad —continuó él—. Sin embargo, ¿para qué querría tu madre traerte hasta aquí? ¿Qué tiene este lugar de especial?


  —No podemos detenernos aquí. —Callen se había puesto en marcha. Su actitud había cambiado repentinamente y Kendall no supo a qué podía deberse, parecía inquieto—. Coged los botes, tenemos que cruzar el lago antes de que amanezca.


  —¿Por qué tengo la impresión de que todo esto no tiene buena pinta? —le susurró Alexey, cada vez más desconfiado.


  —Deja de quejarte —le regañó ella y vislumbró el color rojizo de su ojo. El moratón había cobrado sitio en su rostro y Kendall no pudo menos que sentir tristeza.


  Alexey pareció notar su desánimo ya que alcanzó su mejilla y la acarició con suavidad.


  —No confío en él —dijo entonces con un brillo especial en la mirada. Aquellos ojos chispeantes puestos sobre los suyos.


  —Pues confía en mí. —Antes de que pudiera decir nada más, él la silenció y colocó un dedo en su boca para que guardara silencio.


  —Estoy aquí, ¿no? —Kendall rio con dulzura. Lo sabía.


  Rato después no supo cuánto tiempo estuvieron remando, los brazos comenzaron a pesarle más de lo debido y la fatiga volvió momentáneamente a ella. La herida del costado parecía querer recordarle en todo momento que aquel esfuerzo traería graves consecuencias en adelante.


  Enzo y Alexey iban con ella en la barca de madera y por el demacrado aspecto de sus rostros, supo que ellos también estaban próximos al agotamiento. La niebla se dispersaba a medida que avanzaban por aquel lago y la montaña que antes parecía lejana ahora recobraba más presencia que nunca. Segundos después, Kendall oyó el sonido torrencial del agua cerca de ellos y no fue hasta escuchar las palabras de Callen cuando comprendió hacia dónde estaban dirigiéndose realmente.


  —La cascada se encuentra detrás de la montaña. Dejad los botes en la orilla, debemos escalarla antes de que la niebla se vuelva más densa y nos impida avanzar.


  —¿Para qué quieres escalar la montaña?


  —Pronto lo sabrás —le guiñó un ojo a Davina.


  La idea ya no parecía tan prometedora, pensarían todos más tarde. Callen se había situado el primero e iba guiándoles a medida que ascendían, el camino se hacía lento y pesado y la cima una meta difícil de alcanzar. El sonido del agua a través de la cascada resonaba con más fuerza a medida que caminaban y el olor a humedad provocaba que los rizos de Kendall se erizaran todavía más. Estaban rodeando aquella montaña sin saber muy bien las razones y aquello estaba provocando la irritabilidad de todos durante el trayecto.


  A mitad del tramo, Callen se detuvo en seco, haciéndoles un leve gesto para que lo siguieran. Se introdujo entre dos salientes de rocas y desapareció de la vista de todos. Davina soltó un suspiro prolongado cargado de indignación.


  —¿En serio piensa que nos vamos a meter ahí?


  —¡Vamos! —gritó este desde el interior de la roca.


  Kendall fue la primera en tomar la decisión, se escabulló entre los enormes peñascos y continuó el empinado y estrecho camino que se abría paso frente a ellos. Sus manos resbalaron cuando palpó las rocas húmedas para mantener el equilibrio y aquel hecho únicamente podía significar una cosa: la cascada se encontraba cerca. De pronto, la mano de Callen la sostuvo con firmeza mientras tiraba de ella.


  —Impresionante, ¿verdad? —Pero no pudo contestarle.


  Dio un paso al frente cuidadosamente para no resbalar, consciente de que se encontraban en el interior de la cascada. Estiró el brazo y notó el torrencial de agua caer por sus dedos. Unió las dos manos y se refrescó, humedeciéndose el cabello rizado. Giró y vio como él la había estado observando en silencio durante ese breve instante, tenía aquella mirada difícil de interpretar.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora toca saltar.


  —¿Qué?


  La figura de Davina había llegado hasta ellos y el pánico se había dibujado en su semblante al oírle, haciéndola retroceder.


  —Vamos, Davina, sé valiente.


  —No pienso saltar —le reprochó—. ¿Has visto la longitud de esta cascada? Moriré antes de llegar abajo.


  Callen puso los ojos en blanco.


  —Saltarás conmigo —le indicó con una sonrisa.


  —Eso no me tranquiliza —protestó esta y se cruzó de brazos.


  —¿Qué hay ahí abajo? —preguntó Enzo con recelo. Este había sido el último en llegar.


  —Nuestra salvación. —Callen rodeó a Davina con los brazos de manera protectora, como lo habría hecho si su hermana todavía estuviera viva—. Impulsaos y no miréis atrás, el chorro de agua solo dura unos segundos. Luego, dejad que la corriente os arrastre. Nos vemos abajo.


  —¿Cómo sabe…?


  El chillido de Davina silenció las palabras de Enzo cuando ambos se arrojaron al vacío.


  —Vamos, princesa. —Alexey le ofreció su mano—. Terminemos con esto de una vez por todas.


  Le guiñó un ojo socarronamente y luego tiró de ella lanzándolos hacia la superficie. Kendall soltó un grito de excitación a medida que caían y supo que su corazón estaba trabajando a un ritmo inaudito. La adrenalina del salto la hizo sentir viva, llena de una vitalidad sin igual. Cerró los ojos y tomó aire cuando su cuerpo se hundió bruscamente en el agua. La presión del impacto estaba arrastrándola hasta el fondo y se obligó a nadar hacia arriba. Movió los brazos para impulsarse con toda la fuerza que le quedaba e intentó salir a la superficie.


  De pronto, una ráfaga de agua la arrastró violentamente de nuevo y tuvo la sensación de que se ahogaría si no conseguía mantenerse en el camino del caudal. Se sumergió, evitando otra tromba de agua procedente de la cascada y esperó a que la presión disminuyera para finalmente salir a la superficie mientras se dejaba arrastrar por la corriente. No supo cuánto tiempo estuvo en el agua, solo reaccionó cuando la mano de Alexey la agarró con firmeza y la sacó del agua.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó de inmediato.


  —¡Kendall! —Dio media vuelta y percibió a Davina correr hacia ella. En la cara de la chica se mostraba la exaltación por lo que acababa de suceder—. ¡Esto ha sido lo más emocionante que he hecho en mi vida!


  —Te comprendemos, rubia.


  —¿Estás dándome la razón?


  Davina le dedicó una seca mirada a Alexey. Él rara vez solía estar de acuerdo con ella en algo.


  —Después de hacer ganchillo, entendemos que esto sea lo más excitante de tu vida. —Alexey se encogió de hombros.


  —Me pregunto cuántas neuronas perdiste al nacer —le soltó Davina, cansada de los comentarios que Alexey le gastaba e ignoró la sonrisita insolente que se dibujó en la cara de este.


  Kendall disimuló una sonrisa al verlos, sabía que Alexey sentía simpatía por Davina pese a que nunca lo reconocería en alto. Estaba pensando lo difícil que habría sido pasar aquel trecho sin ellos cuando se percató de la presencia de Callen en la distancia. Algo en su modo de inspeccionar el terreno la inquietó. Tenía aquel aspecto serio y concentrado, el mismo que se dibujaba en su rostro cuando intuía un peligro inminente. Inconscientemente, Kendall se llevó la mano al bolsillo y apretó con fuerza el diminuto chip comprobando que permanecía junto a ella.


  Segundos más tarde, Callen les hizo un gesto para que se acercaran a él. Les mostró el sendero que se encontraba detrás, estaba amaneciendo y el calor pronto comenzaría a caer sobre ellos.


  —Vamos a cruzar el bosque.


  —¿Por qué? —le cortó Alexey con sequedad—. Todavía no has aclarado hacia dónde vamos, ni dónde estamos.


  —Eso no es importante ahora.


  —¿Qué está ocurriendo, Callen? —le recriminó Kendall. Sabía que su misteriosa actitud estaba ocasionando desconfianza en todos y no podía ocultar por más tiempo lo innegable: necesitaban respuestas.


  Callen tensó la mandíbula. Pareció querer decir algo pero cambió de opinión segundos después.


  —Escuchadme bien, pase lo que pase a partir de ahora, nunca reveléis quiénes sois, especialmente tú. —La miró de lleno.


  —¿Dónde nos has traído? —La paciencia de Alexey llegó a un límite e hizo intención de abalanzarse sobre él cuando se detuvo en seco—. ¿Qué demonios…?


  Kendall comprobó cómo Alexey se había quedado paralizado de repente. A escasa distancia cerca de los lindes del claro se pudo percibir unas sombras escondidas entre los árboles; estaban moviéndose a una velocidad inhumana, camuflándose entre las cortezas y produciendo un sonido igual al de una bandada de cuervos. La silueta de un hombre de aspecto feroz los sobresaltó de inmediato, tenía una catana en su mano y parecía decidido a probarla con ellos. Su figura había salido de los matorrales y las dos líneas de pintura que había dibujadas en sus mejillas parecieron dejar claro que se trataba de un salvaje.


  —Dame tu diadema, Davina, tengo una idea.


  Kendall reaccionó enseguida al peligro y agarró una de las tachuelas de su chaqueta. La forma puntiaguda le serviría para crear un arma, pese a no estar segura si funcionaría, sabía que debía hacer algo antes de que aquel salvaje llegara hasta ellos. Se inclinó y comprobó la trayectoria que realizaría el objeto cuando el salvaje sobrepasara aquella distancia.


  Dante no podía dormir, por eso se dedicó a pensar meticulosamente en el plan que llevaría a cabo con el fin de llegar hasta Galtem. Sabía que su padrino se encontraba en algún lugar de aquel ghetto, muy próximo a él y bajo la presencia de Katherine Ivanova: su verdadera madre biológica. Era consciente del peligro al que se exponía llegando hasta ella y, para ello, necesitaba hallar la forma de encontrarla sin revelarle su verdadera identidad.


  No estaba dispuesto a empezar una relación maternal con Katherine, no tras haber sido abandonado todos esos años y haberlo privado de la compañía de Kendall, su verdadera hermana. No había vuelto a saber nada acerca de la ragazza pero tenía la convicción de que Callen se encontraría junto a ella. La promesa de su compañero por mantenerla a salvo era su único alivio, ya que no confiaba en nadie más para mantenerla protegida.


  Miró una vez más por los enormes ventanales del apartamento en el que se había confinado temporalmente y pensó en cómo habría cambiado su vida de haberse criado en aquel lugar. El gigantesco parque que dividía la parte central del ghetto estaba situado a una distancia considerada del bloque de edificios del ala sur, donde Dante se encontraba y donde se podía observar el ajetreo de los habitantes de las Cumbres en su inicio del día.


  Observó maravillado las tres cumbres nevadas a lo lejos, ocultas entre la neblina del amanecer. Los dos ghettos eran tan distintos entre sí que parecía increíble que estuvieran asentados en un mismo lugar. El encanto veneciano que desprendía el Canal en comparación con la urbe moderna que estaban construyendo los Ivanov: los rascacielos que impedían ver los altos bosques que se ubicaban en una de las zonas próximas a las montañas; cada ladrillo parecía querer indicar la ambición que la gran Katherine Ivanova tenía por resaltar el bienestar de aquella comunidad.


  Se sentó en el viejo sillón desconchado y pronto el viejo tabernero comenzó a colocar las mesas en la terraza de su negocio, igual que cada mañana desde que lo observaba. El reloj marcó las siete en punto y el hombre le dio la última calada a su cigarro iniciando el arduo trabajo del día.


  Había encontrado en aquella vigilancia clandestina una manera liberadora y placentera de sentirse en calma, pese a los continuos ataques que parecían estar gestándose entre ambas familias en los recientes días.


  —¿Quién eres tú? —Una voz femenina lo sobresaltó.


  Había una chica en el umbral de la puerta sosteniendo un jarrón entre sus manos. Por la mirada que estaba lanzándole estaba seguro que tenía pensado arrojárselo en cuestión de segundos.


  —No soy yo el que se ha colado sigilosamente en este apartamento, así que debería preguntarte lo mismo —comentó Dante despreocupadamente.


  Aquella chica abrió los ojos desmesuradamente ante su presencia. Sus ojos celestes contrastaban con el color ennegrecido de su pelo, destacándose en él unos anaranjados mechones en la parte de las puntas, igual que los destellos chispeantes que le conferían una actitud fresca y desenfadada. El cabello le llegaba a la altura de los hombros y estaba recogido por un sombrero que le cubría la mayor parte de la cabeza. La chica parecía tener estilo, o al menos, eso demostraron los dos escuetos tatuajes que asomaban por sus muñecas. El encanto que podía verse en ella no pasó desapercibido para Dante, así como la forma redondeada de su cara junto con unas gruesas cejas que se arqueaban cuando entrecerraba los ojos y que le proporcionaban cierta apariencia cándida e ingenua.


  Las palabras de la ragazza resonaron en su mente de pronto y recordó la conversación en la cocina. Podría apreciarse el aura angelical de aquella chica a kilómetros de distancia, como una marca de neón disparando chispas a su alrededor. La reconoció.


  —Tú debes ser Sonya —adivinó él, finalmente.


  —¿Cómo sabes mi nombre? —tartamudeó nerviosa y apretó con más fuerza el jarrón en sus manos.


  —Supongo que la ragazza olvidó mencionarme que eras también una artista. —Le guiñó un ojo condescendientemente—. Oh, perdón, a veces olvido que no estoy en el Canal.


  Dante dio un paso al frente con la intención de presentarse educadamente pero ella retrocedió dos al instante, inquieta por su presencia.


  —¿Qué haces? ¡No te acerques!


  —Kendall me ha hablado de ti.


  —¿Kendall? —La emoción se reflejó en su semblante—. ¿Está bien? ¿Dónde está? ¿Y cómo has entrado aquí? ¿Acaso le has hecho daño a Vera?


  —¿A cuál de las preguntas quieres que conteste primero?


  Dante estaba disfrutando de lo lindo con la incertidumbre que su presencia estaba provocando en aquella asustadiza chica que, si no andaba mal encaminado, también era su hermana. Intentó repasar el infinito árbol genealógico que parecía estar formándose desde que se había enterado de la puntiaguda verdad. En los últimos meses, Dante había pasado de tener cinco hermanastros a nueve, y eso sin mencionar a la ragazza, su verdadera hermana de sangre. Dibujó una sonrisa silenciosa y deseó que al menos su nueva familia tuviera mejor sentido del humor que Enzo.


  —Lamentablemente, no puedo darte una ubicación exacta del sitio en el que se encuentra Kendall. Lo último que sé de ella es que la secuestraron en el Canal, luego descubrió que Marlon Montesini era su padre biológico y, por si no hubiera tenido suficiente, le dispararon en su intento por desactivar una bomba que tenía como principal objetivo volar por los aires este lugar. Ahora se encuentra oculta en la ciudad y huyendo de Marlon que la necesita para conseguir reactivar la bomba de nuevo. Veamos… —Dante puso un dedo en su mentón, recordando más detalles de la historia que estaba narrando ante el desconcierto de aquella chica—. Ah sí, la noche de la casi explosión, disparé a Sezja… tu hermano, ¿verdad? En mi defensa, le ayudé a escapar a Viena donde actualmente se encuentra fingiendo su perfecta luna de miel. Por lo general, no suelo ir regalando mis viajes a nadie pero era cuestión de vida o muerte. Tu querido hermano tuvo la puntería de matar a Rafael, el mismo que disparó a Kendall…


  —¿Qué…?


  La cara de Sonya estaba adoptando un color blanquecino con cada palabra que Dante estaba pronunciando, sin darle tregua alguna.


  —La bella pero trágica Vera que, por cierto, todavía parece estar enamorada de tu hermano, me ayudó a entrar en las Cumbres, ya que necesito encontrar a un hombre con aspecto de diplomático y sonrisa galante. Me temo que Katherine se ha encariñado bastante con él y no deja que nadie se acerque. —Le lanzó una sonrisa amigable cuando creyó conveniente acabar con aquel discurso—. Por cierto, me llamo Dante.


  —¿Dante?


  —Dante Montesini, en efecto.


  La chica aflojó la presión que tenía en las manos y el jarrón siguió el sentido de la gravedad. Él lo sostuvo a tiempo antes de que pudiera hacerse añicos contra el suelo. Los días que había estado conviviendo con Vera había descubierto el inusual cariño que esta profesaba a aquella desconchada cerámica. No sería buena idea que se la encontrara rota cuando regresara del trabajo.


  —¿Qué tipo de psicópata eres?


  Dante volvió de su ensimismamiento y soltó una carcajada. Al parecer, la chica tenía sentido del humor.


  —Esa es buena —confesó animado—. Lo cierto es que me he saltado bastantes detalles escabrosos en la historia y creo que los aplazaré hasta que estés preparada.


  —Esto no tiene ningún sentido… —murmuró Sonya.


  —Tiene todo el sentido que quieras darle —reiteró él.


  A Dante siempre le había gustado llamar a las cosas por su nombre. Una mentira piadosa no era menos mentira que otra y dulcificar una verdad solo para hacerla menos hiriente no la convertía en menos dura; de hecho, cuando se digería producía el mismo impacto que una tonelada de cemento en el estómago. No siempre se podían ocultar las cosas, por eso la incertidumbre no era buena consejera.


  —Además, te diré una cosa. Creo que incluso has respirado aliviada al saber algo nuevo de tus hermanos, apuesto a que nadie ha tenido la consideración de mantenerte informada de los últimos acontecimientos. Entiendo que no es la historia que deseabas oír a primera hora de la mañana, pero al menos ahora, ya sabes lo que se cuece ahí fuera, Sonya Ivanova.


  Kendall tragó saliva.


  La tachuela le rozó el hombro y aquello provocó que aquel salvaje se detuviera en seco. El salvaje la estudió con la mirada en la distancia y su gesto se ensombreció cuando se dirigió hacia ella con paso firme y decidido.


  —Kendall… —susurró a su lado Davina con un hilo de voz presenciando la escena que estaba sucediendo frente a ellas—. Son demasiados.


  —Si no salimos de aquí, estaremos perdidos.


  —No podemos luchar contra todos ellos. —Entonces comprendió a lo que estaba refiriéndose.


  A la altura del claro, por donde había salido aquel salvaje que caminaba hacia ellas en esos momentos, percibió el tumulto de sombras materializándose con mayor claridad. Una cantidad considerada de hombres armados permanecían observándolos con recelo, todos y cada uno de ellos de aspecto fiero y peligroso. El salvaje de la catana tenía una prominente barba, iba vestido con un uniforme similar al de los guardias de su familia y la tela desgastada estaba volviéndose de un color amarillento, como si hubiera estado sepultada largo tiempo bajo un arsenal de arena. La parte izquierda del pecho tenía un hueco descosido: lo que antes debía ser el escudo de la serpiente nevada, el símbolo de la familia Ivanov, había sido arrancado de cuajo.


  Aquellos salvajes habían estado robando ropas y demás enseres de las Cumbres, de igual modo que debían haberlo extraído del Canal. Sezja ya le había alertado en más de una ocasión a su madre de la importancia de asegurar los cargamentos que llegaban a las Cumbres. Se quedó pensando cuánto tiempo llevarían los salvajes adentrándose y desvalijando todo aquello. Sin embargo, tenía problemas más urgentes en los que preocuparse en aquel instante. El salvaje había levantado el arma hacia ellas en el mismo instante en que alguien lo había derribado al suelo.


  —¡Callen, ten cuidado! —gritó Davina.


  Aquel forcejeo duró apenas unos minutos.


  Finalmente, Callen se retiró del salvaje que se encontraba tendido en el suelo mientras este se ponía en pie de una sacudida. Clavó sus ojos en los suyos y pronunció algo en un idioma insólito que nadie entendió. Luego, y como si se tratara de una broma del destino, se abrazaron. Kendall contempló estupefacta cómo la risa relajada de Callen resonaba en sus oídos, una ligera melodía que ahora parecía desconocida para ella.


  Callen era uno de ellos, un salvaje. Intentó pensar con claridad a pesar del nudo que estaba formándose en su estómago, de pronto. La herida en su pecho volvió a abrirse y supo que la verdad acerca de Callen solo intensificaría el daño que tenía de confiar en alguien de nuevo. Katherine había iniciado un profundo pozo de desconfianza dentro de ella, un pozo donde cada día existían más traiciones, mentiras y decepciones.


  —Pensamos que te convertirías en un Montesini —dijo aquel salvaje al fin.


  —Preferiría morirme antes —objetó Callen y aquellas palabras sonaron casi irreales.


  Kendall notó el impacto de aquella revelación en Davina que se había quedado atónita al presenciar la escena, pero especialmente en Enzo, quien se dirigía en aquel momento hacia él. El chico alzó el brazo y le atizó un puñetazo a Callen con toda la fuerza de la que dispuso. La verdadera identidad de Callen había mermado el ánimo en ellos y, por primera vez, Kendall no pudo culparles.


  —¡Ya basta, por favor! —intervino Davina, angustiada. 


  A su lado, Kendall agarró otra de las tachuelas de su chaqueta, lanzándola directamente contra ellos. La forma puntiaguda se clavó cerca de la silueta del salvaje, que al parecer no se había dado cuenta del ataque. Volvió a intentarlo y entrecerró los ojos, esa vez calculando el ángulo perfecto.


  De pronto, la tachuela salió disparada de sus dedos y golpeó contra un objeto punzante que le había rozado la piel. Alguien había desviado la trayectoria de su arma contra el salvaje, miró hacia el suelo y vio una estrella de cinco puntas clavada en ella. Palideció al instante al comprobar de quién se trataba.


  —Kendall… es él. —La voz temblorosa de Davina llegó con nitidez hasta ella—. Es el salvaje que me secuestró en la mina.


  —Quédate quieta.


  —¿Qué hacemos? Si nos reconoce…


  El escalofrío que estaba recorriéndola de lleno al recordar esa mirada sombría sobre ella la puso en alerta. Aquel salvaje debía tener la edad de Marlon, incluso había cierta similitud en el modo en que ambos se movían. La trenza de su barba destacaba frente a unas sobresalientes canas, y las dos marcas de pintura que ya había visto con anterioridad en él permanecían intactas en su rostro, proporcionándole un aspecto más bárbaro.


  —Ya sabe quiénes somos —reveló Davina—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Tenemos que regresar a la orilla, tal vez si nadamos deprisa, podamos conseguir llegar a la cascada y despistarlos entre las rocas.


  —¿Y luego qué? —preguntó con resignación—. ¿Dejamos que los hombres de Marlon nos capturen?


  Kendall odiaba quedarse sin alternativas, tal vez por eso buscó a Alexey con la mirada e intentó captar su atención.


  No obstante, una voz femenina hizo que se volviera en redondo, disipando cualquier huida de su mente y atrapando su completa atención. Kendall contuvo la respiración cuando la silueta de una chica de grandes ojos y piel oscura salió al encuentro. Tenía unos labios bonitos, el pelo lacio y largo, muy similar al de su hermana Irina, a excepción de aquella gama de colores negros que le proporcionaba una belleza exótica fácil de admirar.


  —¡Callen, has vuelto!


  —¿Quién es esa chica? —musitó Davina con un hilo de voz, pese a que ella ya intuía la respuesta.


  Debía ser amor, pensó. La forma en la que dos personas se reencontraban tras largo tiempo de estar separadas. El alivio en la voz de la chica cuando sus ojos se posaron en los de Callen. Pudo apreciarse la agonía de la espera y el desconsuelo de los que se quedaban a la espera de que el otro regresase. La chica se arrojó a sus brazos con una intensidad desbordante, quedándose largo rato en ellos y Kendall ignoró el repentino fogonazo de celos que le provocó aquella escena. Después de todo, ya no sabía qué más podía esperar de él: los había arrastrado a la guarida de los salvajes, poniéndolos en peligro y ocultando su verdadera identidad todo el tiempo. Eso sin mencionar su pasado amoroso que parecía estar recobrando vida en aquel exótico y bello rostro.


  —Te he echado de menos —dijo él.


  —Pensé que no volvería a verte —le respondió ella.


  De inmediato, la sorpresa volvió a hacer mella en ellos.


  —¡Ailin! —gritó de pronto una voz a lo lejos—. ¡Vuelve al refugio ahora mismo!


  A su lado, Alexey abrió los ojos incrédulamente sin llegar a creer lo que estaba viendo en realidad.


  —¿Qué demonios…? Dime que estoy soñando, princesa.


  —¿Y este quién es ahora?


  Davina parecía necesitar un respiro frente a tanto desconocido.


  —No lo creerías si te lo contara, rubia.


  Kendall escrutó con la mirada a Alexey en busca de una explicación. Él le devolvió la mirada durante unos breves segundos.


  —Es Roshan Lahey, el enamorado de Irina —reveló—. En realidad dudo que se llame así realmente, teniendo en cuenta que fingió ser un caza-desertor para colarse en la mansión de los Ivanov con la intención de matar a Katherine. Descubrimos que era un farsante cuando el verdadero Lahey se presentó en las Cumbres un mes después de su estampida.


  —Ya sé la historia, Alexander.


  —Pero la rubia no, tiene que estar al tanto de todo el drama. Además, estuviste internada en la residencia cuando le conocimos, supiste de él por lo que todos te habíamos contado pero nunca llegaste a conocerle en persona. —La cara de Alexey parecía estar entre la sorpresa más absoluta y la diversión más amarga—. Ahí le tienes, vivo y coleando. Apuesto a que la Amazonas y él son familia, por el modo en que está fulminándola con la mirada. Me pregunto cuántos infiltrados más hemos conocido sin saber realmente quienes eran en realidad.


  Kendall se quedó mirando a aquel chico con atención. El fingido Roshan Lahey, el soldado que había engatusado a Irina y, finalmente, había resultado ser un salvaje infiltrado igual que lo era Callen, se paró en seco al verlos. Fue como si la incredulidad en su mirada al estar viéndolos en aquel lugar hubiera hecho al fin mella en Kendall; si habían tenido una mínima oportunidad de escapar, la presencia de Roshan los delataría sin más dilaciones. Aquello resultó ser la última gota de un vaso que había rebosado por completo. En el momento en que él confesara, todos estarían en peligro.


  



  

    



  


  
     
  


  



  



  



  «Ojalá los corazones hallen fuerza contra la inconstancia,


  pese al dolor y toda la amargura de amar»


  TRISTAN E ISOLDA


  



  
    V

  


  Dante volvió a colocar el jarrón en el pequeño armario que estaba junto a la puerta principal, consciente de que Sonya se había alejado unos cuantos pasos de él. Intuía que todavía le tenía miedo. Se giró hacia ella y le dedicó una sonrisa afable.


  —Es mi turno. ¿Qué haces aquí?


  —Estoy buscando a mi hermana —dijo.


  —Mmm… ¿Irina? —Pudo ver el asombro de nuevo en ella. La desconfianza barrió todo su semblante y el iris de sus ojos se oscureció cuando frunció el ceño—. Si no recuerdo mal es tu gemela, ¿me equivoco? Si quieres puedes echar un vistazo por la casa para comprobar que no la tengo maniatada en la habitación.


  —¿Dónde está Vera?


  —En el trabajo, y si quieres mi opinión, diría que trabaja demasiado. —Alcanzó un oscuro rizo, despejándoselo de la frente—. Este interrogatorio está aburriéndome, ¿quieres un trago?


  —¿Disculpa?


  —Que si quieres un trago —repitió Dante con cierto tono burlón.


  —¿Estás tomándome el pelo?


  —¿Zumo?


  —No quiero nada —expresó finalmente—. Además, no creo que a Vera le guste que hurgues en sus cosas.


  —Supongo que agua, entonces.


  Dante se dirigió hacia la cocina con aire despreocupado mientras la chica lo seguía sin dar crédito a lo que estaba sucediendo en el apartamento. El comportamiento de Dante claramente la había ofendido.


  —¿Vas a estar persiguiéndome todo el rato? No es algo con lo que me sienta cómodo, ya he tenido a alguien que lo ha hecho durante muchos años.


  —Ya lo entiendo. —Lo acusó esta con el dedo—. Eres un sociópata, tienes a Vera escondida en el armario, ¿verdad? He leído muchos casos como el tuyo.


  —¿Sociópata? —Dante soltó una carcajada. Aquella chica tenía un sentido del humor bastante peculiar—. Supongo que si algún día me convierto en uno, te lo haré saber. De todos modos, deberías dejar de leer a Stephen King, sus novelas están causando más demencia que cualquier suceso paranormal al que acostumbra a escribir.


  —No leo novelas de terror. —Pudo notar la agitación en su voz, extrañamente complacida por mantener aquella conversación literaria que estaba entre sus intereses. Debía gustarle demasiado la lectura, adivinó—. Por lo general, no disfruto con la aniquilación de las personas.


  —Eres más romántica, ya entiendo.


  —No soy romántica —contestó ofendida—. No me conoces en absoluto.


  —Tampoco hay que ser demasiado observador para darse cuenta de ello. —Dante agitó una mano en su dirección—. Chica ingenua y algo solitaria que se refugia en sus libros y en el arte. Lee a Shakespeare, seguramente para recordarse que todavía existe la mínima esperanza de encontrar a alguien, tan o igual de cínico que Romeo. Déjame decirte algo, en realidad, todos llevamos un poco de Hamlet en nuestro interior: somos mezquinos y despiadados por naturaleza.


  —Hamlet no era así.


  —Puede que no al principio, pero se convirtió. —Agarró una de las botellas de vino del estante mientras continuaba con su personal diatriba—. Su obsesión por vengar la muerte de su padre le hizo ser así. Siempre he considerado que Shakespeare está sobrevalorado pero admitiré que el personaje de Hamlet es el más humano que logró escribir. Romeo siempre me ha parecido un poco trágico.


  —Eso demostraría que nunca has llegado a sentir nada parecido al amor.


  —¡Que Shakespeare me libre de tal condena! —se burló este teatralmente y oyó la risa relajada en Sonya—.Veo que ya empiezo a gustarte, normalmente suelo tardar un poco más con el resto; de hecho, con Vera he agotado todos mis recursos. ¿Siempre está enfadada?


  Justo en ese momento la puerta se abrió y Vera apareció por el umbral ataviada con el uniforme de trabajo.


  —¿Qué…? —musitó contrariada al verlos en su cocina conversando amistosamente como si se conocieran desde siempre.


  —No te molestes, ya está al tanto de todo —le avisó Dante.


  —¿Cómo te atreves? —rugió ella entonces.


  El rubor estaba aflorando en su rostro y Dante no pudo evitar observar las pecas que se expandían por él, tan diminutas y casi imperceptibles, realzándole el semblante disgustado que estaba dirigiendo contra él.


  —No importa, Vera —tartamudeó Sonya—. Al menos, ahora sé que no estaba volviéndome loca.


  —Hemos ahorrado en psicólogos, entonces. —Dante sonrió.


  —Solo he venido para ver si Iria se encontraba aquí. Lleva varios días sin aparecer por casa y estaba rara la última vez que la vi. No paraba de murmurar cosas sin sentido, algo acerca de una mujer… creo recordar que la llamó Alexandra.


  —¿Alexandra Voltié? —preguntó Vera de inmediato y Dante sintió su mirada clavada en la suya.


  Dante recordó que la verdadera identidad de Katherine Ivanova se había revelado el mismo día que había llevado a Vera al Canal para que se reuniera con la ragazza. Vera había presenciado con suma sorpresa la revelación con la que Galtem los había sorprendido a todos: su padrino había confesado abiertamente la aventura amorosa de Katherine y Marlon. Sin embargo, solo Dante conocía la amarga verdad: la ragazza no había sido el único bebé nacido aquella noche.


  —No paraba de repetir que Sezja había encontrado un certificado de defunción de un bebé y que estaba firmado por una tal Alexandra Voltié. Sostenía que mi madre nos ocultaba cosas —explicó preocupada recordando la actitud extraña de su gemela—. Al principio no quise tomarla en serio, Iria es demasiado impulsiva en ocasiones y su relación con nuestra madre no parece haber mejorado mucho en los últimos años, pero ahora estoy preocupada.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  —La noche en la que Sezja se marchó de viaje. —Soltó una risita amarga y miró a Vera directamente—. Tenía la esperanza de que hubieran arreglado las cosas al fin, pero Sezja se encuentra en Viena con Natasha y sé que mi hermana no está con ellos.


  —Aparecerá.


  —No lo entiendes. —Sonya miró a Dante de lleno, la preocupación que pudo verse en ella lograba enmudecer a cualquiera—. Desde hace una semana están desapareciendo personas, se esfuman sin más como si se tratasen de fantasmas. La gente tiene miedo a salir fuera del ghetto, incluso mi madre ha reforzado la guardia en la muralla. Se nos ha ordenado mantenernos en la mansión, igual que la última vez cuando se produjeron los altercados con los salvajes.


  —¿Quieres decir que…? —dejó caer Vera, pensativa.


  —Es evidente, si nadie puede entrar a las Cumbres, tampoco puede salir —terminó Dante.


  —Si nadie puede salir… significa que tu hermana debe estar dentro del ghetto —la tranquilizó Vera—. Irina puede ser impulsiva, pero es inteligente.


  —Cabe la posibilidad de que hubiera salido antes de que se reforzaran los controles. Hace una semana no había ni la mitad de soldados que hay ahora, además ese hombre al que buscas…


  Dante la miró con atención tras decir aquello y se apresuró a soltar la copa sobre la encimera.


  —¿Galtem?


  —No sé cómo se llama —explicó esta—. No mantiene contacto con nosotros, se encierra con mi madre en el despacho y conversan durante horas en él, sin que podemos acceder a ellos.


  —Interesante… —masculló Dante para sus adentros.


  —¿Por qué tienes tanto interés en encontrarle?


  —Es mi padrino.


  —¿Tu padrino? —Sonya le lanzó una breve mirada a Vera—. Espera un momento… has dicho que Kendall es hija de Montesini y si ese hombre es de tu familia…


  —Técnicamente no es familia. —Sonya dio dos pasos hacia adelante, seguía ensimismada en sus propias conjeturas acerca de lo que estaba descubriendo—. Es la mano derecha de mi padre pero me ha criado como a un hijo durante estos años. Considéralo un símil de lo que significa la familia Petrov para vosotros.


  —Si mi hermana Kendall es hija de Montesini, eso significa que mi madre y él…


  —Estupendo —puntualizó Dante viendo a Sonya palidecer de pronto—. Eso demuestra tus hábiles conocimientos en anatomía.


  —¿Eres hermano de Kendall?


  —Ella prefiere llamarme hermanastro —objetó él y su comentario fue dirigido principalmente a Vera, esta puso los ojos en blanco tras oírle—. Aunque encuentro esa palabra demasiado trivial. 


  —¿Alguien más lo sabe?


  —Únicamente Sezja —respondió Vera.


  —Ahora también Natasha. —Dante le guiñó un ojo a Vera de manera condescendiente, recordándole aquel detalle. Ella lo fulminó.


  —Esto no puede ser cierto. —Sonya se echó las manos a la cabeza, aturdida.


  Aquel salvaje de la catana los miró como si estuviera evaluando la comida que estaba a punto de degustar.


  —¿A quiénes nos has traído?


  —Tranquilo, Ahsan, tendrás tiempo de ponerlos a prueba —lo calmó Callen con sorna—. Son prófugos.


  —¿Prófugos?


  —Supongo que estaréis al tanto de lo que ha pasado estos días ahí fuera —prosiguió Callen y evitó la mirada juiciosa que le había lanzado el salvaje—. Montesini tenía planeado explotar las Cumbres a través de una mina subterránea, llegamos a tiempo para evitarlo. La guerra se ha iniciado entre los Ivanov y los Montesini y muchos de los aldeanos están comenzando a sentirse amenazados en su propio hogar. Creí conveniente traerlos hasta aquí.


  —De modo que están dispuestos a convertirse en libertadores.


  Los contempló el salvaje al que Callen había llamado Ahsan.


  —¿Libertadores? —El tono burlón de Alexey atrajo la atención de los allí presentes.


  —¿Tienes algo que opinar al respecto, prófugo?


  —Lo cierto es que sí, pero me lo reservaré por ahora.


  Kendall agarró la mano de Alexey y le apretó con fuerza los dedos, pidiéndole de aquella forma que cerrara el pico mientras aquel salvaje se había acercado a él, interrogándole con la mirada.


  —Tu cara me suena familiar…


  —Eso me han dicho antes —ironizó Alexey con alguna de sus bromas privadas que acostumbraba a no compartir en público.


  —¿Cómo te llamas?


  —Atiquénaricesteimporta. —Ahsan entrecerró los ojos.


  —Eres un Petrov. —El corazón de Kendall se encogió de pronto—. Me pregunto qué estará haciendo Katherine para enfadaros tanto…


  Aquel comentario sonó tan misterioso como el rostro de Ahsan cuando pasó a estudiarla descaradamente. Sonrió cínicamente al volver a hablar.


  —¿Y qué me dices de ti, leoncilla? ¿Eres otra Petrov o vas a sorprendernos revelándonos tu verdadera identidad?


  —¿Desde cuándo se hacen estos interrogatorios? —intervino Callen.


  —Desde que estamos en guerra. —Ahsan se encogió de hombros—. Tienes que reconocer que todo esto resulta un tanto extraño, Callen. Hace años que no tenemos noticias de ti y ahora te presentas con cuatro prófugos, haciendo partícipe a uno de los hijos de Pavlo Petrov de la localización de nuestro refugio.


  —¿Estás insinuando algo con ello?


  —Podría decir muchas cosas al respecto —le contestó a Callen con cierta sequedad.


  —Ahsan. —El hombre que la había ayudado aquella noche con el detonador en la mina lo silenció de inmediato. Por la forma en la que todos estaban guardando silencio, Kendall comprendió que debía ser uno de los líderes salvajes. Caminó hacia Ahsan y posó una mano en el hombro del chico con la intención de calmarle—. Aquí no juzgamos los motivos de quienes deciden convertirse en uno de los nuestros, deberías tenerlo siempre presente. Además, Callen nunca nos pondría en peligro.


  —Russo… —protestó Ahsan.


  —Ya es suficiente, nunca dudamos de los nuestros. —Le lanzó una mirada misteriosa a Callen que fue recibida por parte de este con un seco asentimiento a modo de agradecimiento. Kendall intentó comprender la razón por la que Roshan no los había delatado todavía—. No obstante, deberán pasar la prueba como el resto si quieren quedarse en el refugio.


  —¿Qué prueba?


  La curiosidad de Davina provocó que aquel hombre girase hacia ella para prestarle su atención. Se quedó largo rato mirándola hasta que volvió a hablar.


  —Pronto lo sabréis.


  —Creo que deberían descansar antes —aconsejó Callen—. Llevamos toda la noche huyendo de los guardias de Montesini.


  —Al parecer es cierto lo que dicen —intervino la hermana de Roshan o como diablos se llamase este en realidad—. Nos llegaron rumores hace unos días acerca de cinco rebeldes que habían escapado del Canal, después de robarle algo de incalculable valor a Montesini. Al parecer, sois vosotros.


  —Los mismos —carcajeó Alexey con acidez.


  La chica le dedicó un gesto severo para luego dirigirse hacia el hombre.


  —Ahsan tiene razón. La presencia de todos ellos nos causará problemas. Si Montesini está buscándolos, deberían marcharse.


  —Estoy de acuerdo con la Amazonas —expuso de nuevo Alexey y recibió la concisa mirada cargada de amenaza de ella.


  —Además, ya conocen nuestro paradero —comentó Ahsan.


  —Ellos tienen mi aprobación.


  El comentario de Callen bastó para acallarlos a los dos. El arduo silencio que se generó a raíz de aquello sorprendió a Kendall. Al parecer, Callen tenía el suficiente poder para hacerse respetar entre los salvajes, pese a su juventud. Y eso únicamente podía significar una cosa: debía tener un cargo de liderazgo entre ellos.


  —Nadie los tocará, especialmente a ellas —siguió hablando mientras señalaba a Davina y, finalmente, a Kendall—. Están bajo mi protección, ¿queda claro?


  —Callen. —El tono de reproche que vino a continuación por parte de aquella chica la sacó de sus casillas.


  El universo quiso que Kendall cometiese otra estúpida imprudencia. Supo que debía estar agradeciéndole por estar encubriéndolas, pero su orgullo estaba empujándola hacia otro lado. No confiaba en él, no después de lo que había descubierto: Callen era un salvaje y la había traicionado. 


  —Nosotras no estamos bajo la protección de nadie —se limitó a decir en voz alta.


  Aquellas palabras se extendieron por todo el lugar y por primera vez desde que ella había descubierto la verdad acerca de Callen, él la miró directamente a los ojos y supo que lo había herido con su comentario. Vio en su mirada aquel brillo especial que tantos quebraderos de cabeza le habían provocado meses atrás, pero ya era tarde. Callen había roto lo más importante en ella.


  —Deberías mostrar más respeto por la persona que ha ofrecido su vida por tu seguridad —le espetó la chica con recelo. El extraño comportamiento de Callen a raíz de sus palabras no habían pasado desapercibidas para la hermana de Roshan.


  —No es necesario, Ailin —la aplacó él.


  —Sí lo es.


  —No necesitamos que nadie arriesgue su vida por nosotros. —La impulsividad que la caracterizaba junto con el enfado que sentía hacia Callen estaban provocando el torrente de resentimiento que cargaban sus palabras—. Montesini nos busca pero no vamos a convertirnos en vuestras mascotas hasta que decidáis qué hacer con nosotros, ¿te queda claro?


  —¿Quién te has creído que eres para hablarme de este modo?


  —Claramente alguien con más argumentos, Amazonas —soltó Alexey, pasándoselo en grande con la escena.


  —Vuelve a llamarme Amazonas de nuevo y te rebanaré la mano.


  —¿Lo ves? Lo que decía…


  —Ya basta —dijo el hombre al que habían llamado Russo—. ¿Cómo te llamas?


  —Kendall —reveló al fin.


  Si iban a matarla, no fingiría ser otra persona.


  —Estás en nuestro territorio, Kendall —pronunció su nombre concienzudamente para que todos le oyeran—. Aquí no obligamos a nadie a hacer nada que no desee, te darás cuenta cuando os llevemos al refugio. Las personas que viven en él han recibido el mismo trato que vosotros de parte de los Montesini o los Ivanov, todos los que nos encontramos aquí hemos huido o escapado de ellos. Algunos, incluso han sido torturados clandestinamente, y otros han recibido peor castigo que ese. Somos un pueblo que se ha unido frente a las injusticias de aquellos que llevan gobernando esta isla durante demasiado tiempo… el tiempo suficiente para caer en las garras de la ambición y el poder.


  —¿Acaso no es lo que deseáis vosotros? —Russo rio ante el ataque de Kendall—. ¿No es esa la razón por la que os amotináis aquí?


  —Nos escondemos aquí porque nos han obligado a hacerlo, nos han acorralado hasta el punto de tratarnos como animales. Nos han cortado todo contacto con la sociedad, ignorándonos durante demasiado tiempo. —La miró y distinguió el iris verdoso de sus ojos—. Te explicaré algo, Kendall, cuando ahogas tanto a una persona que lo ha perdido todo pueden ocurrir dos cosas: esa persona puede luchar, revelarse, encontrar algo por lo que seguir peleando, o puede esperar a que la muerte venga, suplicante y esperanzadora. Solo alguien que ha experimentado la miseria más absoluta tiene el derecho a decidir sobre cuál de esas dos opciones es la correcta, y de momento, tú no la tienes.


  Tras ello, se dio media vuelta y alzó el brazo para que lo siguieran. Kendall quiso decirle que sabía bien lo que era estar quedándose sin opciones.


  Recorrieron la octogenaria y lujosa calle de Kamtner Strasse que estaba abriéndose frente a ellos a pocos metros del corazón de Viena. El museo de Sissi Emperatriz era uno de los lugares que Natasha más había disfrutado desde que habían llegado a la ciudad y su estancia en ella ya estaba sobrepasando la semana. Contó los días en los que había estado alejado de sus hermanos, en especial de Kendall, de quien no había tenido noticias después de su huida. Conocía a su hermana lo suficiente como para saber que a esas alturas ya estaría metida en problemas y ese era el principal motivo por el que regresar a las Cumbres se había convertido en algo primordial para él.


  No obstante, Natasha no lo veía del mismo modo. Su relación había sufrido un cambio desde el momento en que ella lo había seguido sin cuestionarlo hasta Viena. La fe que procesaba sobre Sezja había comenzado a transformarse en un sentimiento mutuo, hasta el punto de convertirse en una sensación extrañamente placentera. Se podía aprender a amar a alguien, había pensado él cuando noches atrás la había contemplado dormir, como se aprendía a caminar, paso a paso, lenta y pacientemente. La miró de nuevo a los ojos y la vio por primera vez, hacía tiempo que no observaba a la mujer con la que se había casado meses atrás. Natasha estaba repleta de luz e irradiaba una belleza delicada.


  Intentar reconstruir el corazón para dejarlo intacto no debía ser tarea fácil, pero nunca lo sabría si no lo intentaba. Sabía que una parte de él siempre estaría enamorado de Vera y lo que era todavía más tormentoso: sabía que Dante estaba entusiasmado con ella, aquel condenado Montesini a quien precisamente le debía la vida.


  —¿Qué ocurre, Sezja? —preguntó Natasha separándose del escaparate y prestándole toda su atención. Le devolvió una sonrisa cuando alcanzó su mentón y lo envolvió en un cálido abrazo.


  —Nada, no pasa nada.


  —Eres siempre tan reservado…


  —No lo hago a propósito —se disculpó.


  Vio la sonrisa ensancharse en su boca dejando entrever unos dientes perfectos. No pareció molesta cuando volvió a hablarle, solo alguien como Natasha podía mostrarse considerada con el comportamiento distante con el que Sezja a veces la trataba.


  —Ya sé que no lo haces a propósito, te conozco mejor de lo que crees. ¿Por qué piensas que acepté la propuesta de mi padre acerca de nuestro compromiso? No me casé contigo solo por preservar el legado de nuestras familias, ni tampoco porque estuviéramos comprometidos antes de nacer… ¿recuerdas aquella vez de pequeños cuando nos escondimos en el despacho de tu madre?


  —Claro, recuerdo que Iria hizo añicos uno de los jarrones de diseño de nuestra madre y todos huimos antes de que viniera a castigarnos. Todavía tengo secuelas de la bronca que nos echó.


  —¿Sabes lo que recuerdo de aquel día? —Natasha masajeó con el dedo la mejilla de Sezja—. La forma en la que encubriste a tu hermana cargando con las culpas de lo sucedido. Quieres tanto a tus hermanos, Sezja, que si pudieras verlo a través de mis ojos comprenderías lo maravilloso que es poder contemplar algo así de la persona a la que amas.


  Sezja se quedó en silencio, sorprendido de los sentimientos que albergaba hacia él.


  —Sé que amas a otra persona e incluso a veces he intentado aparentar que no me importa, pero lo cierto es que me duele. Ni siquiera puedo sentirme engañada porque sé que nuestro enlace ha estado consensuado por nuestros padres y sé que los dos hemos aceptado este hecho sin oponer queja alguna. Desde hace un tiempo me bastaba con conocerte y saber que eras un buen chico… pero eso ha cambiado, ya no lo quiero. Esta distancia que hay entre nosotros desde que nuestro compromiso se hizo oficial… desde que tuviste que alejarte de ella por mí. Sé que me culpas por las decisiones que tú mismo tomaste y te han llevado a estar lejos de Vera.


  —No te culpo, Natasha.


  —Sí lo haces —sentenció ella firmemente, pese a que no había enfado en sus palabras—. Lo haces cada vez que decides enfrentarte solo a todos los peligros que nos acechan, sin tenerme en cuenta. Me culpas por no ser Vera y es una carga que he decidido dejar de soportar. No soy ella, Sezja, ni lo seré nunca.


  —Nunca he querido que fueras ella.


  —Tampoco te has permitido conocerme. Puedo enamorarte pero solo si tú lo deseas. Al menos, no estoy dispuesta a llevar la vida que llevan mis padres, durmiendo en camas separadas desde que nació mi hermano Alexey o incluso actuando como los tuyos…


  Supo a lo que estaba refiriéndose. Su padre llevaba años viviendo fuera de casa y regresando a las Cumbres únicamente para las fechas en las que se celebraba algún acontecimiento familiar. El divorcio que sus padres querían ocultarles a toda costa no era más que un secreto a voces desde hacía tiempo.


  —Veo a Katherine y a pesar de lo estricta que pueda llegar a ser con vosotros... me imagino en un futuro convirtiéndome en alguien como ella. —Se encogió de hombros.


  —Dudo mucho que alguien pueda convertirse en una versión mejorada de mi madre —confesó Sezja con irónica franqueza.


  —¿Y no es eso lo que está ocurriéndole a Irina?


  —La situación de Iria es diferente —respondió Sezja.


  —Tu hermana no es la misma persona que era antes, no después de la presencia que dejó en ella ese soldado.


  —Roshan forma parte de nuestro pasado y el pasado nunca hay que dejarlo regresar, Natasha.


  Y sin embargo, él lo hizo en aquel instante.


  La luz realzó un cuerpo esbelto y confiado. Era la imagen de una mujer poderosa que había conseguido todo lo que se había propuesto. El azul de aquellos ojos que veía reflejados también en sus hermanos, el brillo especial en su tersa piel y su inconfundible sonrisa no tardaron en recibirle. Sezja supo que estaba contenta. Sus planes habían salido según lo planeado: la venganza estaba servida y los traidores vencidos.


  —Vuelves temprano —dijo y Sezja se paró en seco. Su madre le esperaba sentada en el patio trasero del jardín. La pamela que le cubría del sol mientras regaba las flores parecía ridículamente fuera de lugar en ella. Se quedó observándola en silencio, pensando lo extraño que le resultaba en ocasiones verla como a una madre hacendosa. El despacho se había convertido en su santuario de trabajo, quitándole tiempo para estar con su familia—. ¿Lo has hecho?


  —Roshan está muerto —mintió.


  —¿Sabes lo que más aprecio de las flores, Sezja? —Arrancó una mata de raíces muertas y las depositó en una cubeta—. Si no las cuidas bien, mueren. Tienes que regarlas a diario, nutrirlas con abono y quitar todo aquello que les impida crecer. En nuestra familia pasa lo mismo. Una flor no florece si no la proteges y ese salvaje era precisamente la abeja que se nutría de nuestro fruto, y yo detesto las abejas. —Alzó la atención hacia él y le dedicó una sonrisa que estuvo muy lejos de reflejarse en sus azules ojos—. Con el tiempo comprenderás que los sacrificios también dan su fruto. Y tú, querido Sezja, deberás proteger a esta familia sin importar cuán horribles sean nuestros pecados.


  —Iria nunca te perdonará si lo descubre.


  Notó el nudo en su garganta cuando su madre lo miró de lleno con aquel semblante distante.


  —Puedes contarle lo que quieras, Sezja.


  —Nunca lo sabrá. —El filo amenazante en su propia voz los sorprendió a ambos—. La verdad solo la destruiría más y no dejaré que se consuma sabiendo que estuvo enamorada de un salvaje que la engañó para acercarse a nosotros. Si Iria descubre que Roshan la utilizó, la perderemos para siempre.


  —Tu hermana es más fuerte de lo que crees.


  —El amor no es algo que ella haya regalado a cualquiera, lo sabrías si te hubieras molestado en conocerla. —Sezja no pudo reprimir el alivio que le produjo confesar aquello pese a la mirada glacial que su madre estaba devolviéndole—. A pesar de todo le debemos a Roshan algo: nunca antes había visto tan feliz a Irina.


  —Esa felicidad no ha sido real, Sezja.


  —Para ella lo es y dejarás que siga pensando que Roshan la amó. —Desvió su mirada a lo lejos, admirando la frondosidad del bosque en el que tantas veces se había perdido en su niñez—. El corazón se puede volver a reconstruir con la persona adecuada y algún día, Irina estará preparada para hacerlo de nuevo.


  —Me alegra oír esas palabras en ti. —Él no ocultó el gesto de sorpresa tras aquello. Entrecerró los ojos, expectante por lo que su madre tuviera para decirle—. Durante un tiempo pensé que Vera sería un problema en tu compromiso con Natasha. Ahora sé por tus palabras que estás dispuesto a comprometerte con ella. Después de todo, tú mismo has comprendido que es la persona adecuada.


  —Yo no… —se justificó, nervioso por el rumbo que estaba tomando aquella conversación, pero su madre acarició delicadamente su mejilla, aplacándole.


  —Te alejarás de Vera porque sabes que es lo correcto.


  —¿Qué?


  —¿Cómo crees que se sentirá cuando descubra que tu matrimonio con Natasha está concertado desde que naciste? ¿Acaso piensas que esa chica merece más sufrimiento? —Le dedicó una mirada que no tuvo precedentes—. No me tomes por ingenua, Sezja. Si tengo que protegerte de tus propias decisiones, lo haré. He cometido ciertos despistes últimamente, el primero ha sido dejar que tus sentimientos por esa chica afloraran más de lo debido. Supongo que debí darme cuenta de ello. Y el segundo, confiar en que mi hijo fuera sincero.


  Caminó de nuevo hacia el jardín adentrándose en él y dándole la espalda.


  —No estoy enfadada, Sezja, pero no consentiré ninguna deslealtad más por tu parte. Sé que has sido tú el que ha liberado a la hermana de ese salvaje… Ailin, si no me equivoco. No estoy especialmente contenta con ello, esa chica podría ser la causante de futuros problemas contra los salvajes si estos deciden tomar represalias en el asunto. Después de todo, hemos matado a su hermano. —Notó el peso de aquella mentira—. Por suerte, no llegará muy lejos. Los perros la alcanzarán antes de que consiga llegar a los límites y todos sabemos lo fácil que resulta perderse en ese bosque si no sabes hacia dónde ir…


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No todos los que vagan están perdidos»


  El hobbit de J.R.R. TOLKIEN


  


  
    VI

  


  Kendall no veía nada. Les habían vendado los ojos para que no pudieran recordar el camino y eso significaba una cosa: los salvajes no tenían intención de dejarlos marchar una vez llegaran al refugio. El lugar al que llamaban hogar. Sin embargo, supo que su actitud no eran tan descabellada después de todo: no podían culparles de querer proteger recelosamente el único sitio en el que podían sentirse a salvo. Todavía le costaba creer que aquel lugar existiera en realidad, para ella solo era una mera leyenda que le habían contado antes de ir a dormir. Su madre les había prohibido hablar sobre ello, pese a las claras evidencias que constataban que los salvajes se encontraban allí fuera, buscando la mínima oportunidad  para entrar en los dominios de su familia.


  No había sido hasta ese momento, mientras caminaba hacia un lugar incierto y desconocido, cuando comprendió lo mucho que había cambiado su vida en tan poco tiempo. Imaginó que todo aquello debía ser una especie de castigo por los años que había estado alejada de las Cumbres, ajena a los graves conflictos que estaban produciéndose cerca de su familia.


  Ahora la guerra era una realidad: las Cumbres estaban rodeadas por los soldados de Marlon y ella conocía lo suficiente a Katherine como para saber que su madre no consentiría esa amenaza durante mucho tiempo. Además, el temor por lo que pudiera llegar a pasarle a sus hermanos la mortificaba a cada instante y eso sin contar el miedo irracional de imaginar a su sádico y peligroso padre arrebatándole el chip que guardaba consigo.


  El diminuto plástico permanecía intacto en el bolsillo de su pantalón, en ese momento, descocido, empapado y desprovisto de toda higiene. La chaqueta de cuero que Ted le había comprado estaba quedándose sin tachuelas: todas ellas utilizadas en su intento por detener el ataque de aquellos salvajes que habían salido a su encuentro. Le dolían los pies y el cansancio estaba haciendo mella en ella sin compasión alguna. Al parecer, la adrenalina de la noche anterior parecía estar cayendo en picado y supo que si no descansaba, sufriría las consecuencias pronto.


  Se llevó la mano al costado mientras intentaba por todos los medios no caer al suelo, aquella sensación de oscuridad que sus ojos habían adoptado estaba angustiándola por segundos. Palpó la herida de bala que llevaba intrínseca en su piel, como un recordatorio de lo que podía haber ocurrido si aquella bomba hubiera estallado finalmente y suspiró prolongadamente. Ni siquiera se dio cuenta de que alguien la había oído hasta que aquella mano se posó firmemente en su espalda, reconduciéndola en silencio y rozando levemente la tela de su blusa, en un fugaz intento por hurgar dentro de su piel. Supo que era él y estaba pidiendo permiso para tocarla, como si no lo hubiera hecho antes… se recordó a sí misma. De inmediato, Kendall se puso tensa y Callen pareció comprender su rechazo, segundos después, el contacto que antes había sentido sobre ella desapareció.


  —Sujeta la cuerda. —Su voz la sobresaltó de nuevo y comprobó cómo la mano de Callen la reconducía hasta el áspero trenzado circular. Se deslizó por la gruesa cuerda que se hizo infinita entre sus dedos y la apretó con fuerza—. Agárrate a ella y sigue caminando.


  —Como si fuera tan fácil cuando tienes los ojos vendados —le siseó e inmediatamente se arrepintió de haber pronunciado aquello en voz alta.


  Reparó en el efímero carcajeo que su comentario había provocado en él, la misma risa sincera y relajada que había sonado casi celestial la primera vez que la había oído. Kendall imaginó si aquella chica exótica de esbeltas piernas tostadas y de aspecto fiero también la habría oído tan íntimamente. Se recordó una vez más lo ridículo de aquel pensamiento.


  —Siempre he confiado en tu habilidad para no caerte —le susurró.


  —Y yo en la tuya para que dejes de incordiarme.


  —Eres mi protegida —le recordó con sorna y liberó la venda que cubría sus ojos—. Bienvenida a nuestro refugio.


  Kendall comprendió de pronto la razón por la que nunca habían localizado el lugar exacto de la guarida de los salvajes. No obstante, después de cruzar un lago casi imperceptible en la profundidad del bosque, rodear, escalar y saltar desde el interior de la cascada de la montaña, todavía quedaría una zona rocosa hasta llegar a ellos. Al fin comprendía las leyendas que se contaban acerca de los salvajes y estuvo convencida de que los acantilados circundantes a los Montesini no podrían compararse con la inmensa cima que estaba expandiéndose frente sus ojos.


  El límite de aquella isla se acotaba a través de un saliente de rocas, concretamente a través del conjunto de casas colgadas situadas al filo del precipicio que estaba observando en ese instante, como si estuvieran flotando en la gravedad de la naturaleza. No era lógico pensar que un lugar como aquel se encontrase en el interior de una selva. Vislumbró el puente de madera por el que debían pasar hasta llegar a la explanada que les esperaba a escasos metros de distancia y fue justo allí cuando los vio: una multitud de rostros expectantes observándolos desde el otro lado. Aquellos salvajes estaban estudiándolos con la mirada a medida que se acercaban.


  A su lado, vio el destello de sorpresa que se dibujó en el rostro de Davina. La imagen de aquel pueblo expuesto finalmente ante ellos los había conmocionado a todos.


  —La guerra entre los Ivanov y los Montesini ha comenzado.


  Oyó Kendall.


  El salvaje al que habían llamado Ahsan estaba dirigiéndose hacia el tumulto de personas que se habían confinado a su alrededor, este había alzado los brazos y silenciado el murmullo generalizado que había provocado su presencia. El temple confiado y sereno que desprendía Ahsan se asemejó de inmediato al que había utilizado Marlon la noche en que la había presentado en sociedad.


  —El momento que tanto hemos esperado ha llegado. El odio entre ambas familias nos ayudará a recuperar lo que nos pertenece, ahora más que nunca, debemos estar atentos a los acontecimientos: los habitantes de ambos ghettos no estarán dispuestos a sufrir una guerra y el trabajo de los nuestros, los que lucharon y perecieron, al fin se hará justicia. —Luego, los señaló—. Estos que veis aquí son prófugos y han huido del control de Marlon Montesini. Están bajo la protección de Callen, quien ha regresado después de años infiltrado en los dominios del Canal. Los acogeremos hasta que pasen la prueba definitiva que los convierta en libertadores.


  Tras ello, Ahsan mostró una sonrisa confiada, propia de alguien segura del efecto que sus palabras estaban causando en los demás.


  —Lunáticos… —susurró Alexey a su lado escuchando el discurso final de Ahsan.


  —Estamos cerca de conseguirlo y cuando llegue nuestro momento los astros estarán de nuestra parte.


  El glorioso vitoreo que se produjo tras su discurso no fue nada comparado con la esperanza en el rostro de aquella gente. Las palabras de Ahsan habían caído sobre ellos como lluvia torrencial en mitad de un desierto. Kendall intentó no pensar en el peligro que supondría que sus identidades quedaran al descubierto, ya que estarían muertos antes de tener siquiera una oportunidad para escapar.


  —Esta noche, tras decidir si merecen estar entre nosotros, celebraremos el resurgir del Águila y los astros nos guiarán en nuestro camino hacia la justicia. —La multitud aplaudió entusiasmada mientras Ahsan profería una especie de graznido, similar al que ella había escuchado la primera vez que los había visto salir de los lindes del bosque.


  —Estamos perdidos —se escandalizó Davina ante el ritual que estaba produciéndose frente a ellos—. Más que perdidos…


  —Eres la cabeza brillante de este grupo, podrías pensar algo.


  —Pensaba que era rubia —acusó Davina a Alexey con reproche.


  El chico se encogió de hombros.


  —Ser rubia e inteligente no son incompatibles. Tu hermano es un neandertal pero a veces utiliza el cerebro, y todavía sigue caminando…


  —Este neandertal te rompería el cuello de no estar en esta situación —le amenazó Enzo.


  —Deberías guardar fuerzas, la vas a necesitar cuando descubran quién es tu papi en realidad.


  Percibió su enfado mucho antes de entrar a la cocina. Vera se encontraba desmenuzando peligrosamente una cebolla que ya parecía más que triturada, el corte tajante que estaba propinando el filo de aquel cuchillo en la tabla de cortar parecía indicar su humor. Dante se encaminó hacia ella y se sentó en el taburete de la encimera, observándola con un destello de humor en la cara.


  —Dicen que la cocina es terapéutica… —comentó en un tono burlón.


  —Estoy visualizando tu cara en esta cebolla, así que no quieras que también te corte a pedazos —se limitó esta a contestarle.


  —A diferencia de él, jamás te haría llorar, bella. —Ella levantó la vista y lo fulminó con toda su fuerza—. Es solo que compadezco a esa pobre cebolla que está sufriendo los azotes del cruel desamor.


  —Nadie ha pedido tu opinión al respecto.


  —Sin embargo, he creído conveniente defender los derechos de las hortalizas. Nunca se sabe quién podría dominar este mundo en el futuro —divagó Dante.


  Vera soltó un suspiro exasperado mientras colocaba los trozos de cebolla cortados en una sartén. Agarró un bote de especias y lo vació en el interior. Dante estuvo a punto de soltar una broma al respecto, pero el matiz avellana en los ojos castaños de la chica lo atrapó de inmediato. En los últimos días, había intentado discernir las tonalidades exactas que le permitieran recrear aquel peculiar color en un lienzo, Dante se expresaba mejor creando arte y ella lo era, de una forma exquisita y desafiante, como una de las ninfas de la mitología que él había recreado en algunos de sus cuadros.


  —¿Por qué has tenido que contarle a Sonya la verdad?


  —¿Y qué esperabas? De no hacerlo me hubiera arrojado ese horrible jarrón de la entrada. —Dante evitó comentar nada más al respecto, sabía que ofendería su gusto decorativo.


  —No era decisión tuya contarlo.


  —¿De Katherine, tal vez?


  —No lo sé. —Vera removió la sartén mientras continuaba hablando—. Solo opino que no ha sido el modo más apropiado para contarle la verdad.


  Dante soltó una risa amarga.


  —Esa chica parece dócil e ingenua, pero no está hecha de cristal. Al menos, ahora sabrá las verdaderas razones por las que su hermano se ha marchado de las Cumbres, por no mencionar la valiosa información que nos ha proporcionado.


  —¿Qué información? —preguntó esta con desgana.


  —La primera, Galtem está bajo la influencia de Katherine y eso complica más mi misión de llegar hasta él. La segunda son las misteriosas desapariciones que últimamente parecen estar produciéndose entre los aldeanos.


  Se llevó la mano hasta su cabello y peinó los rizos hacia atrás. Descubrió que Vera había estado observándolo en silencio y Dante sonrió, complacido al comprobar el matiz sonrojado que estaba produciéndose en ella al ser descubierta.


  —Supongo que la guerra abierta entre Marlon y Katherine se cobrará más de una vida inocente y esas desapariciones son la prueba de ello. Aunque me sorprende que mi padre esté actuando de esa forma tan sucia, aniquilando a gente silenciosamente.


  —Es propio de asesinos —justificó Vera—. Cuanto antes aprendas a reconocer que tu padre es el peor de todos, antes podrás vivir con ello.


  Dante pasó por alto aquel comentario.


  —Nunca me has contado nada acerca de tu familia…


  —¿Acaso necesitas que te lo recuerde?


  Reconoció el suave filo de aquella amenaza en su voz.


  —No quiero que me cuentes cómo mi padre los asesinó. —Vera no daba crédito a la poca sutileza con la que Dante estaba diciendo aquello—. De hecho, tengo dudas al respecto de esa historia pero me las reservaré para otro momento. Únicamente quiero que me cuentes lo que recuerdas de ellos, si les gustaba maltratar los utensilios domésticos tanto como a ti o si por el contrario disfrutaban paseando bajo la luz de la luna, como en uno de los poemas de Neruda…


  —¿Qué te hace pensar que voy a contarte algo tan personal?


  —He calculado las horas que llevamos conviviendo juntos en esta última semana y sobrepasan las cien —dijo—. A partir de ciento cincuenta se considera que una persona puede llegar a sentir cierta estima por la otra, bajo el contexto adecuado y un clima favorable, claro. En esto último tendremos que trabajar un poco más…


  Vera se quedó mirándolo y su expresión le recordó a un lienzo en blanco, listo para ser pintado. Sus labios se entreabrieron y Dante esperó un improperio por su parte, había descubierto la grata satisfacción que le producía verla enfadar. La fuerza que irradiaba la hacía todavía más bella y real, desapareciendo por unos segundos el sufrimiento que parecía perseguirla habitualmente. No había que ser muy observador para darse cuenta de que aquella chica estaba rota, resquebrajada en miles de pedazos y perdida en su propia tragedia. Dante sabía que le habían arrebatado demasiadas cosas valiosas y entendía bien lo que aquella soledad causaba a los que la abrazaban fuertemente.


  Dante se levantó del taburete y se dirigió hacia ella, consciente de los desconfiados ojos de esta puestos sobre los suyos. Le dedicó una sonrisa de medio lado mientras hurgaba en su bolsillo. Vera entrecerró las cejas tratando de averiguar qué estaba haciendo.


  —Tengo algo que te pertenece. —Se colocó detrás de ella, apartándole el cabello rojizo hacia un lado. La suavidad de su piel lo embargó y se encontró a sí mismo palpando una zona de piel descubierta. Luego, la cadena plateada de aquel colgante descansó alrededor de su cuello, nuevamente—. He visto conveniente devolvértelo para que así pueda reclamar mi cita.


  —¿Cita?


  —¿Es que acaso creías que lo había olvidado?


  —Pensaba que tu presencia en mi apartamento saldaría nuestra deuda.


  —Oh, bella. —Dante no pudo evitar reír—. No lo pensarás en serio…


  —Estoy arriesgando demasiado teniéndote aquí —le acusó, dolida—. Si Katherine descubre que estás dentro de sus dominios…


  —Por eso tenemos que ser precavidos. —Posó su dedo índice en sus labios, silenciándola y ella lo apartó enseguida.


  —¿Y no has tenido otra forma de pasar desapercibido que revelándole tu identidad a su hija?


  —Sonya no me delatará. —Las palabras confiadas de Dante hicieron que Vera soltara una risita sarcástica. Él se justificó—. La incertidumbre puede llegar a ser peligrosa en ocasiones, bella. Todo lo que desconocemos nos produce curiosidad y, a su vez, esta curiosidad se satisface cayendo en ella. Eso es precisamente lo que Sonya hará si quiere seguir descubriendo la verdad acerca de su familia.


  —¿Cómo estás tan seguro de ello?


  —Las personas suelen ser demasiado previsibles. —Le dedicó una sonrisa presumida sabiendo la repercusión que provocaría en ella tal gesto—. Tú eres un claro ejemplo de mi teoría.


  —Tú no sabes nada de mí.


  —Sé más de lo que crees, bella. —Señaló fugazmente la curva de su cuello—. Sé que esta vena de aquí peligra a veces cuando te enfadas. También he descubierto la asombrosa habilidad que tienes para ocultar el daño que ese Ivanov te provoca, el mismo al que matarías sin dudarlo de no ser por el amor incondicional que sientes hacia la ragazza. Por supuesto, no está bien desear matar al hermano de tu mejor amiga.


  En los ojos de Vera se produjo una nostalgia sin precedentes.


  —Kendall es lo más parecido que tengo a una familia —musitó entrecortadamente al mismo tiempo que Dante colocaba la mano en su mentón y la miraba a los ojos… aquellos valientes ojos, pensó.


  La forma geométrica del refugio estaba acotándose ante sus ojos a medida que avanzaba por el terreno hasta llegar a lo que parecía una especie de entrada. A lo lejos, las casas colgadas que había visto desde la distancia se alineaban formando los extremos, distinguiéndose a escasos metros la primera hilera de bungalós recubiertos por madera, como si aquel refugio estuviera delimitado en zonas. El cartel que se encontraba justo a su lado llamó su atención cuando leyó un nombre tallado a mano. Kendall adivinó que se trataba del nombre que los salvajes le habían asignado a aquel sitio: Tarazed. Lo pronunció mentalmente, intentando buscar inútilmente un significado.


  —De momento, os quedaréis aquí hasta que alguien os venga a buscar —les avisó Ahsan y les lanzó una sonrisa misteriosa—. Yo que vosotros intentaría descansar lo suficiente hasta entonces.


  El tumulto de salvajes había comenzado a disiparse y Kendall tuvo la extraña sensación de que la advertencia de Ahsan venía con una amenaza intrínseca.


  —No os preocupéis en escapar —avisó la chica que había abrazado efusivamente a Callen y la que también era hermana de Roshan. Su expresión recelosa le recordó a Vera—. No sabríais salir de aquí aunque lograrais matarnos a todos.


  —Es una buena opción —confesó Alexey dándose media vuelta y entrando en el interior de aquel bungaló. Davina y Enzo lo siguieron y, para cuando Kendall quiso darse cuenta, él ya estaba posando sus ojos azabaches sobre los suyos.


  —Alguien vendrá a curarte la herida —dijo entonces Callen.


  —No necesito a nadie. —El orgullo la hizo reaccionar a tiempo.


  —La leoncilla tiene carácter. —Oyó el tono burlón de Ahsan mientras Kendall cerraba la puerta de madera con un seco portazo.


  El interior no era mucho más apetecible, pensó, en el pequeño espacio de aquella cabaña había cuatro plumones de aspecto lamentable. Davina yacía en uno medio adormilada y custodiada de cerca por Enzo, quien no parecía haber cambiado la posición de guardia ni tan siquiera dormido. Se preguntó cuántas veces a lo largo de esta aventura se habría arrepentido de la decisión de seguirles.


  Refunfuñó para sí misma cuando comprobó la tabla de madera debajo del plumón e intentó no maldecir en alto, su espalda no soportaría por más tiempo aquello.


  —Es cómodo —susurró Alexey con una clara mueca de diversión en su rostro. La había estado observando en silencio sin que ella se hubiera dado cuenta—. No es un hotel de cinco estrellas, princesa.


  —Me conformaría con estar en las Cumbres.


  —Me temo que estaremos tiempo en este lugar.


  —¿No sabes mentir para hacerme sentir mejor? —Suspiró prolongadamente y se acomodó en el plumón—. Ahora era el instante apropiado para que me llenaras de esperanzas y expusieras las múltiples posibilidades que tenemos de salir de aquí.


  —Nunca hecho tal cosa —se excusó.


  Kendall oyó el traqueteo de alguien deslizándose en el plumón junto a ella, un segundo después comprobó cómo la mano de Alexey descansaba tranquilamente sobre su vientre. Se giró para mirarlo pero él ya estaba lanzándole su habitual sonrisa pícara desde la lúgubre oscuridad que se había instalado en el interior de la cabaña.


  —¿Crees que nos descubrirán? —El temor por ese hecho la angustió todavía más.


  —Por extraño e insólito que parezca ya saben que soy un Petrov, no sé la razón por la que no me han ejecutado enseguida, así que supongo que mi carisma los ha embriagado a todos —dijo y Kendall supo que en el fondo, pese a que quisiera disimularlo, Alexey también estaba preocupado.


  —Ese chico, Ahsan, dijo una cosa antes…


  —¿El salvaje con complejo de líder? —bromeó e instantáneamente ella le pegó un manotazo en el hombro. Notó su risa risueña cerca de su oído y se rodeó, apoyando el costado que no estaba herido en la suavidad de aquella seda.


  —Deja de ponerles motes a todos —sermoneó ella—. Siempre lo haces.


  —¿Cómo quieres que me acuerde de los nombres, entonces? Ya tengo suficiente con estudiarme tu nuevo árbol genealógico como para tener encima que aprenderme todo ese puñado de nombres salvajes. Además, por alguna razón ese salvaje cree conocer a mi familia y no pararé hasta averiguarlo.


  —¿Crees que tu familia ha podido mantener contacto con Ahsan?


  —Eso es insultante hasta para mí, princesa.


  —Lo siento…


  Kendall notó la culpabilidad de aquellas palabras. Los Petrov habían sido siempre una familia respetada dentro de las Cumbres, la plena confianza que Katherine tenía depositada en Pavlo Petrov jamás se pondría a prueba.


  —Pronto lo sabremos —musitó ella y sus párpados se volvieron repentinamente pesados. El cansancio estaba haciendo mella y la seda bajo su piel parecía estar logrando un efecto calmante en su cuerpo.


  —Cada vez estoy menos seguro de eso. —Kendall se obligó a abrir los ojos para prestar atención a las palabras de Alexey.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Es que no has visto lo mismo que yo? Hemos sido tan arrogantes todo este tiempo, hemos creído que los salvajes no tenían medios, ni poder suficiente para hacernos frente.


  —Todas estas cosas son robadas, Alexey. Los uniformes que visten pertenecen a la guardia de mi madre, así como las armas, las ropas… incluso apostaría a que este lugar se ha construido gracias a lo que han ido extrayendo de los ghettos en los últimos años.


  —Eso únicamente demuestra lo astutos que han sido durante años. Si han conseguido quitarnos cargamentos enteros de armas, ropa y alimentos… ¿qué más han logrado hacer? Estos salvajes no son los mismos contra los que lucharon nuestros antepasados, estos han ido amurallando sus dominios del mismo modo que nosotros, formando y reclutando a gente. ¿Acaso no te has dado cuenta de lo que tienen ahí fuera? He visto tres zonas diferentes de posicionamiento, con diferentes viviendas —explicó—. Están aumentando en población a un ritmo acelerado y, lo peor de todo, no tienen nada que perder. Sobreviven en este lugar hasta que llegue el momento oportuno para dar su golpe de gracia.


  —¿Cómo sabes que hay varios líderes?


  —He sido soldado, princesa —se jactó—. Si algo he aprendido es que tres mentes piensan más que una y tu amiguito es uno de ellos.


  —¿Callen?


  —El mismo. —Se produjo un silencio repentino. La posibilidad de que Callen resultara ser unos de los líderes solo despejaría las dudas que ella misma había tenido al respecto—. Te avisé que no confiaba en él, debí haberlo sospechado desde el principio.


  Los ojos de Kendall se cerraron paulatinamente, notaba el cuchicheo de Alexey lejano a pesar de saber que se encontraba junto a ella. Este todavía continuaba con sus sospechas acerca de Callen pero Kendall ya estaba muy lejos de comprender nada. El cansancio la había sacudido de pleno, arrastrándola hacia un placentero sueño. Su mente se liberó y quedó solitaria en el breve y casi fugaz espacio de tiempo en el que permaneció dormida.


  Sezja estaba guardando toda la ropa en las maletas cuando Natasha regresó de comprar algunas cosas. Ella debió notar el cambio en su actitud, por eso se quedó asombrada ante el comportamiento tan extraño que estaba observando en él. Natasha se acercó con gesto decidido y atrapó su brazo, deteniéndolo para que la mirase. La tonalidad de su pelo castaño lo cautivó de pronto y recordó que tiempo atrás había caído rendido bajo el encanto de un color similar: los ojos de Vera poseían el mismo matiz. Aquel nombre lo atormentó nuevamente y el último recuerdo que tenía de ella lo persiguió, destrozándole todo el autocontrol del que tanto había hecho alarde en los últimos días.


  La imagen de Vera en aquel terrenal aparecía una y otra vez en sus sueños, los ojos de aquella chica a la que tanto había amado despidiéndose silenciosamente de él. La muerte de Rafael lo había obligado a salir de las Cumbres y a refugiarse en Viena, la ciudad donde se encontraba pasando una fingida luna de miel. Rememoró la mirada casi inerte de Vera cuando Natasha lo había acompañado hasta la puerta del coche, introduciendo su maleta y esperando para embarcar junto a él. No había encontrado palabra para expresar lo que había visto en sus ojos aquel día, una luz extinguida en su mirada cargada de un sentimiento que podría desbordar el alma de cualquiera.


  —¿Qué ocurre?


  —Iria está desaparecida.


  —¿Cómo ha desaparecido?


  —He vuelto a llamar a mi madre —expresó Sezja, trastornado—. Desde que hablé con Sonya no he dejado de darle vueltas al asunto pensando que algo malo estaba sucediendo en las Cumbres. Mi madre lo ha estado ocultando todo este tiempo y al fin me ha confirmado las desapariciones: lo de esa chica, Demetria Kozlov, no ha sido casualidad. Teme que los Montesini estén tomando represalias por lo sucedido con Kendall, como si eso fuera el mayor de nuestros problemas…


  —¿Han aparecido?


  —Sabe que han logrado escapar del Canal pero todavía no han conseguido localizarlos. Están buscándolos por la ciudad en estos momentos, piensan que pueden estar escondidos allí.


  —Pero no lo están, ¿verdad? —Natasha entrecerró los ojos y lo estudió duramente con la mirada—. ¿Dónde está mi hermano, Sezja?


  —Tu hermano tiene un amigo en la ciudad… o al menos eso fue lo que dijo ese chico Montesini —confesó este—. Kendall estaba herida y Alexey la llevó hasta él.


  —¿Ellos están bien?


  —No he vuelto a saber nada de ellos.


  Natasha respiró hondo y se echó el pelo hacia un lado, digiriendo la información que estaba recibiendo por su parte.


  —Sé cómo podemos localizar a ese chico —anunció—. Se llama Tedson y es un hacker informático. Mi hermano Alexey me ha hablado de él en varias ocasiones. Sospecho también que ese hacker que nos ayudó a escapar, el que falsificó nuestros pasaportes, era en realidad el verdadero Foxleyson.


  —No tenemos su dirección.


  —Puedo conseguirla.


  —Natasha… —Ella alzó una mano en alto, apartándose de él.


  —No, Sezja —sentenció tajantemente—. No voy a permitir que me dejes fuera de esto, ya no se trata solo de tus hermanas, sino también del mío. Alexey se encuentra en peligro ahí fuera y sé el modo de contactar con la persona que los está ayudando. Irónicamente, eres tú quien necesita más que nunca mi ayuda. Si quieres comenzar a tratarme como lo que soy, tu esposa, deberías saber algo: no voy a parar hasta encontrarlos.


  Se dirigió hacia la cómoda abierta y comenzó a sacar prendas de ropa ante la mirada de Sezja.


  —Regresaremos esta misma noche a las Cumbres, si es lo que necesitas. Encontraremos a Iria e investigaremos quién está detrás de todas esas desapariciones. Luego, localizaremos a nuestros hermanos. —Se paró en seco y lo acusó con el dedo—. No te atrevas a tratarme de este modo, nunca más, ¿entendido? Tengo derecho a saber la verdad y más cuando se trata de Alexey.


  Sezja dio dos zancadas al frente y acortó la distancia que los separaba, estrechando con fuerza sus labios contra los suyos, con la misma necesidad y urgencia de dos personas que acababan de descubrirse por primera vez. La seguridad de Natasha acogiéndolo en sus brazos cuando él la alzó delicadamente para dirigirla hacia la cama, lo sorprendió. Ella había aceptado las cicatrices de un pasado que parecía ahora lejano en él, teniendo fe en un corazón que volvía a latir de nuevo.


  Sezja había olvidado lo reconfortante que era poder sentir su cuerpo vivo de nuevo, sanando los pecados que estaba cometiendo y apartando por un instante la presencia de Vera. Había estado tan convencido de no volver a sentir nada que se sorprendió cuando sus propias manos buscaron la curva de sus caderas. La atrajo hacia él, besándola sin descanso y el torso de Sezja descansó brevemente en el suyo. Notó la piel debajo del vestido, chispeante y sensual. Natasha lo rodeó, inclinándose hacia él y besándole la comisura del labio delicadamente.


  —Sezja… —susurró entrecortadamente mientras él sostenía el vestido en sus manos mientras lo arrojaba al suelo. La estudió en silencio, consciente de la profundidad de aquellos ojos grises sobre los suyos, permisivos y delicados. Sezja posó su dedo sobre los labios de Natasha recorriéndola hasta llegar al borde de la mandíbula, extasiado por el profundo deseo que estaba provocándole—. No tienes que sentirte responsable de hacer algo que no quieras solo porque seamos…


  —Quiero hacerlo —la cortó y no hubo mentira en sus palabras.


  Sezja estaba aprendiendo a dejar de culparse por lo sucedido con Vera, pese a saber que eso nunca sería del todo posible: él la había herido de la forma más cruel de todas y ese daño no volvería a sanar del todo en ella. Era algo que ambos sabían.


  La estrechó entre su cuerpo liberando cada resquicio de ropa en ella. La observó desnuda ante él y la admiró como nunca antes lo había hecho. Se inclinó para besarla y ella alcanzó el botón de su pantalón, deslizándolo hacia abajo y dejándose llevar por el deseo de aquellos dos cuerpos que estaban ardiendo por dentro.


  Natasha sonrió cuando sus labios besaron el hueco de su cuello y los ojos de Sezja se oscurecieron. Supo entonces que aquella mirada lo perseguiría de por vida… aquel rostro que estaba dispuesto a ofrecerle la salvación que tanto necesitaba. La deseó esa noche, dejándose finalmente embriagar por el aroma que desprendió su cuerpo cuando Sezja la sintió de lleno en cada resquicio de su piel. Notó el suave aliento de ella y se abandonó en sus brazos mientras arañaba cada fibra de su maltrecho corazón.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La lucha por la vida era muy dura


  y había que irse preparando para hacerla frente


  con las únicas armas con las que podíamos dominarla,


  con las armas de la inteligencia»


  La familia de Pascual Duarte de CAMILO JOSÉ CELA
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  La sacudida en su brazo la despertó enseguida. Abrió los ojos repentinamente y se encontró con la silueta de una mujer desconocida, escrutándola de lleno. La cicatriz que le cruzaba el rostro, partiéndole la mejilla en dos, hizo que contuviese la respiración. Tenía unos ojos bonitos y amables del color del chocolate, casi del mismo tono de su cabello, y adivinó que debía tener la misma edad que Katherine, pese a que no los aparentaba. Su vestido holgado y las arrugas que comenzaban a adornar su rostro reflejaban la dureza de una vida expuesta al peligro continuo. Ella también era una salvaje.


  —Despertad, dormilones. —Le lanzó una sonrisa perspicaz a Kendall cuando vislumbró la sombra de Alexey a su lado—. Es hora de que os pongamos a prueba. Tomad, necesitáis esto.


  La bolsa de lona se entreabrió mostrando varias prendas de ropa en el interior.


  —¿Quiere que nos vistamos con estos harapos? —La mueca de disgusto de Davina se hizo patente al instante.


  —¿Harapos? —La mujer se quedó mirándola, sorprendida—. No pensaréis hacer la prueba vestidos de esa forma, ¿no? Venga, no hay tiempo que perder, debéis estar ahí fuera en cinco minutos.


  —¿En qué consiste esa prueba? —preguntó entonces Enzo.


  —¿Es que nadie os ha explicado nada?


  —Al parecer no.


  Al ver sus caras, la mujer suspiró. Aquel gesto le resultó de pronto entrañablemente familiar.


  —Estáis en Tarazed, una de las tres áreas del refugio. Es costumbre que os dejemos pasar las primeras horas descansando antes de realizar la prueba que os convierta definitivamente en libertadores. Cada una de nuestras tres áreas: Altair, Alshain y esta, Tarazed, están destinadas a una ocupación. Dependiendo de las destrezas de supervivencia que nos demostréis, se os asignará vuestra área distintiva.


  —¿Está diciendo que debemos luchar para conseguir un trabajo en una de esas tres áreas de las que habla? —preguntó Davina.


  —Deberás luchar para sobrevivir, niña. La ocupación que ejerzas en este lugar te ayudará a protegerte de los que andan fuera dándoos caza. —La amabilidad en su tono de voz se había transformado, ya no parecía la mujer amable del principio—. Estáis aquí porque nos necesitáis, no lo olvidéis cuando estéis ahí fuera.


  Y así era, se recordó Kendall: la hospitalidad de los salvajes tenía un precio.


  —¿Cómo vamos a demostrar nuestras habilidades? —La inquietud de Davina se hizo palpable para todos—. Se supone que somos prófugos, ¿no es eso suficiente?


  —Oh, lo es. —El entusiasmo en aquella mujer se hizo patente nuevamente—. Sin embargo, no habríamos llegado tan lejos de no ser por el compromiso de todos y cada uno de los que huyeron del control y del absolutismo de los ghettos. Os daréis cuenta con el tiempo pero la obligación en este lugar nacerá de vosotros mismos, no acostumbramos a imponer nada que no se desee hacer.


  —Es irónico que lo diga cuando está precisamente obligándonos a luchar para convertirnos en uno de los vuestros.


  El comentario de Enzo sorprendió a todos.


  —No lo toméis como una lucha —les aconsejó y Alexey no pudo reprimir por más tiempo el comentario satírico que guardaba dentro.


  —No se preocupe, pensaremos en esto como una entrevista de trabajo, en el currículo aparecerá: apto en el manejo de catanas y dagas de treinta centímetros. ¿Sabe usted descuartizar? Oh, claro, contratado. Acepte su primera nómina decapitando a esa persona de allí, gracias.


  La mujer encontró aquella ocurrencia divertida y su risa resonó por todo el bungaló. La forma de la cicatriz se ocultaba entre las rosadas mejillas haciéndola aparentemente más joven.


  —Ya veo que son ciertos los rumores —le dijo a Alexey y esbozó una sonrisa complacida mientras se dirigía hacia la puerta. Agarró el pomo y se giró hacia ellos antes de marcharse definitivamente—. Buena suerte.


  —Esta gente está chiflada —se mofó Alexey.


  —¿Qué vamos a hacer? —Davina se había acercado a la bolsa y había comenzado a sacar ropa sin dar crédito a lo que estaba viendo—. ¿Para qué quieren que nos pongamos esto?


  —Quieren que vayamos elegantes a nuestro funeral —se limitó a contestar Alexey. Se había acercado a ella sigilosamente y le había quitado de las manos una especie de uniforme militar—. Me quedo este.


  —¿Kendall?


  —No voy a cambiarme —dijo ella entonces—. Si quieren que demostremos nuestras habilidades, lo haré con mi propia ropa.


  Kendall estaba intentando pensar con rapidez un plan que los pudiera sacar de aquel embrollo. La posibilidad de que los salvajes quisieran mantenerlos de por vida en aquel lugar estaba atormentándola peligrosamente. Si era cierto todo lo que aquella mujer había contado, pronto todos estarían asignados a una zona. Además, las sospechas de Alexey acerca del liderazgo conjunto que llevaban aquellos salvajes, era cada vez más evidente.


  Asimismo, Kendall había intentado hacer un esquema mental del refugio con el fin de aclarar las posibles salidas con las que contaban. Logró entonces asemejar el territorio de los salvajes como el de un triángulo ensanchado por cada uno de sus vértices. Los vértices hacían referencia a las tres áreas que había mencionado anteriormente la mujer de la cicatriz: en el vértice izquierdo se situaría Altair, la fortaleza de madera construida bajo aquellas descomunales columnas que sujetaban gloriosamente la fortificación y que parecía estar dividida en varios pisos. Aquel lugar indestructible debía haber sido construido por los primeros salvajes que habían llegado a la zona.


  En el otro vértice opuesto se encontraría Alshain. A diferencia de la primera, en aquella área se podían distinguir las insólitas casas flotantes que tanta fascinación habían despertado en ella. Estas estaban ancladas en la pendiente cerca de los acantilados, casi irreales y dando la impresión de estar flotando entre las nubes.


  Por último, pensó, estaría el vértice de Tarazed con su hilera de bungalós y aquella calma silenciosa que tanto la inquietaba. Dibujó de nuevo el triángulo en su mente y anotó algo importante: había tres puentes edificados de madera uniendo y comunicando las áreas, de modo que el paso hacia unas u otras debía realizarse obligatoriamente por ellos. Eso sin olvidar el lago, meditó a medida que descendía por la superficie pedregosa que conformaba casi todo el interior del refugio. Un cristalino y pacífico lago reluciente de calma.


  A su alrededor percibió las crines de los caballos que se encontraban pastando libremente a sus anchas, distinguiéndose muy de cerca la parcela donde algunos de los salvajes labraban la tierra. Estaba atardeciendo y muchos de ellos, ya finalizando con sus ocupaciones, estaban reuniéndose alrededor de un círculo, expectantes ante el inminente acontecimiento. Una vez en la explanada y a escasos metros, Kendall apreció una serie de cabañas similares a las vistas en los dominios de los Montesini, además, junto a ellas y expandiéndose a su alrededor podía apreciarse una multitud de mesas servidas con variedad de comida.


  —Bienvenidos de nuevo. —La mujer de la cicatriz los saludó con una amplia sonrisa mientras extendía sus brazos en señal de bienvenida. Tenía una voz sosegada e incluso agradable—. Estáis aquí para demostrarnos vuestra valía y vuestras ganas de uniros a nuestra causa.


  —Genial, lo que me faltaba por oír…


  Alexey suspiró maliciosamente a su lado.


  —Veo que Petrov no puede reprimir sus ganas de comenzar.


  La mujer esbozó una sonrisa dejando entrever unos bonitos dientes. La mueca que le lanzó a Alexey fue parecida al de una madre recriminando la insolencia de su hijo, lo que parecía totalmente fuera de lugar.


  —De modo que, serás el primero.


  La multitud se apartó instantáneamente y se abrió en círculo para Alexey, quien los escrutaba a todos con una peligrosa mirada. Su gesto altanero desapareció en el momento en el que Ahsan se colocó en el interior del círculo y blandió una espada de manera amenazante contra él. Kendall contuvo el aliento, sabiendo cuán peligroso podía llegar a ser aquel salvaje.


  —Esto será una broma, ¿verdad?


  —No lo es —le susurró Kendall a Davina cuando esta los miró a ambos con expresión horrorizada en el rostro—. Es un juego de entrenamiento. Mi madre siempre quiso que tuviéramos ciertas habilidades de lucha, ya sabes, por si algún día Marlon decidía atacar las Cumbres. Nuestro maestro siempre dibujaba un círculo similar a ese que ves en el suelo antes de comenzar con el adiestramiento… ¿ves la línea discontinua y casi invisible que está rodeando el redondel? Es una especie de cuantificador: cuanto más lo pises, más cerca estarás de salirte del círculo.


  —Si salgo del círculo, pierdo —presagió ella en voz alta, entendiendo el juego.


  —Intentarán todo para echarte fuera de él —reveló Kendall—. Únicamente tienes que esquivar los golpes y mantenerte dentro todo el tiempo que puedas ser capaz. Serás más pequeña que tu contrincante y eso se convertirá en una ventaja, ya que puedes escabullirte más rápido.


  —¿Escabullirme? —Davina estudió los golpes que Alexey estaba llevándose de Ahsan.


  —No intentes devolver el golpe, ¿me oyes? Seguramente tu contrincante sea un salvaje experimentado y tú no lo eres… solo resiste dentro del círculo, Davina. Si aguantas lo suficiente, te aceptarán. La resistencia es una cualidad valiosa que no todos poseen.


  Kendall agarró su mano y la estrechó con fuerza infundiéndole ánimos justo en el instante en que Alexey cayó de rodillas dentro del círculo. Su respiración entrecortada denotaba el gran esfuerzo que debía haberle costado intentar aplacar la fuerza de Ahsan. El salvaje se encontraba de pie junto a él estudiándolo con gesto triunfal.


  —Es buen luchador —expuso—. Un poco inestable e impulsivo, pero sabe lo que hace. Katherine ha invertido mucho en su ejército, no esperaba menos de uno de ellos.


  —¿Pero? —preguntó la mujer de la cicatriz y esperó la objeción por su parte.


  —No confío en que esa misma destreza sepa utilizarla en nuestro beneficio.


  —Si no le das una oportunidad, nunca lo sabremos.


  —Evanna. —Ahsan se giró en redondo hacia la mujer, nombrándola por primera vez y le lanzó una mirada misteriosa—. Ya sabes que el área del Alshain no lo quiere, de todos modos.


  —Se quedará con nosotros en Tarazed, entonces —evaluó la mujer finalmente—. Me ocuparé de encontrarle una ocupación.


  —¿Cómo que Alshain no me quiere? —preguntó Alexey recuperando su habitual humor sarcástico—. ¿Qué es todo esto?


  —La rubia será la siguiente —anunció Ahsan haciendo caso omiso a las preguntas de Alexey.


  —Puedes hacerlo —le susurró a Davina cuando pasó a su lado y esta se adentró en el interior del círculo preparada para el asalto.


  Segundos después, la hermana de Roshan se colocó justo enfrente de ella posicionando sus pies en modo de ataque. El corazón de Kendall se paralizó cuando la salvaje alzó una pierna directa al estómago de Davina, haciéndola tambalear. Sin tiempo a que pudiera recuperarse le propinó otra embestida y esta cayó al suelo.


  —Controla tu temperamento, Ailin —la amonestó Evanna.


  —Esto no será nada para lo que le espera ahí fuera —pronunció la chica contraatacando de nuevo.


  La patada que le lanzó provocó que la sangre saliera a borbotones de la nariz de Davina. Kendall no soportó más tiempo verla de aquel modo, se internó entre la multitud hasta llegar al círculo y con un efímero y casi imperceptible movimiento, le asestó un golpe a Ailin en las espinilleras, tomando a la chica por sorpresa. La fiereza en sus ojos cuando Ailin la miró no hizo retroceder a Kendall. Esta confiaba en sus habilidades tanto o más como para distinguir cuando alguien era contrincante, y esa chica no lo era.


  —¿Es que acaso quieres matarla? —escupió con rabia Kendall mientras protegía a Davina.


  —Esto es un combate, Kendall —intermedió Evanna—. Necesitamos comprobar cuánto puede aguantar. Las flaquezas de hoy se convertirán, con esfuerzo y trabajo, en la oportunidad para resistir fuera de este refugio por sí misma en un futuro. Acabáis de convertiros en prófugos, no esperéis compasión detrás de estos muros, y menos de ellos.


  Por ellos entendió que estaba refiriéndose a su familia. Kendall hizo intención de responderle, pero de pronto alguien la sostuvo por la cintura y la sacó del círculo, alejándola de Davina.


  —¡Suéltala! —rugió Alexey.


  —Volverá en unos segundos —susurró la persona que la tenía sujeta y que reconoció enseguida. Era Roshan—. Necesita calmarse un poco.


  —¡No necesito calmarme!


  Kendall pataleó inútilmente a medida que el chico la alejaba de todos. Oyó cómo Ailin continuaba con la prueba y la ira la embargó por dentro. Estaba comenzando a sentir tanta que pronto no tendría sitio donde acumularla.


  —Tranquilízate.


  —¡Suéltame!


  —Eres igual de testaruda que tu condenada hermana.


  Kendall juró que había escuchado un cierto deje de añoranza en sus palabras cuando Roshan pronunció aquello. La sostuvo por los brazos hasta alejarla finalmente de la multitud. Luego, se giró hacia ella mientras clavaba su mirada penetrante.


  —¿Quién te crees para tratarme así?


  —Estás siendo imprudente, Kendall. ¿A qué demonios ha venido todo ese espectáculo? No estás en condiciones de ganarte el odio de esta gente, lo desees o no, ahora estáis en nuestro territorio. Aquí nadie puede saber que eres la hija de Katherine Ivanova o estarás muerta en menos de un segundo.


  —He dicho que me sueltes.


  La presión de sus manos aflojó y Kendall vio la duda en él, seguramente intranquilo por haberla dejado libre de ataduras.


  —Aquí hay gente que odia a tu familia, la mayoría de esas personas lo han perdido todo por revelarse contra las órdenes de tu madre —continuó—. ¿Qué crees que harán cuando descubran que tú eres su hija?


  —Lo harán tarde o temprano.


  —Depende de ti saber ocultarlo bien —puntualizó.


  —¿Por qué nos estás encubriendo?


  —Estoy en deuda con Sezja. —De pronto, Kendall vio la verdad en sus ojos—. A pesar de lo que puedas pensar de mí, tu hermano no solo me perdonó la vida, también ayudó a mi hermana Ailin a escapar de las Cumbres cuando la atraparon.


  —Sezja ha cargado con la culpa todo este tiempo para que Irina no creyera que la engañaste. Jugaste con ella para llegar hasta mi madre, ¿cómo te atreviste?


  —Toda esta gente tiene motivos suficientes para odiar a tu familia, ¿qué te hace pensar que no me incluya en ello? —expuso con cierta amenaza implícita en la voz—. No voy a delatarte, Kendall. De hecho, le devolveré el favor a tu hermano y te ayudaré a salir del lío en el que probablemente te meterás si regresas ahí y aniquilas al primero que encuentres.


  —¿Y qué me recomiendas entonces? —preguntó ella con cierta sátira.


  —No te conviene mostrar todas tus habilidades en la prueba —la alertó—. Si vuelves a hacerle a alguien lo mismo que has hecho hace unos minutos con mi hermana, te descubrirán. No es propio en una aldeana poseer todos esos conocimientos de lucha. Ningún tabernero de las Cumbres o comerciante del Canal enseña a sus hijos a practicar esgrima… eso tan solo ocurre cuando eres soldado, o en tu caso, hija de Katherine Ivanova.


  —¿Insinúas que me quede quieta mientras dejo que me aniquilen?


  —Si quieres pasar desapercibida y sobrevivir el tiempo necesario en este sitio, tendrás que fingir ser una chica corriente.


  —No sabía que tenía superpoderes —ironizó.


  —Muchos de aquí ya piensan que los tienes. Tu conocimiento de combate es diez veces superior al de cualquier guerrero novato con el que contamos aquí, podrías luchar contra cualquier chico experimentado e incluso tendrías posibilidades de ganar.  


  —¿Qué debo hacer?


  —Ahsan te quiere en Altair —confesó entonces Roshan—. Te vio luchar cuando os capturaron y piensa que tienes potencial, pero que él haya fijado su atención en ti es lo que menos te conviene para pasar desapercibida en el refugio, créeme. Es inteligente y terminará descubriéndote.


  Kendall comenzó a entender las pocas posibilidades que tenía en realidad.


  —Evanna no te elegirá en Tarazed —explicó este como si fuera algo normal a pesar de que ella no entendiera las razones—. Y en Alshain, bueno, digamos que existe disconformidad de opiniones en cuanto a tenerte allí. Callen no quiere que pertenezcas a nuestra área y Ailin tampoco. —Se encogió de hombros.


  El corazón le dio un vuelco tras escuchar aquello. La demolición a la que se vio sometida no fue comparable a nada que Kendall hubiera sentido antes: creer que Callen había jugado con ella era una cosa, pero comprobarlo era otra bien distinta. Después de todo, sentir que todas sus palabras habían sido un engaño, estaba destrozándola silenciosamente por dentro.


  —Veo que no quedan más áreas que barajar —consiguió articular finalmente. La neutralidad en su propia voz pilló desprevenido a Roshan, este le devolvió una mirada indescifrable.


  —Tienes una. —Entonces miró a su alrededor. Evanna abrazaba a una ensangrentada Davina que había conseguido pasar la prueba, como líder de Tarazed parecía estar dándole la bienvenida—. Tienes que captar la atención de Russo. Es el líder de Altair, si él te pide como aprendiz, podrás darte por salvada.


  —Pero Ahsan es el líder de Altair. —Roshan negó con la cabeza.


  —Altair es la única área donde se ha permitido un segundo al mando, en este caso es Ahsan. Sin embargo, Russo es el líder más veterano y el más respetado por nuestra gente; aprender de él y de Evanna es un verdadero privilegio.


  Kendall se quedó mirándolo, pensativa.


  —¿Dices que tengo que dejar que Ahsan crea que no sé luchar, pero al mismo tiempo debo llamar la atención de ese hombre? ¿Cómo demonios voy a hacer algo así?


  —A Russo no le interesan los combates directos, ya le enseñó todo lo que sabía a Ahsan.


  —Esto es ridículo… —siseó malhumorada.


  —Es supervivencia, Kendall —le respondió—. Y cuanto más tiempo pases en este lugar, más terminarás convirtiéndote en uno de nosotros.


  Kendall estuvo a punto de rebatir aquello pero decidió no malgastar más energía. Ahsan pronunció su nombre en alto y toda la atención de aquella multitud de rostros se centró nuevamente en ella. Caminó con gesto decidido hacia el centro del círculo, alejándose de Roshan y disfrazando todo el temor que sentía bajo una máscara de seguridad más que fingida. A Kendall siempre se le había dado bien aparentar que todo iba bien, incluso cuando su pecho parecía estar a punto de desbordarse, justo como en aquel momento preciso de su vida. Estaba ocultándole a todos aquellos salvajes que era la verdadera hija de sus dos mayores enemigos, encubriendo una verdad que estaba a punto de estallarle en la cara.


  Respiró hondo e intentó encontrar el modo de escapar de allí.


  Dante había conseguido concertar una reunión con Sonya pese a las discrepancias que había mantenido con Vera al respecto de aquel tema. La chica no veía bien que involucrara a Sonya en sus interesados líos y una parte de él opinaba igual. No obstante, los días pasaban y a Dante se le agotaban las oportunidades para reencontrarse con Galtem.


  —No es buena idea —repitió Vera de nuevo.


  —Es una idea extraordinaria —reiteró él.


  —Si Katherine descubre que eres hijo de Montesini, incluso habiendo salvado la vida de Sezja, terminará acabando contigo.


  Dante puso los ojos en blanco.


  —Ella no hará nada.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Confío en mis posibilidades.


  Vera rechinó los dientes, enfadada.


  —Tu arrogancia me enferma.


  El timbre de la puerta sonó y Vera se dirigió decididamente hasta el umbral. Oyó la voz angelical de Sonya desde el pasillo y en su rostro se dibujó una agradable sonrisa cuando la chica apareció frente a ellos, dedicándoles una mueca nerviosa.


  —Sonya —la saludó Dante con una sonrisa radiante.


  —¿Para qué querías verme?


  —¿Y por qué no querría verte de nuevo? —El clima en la sala cambió y Dante la miró, risueñamente, después le guiñó un ojo—. Tú y yo tenemos química.


  —Oh, por favor —murmuró Vera y alzó los brazos en señal de desconcierto, crispada ante el comportamiento de Dante—. Solo díselo.


  —¿Decirme el qué? —preguntó ella, arqueando las cejas en señal de confusión.


  —Te necesitamos. —Notó la mirada punzante de Vera a su lado, segundos después, Dante carraspeó ruidosamente y corrigió sus palabras—. Más bien, te necesito.


  —¿Para qué?


  —¿Recuerdas cuando te conté acerca de mi padrino?


  —¿El hombre que no se despega de la solapa de mi madre en todo momento?


  —Ese mismo. —Asintió complacido de que estuvieran entendiéndose tan bien—. Necesito llegar hasta él.


  —Estupendo… —comentó Sonya despreocupadamente—. Te llevaré a casa.


  Dante soltó una carcajada.


  —Verás, Sonya, agradezco la invitación pero no es así de fácil. En el momento en que tu madre sospeche que soy hijo de Marlon, me encerrará de por vida en este maravilloso lugar y valoro mucho mi libertad para permitirme tal cosa —explicó—. Por eso, necesito pasar desapercibido y que ella no me reconozca.


  —No tienes que ayudarle si no lo deseas, Sonya —le espetó Vera.


  —No me importa, me cae bien. —La simpatía que despertó aquella chica en Dante lo hizo sonreír de pleno, le devolvió una sonrisa deslumbrante. Sonya se quedó mirándolo con los ojos entreabiertos—. Quie… quiero decir, no veo nada extraño en que desee contactar con su padrino. Además, ayudaste a Sezja a escapar, así que estamos en deuda contigo.


  —Todos contentos, entonces —finalizó él y se dio cuenta de que Vera lo estaba fulminando con la mirada.


  —¿Cuál es el plan? —quiso saber de pronto ella.


  —No hay plan —respondió Dante.


  —¿No tienes un plan?


  —No me gustan los planes, casi nunca salen como los planeo.


  —A mí no me gustas tú y sin embargo, te tengo aquí —sentenció.


  —Oh, vamos, bella, harás que finalmente me lo crea —se recreó este con sorna.


  —Desisto. —Se puso en pie y se marchó a medida que lo maldecía en alto.


  Dante la siguió con la mirada mientras Vera desaparecía del pequeño salón donde se encontraban sentados. Luego, elevó una ceja y miró a Sonya.


  —Es una cascarrabias.


  —Hay algo que no entiendo —expuso Sonya—. Si te detesta tanto, ¿por qué estás aquí?


  —Es una larga historia y me temo que ni yo mismo sabría argumentarte los motivos reales. —Se inclinó hacia adelante y acortó la distancia entre ellos—. Dime, Sonya… ¿celebráis alguna festividad próximamente por aquí?


  —Dentro de dos días se celebrará el desfile del Levantamiento.


  Sonya notó la curiosidad implícita en el rostro de Dante tras oír aquello.


  —A mediados de primavera se realiza un desfile en honor a los soldados que velan por la seguridad de las Cumbres. —Aquella idea estaba maquinándose en la mente de Dante más rápido de lo que podía haber imaginado—. Es nuestra forma de honrar a los caídos y glorificar a los valientes que siguen en la lucha. Se dice que las Cumbres renacieron de sus cenizas en la última nevada de invierno, cuando mi abuelo Sir Nikolay consiguió ocupar toda la franja de territorio y lo expandió hasta nuestros límites. Por eso, la denominaron la batalla del Levantamiento.


  —¿Y por qué se celebra dentro de unos días si todavía no es primavera?


  —Mi madre lo anunció hace un par de semanas —reveló—. El desfile necesita de mucha preparación, así que debía avisar con antelación a los aldeanos. Para los cumbrenses es un día especial, no solo por el desfile en sí mismo, sino también por la oportunidad que tienen los establecimientos para mostrar sus productos.


  Las mejillas de Sonya se sonrojaron de repente y Dante apreció aquel matiz. Al igual que la ragazza, la piel de aquella chica también era blanquecina.


  —¿Qué ocurre?


  —Existe una leyenda… bueno, no sé si es cierta, pero los ancianos siempre la cuentan ese día.


  —Me encantan las leyendas —expuso él entusiasmado.


  —La mañana después de la victoria, los soldados regresaron a las Cumbres. Por lo general, tal y como nos contaba mi abuelo, las confrontaciones contra los Montesini duraban meses en el pasado… tiempo en el que los soldados permanecían lejos de sus familias y de sus hogares, de ahí que se estableciera una tregua y se marcaran unos límites. Se cuenta que hubo un soldado que regaló una orquídea blanca a su prometida, como valía por haber esperado durante el tiempo que estuvo en la lucha lejos de ella. Año después, y cuando hubo regresado de nuevo, la mujer le devolvió la orquídea que había guardado y cuidado durante todo el año que había pasado lejos de él.


  —Una orquídea blanca —insinuó Dante y vio el sonrojo en Sonya.


  —Es tradición que durante el día del desfile regales esta flor a quien más desees.


  —¿Y quién deseas que te la regale?


  Dante distinguió el rubor en sus mejillas. La chica se colocó el sombrero negro que parecía llevar puesto habitualmente, claramente incómoda por el ultraje a su vida privada. Justo en aquel momento, Vera apareció cargando con una pila de hojas sobre su regazo. Entró a tiempo para escuchar aquello, le lanzó una mirada de reprimenda e hizo intención de decir algo pero decidió callar finalmente.


  —Bueno… supongo que no espero a nadie.


  —No hablas en serio —continuó este—. Todos necesitamos sentirnos queridos.


  —Todos menos tú —ironizó Vera y se sentó en la butaca cerca de las cristaleras. Había descubierto que aquel sitio era su preferido en todo el apartamento—. Ya te amas a ti mismo lo suficiente.


  —Acostumbramos a apreciar la vanidad como algo arrogante y no es así. Las personas deberían amarse a sí mismos más veces de lo que tristemente lo hacen, bella —expresó—. El guapo no va a dejar de ser guapo porque un feo sienta envidia de su hermosura, es ese mismo feo el que tiene que verse guapo entre su propia fealdad.


  Vera puso los ojos en blanco, crispada.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Tenía la ternura torpe de quien nunca ha sido amado


  y debe improvisar»


  La casa de los espíritus de ISABEL ALLENDE


  


  
    VIII

  


  Ahsan estaba en el interior del círculo, esperándola. Disimuló una sonrisa de satisfacción y la ocultó tras aquella prominente barba, mostrándole a Kendall lo fácil que sería acabar con ella si no atacaba con inteligencia. Pensó en las palabras de Roshan y supo que estaba perdida. Se prometió que lucharía con uno de los mejores salvajes y dejaría que la hicieran puré para no levantar sospechas.


  Kendall era muy consciente de lo arriesgado de la situación: si terminaban descubriendo que era hija de Katherine Ivanova, los demás también estarían en peligro.


  —Leoncilla… pensaba que no ibas a venir —dijo con recelo—. Demuéstranos a todos quien eres en realidad.


  —Si lo hago tendré que acabar contigo. —Ella esbozó una sonrisa cínica.


  —Veámoslo…


  Ahsan levantó la pierna súbitamente con intención de derribarla, el certero golpe le habría golpeado el vientre de lleno, de no ser por el bloqueo instantáneo de Kendall. Él rio mientras volvía a la posición de ataque.


  —Es curioso —habló con fingido interés, arrastrando el peso de sus palabras como si todo aquello le divirtiera—. No sabía que formaran a los aldeanos ahí fuera, veo que Katherine está tomándose muy en serio la protección de su gente.


  La insinuación de Roshan nubló su mente y se maldijo en silencio. Aquel movimiento no era propio de una mera aldeana del Canal o las Cumbres; solo los soldados o los hijos de Katherine y Marlon aprendían conocimientos sobre lucha. Si volvía a bloquear otro de los ataques de Ahsan, los salvajes comenzarían a sospechar.


  —Veamos qué puedes hacer con esto. —Su cuerpo se movió ágilmente alzándose en el último momento y descargando toda su fuerza sobre ella. Kendall sabía bien lo que debía hacer para devolverle el golpe. Su maestro de esgrima se lo había enseñado todo, no obstante, aquella vez no se movió. Se quedó quieta esperando y el golpe la atravesó haciéndola caer de rodillas—. ¿Qué pasa, leoncilla?


  Kendall vio la sangre manar por su boca mientras volvía a posicionarse en el interior del redondel. A su vez, Ahsan continuó con el ataque, igual que continuaban las cosas que parecían no tener un final. La potencia de aquel cuerpo sobre ella, una y otra vez, castigándola por no ser lo suficientemente fuerte como en un principio él había supuesto.


  —¡Vamos! —gritó enfurecido—. ¿Es que solo sabes quedarte en el suelo?


  —¡Kendall! —Notó aquella voz calándole los huesos—. ¡Defiéndete, maldita sea!


  Alexey se había colocado junto a ella a medida que la sostenía entre sus manos. Limpió la sangre de su boca y la levantó, en su cara se podía apreciar la incredulidad.


  —¿Qué estás haciendo? —le susurró en su oído. Los voluminosos rizos de Kendall se enredaron en su rostro—. Tú sabes bloquearlo, así que comienza a hacerlo ya. Si no entras en alguna de estas malditas áreas, no te permitirán quedarte aquí. 


  —¿No era eso precisamente lo que queríamos?


  —No podemos volver ahí fuera. He estado pensando en ello y si nos ocultamos aquí durante un tiempo, podríamos mantenernos con vida —confesó—. El tiempo suficiente hasta encontrar una forma para escapar.


  —Marlon nos está buscando, estamos perdidos igualmente.


  Alexey la miró duramente y la empujó delicadamente hasta el centro, haciéndola regresar a la lucha.


  —Si no te defiendes desde luego que nos encontrará.


  La presencia de Alexey era una de las pocas motivaciones por las que Kendall todavía no se había rendido. A pesar de los sentimientos que ambos albergaban el uno hacia el otro, aquel pacto que tenían, el de dos personas que permanecerían unidas pese a todo, era una certeza a la que agarrarse. Él nunca la dejaría caer y ella lo sabía.


  Sin embargo, debía hacerlo aquella vez. Se dejó arrastrar por la fiereza de Ahsan recibiendo un último y seco golpe. Su cuerpo se desestabilizó y el latigazo de dolor que la atravesó de una forma casi inhumana la hizo volver al suelo, esa vez golpeando con fuerza su cabeza contra la áspera hierba que crecía en la superficie. Oyó su nombre a lo lejos, aturdida contra el fuerte impacto de la caída, no había previsto la abismal fuerza con la que Ahsan la había arrastrado hasta dejarla incapacitada. Lo peor de todo es que ni siquiera había tenido oportunidad para atraer la atención de Russo.


  —Ella no merece estar aquí —expuso Ahsan en voz alta con desprecio—. No desea ser uno de los nuestros. ¿Dónde demonios se ha metido Callen?


  —Está ocupado —expuso Roshan.


  —¿Cómo? —Lo acusó con el dedo—. Estoy comenzando a sospechar que no es la única persona que está demostrando su desprecio para con su pueblo. Alshain necesita un líder comprometido.


  —¿Alguien como tú? —indicó Roshan malintencionadamente con aquella pregunta. Al parecer, Ahsan no ocultaba su descontento por el mandato de Callen en Alshain.


  —Ya es suficiente. —Evanna se había interpuesto entre ambos—. Estoy cansada de vuestras discusiones. Ahsan ve y busca a Callen, lo necesitamos aquí.


  —Yo no…


  —Ahsan. —La voz de aquel hombre lo silenció de inmediato—. Haz lo que te pide Evanna.


  —¿Qué pasará ahora con ella, Russo?


  La pregunta de Evanna sacó a Kendall de su trance. El debate sobre su incierto futuro hizo que regresara a la realidad más inmediata, aquellos dos salvajes veteranos estaban decidiendo qué hacer con ella y únicamente había una respuesta posible. Buscó con la mirada a Roshan que se encontraba observando a lo lejos cómo Ahsan se perdía en la distancia.


  —Pasemos al último —dijo Russo—. Cuando Callen este aquí decidiremos qué hacer con ella, no podemos olvidar que es su protegida.


  —Está bien.


  Evanna le hizo un gesto a Enzo para que se acercara. Kendall intentó pensar con claridad a medida que veía a su hermanastro pasar junto a ella para colocarse dentro del círculo. Lo agarró del brazo, pillándolo por sorpresa mientras los ojos verdes de Enzo se entrecerraban claramente sorprendidos.


  —Controla la fuerza de tus golpes, no puedes vencerles o descubrirán quienes somos.


  Kendall se apartó de Enzo y se dispuso a presenciar la prueba como el resto. La incertidumbre estaba apoderándose de ella. Si no pensaba con rapidez algo, estaría perdida.


  —¿Por qué has dejado que te peguen de esa manera? —susurró Davina en su oído cuando esta se colocó a su lado.


  Estuvo a punto de responder cuando la silueta de Callen se hizo visible para ella en la lejanía. Su temple sereno y majestuoso, como aquellos ángeles vengadores de Miguel Ángelo. En su rostro no hubo ápice de emoción alguna, tan solo una máscara de calma y misterio. Tenía el cabello recogido en su habitual coleta provocando aquella aura de sensualidad desbordante que había utilizado en más de alguna ocasión con ella. Kendall no pudo ocultar el punzante malestar que se produjo en su corazón cuando volvió a verlo de nuevo.


  Callen llegó hasta ellos y se detuvo a la altura de Roshan, quien estaba ya susurrándole algo al oído. Inmediatamente sus ojos la buscaron y sintió todo el peso de aquella mirada puesta en ella. A su lado, Evanna se había dirigido a ambos para intentar llegar a una solución sobre su incierto destino. El semblante de Callen permaneció impasible mientras escuchaba a Evanna, al parecer la mujer de la cicatriz parecía preocupada por lo que pudiera ocurrirle a Kendall y aquello la sorprendió.


  —¿De qué estarán hablando?


  —Debaten si matarme o hacerme papilla —le respondió a Davina.


  —Callen no permitiría tal cosa.


  Aquellas palabras por su parte estuvieron a punto de hacerla reír. Callen… el mismo que los había llevado hasta allí y había resultado ser un salvaje. Desde que Kendall había descubierto la verdad, la desconfianza había comenzado a amontonarse hasta convertirse en una gigantesca carga a punto de aplastarla. A pesar de los contradictorios sentimientos que sentía hacia él, no podía olvidar que los había engañado a todos.


  —Callen ha estado fingiendo todo este tiempo ser otra persona, Davina.


  —Sé que me ha mentido, incluso debería sentirme traicionada por haber descubierto su identidad finalmente. Todos estos años ha estado infiltrado como un salvaje en mi familia… suena hasta perverso, pero no siento que haya sido así todo el tiempo. Llegó al Canal y siempre se mantuvo a la sombra de Dante. —Se encogió de hombros—. Pienso que no esperaba albergar sentimiento alguno por nosotros y, sin embargo, lo hizo.


  —Eres demasiado buena como para entenderlo —se justificó y Davina puso los ojos en blanco.


  —A veces solo necesitamos ver las cosas desde otra perspectiva.


  —Es lo que habría dicho Dante de estar aquí —recordó Kendall.


  Davina sonrió con cierta pena.


  —Él ya se habría ganado la simpatía de toda esta gente.


  De pronto, una idea surgió de lleno en su mente. Tal vez necesitaba verlo desde otra perspectiva: el mismo ángulo que le estaba proporcionando la silueta de Ahsan caminando hasta ella a lo lejos. Kendall tuvo la sensación de haber retrocedido en el tiempo, solo con la diferencia de que no fallaría esa vez.


  De inmediato, Kendall supo lo que debía hacer para llamar la atención de Russo, por eso, se encaminó hacia el lugar donde se encontraba Callen debatiendo con Evanna y Roshan su futuro.


  —Kendall, todavía no hemos terminado —dijo Evanna cuando la vio acercarse.


  —Querría decir una última cosa. —Fue entonces cuando ella esbozó una sonrisa fingida.


  Desenvainó la daga de Roshan, quitándosela con un veloz gesto y reaccionando rápidamente antes de que alguien tomara represalias contra lo que haría en aquel instante. Entrecerró el ojo izquierdo, calculando la longitud de la distancia y centró su atención en la figura de Ahsan, cada vez más cerca de ellos. Tomó aliento y elevó el arma con un fugaz y casi imperceptible movimiento. Segundos después, la impulsó con toda la precisión de la que fue capaz, directa contra el chico.


  El filo de la daga se clavó en la hombrera de su uniforme y logró que Ahsan retrocediera violentamente unos cuantos pasos hacia atrás. La fuerza del impacto encontró finalmente una superficie estable en la que clavarse. Ahsan se agitó en su intento por soltarse de la sujeción de la daga, esta se había clavado en la corteza del árbol, tiró bruscamente hacia abajo y consiguió liberarse, no sin antes rasgar un considerable trozo de tela en el proceso.


  —¡Tú! —gritó lleno de furia y la señaló con fiereza. Ahsan le recordó a Enzo la primera vez que había luchado contra él en los límites—. ¿Cómo te atreves…?


  —Eso es todo —dijo Kendall ante el asombro de los allí presentes mientras Ahsan se dirigía hacia ella amenazadoramente. Callen se interpuso entre ambos y detuvo en seco al chico antes de que se abalanzara contra ella. Al parecer, no le había gustado demasiado aquella humillación pública.


  —¡Voy a acabar contigo! —La habilidad de Kendall para hacer nuevos amigos era incuestionable.


  —Cálmate, Ahsan.


  —Me importa un rábano que sea tu protegida, Callen, le enseñaré quién demonios manda aquí.


  —Aquí no manda nadie —le recordó este.


  —Está mintiéndonos a todos —la acusó—. No es una prófuga como nos quiere hacer creer, sé que está fingiendo y tú estás protegiéndola.


  —Ten cuidado con tus insinuaciones, Ahsan. —La amenaza de Callen se pudo apreciar con claridad—. Tengo la impresión de que mi vuelta no te ha hecho especialmente feliz… ¿cuántas veces has intentado hacerte con el control de Alshain en mi ausencia?


  La catana de Ahsan se descubrió frente a todos.


  —¡Ahsan! —gritó de pronto Ailin mientras corría hacia ellos. La chica lo estaba aniquilando visualmente—. No seas imbécil y guarda eso.


  —No voy a permitir que se cuestione mi lealtad de este modo.


  —Callen es tu líder —le recordó ella.


  —Le debo lealtad a Russo, no a él —la cortó.


  —Ahsan, guárdala.


  Russo había hecho su aparición y por lo visto, se había colocado sigilosamente junto a ella sin que apenas lo hubiera notado.


  —Pero Russo…


  —Tu comportamiento está siendo lamentable. Aquí nos debemos los unos a los otros, somos un pueblo unido. —Luego, miró a Evanna para finalmente tomar una decisión que lo cambiaría todo—. La chica se quedará en Altair, será mi aprendiz.


  Sus cuerpos permanecieron entrelazados y Sezja posó su mano sobre el cuerpo desnudo de Natasha, ahora cubierto por la fina sábana de terciopelo que se amoldaba a la sensual curva de sus caderas. La mano de ella descansaba en el pecho de Sezja mientras acariciaba tiernamente el fino vello de su estómago.


  —No puedo creerlo… —susurró Natasha con un hilo de voz—. ¿Por qué no me lo has contado antes?


  Sezja se había sincerado con ella, le había confesado los verdaderos motivos por los que habían huido a Viena: el secuestro de Kendall y la posterior captura de su hermano Alexey, así como el intento por parte de los Montesini de detonar las Cumbres y la verdad sobre Rafael. El hombre al que había matado.


  —Suena tan ilógico.


  —Ojalá hubiera sido solo ilógico…


  —La noche que me pediste que te cubriera de Katherine supe que algo grave estaba sucediéndote. Tú no solías ocultarle nada a tu madre y esa desvinculación tan extraña por tu parte me hizo sospechar. Si me hubieras contado lo que ocurría en realidad…


  —No habrías podido hacer nada.


  —Te hubiera ayudado.


  —Ya lo estabas haciendo.


  —Pero podría haberte sido de más utilidad —dijo.


  —Ya tenía suficiente con un Petrov a mi cargo —declaró él y Natasha se inclinó sobre sus codos para dedicarle una mirada. Sus largas pestañas se destacaron en la sombría habitación de aquel hostal, el brillo especial en sus ojos grises cuando él la contempló en el atardecer de la ciudad austriaca.


  —No soy como mis hermanos.


  —Eres más que ellos.


  Las comisuras de sus labios se elevaron mostrando una risa relajada. Sezja nunca se había considerado una persona con sentido del humor, solo ciertas personas habían conseguido rasgar en aquella personalidad reservada y habían obtenido más de lo que él mismo esperaba. Vera había sido una de ellas.


  —Espero que sea un cumplido. —Natasha pareció quedar conforme con la sonrisa que le lanzó. Se aproximó a él y le dio un fugaz beso en los labios para luego apoyar su cabeza contra su pecho—. No quiero marcharme de aquí, sé que todo volverá a ser igual en cuanto regresemos.


  Sezja sabía a lo que se refería. Aquellos días juntos habían sido especiales, pese a que sus sentimientos con respecto a Vera permanecieran ahí, intactos y fuertes, como un recuerdo al que no quería dejar ir y al mismo tiempo no deseaba aferrarse. El amor era doloroso en ocasiones, cuanto más deseabas estar con una persona más se encargaba el destino de separarte de ella. El amor tenía fecha de caducidad y él lo supo desde el instante en que su madre le había recordado sus obligaciones como heredero.


  Se había preguntado en los últimos días si todos los sacrificios que había hecho habían merecido la pena realmente. Si todo el dolor que había causado y los secretos guardados valdrían igual que todo lo que había perdido durante el camino. Desde el dolor infringido a Vera, hasta la decepción que había visto en los ojos de Kendall, la noche en la que había aceptado a Natasha como esposa. Todo eso sin olvidar a Katherine. Sezja había evitado pensar en todas las recientes relevaciones acerca del pasado de su madre y las consecuencias que le había ocasionado mantener sus secretos ocultos.


  —Mi padre debe estar como loco al creer que Alexey se ha vuelto a escaquear del trabajo. —Las palabras de Natasha lo sacaron de su ensimismamiento.


  —Los encontraremos —le prometió y Natasha apoyó el mentón en el vientre de Sezja, volviéndose para mirarle a los ojos.


  —No podemos perderle a él también. La muerte de Kassian acabó con la felicidad de nuestra familia. —Soltó una risa muda al recordar algo—. Los Petrov… todos en las Cumbres ven lo que somos y sin embargo, lo que somos está muy lejos de ser cierto. Mi madre apenas se levanta de la cama desde que Kassian murió y mi padre evita nombrarlo a toda costa, mentalizándose de que no está muerto. Como si creyera por un instante que no recordarlo es la mejor manera para seguir adelante, como si eso fuera posible.


  —Cada uno afronta la pérdida como puede, Natasha.


  —¿Y qué hay de aquellos que no lo hacen? —Dejó caer su rostro sobre él. Su larga melena esparciéndose por el torso de Sezja, compartiendo un instante tan íntimo como aquel: dos personas desnudándose por dentro—. Sé que Alexey no lo ha superado.


  —Lo hará, tarde o temprano.


  —No, Sezja, no lo comprendes. —Había amargura en su voz cuando habló de nuevo—. Alexey no era así, todo ese sarcasmo que emplea en ocasiones es solo para ocultar lo que realmente siente y eso no hace más que alejarlo de las personas que ama. La muerte de Kassian fue devastadora para nuestra familia, pero a él lo destrozó. Desde que nuestro hermano murió se abandonó a sí mismo y cayó de lleno en la insensibilidad que el alcohol le aportaba; bebía para no afrontar lo que estaba sucediendo en su vida y ni siquiera Kendall pudo salvarle durante ese tiempo. Cuando ves a alguien que amas sufrir de ese modo… imagino que no hay nada más horrible que puedas presenciar. 


  —Pese a todo, Alexey decidió retomar su vida.


  —¿A qué coste? Ese miedo constante al compromiso que parece tener no es más que la marca que Kassian nos dejó a todos. La inseguridad de comprometernos con algo o alguien por temor a que un día desaparezca de nuestro lado, tal y como lo hizo él; de amar en vano. No sabes lo que es sentirse así todo el tiempo, Sezja. Incluso yo lo siento en ocasiones contigo, la incertidumbre de acabar llena de heridas por amarte.


  —Natasha. —El nudo en el estómago volvió a aflorar.


  —Ya lo sé… sé que serás un marido ejemplar, Sezja, pero a veces me pregunto cuánta infelicidad soportarás para cumplir con esa promesa. Las personas deciden quererse cuando están seguras de sus sentimientos y tú no lo estás. No puedo compartir la vida contigo si no sientes lo mismo que siento cuando me besas.


  Natasha se había incorporado de golpe, dándole la espalda y enjuagándose la lágrima que recorría su rostro, ocultándola para Sezja. Era de noche en Viena y la oscuridad estaba impregnándose por la taciturna habitación del hotel donde se encontraban todavía recostados. Se inclinó sobre ella y le acarició el recorrido de su espalda desnuda en silencio, oyéndola suspirar a modo de respuesta.


  —No voy a alejarme de ti. Sé que no puedo cambiar mis sentimientos hacia Vera pero lo estoy intentando…


  —No soy un zapato que puedas cambiar por otro a tu medida, Sezja. Se trata de sentimientos, si los tienes por mí. Necesito saber si esto va a funcionar… si tras todas esas emociones que sientes hacia ella todavía queda espacio para alguien más. Soy cada vez más consciente de nuestro inminente regreso a las Cumbres, de lo que supondrá para ti volver a verla, pero al menos me queda la esperanza de creer que estoy luchando por un propósito… nuestro propósito.


  A Sezja nunca se le había dado bien expresar sus sentimientos, como soldado había aprendido a que sus actos hablasen por sí solos. La valentía se medía en base a los minutos que soportaba y hacía frente a sus adversarios.


  —Mis sentimientos por ti están ahí, escondidos bajo la maraña de emociones que me atormentan cada día; sé que te haré daño aunque lo evite, pero al menos tengo el consuelo de saber que no lo haré a propósito. Vera es importante para mí —confesó entonces—, por muchas cosas que ahora no puedo explicarte. Prometí que la cuidaría siempre, incluso aunque ella no lo deseara, pese a que me odie. Es lo único que puedo prometerle, el único modo que tengo para compensar todo el daño que le he causado.


  Los grisáceos ojos de Natasha brillaron en la oscuridad.


  —Igual que sé que le debo esa felicidad a Vera, también prometí hacerte feliz. Lo estoy haciendo, estoy dándote mi confianza y ya es más de lo que esperaba darte. —Le entregó su mano para que ella lo aceptara—. Y ahora, justo en estos instantes, sé que te debo agradecer una de las mejores noches de mi vida.


  —¿De verdad?


  Sezja asintió y aquella sonrisa en su rostro iluminó toda la habitación.


  Tras el revuelo que había ocasionado el ataque contra Ahsan en su intento por llamar la atención de Russo, Kendall notaba que su popularidad entre los salvajes había ascendido como la pólvora. Ganarse la enemistad del segundo líder de Altair parecía haberla dejado en primera posición para salir troceada a pedacitos de aquel lugar. Eso si su nuevo maestro no acababa con ella antes. El desconcierto que le provocaba aquel salvaje al que todos llamaban Russo, no había cesado en ningún momento.


  No obstante, Roshan había considerado devolverle el favor a Sezja, ayudándola en el intento por ocultar su verdadera identidad. El chico le había asegurado que no tendría mejor oportunidad de escapar si no era convirtiéndose en el aprendiz del líder. Ella se había agarrado a esa esperanza como un clavo ardiendo y había terminado arriesgándolo todo en el último intento por sobrevivir en aquel refugio, pese a las consecuencias que le acarrearía en un futuro. Por el contrario, Evanna le había confesado que Ahsan era una persona increíblemente rencorosa pero que respetaría las órdenes de Russo y Kendall ahora pertenecía al área de ambos.


  Gracias a las insinuaciones de Evanna, Kendall había llegado a la conclusión de que Altair era el sitio con mayor presencia masculina debido a las diversas ocupaciones, todas ellas relacionadas con la lucha y el combate. Los líderes de las tres áreas, entre los que se encontraba Callen, habían creído conveniente que Kendall se trasladara a Tarazed por las noches. A sus nuevos compañeros no les hacía gracia compartir dormitorio con una chica, por eso, compartiría bungaló con Davina y estaría cerca de Alexey o al menos eso le habían asegurado.


  Después de todo, no podía estar más feliz dentro del desaliento que parecía haberse adueñado en su interior. El único que no había escapado con la misma suerte era Enzo, su fuerza bruta le había costado un puesto también en Altair, por lo que vería a su hermanastro en sus días de entrenamiento.


  —¿Qué es todo esto?


  Alexey había terminado con el último bocado de estofado que habían servido en la cena. Parecía ser que los salvajes se reunían en comuna para comer y conversar alrededor de las mesas de madera que estaban situadas en aquella explanada, cerca de las cabañas. En cada extremo, dando forma al triángulo, podían observarse las casas colgantes de Alshain, los bungalós de Tarazed y la fortaleza de Altair, donde se suponía que debía entrenar al día siguiente. Russo ni siquiera se había dirigido a ella para especificarle el lugar de encuentro y eso solo hacía pensar lo fantástico que sería todo.


  —¿Es algún tipo de ritual satánico o algo por el estilo?


  —Esta noche celebramos el resurgir del Águila —comentó Evanna sentada junto a ellos mientras masticaba el último trozo de carne que se había llevado a la boca. La mujer tenía un aparente carisma maternal que salía a flote cada vez que amonestaba con la mirada el comportamiento maleducado de Alexey o la falta de apetito de Davina—. En honor a la constelación que nos alumbra.


  —¿La constelación? —repitió Davina con cierta confusión.


  —Los primeros libertadores que se revelaron en contra del mandato de ambas familias llegaron hasta este sitio, después de varios días huyendo de manera clandestina. Para ese entonces, los Ivanov y los Montesini ya venían disputándose el control absoluto de la isla, a pesar de que todavía quedaban zonas que no habían caído bajo su influencia. Nuestra leyenda comienza cuando los primeros libertadores, exhaustos de días de persecución, encontraron al fin un lugar desprovisto de control y lleno de riquezas.


  —¿Acaso encontrasteis el oro del pirata? —bromeó Alexey.


  —No ese tipo de riqueza, Alexander —lo amonestó Evanna y Kendall estuvo a punto de reír—. No todo se arregla con dinero. Cuando no tienes lugar donde gastarlo, incluso el hombre más rico se vuelve el más inútil, ¿de qué sirve comprar semillas si no tienes un suelo fértil donde cultivarlas? ¿Sirve tener dinero si careces de instinto que te ayude a sobrevivir? Cuando los nuestros llegaron a este lugar no había más que tierra y con la ayuda de los pocos víveres que habían conseguido traer en su escapada, finalmente consiguieron construir el refugio. Al principio, la mayoría de ellos habían sido soldados que se habían revelado contra las filas del ejército de las dos familias: la fortaleza de Altair fue la primera en construirse. —Miró directamente a Kendall a medida que narraba la historia, por el tono monótono de su voz parecía dejar claro la infinidad de veces que habría contado aquella historia—. Luego, la siguió Tarazed, y por último, Alshain.


  —¿Por qué se dividió este lugar en tres áreas? ¿Acaso no lucháis todos por lo mismo? —Aquella pregunta había estado rondando en la mente de Kendall desde que había llegado—. ¿Por qué no construisteis una fortaleza común? Cenáis aquí todos juntos pero dormís cada uno en lugares distintos. Decís que no sometéis a nadie a vuestra lucha y sin embargo, nos hacéis combatir el primer día para clasificarnos como si fuéramos animales de granja.


  —Verás, Kendall, te contaré algo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «El alma de cada ser humano tiene asignada una estrella


  a cuyo seno retornará al morir»


  AVESTA, libro sagrado de la antigua Persia
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  Todos escucharon con atención las palabras de Evanna. La mujer se había echado un mechón hacia el lado y la cicatriz que le cubría el rostro se pudo apreciar con nitidez. Al parecer, no le importó demasiado las miradas de curiosidad y Kendall intuyó que ya estaría acostumbrada a ellas.


  —Nos nutrimos de las habilidades y destrezas de cada prófugo que llega hasta aquí, es cierto. Este sitio no se habría sostenido de no ser por esa repartición de ocupaciones —explicó Evanna—. Como ya he dicho, los primeros libertadores fueron en su mayoría soldados que escaparon del control de ambos ghettos. Levantaron la fortaleza de Altair para protegerse de cualquier ataque que pudieran recibir en un futuro y se asentaron temporalmente en este lugar. Únicamente con el paso del tiempo comprobaron la excelente localización que les proporcionaba el nuevo territorio. Es casi imposible llegar aquí si no se conoce el camino previo. Si alguien intentara buscarlo por sí mismo, seguramente estaría vagando un par de días hasta quedarse sin fuerzas para sobrevivir...


  —Hemos tenido suerte, entonces —ironizó Alexey.


  —Sin embargo, los primeros libertadores que consiguieron asentarse, pronto comprendieron que no todos los prófugos poseían las mismas habilidades para la lucha.  En los inicios muchos de los nuestros murieron por no tener la suficiente destreza en un enfrentamiento directo contra el ejército enemigo. Los libertadores que habían sido soldados, tanto en las Cumbres como en el Canal, no eran suficientes para derrotar a las dos tropas, de modo que decidieron dividirse. Estos entendieron que si forzaban a un pescador sin experiencia a luchar, estarían arrojándolo a una muerte directa. Incluso con entrenamiento se puede apreciar quien nace para combatir. Es por ello que el refugio se unificó en tres zonas, cada una liderada por una persona que tuviera la capacidad de guiar y llevar a cabo la labor para la que está destinada cada área. Por aquel entonces, Russo era el mejor de los nuestros en lo referente a la lucha, y pronto, se convirtió en el líder de Altair, formando a los jóvenes que tenían aptitudes para el combate. Tú misma lo comprobarás mañana, Kendall.


  Ella se ahorró el comentario al respecto.


  —A ver si lo entiendo. —Davina entrecerró los ojos—. ¿En el área de Altair preparan a la gente para luchar?


  —No solo a luchar, jovencita. Muchos de los jóvenes que llevan entrenando con Ahsan no han tenido todavía una lucha directa contra los guardias de Ivanov y Montesini. La fuerza no lo es todo, debes ser hábil con las armas y, sobre todo, tienes que estar preparado para el peligro constante que supone estar en peligro. La valentía a veces no nos salva la vida, sino saber utilizarla con astucia. —Evanna dirigió sus palabras a Kendall—. Una de las cosas que aprenderás en Altair es que luchas para sobrevivir y para proteger a los tuyos.


  —¿No es eso lo que hacen Katherine y Marlon después de todo?


  Evanna miró a Kendall. En sus ojos se reflejó la sorpresa por escuchar algo así.


  —Ellos luchan para apropiarse de lo que no les pertenece. Su retorcida venganza solo ha traído desolación y miseria a esta isla, ¿por qué si no has huido tú?


  Kendall guardó silencio de inmediato. La alerta en los ambarinos ojos de Alexey la contuvieron de cometer una estupidez.


  —¿Y en Tarazed? —preguntó atropelladamente Davina e intentó desviar por todos los medios la acusación que Evanna había lanzado al aire acerca de las confusas intenciones de Kendall—. ¿Qué se hace allí?


  —Tarazed es el área que trabaja la tierra, a todos los que trabajamos aquí se nos llama recolectores. —Evanna parecía haberse centrado nuevamente en la historia, olvidándose de las insinuaciones anteriores—. Somos los que sembramos, cultivamos, pescamos y cocinamos, entre otras muchas cosas más. Nos nutrimos de lo que este territorio fértil nos da. Vosotros dos. —Señaló a Davina y a Alexey con el dedo—, encontrareis mañana vuestras respectivas ocupaciones en ella.


  —¿Y qué hay de Alshain?


  Alexey no le había sentado nada bien que los salvajes de aquella zona no lo aceptaran. Su orgullo herido estaba saliendo a flote y Kendall sabía que no pararía hasta averiguar la verdadera razón de ello.


  —Alshain es la última zona que se construyó en el refugio. Las destrezas entre los nuestros siempre se habían separado entre los que valían para la lucha y aquellos que, por el contrario, eran aptos para el trabajo agrícola. No obstante, pronto comenzamos a intuir que había gente que destacaba en otras habilidades.


  —¿Cuáles?


  —Construyendo todas esas viviendas que ves, Alexander. —Hizo una pausa y le lanzó una sonrisa calmada—. Esta área es el motor del refugio. Toda la armadura que necesitan nuestros guerreros las fabrican ellos; tenemos soldadores y escultores que se encargan de tallarlas a mano, ya que aquí no disponemos de maquinaria precisa. Cada arma es única y en ella, se inscribe la inicial del nombre de la persona cuando al fin descubre el arma que desea llevar a la lucha.


  —Suponemos que la catana de Ahsan tiene seguro de vida —se burló Alexey.


  —Algo parecido —comentó ella aceptando la broma—. El área de Tarazed también colabora estrechamente con ellos, proporcionándoles las hojas medicinales que luego utilizan para elaborar medicamentos. Hay personas realmente brillantes ahí dentro: químicos, médicos, sanadores, todo lo que se pueda transformar o crear corre a su cargo; de ahí que los llamemos creadores.


  —Creadores, recolectores… todo muy original, sí.


  —¿Por qué Callen es el líder si no es tan veterano? —preguntó Davina interrumpiendo el comentario mordaz de Alexey.


  —Gracias por insultarme tan sutilmente. —Evanna se echó a reír ante la ocurrencia de Davina—. Como bien has insinuado, Russo y yo somos los más veteranos, llegamos casi en la misma fecha al refugio. Nos unimos a la lucha contra los Montesini y los Ivanov, ambos impulsados por diferentes motivos y hemos conseguido mantener a salvo a los nuestros hasta el día de hoy. No obstante, el liderazgo en Alshain es compartido. —Kendall arqueó las cejas, sorprendida—. Callen la lidera junto a su primo, los padres de ambos eran hermanos y fueron así mismos los fundadores.


  Kendall pestañeó repetidamente. Las múltiples revelaciones acerca del chico parecían estar convirtiéndose en una carrera de fondo para ver cuál provocaba más impacto en ella. Al parecer, las destrezas de Callen no habían sido el único motivo para ejercer el liderazgo, le pertenecía por herencia.


  —¿Y por qué esos nombres? No son fáciles de recordar…


  —Eres una chica impaciente, jovencita. —No hubo reprimenda por parte de Evanna cuando se dirigió hacia Davina, sino amabilidad.


  —En realidad tiene otras cualidades que la hacen todavía más destacable —se mofó Alexey y ella lo ignoró.


  —¿Veis ese triángulo de estrellas que está justo encima de nosotros? —Evanna estaba señalando a la inmensidad de la noche en aquel instante—. Se la denomina la constelación del Águila por el modo en que los tres vértices conforman el cuerpo del animal, como si estuviera alzándose al vuelo. Los árabes creían que a cada persona se le asignaba una estrella al nacer, esta sería la misma que los alumbraría hasta el final de sus días. De modo que, los primeros libertadores denominaron el área de Altair en honor a la estrella más luminosa de la constelación del Águila. Las otras dos estrellas que conforman el triángulo, Tarazed y Alshain, pusieron nombre a las dos áreas restantes del refugio. Al finalizar el verano celebramos el resurgir del Águila que vuela por encima de la constelación de Sagitario, desplegando sus alas hasta el comienzo de la nueva estación.


  —¿Estás diciéndome que a finales de cada verano hacéis esta especie de fogata monumental mientras os disfrazáis de pájaros y revoloteáis alrededor?


  —Efectivamente, Alexander —contestó Evanna sin sentirse ofendida frente al comentario casi insultante del chico—. Habéis tenido suerte de llegar hoy y poder presenciarlo.


  Evanna se levantó de la mesa dejándolos allí mientras se dirigía a la enorme fogata que estaba prendiéndose en aquellos momentos. Multitud de máscaras con la forma de aquella ave se arremolinaban alrededor: el grito de lo que parecieron centenares de cuervos pululando ensordecedoramente. Kendall vislumbró a varios niños correteando cerca del fuego; jugueteando los unos con los otros mientras el corazón le daba un vuelco. Todo lo que había creído alguna vez de los salvajes parecía ahora irreal; verlos de aquel modo tan cercano, disfrutando de sus ritos astrales igual que las celebraciones en las Cumbres. Incluso ocultando los rostros con máscaras como ella misma había hecho en el Canal durante la celebración del Carnaval. Pensó cuántas mentiras más se habrían contado acerca de aquella gente y en cuántas injurias habría participado su propia madre con tal de someterlos y desterrarlos.


  —Tenemos que salir de aquí —siseó de repente Enzo, pillándolos a todos por sorpresa—. Todo esto… todo lo que hacen… es una locura.


  —¿Esperas ir corriendo a contárselo a papi?


  Alexey lo fulminó con la mirada. Todavía no había olvidado la tortura pública en el Canal por la que había estado varias noches en el hospital.


  —Déjale tranquilo, Alexey —le pidió Davina pero no lo hizo.


  —Lo queramos o no, estamos atrapados aquí hasta que encontremos un modo de salir. La ciudad estará controlada ahora que saben que nos hemos ocultado en ella todo este tiempo atrás. Además, dudo que nos encuentren después de lo que hemos tenido que atravesar para llegar hasta este lugar.


  —No podemos delatarlos. —Kendall se quedó observando el semblante sombrío de Davina cuando esta hubo pronunciado aquello. Sabía lo mucho que apreciaba a Callen, al igual que su desilusión al descubrir el secreto que este había mantenido oculto durante años—. Están arriesgando demasiado teniéndonos aquí.


  —Ellos no saben quiénes somos en realidad, rubia. —Alexey pronunció la última palabra con un desdén cargado de burla—. ¿Acaso crees que nos dejarían vivos si nos descubren?


  —Tú lo estás —le respondió ella con dureza—. Saben que eres un Petrov.


  —Milagrosamente —le espetó él—. Y todavía no sé la razón.


  —Callen no nos ha delatado. —Kendall desvió la mirada buscando estúpidamente unos ojos negros como el tizón. No los encontró, por supuesto—. Nos ha traído aquí porque sabía que era el único lugar en el que estaríamos a salvo, ha puesto en riesgo a toda esta gente por nosotros.


  —Te lo explicaré brevemente, rubia. —Alexey le lanzó una sonrisa malintencionada a Davina—. Tu amiguito Callen nos ha tendido una trampa, nos ha ocultado todo este tiempo su verdadera identidad; por no mencionar que ha estado infiltrado en vuestra familia durante años y os ha hecho creer a todos que era el guardián obediente de tu hermano. Ni siquiera comprendo la razón por la que estás justificando ese hecho, debe ser alguna neurona atrofiada del gen Montesini, esa que os impide pensar con claridad.


  —Alexander, no te pases —lo acusó Kendall.


  —No voy a callarme solo porque no queráis oír la verdad. —Se levantó de golpe y sus ojos se posaron en los suyos, dolidos—. No confío en él, ¿qué te hace pensar que no está utilizándote? Él odia a Montesini, y seguramente a Katherine, sabe que tienes un chip que podría detonar por los aires todas las Cumbres y que Marlon te necesita para llevarlo a cabo. ¿Has pensado por qué tenía tanta insistencia en que regresaras con tu madre?


  Kendall se quedó pensando en aquella pregunta mientras Alexey se alejaba en dirección a los bungalós, dando la conversación por acabada.


  Dante se encontraba caminando sigilosamente por el pasillo del apartamento que lo conducía a la habitación de la chica. Vera no le había dirigido la palabra en toda la cena, pese a que se había encargado esa noche de preparar un exquisito pato al horno capaz de ablandar el corazón de cualquiera. De todos menos el de aquella malhumorada chica, se recordó. Su carácter desconfiado y temperamental la hacía estar enfadada casi todo el tiempo.


  Se acercó a la puerta y la distinguió en la penumbra de la estancia, de pie y parada frente a la cómoda de estilo barroco que parecía adornar también el resto de los muebles. La sobriedad en la decoración le recordó momentáneamente a las pinturas neoclasicistas de François Gerard, aquel retrato de Madame Recamier había sido todo un hallazgo para él cuando su padrino Galtem le había regalado su primer lienzo. La sofisticación de aquella mujer lo había encandilado, la mirada sosegada y tranquila que tantas veces había idealizado en su fallecida y desconocida madre.


  Dante salió de su trance cuando observó a la chica abrir el cajón mientras sacaba de él un libro polvoriento. Vera desplegó las hojas con cuidado, repasando con el dedo índice la caligrafía del interior para luego sostener entre sus dedos aquella orquídea. Por el color de sus pétalos debía haber pasado largo tiempo dentro de aquel libro, ya que se encontraba descolorida, visiblemente marchita y consumida, como el amor que una vez había sentido por el chico Ivanov. El recuerdo de aquella flor estaría presente en la celebración que tendría lugar en las Cumbres al día siguiente y que tanta nostalgia parecía estar desenterrando en ella.


  Esperó varios segundos antes de girar el pomo para descubrirse ante ella.


  —Bella…


  —¿Qué quieres? —preguntó molesta frente a su intromisión.


  —Tenemos que hablar. —Ella lo miró con recelo mientras observaba a Dante acomodarse descaradamente en su cama—. Llevo una semana durmiendo en tu sofá…. ¿Cuándo dejarás que duerma contigo?


  Dante le dedicó una sonrisa fanfarrona.


  —En tu próxima vida, si es que resucitas.


  —Oh, vamos, bella… —protestó fingidamente.


  —No sé qué diablos pasa contigo pero te he calado. —Dante arqueó las cejas claramente divertido ante la situación mientras ella lo acusaba con el dedo—. Tu manera de coquetear con Sonya para conseguir tus propósitos resulta repugnante. Estás poniendo en peligro a esa chica solo por tu estúpido egoísmo.


  —No recuerdo haberle puesto una pistola en la cabeza para que me ayude…


  —Sonya es demasiado buena como para darse cuenta de quien está jugando con ella. Tienes la habilidad de engatusar a las personas para que hagan lo que precisamente quieres.


  —¿Tienes miedo de que lo haga contigo?


  Las comisuras de sus labios se alzaron para mostrar todo el esplendor de su encanto. Sin embargo, la sonrisa atrevida de Dante pareció enfurecerla todavía más.


  —Yo no tengo miedo.


  —¿Sabes qué pienso, bella? —Dante se puso en pie de golpe, tomándola desprevenida. Se acercó a ella y pudo oler el suave perfume de rosas que siempre la acompañaba—. En el fondo sí que lo haces… temes caer en la tentación y que una vez allí, te guste lo que veas. Te atraigo lo suficiente como para negártelo a ti misma y eso te enfurece, ¿no es cierto? Te crispa reconocer que puedas llegar a desearme.


  —Eres el hijo de un asesino —se limitó a decir—. El asesino que mató a mis padres.


  —¿Y qué si lo soy? —expuso él con seriedad.


  —Tienes sus genes. —Dante soltó una carcajada amarga.


  —Entonces la ragazza también se convertirá en una.


  —Kendall nunca será como él —lo cortó—. Ella se ha criado fuera de todo esto.


  —Aún así lleva dentro la sangre de los Montesini. —Los ojos avellana de Vera lo escrutaron en silencio. Intentó replicarle pero Dante ya se encontraba cruzando la habitación hasta llegar a la puerta, se giró hacia ella una última vez antes de prepararse para dormir una noche más en aquel condenado sofá—. Tienes que dejar el pasado atrás, bella. El día menos pensado te detendrás delante de ese espejo y verás en lo que te has convertido; en alguien como Katherine o incluso en mi padre: dos personas consumidas por la venganza que no han conseguido perdonarse.


  Kendall no pudo dormir. Las palabras de Alexey estaban arremolinándose como un torbellino en su cabeza sin darle tregua alguna. La fogata de los salvajes había finalizado hacía ya unas horas y la quietud del refugio era todavía más siniestra en la oscuridad de la noche. Maldijo a Callen mentalmente mientras se acomodaba en la lona de piel que cubría el resorte que tenía por cama, aquella sensación de dormir en el suelo estaba haciendo efecto desde que se había recostado en ella. Cerró los ojos con fuerza y suspiró ruidosamente, más de lo que había previsto.


  —Duérmete. —Oyó murmurar a Davina en el otro extremo del bungaló.


  La chica se encontraba plácidamente dormida, por lo visto, había caído rendida después de los esfuerzos realizados aquel día y Kendall no podía culparla. Todos necesitaban descansar, especialmente la herida de bala que todavía permanecía en su costado, como una especie de recordatorio cuando su imprudencia salía a flote.


  —Eso intento… —se dijo a sí misma.


  Segundos después, se encontró encaminándose hacia el exterior. La fila de bungalós situados de manera consecutiva se perdió en la oscuridad de la noche hasta el límite donde el puente unía el área de Tarazed y de Altair. Caminó en línea recta contando mentalmente los bungalós que estaba dejando atrás y memorizó los números que había en cada uno de ellos. Se detuvo frente al cartel de madera que anunciaba el número seis y alzó los nudillos golpeando sigilosamente la puerta.


  No ocurrió nada.


  Acercó el lóbulo de su oreja a la fría madera intentando escuchar algún sonido que la alertara de algo, pero no se produjo ruido. Tan solo un abrumador silencio.


  —Alexey…


  Estuvo a punto de aporrear la puerta cuando vio algo que la dejó paralizada. La sombra de alguien detenida a escasos metros de distancia, observándola, oculta en la oscuridad de aquel cielo estrellado y envuelta en un auge de misterio. Kendall ni siquiera fue consciente de lo que estaba haciendo, su cerebro se puso en marcha y giró el manillar, adentrándose dentro de la habitación de Alexey. Si algo había aprendido en el último tiempo es que no iba a quedarse esperando a que alguien la atacara. Sabía que su seguridad no estaba del todo protegida en aquel lugar, pese a ser la protegida del líder de Alshain.


  —¿Qué haces?


  La luz del farol iluminó el pequeño bungaló. Alexey estaba mirándola soñoliento, desnudo de cintura para arriba y con el cabello alborotado. Kendall se retiró de la puerta y esperó la posibilidad de que alguien la tirase abajo, pero aquello no ocurrió. Quien hubiera estado acechándola no tenía previsto atacarla estando acompañada. Se encaminó hacia el plumón donde Alexey se encontraba recostado y se colocó de rodillas justo frente a él. El aturdimiento en su semblante la hizo hablar.


  —Había alguien ahí fuera.


  —Debe ser el abominable hombre de las nieves. No me extrañaría nada que lo tuvieran encerrado también —ironizó adormilado y dio media vuelta, dándole la espalda.


  Kendall adivinó que todavía seguía enfadado con ella.


  —No parecía eso —susurró y notó la inmensa distancia que los separaba a pesar de estar a escasos centímetros.


  El malestar en su pecho estaba atormentándola lentamente. El silencio de Alexey era la peor tortura a la que Kendall había hecho frente nunca; no apreciar su sonrisa descarada en ese rostro que tantas veces había observado en silencio, resultaba horrible. La felicidad de verlo caminar hacia ella cuando regresaba a las Cumbres o la intensidad de sus ojos cuando se posaban cómplices en los suyos. Kendall había descubierto el increíble vacío de imaginarse una vida sin él; las noches en las que había despertado buscando su presencia, y ahora él se encontraba allí, manteniendo la promesa que una vez le había hecho y protegiéndola incluso de sí misma.


  El nudo en la garganta se acrecentó y Kendall no lo soportó por más tiempo. Se reclinó junto a él, apoyando la frente contra su tersa espalda y notó el calor que desprendía su piel. Deslizó una de sus manos por su cintura, dejándola descansar valientemente sobre ella. El corazón de Kendall se aceleró sin control cuando él la acogió, entrecerrando sus dedos contra los suyos, firmes y decididos.


  Finalmente, sus dedos encontraron refugio en el torso desnudo de Alexey, próximos a su corazón; maravillada al comprobar cómo latía para ella. Ni siquiera el incesante bombeo de los latidos acelerarse podían expresar tanto: era el traqueteo más hermoso del mundo y él estaba regalándoselo.


  —Pensaba que no ibas a meterme mano nunca, princesa.


  —Oh, cállate. —Ella esbozó una sonrisa silenciosa.


  —Voy a tener que enfadarme más veces contigo —insinuó burlonamente.


  —No. —Su voz se entrecortó.


  —Eh, tranquila, mis enfados duran dos segundos. Más de una vez me he encontrado caminando hasta tu casa solo para que tu furia me martirizara sin piedad, supongo que era mejor eso que no tenerte cerca —confesó—. Siempre has tenido ese poder sobre mí, me temo.


  —Alexey… —dijo entonces—. Prométeme que intentarás ser feliz.


  —Tristemente mi felicidad está ligada a ti, princesa. Además, no es algo que desee cambiar.


  —No puedes hacer eso —le regañó.


  —Y tú no puedes romperme el corazón —dijo—. Estamos igualados.


  —No es lo mismo —se quejó Kendall.


  —Claro que no lo es. —Oyó su risa—. Mi corazón es mucho más valioso que tu conciencia.


  Kendall resopló indignada.


  —¿Recuerdas aquella vez cuando te perdiste en el bosque y estuviste toda la noche a la intemperie? Mi padre dijo que era casi imposible que una niña de trece años pudiera aguantar las bajas temperaturas a las que nos vimos azotados en las Cumbres.


  Se sorprendió de estar contándole aquello, Alexey nunca le había confesado nada de ese día. Kendall había dado por sentado que apenas lo recordaba, eran apenas críos cuando había sucedido.


  —Tu madre había ordenado al ejército movilizarse para que te encontraran cuanto antes, ya que a medida que las horas pasaban corríamos más riesgo de perderte. Lo recuerdo todo como si fuera ayer. —Soltó una risita—. Obligué a Kassian a adentrarnos en el bosque; no sabíamos dónde podías estar, si te encontraríamos con vida o si simplemente las tropas lo habían hecho ya. El caso es que te sentí, princesa. Dentro de mi pecho tirando con fuerza como un hilo invisible que me estaba llevando hacia ti. Te encontramos agazapada en el suelo, lloriqueando y helada.


  —Esa noche fue la primera vez que dormimos juntos —recordó Kendall y él asintió en silencio.


  Katherine había estado velando de ella hasta que se había quedado dormida y Alexey había llegado rato después para cerciorarse de que se encontraba bien. Se había recostado junto a ella y los dos habían dormido hasta que Kendall se hubo despertado horas más tarde. El alivio que supuso verlo allí, junto a ella, con el flequillo aglutinado a su cara mientras pensaba cómo aquel crío travieso que siempre la hacía enfurecer con sus bromas había logrado salvarla.


  —Sabía que me encontrarías —citó en voz alta Alexey, recordando las palabras que ella le había confesado aquella noche. Se dio media vuelta volviéndose hacia ella. La luz del farol alumbró la mitad de su rostro, pincelando la sonrisa pícara que él parecía estar dedicándole en aquel momento—. Pues bien, princesa, te acabo de encontrar tendida en mi cama.


  Y acortó la distancia que separaban sus labios de los suyos.


  



  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Rómpeme el corazón.


  Rómpemelo mil veces, si quieres.


  De todos modos solo ha sido tuyo, desde el principio»


  La elegida de KIERA CASS
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  Evanna los despertó bruscamente avisándoles desde el exterior. Su voz cantarina y amable provocó el enfado de Alexey que se removió perezosamente encima del plumón, quejándose por tener que levantarse tan temprano.


  —Su agradable tono de voz es hasta molesto —murmuró él.


  —Venga, tenemos que levantarnos. —La blusa amarilla estaba arrugada e irreconocible y los pantalones negros manchados. Parecía increíble que pudiera haber conciliado el sueño con tanta mugre encima. Alexey pareció darse cuenta del desastre pero la mirada de advertencia que ella le lanzó fue más que suficiente para silenciar su comentario—. Voy a ducharme.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Ni en tus mejores sueños, Alexander.


  Él soltó una carcajada cuando Kendall le lanzó una mueca.


  Salió del bungaló de Alexey minutos después. Intentó adivinar el sabio consejo con el que su mejor amiga la obsequiaría en aquellos momentos de haber estado junto a ella, después de haber permitido dar rienda suelta a los confusos sentimientos que albergaba por Alexey. Pensó en Vera y en cuánto la echaba de menos.


  —¿Qué haces todavía así? —Los pensamientos se desvanecieron cuando miró a Evanna, la mujer estaba cruzada de brazos, claramente enfadada por la desobediencia de Kendall—. A Russo no le gustan las personas impuntuales y ya vas tarde, jovencita.


  La agarró del brazo mientras la dirigía hacia el extremo opuesto de la fila de bungalós. Una vez en el lugar, Kendall observó aturdida la hilera de baños al aire libre. La ducha había quedado sustituida por un cubo de metal colgado por la parte superior y estaba sujeto a una polea que aguantaba el peso del agua. Las cristaleras eran trozos de madera defectuosos, astillados a los paneles que unían la fila de celdas.


  —¿Qué es esto?


  —No es un hotel de lujo pero al menos puedes asearte. Aquí tienes el uniforme que Russo desea que tengas mientras lavo esto.


  —Preferiría ir vestida con mi propia ropa…


  Evanna señaló con el dedo su ropa con una mueca de desagrado y claro disgusto, dando por finalizada aquella reprimenda.


  —Cuando termines dirígete hacia ese complejo de cabañas que ves ahí. Normalmente en el área de Tarazed desayunamos todos juntos antes de comenzar con nuestras ocupaciones diarias, más adelante comprobarás que aquí también existen diferencias con los horarios. Los holgazanes de Alshain duermen hasta tarde ya que trabajan durante la noche.


  Kendall intentó buscar el brillo malintencionado de aquel último comentario pero la voz de Evanna solo revelaba un indudable afecto. El amor hacia el refugio y hacia el resto de salvajes.


  —¿Y no podría acogerme a su horario?


  —Date prisa, jovencita.


  Puso los ojos en blanco mientras se alejaba y aquel gesto familiar hizo casi sonreír a Kendall.


  Pensó en Davina e intentó no estar cerca el día en el que descubriera aquellos baños públicos. Se desnudó y tiró de la palanca que estaba unida a la polea, esperando a que el cubo repleto de agua cayese sobre ella, pero no ocurrió nada de eso. La base de metal de aquel cubo estaba repleta de diminutos agujeros de varios tamaños, por donde se filtraba el agua. Kendall no esperó a malgastar ni una gota más, se enjabonó todo el cuerpo desnudo a medida que disfrutaba de los escasos segundos de satisfacción que estaba disfrutando con aquella ducha.


  Los límites estaban vigilados. Marlon Montesini había desplegado a centenares de soldados que seguían manteniendo la vigilancia día y noche, reteniendo a los aldeanos de las Cumbres dentro para evitar así que pudieran desplazarse fuera. Aquello supondría un grave problema en el futuro. A pesar de que ambos ghettos se nutrían por sí solos; suministros tan básicos como la electricidad, el petróleo e incluso el intercambio de mercancías dependían única y exclusivamente de los negocios con los líderes que gobernaban la ciudad vecina. Katherine había conservado desde siempre una estrecha relación con los políticos de la ciudad colindante, los ayudaba económicamente a cambio de preservar la seguridad e independencia de las Cumbres. Sezja nunca había estado de acuerdo con aquello. La mayoría de los fondos cedidos por su madre iban destinados directamente al bolsillo de los mandatarios gobernantes.


  —Tendremos que buscar un hostal en la ciudad —aconsejó Natasha a su lado después de pedir un taxi que se hizo de rogar. Habían conseguido comprar los billetes para el primer vuelo de la mañana, embarcando sin problemas y pasando los controles necesarios sin inconvenientes. Los espías de Montesini ya habrían informado de su llegada a la isla, principal motivo por el que Sezja necesitaba encontrar pronto un lugar donde ocultarse—. Conozco uno donde podremos pagar en efectivo sin tener que registrarnos.


  —¿Cómo sabes tanto?


  —Me escapé de casa hace unos años. —La incredulidad de Sezja la hizo reír. Tenía una risa relajada y risueña—. Sí… la hija responsable de Pavlo Petrov también tuvo una época rebelde. Estuve casi una semana desaparecida.


  Natasha le indicó al conductor una dirección.


  —Tus padres nunca han revelado nada.


  —Por supuesto, se encargaron de difundir a todo el mundo que estaba de viaje.


  —¿Qué dijeron tus hermanos?


  —Luda siempre ha sido el más responsable de la familia así que su desaprobación no tardó en llegar. A veces me recuerda demasiado a ti. —El vehículo dobló la segunda esquina dirección a una de las avenidas principales de la ciudad—. Él también tuvo que hacerse cargo de nuestra familia cuando era tan solo un niño. Se vio obligado a crecer más rápido que mis otros hermanos y, sin embargo, nunca vi en él algún tipo de reproche, siempre con esa sonrisa educada y correcta. A veces pienso que ha olvidado vivir su propia vida…


  —Kendall solía decirme eso también.


  —¿Y lleva razón? —le preguntó. Sezja la miró de soslayo.


  —Mi hermana siempre lleva razón aunque sea demasiado terco para reconocerlo.


  —Alexey también lo piensa. —Su risa inundó el interior del automóvil. Sezja se quedó mirándola atentamente y pensó lo equivocado que había estado con ella hasta ese momento. Natasha era valiente, decidida y, sobre todo, leal. Había confiado en él a pesar de todo lo que había descubierto recientemente y, por primera vez, estaba planteándose la posibilidad de verla como a su esposa—. Pare aquí, por favor. Vamos, Sezja.


  La fachada del edificio no parecía dar la bienvenida a un hostal. El barrio casi marginal donde Natasha había indicado al conductor que parase no tenía buen aspecto.


  Los diversos carteles de propaganda electoral estaban rasgados por la mitad, pegados y colgados de los ladrillos que cederían poco tiempo al maltrecho edificio que los sostenía. Aquel que los hubiera rasgado no estaba precisamente contento con las propuestas políticas que se presentaban para salvar a la comunidad. El olor a alcantarillas y residuos se entremezclaban con la fina brisa que el viento levantaba a medida que los coches circulaban por el asfalto.  


  —¿Dónde estamos?


  —Conseguí la dirección de Tedson Foxleyson antes de marcharnos de Viena, al parecer, ese hacker amigo de nuestros hermanos vive en este bloque de apartamentos.


  Natasha se encaminó por las escaleras hasta el interior con cautela. Sezja la siguió estudiando cada baldosa de suciedad, esperanzado por la posibilidad de hallar a su hermana y a Alexey en aquel lugar.


  —Debemos tener cuidado. Marlon ya sabe que estamos en la isla y no dudará en enviar a sus hombres para buscarnos… con nuestra visita a este sitio estamos guiándoles directamente hacia Kendall.


  —Marlon no puede hacernos nada aquí —expresó Natasha y continuó subiendo los escalones hasta los pisos superiores—. Esta ciudad es territorio neutral, es uno de los acuerdos que tanto él como Katherine firmaron cuando la tregua se hizo oficial. Él no la incumplirá.


  —Tampoco pensábamos que sería capaz de dinamitar las Cumbres y estuvo a punto de lograrlo.


  —Solo comprobaremos si todavía están aquí, ¿vale?


  —Natasha —le advirtió pero se quedó callado de repente. La puerta del noveno piso estaba abierta y por la mirada de cautela que Natasha le lanzó supo que debía de tratarse del apartamento que estaban buscando. Sezja se puso en movimiento rápidamente, se adentró sigilosamente hasta el interior mientras cubría con su cuerpo la figura de Natasha—. Alguien ya ha estado aquí antes que nosotros.


  La invasión en el apartamento se hizo cada vez más real a medida que Sezja inspeccionaba las habitaciones. Había ropa esparcida por toda la estancia, arremolinada en los cajones claramente hurgados y algunas prendas en el suelo. Los cartones de comida se amontonaban ordenadamente en la encimera como si alguien los hubiera recogido antes de marcharse; papeles de lo que parecieron infinidad de números aleatorios y sin sentido, permanecían arrugados encima de la mesa del comedor. Además, una cantidad considerable de diminutas chapas metálicas, cables y un sinfín de herramientas se encontraban repartidas por toda la sala.


  De pronto, un fulgor conocido lo sobresaltó. El filo de aquella daga descansaba debajo del tapiz oculto tras las rejas de la ventana que daba acceso a la avenida del barrio. Alguien debía haberla ocultado allí, por el modo en que la alfombra de piel sintética estaba envolviéndola. En la empuñadura había grabada dos iniciales: L.M. y un emblema, el único escudo que conocía a la perfección incluso más que el de su propia familia. La insignia de los Montesini.


  —Los guardias han registrado este sitio en busca de Kendall, han debido sospechar que podrían ocultarse aquí —dijo Sezja y alzó la daga para que Natasha la pudiera ver con claridad—. La última inicial demuestra que se trata de un Montesini.


  —¿Y por qué iban a dejarla aquí?


  —Esperaban que nosotros la encontrásemos.


  —Mira esto. —Señaló la abertura que había en el interior de la empuñadura—. Es como si alguien hubiera intentado sacar algo de ahí dentro, ¿dónde la has encontrado?


  —Estaba oculta tras las cortinas.


  —No tiene ningún sentido, ¿por qué dejarían esta daga aquí cuando no han tenido el menor cuidado en desvalijar todo el apartamento? Además, si esta daga les pertenece: ¿por qué no iban a llevársela? Esto solo los delataría.


  Natasha estudió con detenimiento la estancia entrecerrando los ojos mientras continuaba sacando sus propias conclusiones de lo sucedido.


  —O puede que Tedson fuera quien escondiese esta daga. Por alguna razón no quería que los hombres de Marlon la encontraran.


  —¿Qué más da? —Sezja se llevó la mano a la cabeza—. Los hombres de Montesini podrían haberla dejado aquí para que supiéramos que los han atrapado. Marlon no solo quiere el chip para restaurar la bomba, también quiere desafiar a mi madre, sabe que ella no dudará en enviar a nuestros soldados en busca de Kendall. Esto sería más que motivo suficiente para que la tregua finalice, Marlon solo está obligándonos a romper los acuerdos.


  —Pero si tu madre invade el Canal tendrá una justificación de peso. —La mano de Natasha se posó en su mejilla—. Marlon ha secuestrado a tu hermana, él ha roto el acuerdo.


  Sezja soltó una carcajada muda desprovista de toda emoción.


  —Técnicamente Marlon no ha incumplido ningún tratado, Natasha.


  Ella abrió los ojos de repente.


  —Kendall también es su hija —declaró al recordar algo que había estado pasando por alto y Sezja asintió.


  —Todo ha sido parte de su plan, teniendo a Kendall consigo se aseguraba el ataque contra las Cumbres, después de todo, somos nosotros quienes hemos invadido sus dominios.


  —¿Crees que Marlon sería capaz de hacerle daño a Kendall?


  —Ese chico Montesini, el que me salvó la vida, me confesó que su padre no poseía escrúpulos algunos.


  Natasha lo acogió entre sus manos con ternura y delicadeza. En sus ojos grisáceos se pudo apreciar un brillo de calma tan aplastante como su deslumbrante belleza.


  —Todavía no sabemos si los han atrapado.


  —Esta daga…


  —Esta daga no demuestra nada, Sezja —sentenció tajantemente mientras posaba su estrecha boca en la suya. Lo agarró con suavidad por la cintura, tranquilizándolo y Sezja notó de nuevo aquel sentimiento extraño de familiaridad dentro de su pecho—. Solo sabemos que los guardias han estado aquí pero no tenemos la certeza de que los hayan encontrado.


  Guardó silencio cuando la pantalla del ordenador se encendió de golpe detrás de ellos, sobresaltándolos. El portátil que descansaba en el sofá se había puesto en marcha, Sezja había revisado toda la estancia sin percatarse de aquel aparato; dando por sentado que los guardias se habían llevado los discos duros de los ordenadores que Tedson poseía en el apartamento.


  —Por lo que Alexey me contó una vez, Tedson parece ser una especie de cerebrito informático —dejó caer ella mientras observaba absorta cómo el ordenador se reiniciaba—. Quizás… ¿qué es eso?


  —Mantén los ojos siempre abiertos, Kathy. —Leyó en alto.


  —¿Quién es Kathy? —Las letras del ordenador desaparecieron paulatinamente para dar comienzo a otras—. Espera un segundo, esto de aquí es una dirección.


  —¿Cómo sabemos que no es una trampa?


  —Tendremos que confiar en nuestra suerte. —Natasha apuntó en un papel la dirección a medida que el ordenador se apagaba finalmente—. Es la única pista que tenemos.


  —Intuyo que no hemos sido los únicos en ver este mensaje.


  —Sezja. —La firmeza en la voz de Natasha lo hizo callar de inmediato—. Tenemos que ir a este sitio y buscar lo que quiera que Tedson haya guardado para Kendall. Esto solo demuestra que ellos estuvieron en este apartamento y en un momento determinado tomaron caminos separados. Tedson debió sospechar que estaba siendo vigilado, por eso dejó este mensaje de aviso por si regresaba al apartamento. La daga escondida únicamente demuestra que Tedson tuvo suficiente tiempo para ocultar las cosas. Además, ¿en serio piensas que los hombres de Marlon serían tan irónicos como para referirse a tu hermana por el nombre de Kathy? Esto lleva la marca de Tedson…


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Ya sabes, Katherine… Kathy.


  —Puede que a Ted lo tengan retenido, Natasha.


  —O puede que no —sentenció—. Solo tenemos esta dirección y la certeza de que Marlon todavía no los ha encontrado.


  Russo estaba esperándola con cierto deje de impaciencia. El repiqueteo de su pie y el semblante serio, casi inhumano, reflejaba lo que Evanna le había avisado con anterioridad: a su nuevo instructor no le gustaba que lo hicieran esperar. Kendall calculó los minutos de desplante que luego pagaría una vez finalizara su primer día de entrenamiento. A medida que subía la rampa que daba acceso al interior de la fortaleza de Altair intentó desechar el tormentoso remordimiento que la estaba mortificando. Ella era la única rebelde junto a Enzo que había sido elegida en aquella área, sin mencionar lo gratificante que le resultaba compartir lugar de trabajo con su hermanastro. El odio que destilaba aquel chico hacia ella era cuanto menos embriagador. Suspiró en alto.


  —Llegas tarde.


  —No encontraba el camino —Él la aniquiló con la mirada.


  —Mañana acortaremos el puente para que tardes menos en cruzarlo. —Kendall oyó el sarcasmo implícito en aquel comentario—. O quizás deberíamos soltarte ahí fuera para ver cuánto tiempo resistes, eso si los hombres de Montesini no te encuentran primero. Tu ingratitud es inaceptable en este lugar. —Le hizo un gesto para que lo acompañase dentro—. Estás jugando con fuego, no todos aquí derrochan la misma amabilidad que Evanna; tu comportamiento aumenta todavía más la sospecha de que se os vea como a traidores. Y las intenciones al igual que las verdades tardan poco tiempo en salir a la luz.


  —¿Por qué me ayudaste a desactivar la bomba aquel día?


  Kendall no pudo evitar aquella pregunta por más tiempo.


  —No sé de qué hablas.


  —¿Cómo entraste al Canal? Parecía como si supieras bien lo que debías hacer. Además, ¿por qué has fingido no conocerme cuando llegamos aquí? —le reprochó.


  —Te enseñaré la primera lección del día —pronunció con frialdad—. Si quieres sobrevivir en este sitio, aprende a no inmiscuirte en los asuntos ajenos. Ahora comencemos de una vez, ya has hecho que pierda el tiempo demasiado.


  Kendall intentó por todos los medios serenarse, ya conocía de antemano lo que el enfado provocaba en ella cuando luchaba, la sensación que la abrumaba cuando la rabia consumía cada resquicio de su ser. Los movimientos se volvían inexactos y torpes, dejándola desprotegida ante su propia insensatez.


  —Como ya te habrá comentado Evanna, el área de Altair es la más antigua del refugio. Cada planta de esta fortaleza está destinada a una lucha específica, es decir, cada miembro se especializa en una disciplina concreta cuando aprende la destreza que maneja con total perfección. —Kendall pasó por varias salas de entrenamiento mientras ascendía hacia el piso superior—. Luego, en la fase final se le entrega a cada novato el arma con la que pasará el resto de sus días.


  —¿Te refieres a la catana de Ahsan?


  —Catanas, arcos, dagas, espadas, estrellas de cinco puntas, hachas, macanas, entre otras muchas —Russo enumeró una infinita variedad de armas que Kendall apenas conocía, para su absoluto desconcierto—. Todos los miembros de Altair tienen una específica. Nuestra arma es nuestro seguro de vida: sin ella no podríamos luchar ni defender el refugio.


  —¿Sois los únicos que sabéis defenderos? —preguntó automáticamente, dándose cuenta de que había interrumpido la explicación de Russo—. ¿Las otras dos áreas también saben luchar?


  —Algunos de los nuestros desean aprender movimientos en el combate cuerpo a cuerpo. —Russo abrió la puerta y Kendall no ocultó la admiración que sintió de pronto al presenciar el enorme ventanal que había a escasos metros de ella, dejando entrever unas vistas espectaculares. El océano se perdía ante ella como una gigantesca ola arrasando todo a su paso—. Siempre es bueno tener conocimientos de lucha, nunca sabes si tu enemigo atacará primero.


  —Todos saben luchar, entonces —afirmó.


  —Todos saben defenderse —la corrigió.


  Russo se dirigió al extremo de la estancia y abrió una especie de armario donde se vislumbraron una considerable cantidad de arcos.


  —Aunque únicamente los miembros de Altair pueden salir victoriosos en una batalla. Son los únicos que se preparan concienzudamente en los entrenamientos y quienes arriesgan sus propias vidas para salvaguardar este refugio. —Sacó una flecha y la observó detenidamente mientras continuaba hablando—. Claro está, no todos poseen las mismas habilidades. Algunos, como en tu caso, destacan incluso aunque deseen ocultarlo.


  —¿Por eso me has elegido como tu aprendiz?


  —Eres temeraria e imprudente. —La guió hasta el interior del círculo dibujado en el centro de aquella sala de entrenamiento—. Pero pareces tener cierta habilidad para sacar de quicio a aquellos que no desean verte aquí.


  —No he elegido esto.


  —No me interesa tu queja ni tus motivos. —La miró a los ojos con seriedad—. Tu valentía es lo único que despierta mi interés. Me importa lo que puedas llegar a lograr con ella, eso es lo que diferencia a un buen soldado de otro.


  —No soy un soldado —replicó Kendall y se cruzó de brazos. El hombre pareció suavizar el semblante tras aquellas palabras.


  —Tú serás más que eso.


  Se volvió a espaldas de ella y caminó una serie de pasos hasta que se detuvo nuevamente. Sin previo aviso, se giró rápidamente y le lanzó algo compacto a la cabeza. El estridente eco retumbó por toda la sala de entrenamiento cuando una diminuta bolsa de cuero cayó al suelo repleta de lo que parecieron cientos de punzantes esferas. Si Kendall no hubiera estado atenta, aquello habría impactado en su cara sin compasión alguna.


  Russo volvió a la carga.


  El cuerpo de aquel hombre se movió con una agilidad sorprendente, lanzando letalmente varias bolsas seguidas, cada una con una intensidad y dirección distinta. La concentración de Kendall se agudizó, esquivando dolorida aquel masivo ataque hasta que no pudo soportarlo más. Su pulso latió a un ritmo delirante y se vio a sí misma cayendo de rodillas cuando una de aquellas bolsas rozó su costado. La herida que parecía estar cicatrizando la alertó de nuevo.


  —Levántate.


  —No… no puedo. —Respiró entrecortada a medida que notaba la sangre manar de ella—. Estoy sangrando.


  —Eso no va a impedir que te maten cuando te encuentres ahí fuera. Tienes que disfrazar tu debilidad. —Kendall apretó los dientes cuando una lágrima descendió por su mejilla—. Ahora, levántate y sigue.


  —¿Para qué diablos sirve todo esto?


  —Esto. —Señaló desde la distancia las condenadas bolsas que estaban acabando poco a poco con ella—. Son esferas de adiestramiento, las utilizamos para adiestrar a las aves en Tarazed y aquí nos sirven para trabajar los reflejos. Es el entrenamiento más duro, por eso tenemos pocos arqueros; esta destreza requiere de concentración y agilidad, comprobarás con el tiempo que a veces la fuerza no lo es todo.


  —¿Por qué quieres que me convierta en arquera?


  Kendall tomó aliento y se puso en pie. El uniforme que Evanna le había proporcionado estaba lleno de sangre por la zona del costado, pese a que Russo no pareciera importarle verla desangrarse.


  —Son los guerreros más valiosos. —Sus ojos verdosos se empequeñecieron cuando volvió a lanzar las bolsas en dirección a Kendall. El ya característico trenzado de su barba la hipnotizó a medida que se concienciaba de lo que aquellos entrenamientos supondrían para ella. Russo la llevaría hasta el límite y nunca antes había estado tan aterrada—. Muévete a la derecha y luego, a la izquierda.


  Aunque fuera casi imposible, hizo lo que le ordenó.


  —¿Cuándo aprenderé…? —Kendall siseó al notar el impacto en su rodilla—. ¡Ah!


  —Cuanto más hables menos concentración tendrás. Ahora mismo tu prioridad es esquivar con éxito todas y cada una de las bolas que te lance y por lo que veo todavía queda trabajo por delante.


  —Maldita sea… —se quejó y el estallido de otro impacto la puso de mal humor.


  Al parecer, Russo estaba regocijándose de lo lindo.


  —Cuando entrenes conmigo, también aprenderás a reprimir tus incesantes ganas de hablar, ¿lo has entendido?


  Kendall no supo en qué momento se encontró a sí misma cediendo ante sus condiciones. Solo quiso que toda aquella tortura acabara cuanto antes. Horas después, un hambre atroz la invadió justo cuando Russo dio por finalizado el entrenamiento. Kendall se encontraba tendida sobre el suelo de madera, respirando con dificultad y llevándose la mano hacia el costado ensangrentado. Notó la respiración entrecortada como si hubiera estado largo rato conteniéndola y ahora intentara alcanzar grandes cantidades de oxígeno en un aire denso y asfixiante.


  —La enfermería está en la segunda planta. Lyra te curará esa herida o no podrás mantenerte en pie más de dos segundos seguidos en la próxima semana. —Con la misma sutileza con la que había tirado aquellos dardos, Russo se dirigió hacia la puerta, no sin antes girar para mirarla por última vez—. No tardes en bajar a comer, aquí la puntualidad es una muestra de gratitud.


  Kendall estuvo a punto de mostrarle su agradecimiento dedicándole un bonito gesto con el dedo índice, pero reparó que no era lo más apropiado. Se quedó largo rato tumbada en el suelo sin poder mover ningún músculo de su cuerpo. Su estómago parecía estar recriminándole su total falta de movilidad e intentó incorporarse cuando sintió la presencia de alguien a varios metros de ella. Recostado en el umbral de la puerta y observándola con una sonrisa mordaz en el rostro, se encontraba Callen, divertido por encontrarla demolida a causa de la instrucción de Russo. Su camiseta negra dejaba ver el brazo tatuado que Kendall había estudiado tiempo atrás; distinguió la leyenda de aquel sabueso tintada en su piel bronceada y tersa como una especie de recordatorio de aquellos que habían estado una vez junto a él y ahora solo podían recordarse en su piel. A ella siempre le habían fascinado los tatuajes y el hecho de haberlos descubierto en él tan solo había provocado la necesidad de querer descubrir todo sobre su pasado.


  Kendall comprendió las razones por las que él se había disculpado aquella noche en mitad del callejón solitario. Una verdad que le rondaba, cruel y certera, desde que había descubierto que él pertenecía a ese mundo. Aquella que la rompería en pedazos una vez fuera pronunciada en voz alta: la sospecha de haberla utilizado para vengarse de Marlon estaba consumiéndola lentamente.


  —Es la primera vez que veo a Russo salir exasperado de un entrenamiento —expresó con sorna.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó secamente.


  —Entreno aquí —respondió como si fuera lo más comprensible.


  —Tu área es Alshain, ¿no deberías estar en ella? —dijo entonces Kendall y recordó algo al instante—. Ah, olvidaba que eras el jefe.


  —Veo que las noticias vuelan. —Vio la sonrisa mordaz en su cara—. No todos aquí están preparados para desempeñar ciertos trabajos.


  —Tienes razón. —Kendall esbozó una sonrisa más que fingida—. Yo por ejemplo no me veo con la preparación necesaria para aguantar por más tiempo tu presencia.


  —Kendall…


  Notó la súplica debajo de aquella risa. Él la sostuvo del brazo mientras posaba aquellos insondables ojos sobre ella.


  —Ni te atrevas. —Callen alzó las cejas en alto, sorprendido ante la reacción que ella estaba teniendo—. No te atrevas a jugar conmigo de nuevo.


  —No estoy jugando.


  —No confío en ti. —Supo que aquella afirmación corrompería todo a su paso una vez que las palabras fluyeran por su boca—. No después de haberme ocultado que eras uno de ellos.


  —¿Habrías confiado en mí si hubieras sabido quién era en realidad?


  —¡Claro que lo habría hecho!


  Calló de inmediato, perturbada por los sentimientos que siempre provocaba la presencia de Callen en ella. En sus negros ojos se pudo apreciar una intensidad desbordante en aquel instante.


  —Confié en ti pese a no tener motivos para hacerlo y me mentiste… ¡me contaste que tu familia había muerto en un incendio! ¿Por qué no fuiste sincero en todo?


  —¿Y contarte qué? —La rabia podía palparse en cada una de sus palabras—. ¿Que estaba ayudando a la hija del hombre que había asesinado a mi familia? Tu insensata y temeraria forma de ponerte en peligro solo te hacía más vulnerable… sabía lo que tu presencia estaba ocasionando en el Canal y, sobre todo, en los hijos de Marlon. El día que aquel perro te atacó, supe lo que el resentimiento llegaría a provocar en ellos si te quedabas un día más allí. Ni siquiera Dante era consciente del riesgo al que te exponía cada vez que te sacaba de tu habitación, tú no lo veías, claro. ¿Qué esperabas que hiciera?


  —Nos has sentenciado trayéndonos hasta aquí —se limitó a contestar y pudo ver en él una mueca de resentimiento. 


  —Es mucho más de lo que seguramente hubiera hecho años atrás por alguien de tu familia. —La máscara de frialdad que se apreciaba en su semblante estaba arrasándolo todo a su paso. Las palabras de Kendall le habían provocado un daño irreparable—. Tu padre me lo arrebató todo.


  —¡Él no es mi padre! —lo cortó enfurecida.


  —Llevas su sangre.


  —¿Cómo te atreves?


  Kendall dio un paso hacia atrás, dolida. Aquello había sido peor que cien bolsas de esferas punzantes y él estaba siendo consciente de ello.


  —Alexey tenía razón.


  Y se marchó decidida a poner distancia entre ambos. La misma distancia que debía haber puesto semanas atrás. Él había frenado sus sentimientos la noche en que le había confesado no querer sentir nada hacia ella… si es que había llegado a sentir algo alguna vez. Había sido tan estúpida, pensó, a medida que descendía las escaleras elípticas que la conducirían a la segunda planta. Todas las señales que él le había estado enviando desde la primera vez que lo había besado; todas y cada una estaban indicándole que no la deseaba. Se maldijo a sí misma. Alexey lo había insinuado y ella no había querido aceptarlo: evidenciar que el acercamiento de Callen había sido interesado cobró más fuerza en su mente.


  Era todo tan confuso como aquel pasillo de puertas en el que se encontraba. Todas ellas eran salas de entrenamiento y por la hora que vio en el reloj de arena que había colgado en el interior, supuso que Russo debía haber sido el último en acabar con el adiestramiento. Su nuevo maestro le había aconsejado no llegar tarde a la comida. Maldito Callen, también la había dejado sin comida. Percibió el cartel de enfermería justo al final del pasillo, la puerta de metal era igual a la que había visto en los baños públicos de los comercios de las Cumbres, ni siquiera se sorprendió de que fuera robada. Se encaminó decidida a acabar con el dolor de su costado cuando abrió la puerta de golpe y los encontró besándose.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Ella era fría como el hielo,


  porque aquel que la había derretido,


  la congeló antes de irse»


  Corazón de tinta de CORNELIA FUNKE


  


  
    XI

  


  Kendall no pudo expresar con menor disimulo lo que supuso para ella presenciar aquel momento tan íntimo. Aquello le hizo recordar a la primera vez que había visto a Sezja besar a su mejor amiga casi a escondidas; el sonrojo en las mejillas de Vera y la mueca de reprobación en su hermano al descubrirla, ambos habían guardado secretamente aquello durante meses. No obstante, aquel beso no tuvo comparación con el que segundos antes había presenciado en esa sala de enfermería.


  Roshan se encontraba rodeando delicadamente a una chica de tez morena, muy similar a la piel tostada de su hermana Ailin y que tanto marcaban aquellos rasgos exóticos. El pelo trenzado y puntiagudo de aquella chica llamaba la atención incluso aunque no lo deseara. La cinta amarilla que recogía su peculiar cabello contrastaba con el matiz canela y sus labios, prominentes y gruesos, se encontraban ahora enrojecidos. Era bonita, no había lugar a dudas, pero no tanto como lo era su hermana. La belleza arrebatadora de Irina no era comparable con nadie.


  —No puedo creerlo… —musitó Kendall en un silencio demasiado alto. La chica le devolvió la mirada con recelo, sorprendida por el comportamiento tan extraño que estaba mostrando hacia ellos.


  —¿Necesitas algo, Kendall? —preguntó Roshan de pronto.


  —¿Qué te parece una explicación?


  —¿Disculpa? —La chica miró a Kendall boquiabierta, segura de haber escuchado equívocamente. Luego, escrutó a Roshan con atención—. ¿Qué sucede con ella?


  —No te preocupes, Lyra. —La sujetó con suavidad por las muñecas—. Es una de las chicas que llegó huyendo de los guardias de Montesini, es la aprendiz de Russo y a juzgar por la sangre de su costado, este debe haber comenzado duro con ella.


  Kendall estuvo a punto de comentarle ciertos aspectos al respecto, pero el comentario irónico de la chica la dejó atónita.


  —Ah… tú debes ser la prófuga rebelde de la que todo el mundo habla.


  —Prefiero Kendall, si no te importa.


  —Estás perdiendo sangre. —Señaló con un seco vistazo olvidándose por un momento de la tensa situación en la que todos parecían encontrarse y se centró en la herida.


  —¿Ella lo sabe? —le preguntó Kendall a Roshan mientras ignoraba por completo las consejos médicos de Lyra.


  —¿Saber el qué? —La paciencia de la chica parecía estar rebosando el límite.


  —Roshan estuvo… —se calló de inmediato consciente del secreto que había estado a punto de revelar—. Olvídalo.


  —Lyra, ¿puedes dejarnos un momento?


  La chica salió de la habitación enfurruñando algo para sí misma, ofendida por el trato recibido. De no ser por la posición que ejercía en todo aquel triángulo amoroso, seguramente, Kendall se habría apiadado de ella.


  —¿Qué necesitas preguntarme?


  La molestia de Roshan se hizo palpable. No estaba acostumbrado a tener que dar explicaciones acerca de su vida privada y mucho menos a alguien como ella.


  —¿Qué te parece todo?


  —¿No crees que esta conversación debería tenerla con otra persona?


  —¿Con Irina? —respondió irónicamente—. ¿Te refieres a la misma persona que engatusaste, mentiste y enamoraste para vengarte de mi familia? Ah no, espera, seguramente sea la chica a la que olvidaste mencionarle también que estabas comprometido. —Señaló el anillo de su dedo anular—. ¿Sabe tu prometida todo lo que hiciste en las Cumbres?


  —Mi compromiso con Lyra se dio después de todo aquello.


  Kendall se echó a reír ácidamente.


  —¿Alguna vez estuviste enamorado de mi hermana?


  —¿Acaso creerás lo que te diga?


  —¡Irina confiaba en ti!


  Se llevó las manos a la cabeza e intentó controlar la rabia que estaba acumulándose por todo su ser.


  —Lo creas o no, mi preocupación por tu hermana fue sincera.


  —¿Y por qué la utilizaste?


  —Mi objetivo era Katherine, no ella. 


  —Aún así la engatusaste a propósito —le recriminó.


  —Pensé que mis sentimientos por ella no influirían en la misión. Debía asegurarme que todos pensaran que había sido asignado para una misión especial. Entrené cada día con tu hermano, él pensaba que era mi dedicación lo que me impulsaba a querer ser mejor soldado que el resto, pero yo tenía otros propósitos. —Soltó una risita nostálgica como si estuviera recordando los buenos momentos que había pasado con Sezja—. Por aquel entonces, tu madre estaba encargándose personalmente de los traidores, tuve que luchar contra mis propios compañeros en las revueltas y desenmascararlos públicamente para ella… la misma mujer que había asesinado a mis padres. —Kendall abrió los ojos de repente—. Debía fingir que todas aquellas pérdidas no significaban nada para mí y, sin embargo, lo fueron todo. Todos ellos habían muerto para que yo pudiera continuar en la lucha. Mi historia con Irina estaba destinada al fracaso, lo supe en el mismo instante, una vez comprendí que me importaba más su bienestar que el de los míos.


  —¿Por qué nunca volviste a ponerte en contacto con ella?


  —¿Para decirle qué? ¿Acaso iba a unirse a mi causa… a la de todas estas personas que esperan la gloria de la venganza?


  Roshan la miró con escepticismo.


  —¿Para luego confesarle que su propia madre había sido la responsable de dejar huérfana a la mayoría de mi gente?


  —Ella debía saberlo…


  —No, ella debía continuar su vida lejos de mí. —Roshan se acercó a Kendall—. Tú por el contrario ya no podrás hacerlo. ¿Sabes por qué? Verás con tus propios ojos el horror y la miseria que tu propia familia ha provocado durante años y ni siquiera el perdón será capaz de sanar tanta culpabilidad.


  Aquella vez, Kendall no supo qué decir.


  La puerta de la enfermería se abrió de repente, pillándolos por sorpresa. Callen apareció tras ella cargando a Ailin entre sus brazos y un estallido de celos la embargó de pleno.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Roshan al ver a su hermana en aquel estado.


  —Alguien no ha tenido la sutileza de guardar las bolas de adiestramiento y me he resbalado —se quejó la chica, visiblemente dolorida—. Creo que me he roto un brazo.


  —Avisaré a Lyra….


  —¿Qué está haciendo ella aquí? —Pudo apreciar la mueca de desagrado de Ailin al verla.


  —Ya me iba —anunció Kendall.


  —Tú no irás a ninguna parte hasta que no te cure esa herida del costado. —La orden de Lyra la sobresaltó. La prometida de Roshan había entrado como un torbellino en la enfermería, poniéndose a trabajar con una concentración más que envidiable—. Necesitaré tu ayuda para tumbarla, Callen. Es igual de terca que tú.


  Apreció el brillo de una sonrisa en su cara cuando este se aproximó a Kendall con la intención de ayudarla, pese a la actitud de enfado que todavía mantenía en el semblante. Esplendido, pensó, el Callen irritante era incluso mejor que el Callen cruel.


  —Ya puedo sola.


  —Seguro. —Hizo caso omiso a sus palabras. La sostuvo con un breve y veloz movimiento, inclinándola en la mesa donde Lyra estaba esperándola con una inyección.


  —¿Qué es eso?


  —Esto es morfina. —Notó el pinchazo como un latigazo en pleno estómago—. La cantidad recomendable para tumbar a un caballo, de hecho.


  —Dudo que le haga efecto —comentó Callen.


  Los ojos de Kendall se cerraron paulatinamente. Estuvo a punto de soltar un comentario pero ya no recordaba ni siquiera lo que había pensado segundos antes cuando una neblina apetitosa la invadió. Se encontró a sí misma buscando su mano en la incertidumbre que estaba envolviéndola. Pese a todo, no quería estar sola, aunque no confiara en él. Por alguna razón que no llegaba a entender, su presencia la reconfortaba.


  —Relájate…


  —Me habéis drogado —se quejó Kendall y escuchó su armoniosa risa cerca de su oído. Fue el sonido más maravilloso del mundo, recordó envuelta ya en un caos de insensibilidad y peligroso reposo.


  —Estaré aquí cuando despiertes.


  —No quiero que estés —mintió y supo que sus palabras no sonaron convincentes. La neblina estaba engulléndola sin opresión alguna e imaginó si las mentiras en el lugar donde estaba yendo causarían menos daño que las presentes.


  Los planos mostraron cada resquicio de la mansión de los Ivanov y todos ellos se encontraban esparcidos por toda la mesa del salón en esos instantes. Sonya había pasado temprano por el apartamento para dejárselos antes de volver a ayudar con el desfile que se celebraría al día siguiente. Dante había permanecido horas estudiando las entradas y las salidas de aquella casa. Miró el reloj y esperó a que Vera entrara por la puerta después de su jornada laboral. Se había acostumbrado a aquellos momentos de soledad en los que aquel apartamento quedaba desértico y fuera de combate, como lo eran la mayor parte del tiempo en que la chica permanecía junto a él.


  La presencia de Dante no era algo que Vera disfrutase con agrado, no obstante, la convivencia estaba facilitando las cosas entre ambos cada día más.


  —¿Qué tal ha ido el día?


  —Maravillosamente —expresó con sarcasmo. Dejó el bolso en el perchero de la entrada antes de sacudirse los pies en la esterilla. Siempre el mismo ritual meticuloso, pensó Dante para sí mismo—. ¿Qué estás haciendo?


  —Memorizo los planos de la mansión Ivanov —explicó—. Mañana será el gran día. Si todo va bien nuestra convivencia habrá finalizado en cuanto consiga encontrar a Galtem.


  —No veo el momento de que eso suceda.


  —Sin embargo, puede que permanezca cierto tiempo aquí ya que no has cumplido tu parte del trato. —Dante levantó las cejas, coquetamente.


  —No voy a tener una cita contigo —sentenció ella y se cruzó de brazos.


  —Me temo que permaneceré en tu vida un tiempo más, hasta que termines enamorándote de mí.


  —Tú ya vives enamorado de ti mismo —expresó ella con fingido encanto—. Es una pérdida de tiempo competir contra eso.


  —La perseverancia es una virtud que brinda muchos frutos.


  —La perseverancia no está hecha para los impacientes.


  Dante le lanzó una sonrisa complacida.


  —Puedes aprender…


  —A veces, querer no es poder.


  —Soy optimista. —Ella puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo esperas llegar hasta tu padrino si Katherine lo tiene permanentemente vigilado?


  —Ya pensaré algo sobre la marcha. —Desenvolvió el mapa donde estaban simbolizados los jardines traseros de la mansión—. En algún momento del día Katherine deberá asistir al desfile e incluso apuesto a que intentará dedicarles unas palabras tranquilizadoras a sus conciudadanos. Todas esas misteriosas desapariciones no han hecho más que mermar el ánimo de la gente, no es de extrañar que haya celebrado este desfile antes de tiempo. Querrá hacerles creer a todos que tiene la situación bajo control; mi padrino no puede quedarse sin vigilancia, así que Katherine ordenará a sus guardias que lo vigilen de cerca. Esa será mi única oportunidad para llegar hasta él.


  —¿Cómo estás tan seguro de que funcionará?


  —Sonya me ayudará.


  —Tienes mucha fe en esa chica.


  —La tengo —dijo.


  —No olvides que hasta la persona más bondadosa se vuelve una amenaza si se siente utilizada.


  —Esa chica confía en mí, además, no estoy utilizándola. —Vera soltó una carcajada—. ¿No me crees? Soy el único que ha sido sincero con ella desde el principio. ¿Qué ha recibido de su familia a cambio? Su hermano se marcha inesperadamente sin darle explicaciones, le oculta toda la verdad acerca del secuestro de la ragazza, por no mencionar los oscuros secretos que Katherine ha ocultado durante años. Sonya ha estado viviendo ajena a todo el peligro sin saber lo que se cuece ahí fuera; la desaparición de su gemela… ¿quieres que siga?


  —Todavía no sabemos si Irina ha desaparecido.


  —Vamos, bella. —La miró directamente a los ojos dejando a un lado su estudio—.  La chica lleva desaparecida casi una semana y ningún ciudadano de las Cumbres la ha visto. ¿Acaso crees que Katherine no ha enviado ya a sus tropas a buscarla?


  —¿Crees que Marlon tiene algo que ver en esto?


  —No estoy seguro. Katherine y Marlon siempre han guardado recelosamente la identidad de sus hijos para que nadie pudiera hacerles daño, incluso mis hermanos se han visto obligados en ocasiones a cambiar sus identidades para que no tomaran represalias contra mi padre. No creo que la chica haya sido tan ingenua como para ir proclamando a voces que era Irina Ivanova. —Se echó el mechón rizado hacia atrás—. Creo que estas dos desapariciones se han produciendo al azar y que Irina tan solo estaba en el lugar y momento equivocado. Intuyo que no será la última…


  —Tal vez tu padre esté presionando de ese modo a Katherine para que le entregue a Kendall. El intercambio de una de sus hijas por otra. —Dante pensó en esa posibilidad.


  —Si mi padre tiene a la chica, ¿no crees que ya se habría encargado de comunicárselo a Katherine? La chica lleva demasiados días desaparecida.


  —No puedo creer todo lo que está ocurriéndoles —musitó Vera de pronto, entristecida. La preocupación que sentía por aquella familia era evidente.


  —La ragazza estará bien —la tranquilizó y ella alzó la cabeza sorprendida por aquellas palabras—. Lleva mi sangre.


  —Eso es motivo suficiente para que me preocupe todavía más.


  Dante sonrió.


  —Además, no está sola, me temo que Marlon no será el único disgusto al que tenga que hacer frente. —Recordó la expresión de Callen el día de aquella celebración. Los celos en los ojos de su compañero cuando el chico Petrov la había besado delante de todos.


  —Sé que Alexey cuidará de ella pero no puedo evitar sentirme inquieta por lo que está sucediendo últimamente; saber que está en peligro y no poder ayudarla…


  Las pecas de su rostro resplandecieron cuando se acercó al ventanal y se quedó mirando a lo lejos. El color rojizo de su cabello se filtró con los rayos de sol, haciéndola más bella.


  —Encontraremos el modo de traerla sana y salva.


  —Ella es la única familia que me queda. —Hizo una pausa y Dante comprobó la nostalgia en su tono de voz—. Kendall ha sido lo más parecido a una hermana que he tenido nunca. No tengo muchos recuerdos de mi infancia, así que ella siempre ha compartido los suyos conmigo. Solíamos pasear de niñas por aquel parque de allí, fantaseando cómo serían nuestras vidas una vez envejeciésemos. Los días en que el señor Ivanov regresaba después de meses, ella siempre se las apañaba para incluirme en los paseos en barca por el lago junto al resto de sus hermanos… yo era una más y nunca me faltó afecto en esa familia. Cuando creces sin padres no esperas que la vida te trate demasiado bien, y sin embargo, he tenido suerte de que ella me eligiera.


  —Eres privilegiada, pocas personas pueden recordar algo de su infancia…


  —Tengo un recuerdo —comentó precipitadamente, sintiéndose aturrullada por los sentimientos que aquella conversación estaba despertando en ella—. No sé si es un recuerdo o un sueño demasiado real como para dejarlo ir… solo sé que había un hombre que me leía cada noche antes de dormir.


  —¿Tu padre?


  Vera negó con la cabeza.


  —Recuerdo que solía contarme el mismo cuento noche tras noche. —Dante se levantó y se acercó a ella cuidadosamente. No quería fastidiar aquel momento de sinceridad que estaba ofreciéndole, así que se limitó a permanecer a su lado—. La perseverante tortuga que le ganaba la partida a la confiada liebre.


  —Supongo que las fábulas son universales, aquí y en todos los lugares del mundo, ¿qué paso al final con aquel hombre?


  —Desapareció —dijo—. Como todo lo demás.


  Dante se quedó observándola por un instante. El instante más bello y hermoso que había tenido la suerte de disfrutar jamás. La vulnerabilidad de aquella chica no podía ser expresada con palabras… únicamente el arte podía retratarla en su más profunda esencia. Solo alguien como él podía valorar lo que ese nítido y valioso momento de desnudez podía significar en alguien como ella. Al igual que una estrella fugaz cruzando la noche, la magia de poder estar justo mirando el cielo y sentir que había sido elegido para que ella te deslumbrara. Se sintió afortunado y por primera vez notó la vacilación en su mano cuando la alzó hacia su mentón. La franqueza en los ojos avellana de Vera le turbó el habla y se vio a sí mismo encontrando unas palabras que no parecieran insulsas y ridículas. Al igual que antes y, por asombrosa primera vez, se quedó desarmado frente a su presencia.


  —Pensaba que tu ironía saldría a flote en casos como este.


  —No suelo ser irónico cuando encuentro algo interesante. —Las mejillas de Vera se ruborizaron de pronto—. De hecho, cuando eso ocurre suelo convertirme en la tortuga de este cuento.


  —¿Tan convencido estás de ganar la carrera?


  —Ya la estoy ganando, bella. —La sonrisa de Dante la hizo reír.


  Kendall recorrió el puente sosteniéndose con ambas manos para no caerse. Los efectos de la morfina no habían desaparecido de su cuerpo del todo y la sensación de mareo la hizo aferrarse a las cuerdas con fuerza. Lyra le había recomendado guardar reposo ya que la herida de su costado parecía no estar cicatrizando como era adecuado.


  Después de todo, confesar que Rafael le había disparado era un detalle demasiado escabroso para ir revelando a los cuatro vientos y el duro entrenamiento de Russo ya era suficiente castigo en su intento por ocultar su verdadera identidad.


  Miró al cielo y vio el atardecer reflejarse en las cristalinas aguas del lago que se encontraba justo en el centro del triángulo que formaba el refugio a lo lejos. Distinguió a varios salvajes arrojándose dentro de él y disfrutando de las pocas horas que quedaban para que la brisa enfriara la noche. Sus pies caminaron directos hacia la entrada de la cabaña, la misma que se encontraba situada detrás del resto de bungalós pertenecientes a los miembros de Tarazed. Evanna había mencionado aquella misma mañana que todos desayunaban conjuntamente, por lo que la idea de una cocina le pareció más que acertada.


  Oyó el sonido de voces nada más subir la primera baldosa.


  —Aquí no hay electricidad, jovencita. ¿Dónde crees que estás?


  —¿Cómo podéis sobrevivir sin ella?


  La incredulidad de Davina estaba dejando asombrada a Evanna. La mujer estaba inclinada sobre un cubo de metal hirviendo a medida que removía una espesa masa que parecía estar cogiendo forma. Kendall reconoció al instante dónde se encontraba por el modo en que la encimera de madera recubría el centro de la cocina. A un lado y apoyado sobre ella se encontraba Alexey.


  —Son cavernícolas, ¿recuerdas?


  —¿Así nos llaman ahí fuera? Preferiría que nos siguieran llamando salvajes. —El comentario de Alexey no pareció afectar a la mujer—. Aunque no es de extrañar, los dos ghettos han evolucionado mucho durante los últimos años.


  —¿Has estado en ellos alguna vez?


  Evanna se sobresaltó ante la aparición de Kendall sin llegar a responder a aquella pregunta. La miró minuciosamente y esperó la justificación por la que no había aparecido a la hora de la comida.


  —Llevo buscándote bastante rato, jovencita. ¿Se puede saber…?


  —He estado en la enfermería después de ser mutilada por unas endemoniadas bolas sacadas del mismo infierno —intervino antes de acabar con la pregunta.


  Los ojos de Evanna se abrieron al comprender algo de pronto. Asintió con la cabeza, dando por válida aquella respuesta.


  —Russo puede llegar a ser bastante estricto cuando se lo propone, pero aprenderás del mejor, de eso no hay duda alguna.


  —¿Para qué quiero aprender del mejor si para cuando termine el entrenamiento estaré muerta? —se quejó irónicamente.


  —Eres su inversión a largo plazo —respondió Alexey—. En tu próxima reencarnación, claro está.


  —Aquí no creemos en las reencarnaciones —objetó Evanna.


  —Pero sí en el monstruo del lago Ness, ¿verdad? Dime una cosa, Evanna. —El chico se inclinó descendiendo el volumen y captando la atención de la mujer que le devolvió la mirada con curiosidad—. ¿También lo habéis robado? Teniendo en cuenta el arsenal que tenéis aquí, no me sorprendería que os hayáis traído a ese pobre animal también. ¿Es tan grande como cuentan?


  —Deja de decir tonterías, jovencito —refunfuñó esta.


  —¿Entonces en qué creéis?


  Kendall comprobó el brillo de entusiasmo que apareció en el semblante de Davina cuando Evanna comenzó a hablar de nuevo, olvidándose momentáneamente del artero comportamiento que estaba teniendo Alexey.


  —¿Es que todavía no os habéis dado cuenta? —preguntó ella con una sonrisa intencionada. Sus brazos se agitaron en círculos envolviendo la habitación como si esperara que descubrieran el acertijo enseguida. Kendall entrecerró los ojos con suspicacia, pero fue Alexey quien los sorprendió de lleno al adivinarlo.


  —Es un poco contradictorio, ¿no crees?


  —¿Por qué ha de serlo, Alexander?


  —No entiendo nada —dijo Davina queriendo saber de qué hablaban.


  —Lo entendemos, eres rubia.


  —Alexey, no seas idiota —le reprochó Kendall.


  Él suspiró prolongadamente a medida que su boca se entreabría para dar una explicación.


  —Solo tenéis que prestar atención a los nombres: Tarazed, Altair, Alshain, constelaciones, dioses que lanzan rayos, humanos que reciben bendiciones y astros. En las Cumbres también se cree que el destino de una persona está ligado a la estrella que lo alumbra el resto de su vida.


  Davina se cruzó de brazos, estafada por aquella confirmación.


  —¿Y qué pasa? Eso ya lo sabíamos… Evanna lo contó la noche de la fogata.


  —En las Cumbres nada ocurre al azar, rubia. Todo está sujeto por los mandatos del destino. A diferencia del Canal, el nombre que recibe una persona en la celebración de su bautizo simboliza el nexo de unión entre su alma y el de una estrella. Todo lo que se espera de uno mismo está inscrito en los astros; por eso los cumbrenses piensan que son los mismos astros los que ven tu futuro. Son ellos los que designan tu propósito, castigo o bendición al nombre que te acompaña a lo largo de tu vida.


  —¿Cuál es el significado de tu nombre? —preguntó.


  —La defensa, injustamente algunos nacemos con menos privilegios que otros.


  Kendall percibió el destello de humor en su rostro cuando la observó fugazmente.


  —Sin embargo, es irónico que hayáis continuado creyendo en ello cuando precisamente es Katherine Ivanova la que tantos quebraderos de cabeza os ha dado —concluyó él.


  —Los primeros libertadores que huyeron del control de los Ivanov ya creían en los astros, no es algo que la familia Ivanov nos haya inculcado. La creencia del destino es algo que ya venía dada desde la antigüedad, incluso los persas hablaban de esta relación humano-astral en el AVESTA, su libro sagrado. El refugio se construyó bajo la constelación del Águila, por lo que muchos de los nuestros consideraron este territorio una señal que venía protegida desde arriba; no es muy distinto a lo que un cristiano espera de Dios o un predicador de su profeta. —Evanna se dio la vuelta exponiéndose a la luz del atardecer que entraba por la única ventana de aquella cocina. Los rayos del sol iluminaron por completo la cicatriz de su rostro—. Años después y cuando el refugio se convirtió en nuestro verdadero hogar los fundadores transmitieron esta creencia a sus hijos. No obstante, existe una clara diferencia entre nuestras creencias y las suyas.


  —¿Cuál? —quiso saber Kendall.


  —Nosotros escribimos nuestro destino, como bien ha explicado Alexander, en las Cumbres se considera que son los astros quienes eligen el futuro de cada persona. Dependiendo de sus elecciones el nombre de esa persona simboliza algo distinto a otra; por eso es tan importante para ellos la valía de tu nombre, incluso a veces más que el linaje de donde procedas. Sin embargo, aquí pensamos que el destino no puede ir condicionado al significado que guarde en su interior un nombre. Las estrellas son energías y guías espirituales, somos nosotros mismos los que cargamos con el peso de nuestras decisiones y es principalmente por este motivo por el que las consideramos valiosas.


  —A ver si lo he entendido —soltó de pronto Davina, llevándose la mano a la cabeza con cierto aturdimiento—. ¿Todos vosotros recibís nombres astrales en honor a las estrellas que os cuidan?


  —Eso es, rubia —se mofó Alexey.


  —No todos, pero sí la gran mayoría —objetó Evanna—. Es costumbre que los hijos nacidos de dos padres libertadores reciban el nombre en relación a una estrella o constelación. Tened en cuenta que nuestro pueblo es relativamente joven, únicamente Russo y yo podemos considerarnos los más veteranos.


  —¿Por qué el nombre de Callen es de origen escocés, entonces?


  Kendall intentó tragar saliva tras la intrigante pregunta de Davina. El pasado de Callen era tan misterioso como todo lo que le rodeaba en esos instantes.


  —A diferencia de otros como Ahsan, Lyra, Izar… —Evanna nombró una considerable lista de salvajes a los que ni siquiera conocía; únicamente los dos primeros nombres guardaban relación para Kendall—. Callen no se ha criado en el refugio como ellos. Él vivió en Escocia junto a su familia pese a que el área de Alshain estaba bajo el mandato de su padre y su tío. A diferencia de sus primos, Callen nunca ha considerado este sitio su verdadero hogar. 


  —¿Por qué no se quedó en Escocia?


  Evanna le lanzó una sonrisa entristecida a Davina.


  —Por la misma razón que todos, me temo.


  —¿Venganza? —soltó Kendall y fue consciente del peso de esa palabra.


  —Justicia. —Aquella palabra se quedó grabada en su piel—. El tiempo en ocasiones no cura el daño que te provocan, Kendall.


  —El perdón sí.


  —El perdón no hace que borres las cosas dolorosas de tu pasado. Cada uno encuentra sus motivos para seguir en la lucha y eso es algo que aprenderéis en este lugar. —El semblante de Evanna se oscureció. La sombra de un dolor inmenso la atravesó de lleno y el destello de una lágrima descendió por su mejilla. Se la enjuagó fugazmente y los miró, la misma mirada maternal que siempre parecía verse en ella—.Y ahora, jovencitos, tenemos una cena que preparar antes de que anochezca. Me temo que esta noche más de uno caerá sumido en un profundo sueño.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «¿Puedo alejarme cuando mi corazón está aquí?»


  Romeo y Julieta de WILLIAM SHAKESPEARE


  


  
    XII

  


  La reconoció de inmediato. Los matices anaranjados brillaron con intensidad en las puntas de su cabello, haciéndola destacar entre una multitud enérgica aquella mañana. El desfile había tenido lugar al alba y la marcha militar había recorrido cada rincón del ghetto hasta finalizar su trayecto en el enorme parque central. Dante había permanecido impasible en el apartamento hasta la hora indicada observando todo desde el edificio mientras esperaba el momento oportuno para reunirse con la chica.


  —Julieta… —canturreó Dante una vez se acercó al puesto donde permanecía Sonya trabajando. Los ojos celestes de la chica se alzaron sorprendidos y el rubor en sus mejillas no se hizo esperar—. ¿Por qué no me sorprende encontrarte aquí?


  —Todavía no es la hora —le avisó y él sonrió encantadoramente. Después, agarró un libro de uno de los estantes y lo agitó de manera intencionada.


  —No todo va a ser trabajo, ¿no crees?


  —Sí… bueno… supongo.


  —No te preocupes por mí, echaré un vistazo por aquí —dijo Dante y le guiñó un ojo al despedirse de ella.


  Se adentró por los innumerables puestos que aquel día adornaban el despejado parque que tantas veces había visto desde el apartamento de Vera. El estanque situado en la parte central estaba repleto por una gran cantidad de aves, los niños jugueteaban con ellas dándoles de comer mientras los padres descansaban tumbados en la hierba. Todos los habitantes del ghetto se habían volcado con aquella celebración; los comercios de la zona estaban abarrotados por la incesante marea de gente que salía y entraba de las tiendas. El eco de las trompetas incitaba a que todo el mundo saliera disparado hasta la zona peatonal, al parecer, los soldados ataviados con el característico uniforme negro y dorado ya habían llegado a la calzada.


  Dante comprobó cómo uno de ellos había alzado la espada en alto enviando una señal al aire; segundos después, el sonido de un cañonazo silenció a toda la muchedumbre, los cantes se sucedieron y la marcha continuó. Sin embargo, no toda la tropa permaneció organizada; muchos de los soldados salían de sus filas dirigiéndose hacia la multitud que se agolpaba para poder ver el trayecto final.


  —Son los novicios —explicó Sonya colocándose a su lado—. Es tradición que sean ellos los que regalen la orquídea en el último trayecto del desfile. Se separan del resto y avanzan entre el gentío ofreciéndole la flor a la persona que desean. Aquel chico de allí, por ejemplo. —El soldado de gafas estaba recibiendo la flor de parte de una chica bajita y menuda, ganándose el aplauso emocionado del resto de chicas que había a su alrededor—. Es su último año de noviciado antes de unirse al escuadrón de la guardia real. El chico le regaló la flor el año pasado y ahora es él quien la recibe, por lo que se rumorea le ha pedido matrimonio y ella ha aceptado.


  —¿Cuánto dura el noviciado?


  —Tres años de formación. Luego, están aquellos que intentan acceder a la guardia real y para ello, deben superar una última prueba final.


  —Pensaba que todos los soldados se formaban con el fin de obtener un puesto en la guardia real de Katherine. —Sonya pareció confundida al escucharle. Sus ojos celestes tenían la misma claridad que el agua cristalina del Canal.


  —La guardia real es la élite de las Cumbres, únicamente los mejores tienen un puesto asegurado en sus filas. Generalmente necesitas años de experiencia para entrar. —Las comisuras de sus labios se elevaron mostrando una sonrisa justificada—. Sezja es muy exigente, no acepta a cualquiera.


  —¿Siempre ha sido tan rancio?


  —Él no es rancio. Bueno, quizás no es la persona más alegre de este mundo pero se divierte a su manera. Le gusta leer…


  —Oh —comentó Dante con descaro—. Lo suponía.


  —Los que leemos no somos aburridos.


  —Eres tan ingenua, Julieta…


  —¿Por qué me llamas Julieta? —preguntó Sonya claramente ofendida.


  —Las personas que leen a Shakespeare no son de fiar. —La chica abrió la boca para protestar pero Dante se giró hacia ella y colocó una mano en su hombro—. Sin embargo, contigo haré una excepción.


  —Eres tan presuntuoso…


  —Serán los presuntuosos quienes tengan cobijo en la viña del Señor.


  —Dudo que los idiotas vayan al cielo.


  Vera había aparecido ante ellos ataviada con un vestido largo blanco que simulaba su voluptuoso y bonito cuerpo. Tenía el cabello trenzado hacia atrás en un moño descuidado y sujeto por tres rosas en la parte frontal. Solo un fino mechón rojizo caía por su rostro y reflejaba toda la delicadeza que estaba guardada recelosamente dentro de ella. Dante sonrió entusiasmado al volver a verla.


  —Bella…


  —El desfile acaba de terminar. ¿Estáis preparados?


  —Mi madre no tardará en dar su habitual discurso. —Sonya miró a Dante—. Contamos con ese tiempo para entrar y buscar a tu padrino. —Los ojos de la chica se perdieron en la distancia—. Vera, necesito que me remplaces en el puesto. Tavisha está a punto de llegar y si no me ve allí montará un espectáculo, mi madre la ha obligado a trabajar hoy, así que no estará especialmente contenta.


  —Está bien, me haré cargo de todo.


  —Estupendo. —Sonya se desabrochó el delantal y se lo entregó—. Vamos.


  La mano de Vera quedó sujeta brevemente al brazo de Dante, impidiéndole avanzar.


  —Ten cuidado —expresó.


  —Nunca lo tengo, bella —dijo y le dedicó una sonrisa descarada. Clavó sus ojos en ella y sintió cómo el corazón se ensanchaba a medida que los pómulos de Vera se ruborizaban con su contacto.


  La bolsa llena de esferas mortíferas se estrelló en la corteza del árbol más cercano con un fuerte impacto. Russo había tenido la fabulosa idea de entrenar cerca del lago que rodeaba las tres áreas como castigo por la desobediencia de Kendall. La caída de Ailin, por su descuido al no guardar las bolas antes de abandonar la sala de entrenamiento, había provocado el enfado de su severo maestro, quien no había dudado en sermonearla nada más comenzar el día. Por si no era suficiente, Kendall había tenido que soportar las burlas de toda la gente que, al igual que Davina o Evanna, trabajaban en la zona campestre de Tarazed. Sus compatriotas parecían estar disfrutando de una divertida jornada laboral a su costa.


  —Inclínate hacia la derecha —le ordenó Russo—. Mejorarás cuando comiences a sentir el peso de tu propio cuerpo.


  —Llevo notándolo toda la mañana —protestó Kendall y recibió de pleno una bolsa infernal en el estómago—. ¿Es que acaso has decidido acabar conmigo hoy?


  —Cierra el pico.


  —¿Dónde está el talante comprensivo y educado que debe tener todo instructor?


  Las discusiones parecían estar convirtiéndose en algo habitual entre ambos y era precisamente aquello lo que estaba convirtiéndolos en un circo de entretenimiento.


  —No estás en la escuela, esto es la vida real —sentenció y la miró duramente—. Dudo que tu enemigo se ponga a discutir las razones adecuadas por las que deberías o no estar muerta. No vacilará en rebanarte el cuello cuando tenga la menor oportunidad y según lo que estoy viendo, no le costará esfuerzo alguno, créeme.


  —Russo.


  Los labios de Kendall se entrecerraron bruscamente cuando le vio descender con paso firme y seguro hacia ellos.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó ella y comprendió la trampa al instante.


  —Callen nos ha ofrecido su ayuda desconsiderada. —Aquellos ojos negros estaban divirtiéndose a su costa—. Creo conveniente enseñarte un par de cosas antes de trabajar con las armas. Por suerte, tu astucia te ha ayudado a anticipar mis movimientos pero eso no siempre ocurrirá; cuando lances sobre alguien siempre debes tener una visión de lo que te rodea y eso es lo que aprenderás hoy.


  Le hizo un gesto a Callen y el cuerpo de Kendall se puso en alerta de inmediato.


  —¿Qué… diablos se supone que debo hacer?


  —Sobrevivir —pronunció él con una sonrisa misteriosa.


  La visión de Callen viniendo hacia ella era un recuerdo que podía repetirse desde cualquier ángulo en su mente. Daba igual qué momento exacto decidiera revivir, él siempre parecía estar a su lado para atormentarla. Se tiró al suelo tan pronto como le vio alzarse contra ella, se ayudó con los codos y avanzó unos cuantos metros hacia el frente. Callen la agarró por el tobillo arrastrándola con fuerza.


  —Tienes que desarmarlo —le anunció Russo.


  —Es fácil… —siseó Kendall y vio el brillo de perversión en el rostro de Callen al decir aquello. Claramente él no lo creía así.


  —Recuerda que no estamos en el Canal —le susurró él a medida que bloqueaba sus brazos y conseguía inmovilizarla.


  —Olvidas que ya te vencí la primera vez que nos conocimos.


  —Las cosas no siempre son como parecen.


  Kendall ni siquiera pudo adivinar el significado de aquellas palabras. De un momento a otro se vio arrastrada varios metros, franqueada por dos firmes brazos que la siguieron acorralando mientras notaba los labios de Callen próximos a su oído.


  —Cuando el número de contrincantes aumenta los golpes deben ser certeros, justo así. —La rodilla de Kendall perdió el equilibrio cuando el pie de Callen la derribó—. ¿Recuerdas el día que nos conocimos?


  —¿Recordar qué?


  —Te deshiciste de aquel soldado gracias a tus reflejos —dijo—. Sin embargo, ¿no crees que me tumbaste con bastante facilidad?


  —Te pillé desprevenido.


  —¿No crees que un soldado experimentado como yo habría tenido tiempo suficiente para reincorporarse, teniendo en cuenta que el otro todavía no había llegado hasta ti? Incluso aunque hubiera tardado más segundos de lo debido, ¿olvidaste que continuaba allí?


  —¿Qué estás insinuando?


  La confesión de Callen nubló la poca concentración que aquellos labios posados sobre su cuello le permitieron. Oyó la voz de Russo pero su mente ya estaba lejos de todo aquello.


  —Lo que ya sabes —susurró—. Si hubiera querido atraparte no habrías tenido ni una oportunidad para luchar contra aquel soldado… te habría reducido con mis propias manos.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  El dolor se apoderó de ella nuevamente.


  —Supe que terminaría enamorándome de ti.


  Kendall se quedó quieta durante unos segundos que le parecieron eternos y, entonces, le oyó reír. Aquella risa celestial y relajada. La sonrisa victoriosa de quien disfrutaba del triunfo. Los brazos de Kendall se liberaron de repente y sin tiempo a pensar con claridad apreció el escozor punzante en su cuello. Palpó con los dedos la piel herida y comprobó la diminuta sangre que salía de ella.


  —Tu concentración dura lo mismo que durará tu muerte ahí fuera. —Las frías palabras de Russo ni siquiera la molestaron—. Si esta es tu dedicación para con los entrenamientos, no te molestes en venir los próximos días.


  —¿Qué…?


  —Lo que has oído. No voy a perder más tiempo contigo.


  Russo dio media vuelta dejándola allí plantada y por primera vez en mucho tiempo, Kendall notó que sus emociones estaban caminando al borde del precipicio. No solo había defraudado a Russo, sino a sí misma. Callen había conseguido distraerla, había jugado sucio sabiendo lo que aquellas palabras provocarían en ella, y sin embargo, por un breve y milésimo instante había creído en la posibilidad remota de que hubiera sido sincero, pero no era así. Kendall no podía culparlo. Él había actuado como se habría esperado en ella… y ella había fracasado, al igual que su corazón.


  —Lyra te curará esa herida.


  Kendall soltó una carcajada consciente de las lágrimas que estaban acumulándose milenariamente en su interior y a las que había prohibido dejar salir. Estaba convencida de que se rompería en cualquier momento y ni siquiera ella estaba preparada para algo así.


  —Kendall…


  —¿Qué quieres de mí, Callen? —musitó entrecortadamente. Su voz se volvió más clara a medida que el dolor y la rabia crecían en su interior—. ¡No me querías en Alshain y ahora has conseguido que Russo tampoco quiera seguir entrenándome! ¿No has tenido suficiente con engañarme todo este tiempo? ¿Para qué nos has traído aquí?


  —Es el único lugar donde os podéis ocultar. —La acusación de ella estaba provocando que Callen volviera a refugiarse en sí mismo—. La noche en la que huimos de aquel bar supe que la ciudad ya no sería un lugar seguro. Insistí en que regresases a las Cumbres porque tu madre es la única persona que puede protegerte de Marlon, pero no contaba con todos aquellos soldados custodiando los límites.


  —¡No puedo regresar a casa sin poner en peligro a mi familia!


  —Tu familia ya está en peligro —dijo y los ojos de ella se abrieron de golpe—. La guerra ya ha comenzado, Kendall. Marlon no parará hasta encontrarte.


  —¡Callen!


  Evanna llegó hasta ellos interrumpiéndolos de golpe. En su semblante estaba dibujándose el alivio y cierto júbilo por confesar lo que sus ojos estaban ocultando con emoción.


  —¿Qué ocurre, Evanna?


  —El chico ha conseguido varias de ellas… ¡Es un milagro!


  —¿Quién ha encontrado qué? —preguntó Kendall confusa, pero Evanna ya estaba apresurándolos a seguirla.


  —¡No os quedéis ahí parados como pasmarotes y venid a verlo!


  Kendall ni siquiera fue consciente de que sus pies se habían puesto en movimiento. Se apresuró a seguir a Evanna a medida que descendía por el terraplén hasta el lago donde una multitud de salvajes estaban agolpándose alrededor. Había una persona nadando en él, sumergiéndose repetidamente y provocando los susurros de todos los presentes. La sorpresa en sus caras estaba dejando paso a la satisfacción, al comprobar lo que parecía todo un hallazgo.


  Miró hacia la orilla y las comisuras de sus labios se elevaron instintivamente cuando lo encontró caminando hacia la aglomeración que se formaba en círculos sobre él. Los vaqueros empapados pasaron desapercibidos contra un torso desnudo y musculado, lo suficiente para embellecer su fina complexión.


  Alexey se echó atrás el flequillo mojado de forma sensual mientras depositaba en una caja lo que parecieron a simple vista unas algas marinas.


  —Alexey se ha convertido en un héroe local —comentó Davina y se colocó a su lado. Tenía la ropa manchada de tierra debido a las tareas que habría realizado en Tarazed esa mañana—. Evanna está eufórica desde entonces.


  —¿Por qué?


  —No he podido entenderla mientras lo explicaba. —Se encogió de hombros—. Esa mujer habla demasiado deprisa cuando está nerviosa.


  —¿Qué tienes ahí, Davina?


  —Vale… ¡no empieces tú también! Ya he tenido suficiente con Evanna —protestó herida y Kendall entrecerró los ojos e intentó adivinar lo que su hermana escondía recelosamente entre sus brazos—. Se llama Norwen.


  —¿Es un gato?


  —Su madre no quiere amamantarlo y está muy débil. He ido a limpiar los establos y estaba entre la paja. —Acarició dulcemente el pelaje del animal—. Evanna dice que su muerte es cuestión de días pero tampoco ha hecho nada para intentar salvarlo. No puedo dejarle, sé que puede salir adelante, ¿me ayudarás a ocultarlo de esa condenada mujer?


  La mirada angelical de Davina le recordó a la de Tavisha.


  —Descubriremos el modo de salvarle.


  —¡Sabía que podía contar contigo!


  Davina estalló de felicidad mientras le plantaba un beso en la mejilla. Segundos después, la silueta de Evanna se hizo evidente a escasos metros de ellas.


  —¡Davina! —la llamó.


  —Oh, no… ahí viene.


  —Márchate antes de que lo vea —aconsejó Kendall y salió a su encuentro antes de que llegase hasta ellas. La mujer la estrechó entre sus brazos con entusiasmo—. ¿No es maravilloso? ¡Alexander acaba de convertirse en nuestro más preciado rastreador!


  —¿Rastreador? —preguntó Kendall y la mano de Evanna la impulsó a adentrarse entre el gentío a medida que dejaban atrás la silueta de Davina, ya en la distancia—. ¿Qué es eso?


  —Los primeros libertadores descubrieron la existencia de cierta alga marina con beneficios medicinales, crecía cerca del arrecife y a peligrosos metros de profundidad. —La imagen de aquel lobo herido en la orilla del Canal nubló su mente de golpe. El mismo Callen le había dado una hierba que había cortado la hemorragia de la herida—. Gracias a ella hemos podido curar muchas enfermedades y envenenamientos, no obstante, encontrarla no ha sido nada fácil. La única rastreadora que teníamos, Luan, estuvo a punto de morir hace unos meses cuando se vio arrastrada por la presión. Es una ocupación peligrosa, ya que está muy limitada y encontrarla se convierte en una misión de alto riesgo.


  —Imagino que este cuerpo venerado acaba de cotizar alto —dijo Alexey presumidamente cuando llegó hasta ellas—. ¿Cómo me pagaréis? Me conformo con un bungaló propio amueblado y climatizado.


  Evanna agitó la cabeza en señal de desacuerdo, escandalizada. Kendall no pudo evitar reír ante aquello. La carcajada rugió desde su interior provocando la curiosidad de Alexey, quien permanecía mirándola juguetonamente. Sus ojos se suavizaron cuando Kendall le lanzó una mirada rebosante de afecto.


  —¿Qué te ha sucedido en el cuello? —preguntó él.


  Instantáneamente, Kendall se llevó la mano a la herida.


  —Ha sido en el entrenamiento de esta mañana.


  —Déjame comprobar una cosa. —Sacó del bolsillo de su vaquero mojado una diminuta hierba verdosa en forma de trébol. Luego, se acercó y cubrió la piel de Kendall con ella, estrujando el líquido que contenía en su interior—. Veamos si es tan curativa como dicen…


  Evanna se separó de ellos y Kendall siguió la dirección de la mujer encontrándose con unos ojos insondables que la recorrieron de lleno. Su corazón se estremeció. Callen estaba observándola por encima de la coronilla de Evanna, siendo consciente de la proximidad a la que ella se encontraba de Alexey. De pronto, la mano de Alexey reclamó la atención que no estaba prestándole a medida que rozaba fugazmente el labio inferior con su dedo, provocándole un cosquilleo emergente.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada.


  —Vamos, princesa, te conozco.


  —Te he visto salir del agua y…


  —¿Te he excitado?


  —¿Por qué siempre respondes a mis palabras con tus sucias insinuaciones, Alexander?


  Kendall puso los ojos en blanco pero Alexey ya permanecía en un divertido silencio.


  —Venga, seré bueno —le prometió.


  —Te he visto salir del agua y he adivinado lo que toda esta gente piensa: te han visto brillar, Alexey, estabas tan resplandeciente como solías serlo años atrás y, por primera vez, desde que Kassian murió, he vuelto a encontrarte. Sé que no suelo decirlo a menudo pero eres asombroso, Alexander Petrov, como pocas personas pueden serlo… como únicamente tú sabes serlo.


  —Se trata de ti, princesa, tú eres quien me haces brillar.


  Dante cerró los ojos tras ser descubierto en aquella situación comprometida, lo supo en el instante en que aquel chico se dirigió enfadado hacia él.


  —¡Eh, tú!


  —¿Yo? —Dante se paró en seco cuando vio al soldado sostener la empuñadura de su espada en alto.


  —¿Dónde crees que vas?


  —¿Me hablas a mí?


  —Muéstrame tu identificación de inmediato —le ordenó.


  —¡Luda! —gritó Sonya corriendo por mitad del pasillo hacia ellos. Los ojos de la chica, visiblemente inquietos, parecían querer dejarle claro a Dante que no había contado con aquel imprevisto cuando le había ayudado a colarse en la mansión un rato antes—. Es un amigo de la familia.


  —No le conozco —contestó el chico, extrañado.


  —Vino hace un par de días —justificó Sonya estrepitosamente.


  —Ya sabes que la seguridad se ha reforzado, Sonya —avisó este—. Nadie puede estar merodeando por este pasillo, me sorprende que seas tú precisamente quien lo haya olvidado.


  —Necesito hablar con mi madre —le suplicó ella y los ojos serios de aquel chico se suavizaron. El tono de su voz se dulcificó un poco antes de volver a hablar.


  —Tu madre se encuentra reunida ahora mismo.


  —Tengo que comentarle ciertas cosas sobre el discurso que dará hoy. —Dante evitó poner los ojos en blanco. Por lo visto, Sonya era pésima mintiendo—. Me pidió que se lo entregase a tiempo.


  —¿Lo has escrito tú?


  —Más o menos —tartamudeó y Dante se vio en la obligación de intervenir en aquella conversación.


  Segundos después, dio dos pasos al frente y los ojos del soldado se pusieron alerta de pronto.


  —Escucha, chico. —Entrecerró los ojos e intentó leer el nombre en la placa de su uniforme. Alzó las cejas complacido al comprobar que el apellido le resultaba más que familiar—. ¡Qué interesante coincidencia! Verás, Petrov, necesitamos llegar cuanto antes hasta el despacho de Katherine para poder entregarle el discurso que tan amablemente Sonya le ha redactado a su madre.


  —¿Quién demonios eres tú?


  —Lo cierto es que no tengo la menor intención de sacarte de dudas al respecto —respondió Dante con una sonrisa—. Ahora, me dejarás marchar por el bien de todos.


  —Sí, claro. —Luda soltó un improperio.


  —Tu hermano Alexander es más bromista, lo prefiero.


  La seguridad del chico se volatilizó de golpe.


  —¿Por qué conoces a mi hermano?


  —Digamos que tenemos intereses comunes.


  De repente, Sonya lo agarró por el brazo y evitó que se abalanzara contra Dante cuando el chico perdió el control de sus emociones.


  —¡Cálmate, Luda!


  El cuerpo de Luda comenzó a temblar violentamente y cayó de rodillas al suelo a medida que se llevaba la mano al corazón compungidamente.


  —Está teniendo otro de sus ataques —explicó Sonya y lo acunó entre sus brazos mientras le susurraba unas palabras de aliento. Segundos después, su atención se dirigió a Dante que permanecía de pie observando la escena con cierta perplejidad—. ¡Vamos, vete! Mi madre está a punto de salir, recuerda que no puedes encontrarte con ella.


  Dante aceleró el ritmo de sus pasos y alcanzó la esquina del pasillo de la segunda planta, rodeándola a toda prisa. Había estudiado los mapas minuciosamente y sabía que el despacho de Katherine se encontraba en la última puerta de aquel nuevo pasillo. Las voces se intensificaron a medida que se acercaba al lugar. Palpó silenciosamente con los dedos el marco de roble de la puerta y escuchó aquella conversación en silencio.


  —Ya lo hemos hablado…


  —En absoluto. —Por el tono alterado de su voz adivinó que su padrino estaba dentro discutiendo con alguien—. La he visto con mis propios ojos y sé que es ella. Has estado ocultándome la verdad durante años.


  —No te debía nada, Galtem. —La voz impasible de Katherine Ivanova resonó en todo el vestíbulo, incluso a Dante se le erizó el vello de la piel—. Me traicionaste y lo elegiste a él pese a descubrir la verdad acerca de Olivia. Ni siquiera le importó lo que ella significaba para ti…


  —Marlon es un hombre presuntuoso, ya lo sabes.


  —¿Tanto como para no perdonarte?


  —No me preocupa el perdón, Katherine —dijo—. Ya hace tiempo que me perdoné por mis pecados.


  —Siempre has sido hábil con las palabras, Galtem, pero eso no cambia nada.


  Oyó su risa acercándose a la puerta y Dante se retiró de golpe buscando un lugar donde ocultarse para no ser descubierto. Cuando el pomo giró él ya se encontraba en la habitación contigua atento a lo que pudiera ocurrir. Esperó varios minutos y se aseguró de la salida de Katherine, un minuto después, volvió a abrir la puerta y se encontró de lleno con la presencia de su padrino. Al parecer, él ya estaba esperándole.


  —Me alegra volver a verte, hijo.


  —¿Sabías que estaba aquí?


  —No olvides que fui quien te enseñó a ser sigiloso.


  Galtem cerró la puerta del despacho de Katherine. Su padrino tenía un aspecto saludable pese a la incipiente barba que parecía haberle crecido durante los días que habían estado sin verse.


  —Tan sigiloso como para ocultarme la verdad durante años —se mofó él y Galtem le devolvió una mirada cargada de afecto.


  —No espero que me perdones por lo que hice, Dante, pero te ayudaré a recuperar la vida de la que te privé hace años.


  —¿Ese es el verdadero motivo por el que organizaste aquel secuestro? —Alzó una ceja cargada de humor—. ¿Vas a presentarme a Katherine como a la madre ejemplar del año?


  —Lo cierto es que no lo había pensado de ese modo. —Miró hacia un lado y vigiló el pasillo en el que se encontraban—. Supe que era cuestión de tiempo que tu padre se presentara con las tropas para detenerme, después de todo, fui yo quien reveló la verdadera identidad de Kendall. En la fiesta de presentación de tu hermana en sociedad intuí que si me quedaba más tiempo en el Canal, pronto estaría asistiendo a mi propio velatorio. De modo que organicé todo aquel secuestro para que me siguieras hasta aquí. Estaba seguro de que encontrarías la forma de atravesar las murallas para reunirte conmigo una vez supieras la verdadera historia.


  —No ha sido fácil…


  —No lo dudo —dijo—. Ahora estás a salvo.


  —¿A salvo?


  —Lo estás, hijo —le aseguró con franqueza.


  —¿De quién, para ser más exactos?


  —Estás a salvo de la mezquindad de tu propio padre. La ira y el ansia de venganza están consumiéndolo, no solo ha perdido a Kendall, sino también su intento por detonar las Cumbres. Eso es algo que él no había previsto cuando puso en marcha el plan. Si hubieras permanecido junto a él te habría intoxicado de resentimiento y habría conseguido que terminaras odiando a tu hermana y a tu propia familia. Creyó que al recuperar a Kendall su plan de venganza contra Katherine saldría a la perfección; con aquella mina en sus manos y la presencia de tu hermana en el Canal, había conseguido tener todo lo que siempre había querido para poder destruirla. Sin embargo, Kendall descubrió la verdad y consiguió escapar de él.


  —Se parece a mí —bromeó.


  —Bueno, solo os separan tres minutos de diferencia —comentó Galtem con un destello de humor franco en su semblante mientras le había revelado aquel dato.


  —Al menos he tenido ventaja en ser el mayor de los dos.


  —Kendall también ha sufrido las consecuencias de todo esto, Dante.


  —El pasado no será nada en comparación al futuro que nos espera a ambos.


  Dante no había dejado de pensar ni un solo día en el paradero de la ragazza y aquel sentimiento era nuevo en él, al parecer.


  —¿Y eso te preocupa?


  —Es mi hermana —dijo—. ¿No es eso lo que se espera precisamente de un hermano mayor?


  —No restes importancia a tus sentimientos, Dante. Estar preocupado por alguien que te importa no es signo de flaqueza, al contrario.


  —Tal vez, pero no cuando mi vanaglorioso egoísmo se pone a prueba —satirizó—. Sin embargo, hay algo que no termino de comprender, ¿cómo supiste que Katherine te recibiría con los brazos abiertos después de todo?


  —No lo ha hecho. —Sonrió, resignado—. Cuando los hombres de Marlon secuestraron a tu hermana, supe que la verdad no tardaría mucho tiempo en salir a la luz. Tu padre estaba provocando a Katherine para que esta ordenara un ataque directo contra el Canal, de este modo, podría justificar el ataque contra las Cumbres una vez finalizara la construcción de la mina. No obstante, la entrada de Sezja y de Alexander Petrov no hizo más que ralentizar una masacre planeada desde hacía meses. —Galtem posó una mano por su cabello y continuó hablando—. La presencia de Kendall entre los Montesini no estaba más que colmando una gota que estallaría en cualquier instante.


  —Te pusiste en contacto con Katherine, ¿no es cierto? —afirmó y su padrino asintió con lentitud.


  —Así es.


  De pronto, Dante frunció el ceño.


  —Por tanto, Katherine te debe un favor. ¿Cuál ha sido el trato?


  —Siempre has sido demasiado inteligente. Katherine tiene demasiados frentes abiertos en este momento, como ya habrás oído, están produciéndose ciertas desapariciones que están alertando a los aldeanos. La huida de Kendall y de Alexander, junto con la del heredero están desbordándola, pese a que no quiera reconocerlo. Además, la presencia de los salvajes y el inminente ataque que pueda ocasionar Marlon, parecen limitarla más de lo que hubiera creído nunca.


  —No me interesa ella, Galtem. Katherine no te dejaría estar aquí de no ser por un motivo importante. Sé que tienes medios para salir de esta isla, contactos que nos pueden sacar de todo esto. Tú mismo eres consciente del peligro que corres estando en las Cumbres, a no ser que quieras cabrear a Marlon más de lo ya lo has hecho… ¿por qué deseas que me quede en este lugar?


  —Tu padre…


  —Mi padre cree que maté al heredero la noche de la casi explosión —le cortó.


  —De modo que fuiste tú quien salvó a Sezja.


  —¿Dónde crees que ha estado todo este tiempo? Está disfrutando de mi fabuloso viaje a Viena.


  —Katherine nunca ha mencionado su paradero.


  —Por supuesto que no lo hará —comentó Dante como si fuera algo obvio—. No confía en ti, seguramente crea que vas a traicionarla de un momento a otro.


  De repente, el sonido de unos pasos los alertó.


  —Tienes que irte.


  —¿Todo esto tiene relación con Olivia?


  Los ojos de su padrino se abrieron sorprendidos. Su mano descansó en el hombro de Dante devolviéndole la mirada con determinación, por lo que adivinó, supo que la pregunta acerca de aquella misteriosa mujer lo había desconcertado.


  —No es buena idea que ella te descubra aquí —confesó—. Prometo reunirme contigo esta noche, tan solo dime una dirección y allí estaré.


  —Frente al parque central, en el bloque de edificios del ala sur. Una vez en el interior, pregunta al portero por el apartamento de Vera Volkova.


  —Volkova…


  Le oyó musitar antes de que Dante se dirigiera con paso apresurado por el pasillo contrario hasta la planta inferior.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Pero el corazón sigue necesitando un lenguaje;


  sigue el viejo instinto revolviendo los viejos nombres»


  SAMUEL TAYLOR COLERIDGE


  


  
    XIII

  


  Dante los vio moverse con sigilo entre la multitud que estaba amontonándose alrededor de los puestos del mercado. El discurso de Katherine había finalizado, y tras ello, el fin de la conmemoración de la batalla del Levantamiento. Contó mentalmente los siete soldados que estaban dirigiéndose hacia él en aquellos instantes, veloces y firmes, sosteniendo las armas que desenvainarían una vez llegaran al puesto en el que Vera permanecía trabajando. Los ojos de la chica se abrieron de golpe cuando se percató del peligro y le devolvió un vistazo a Dante. Este mantuvo la calma cuando uno de ellos lo apuntó con el filo de la espada, volviéndose lentamente hacia el círculo que estaba formándose a su alrededor.


  —¡Detenedlo! —gritó de pronto una voz masculina a lo lejos.


  Dante alzó la cabeza y vio al soldado que había retrasado su encuentro con Galtem, el mismo que había tenido un ataque de ansiedad. Observó atentamente que poseía el mismo color castaño característico de su hermano, y a juzgar por su apuesta figura, también había heredado la galantería de los Petrov.


  —¿Qué...? —exclamó Vera alarmada cuando se colocó a su lado en busca de una explicación.


  —Sigue trabajando, bella.


  —¿Seguir trabajando? —repitió con enfado—. ¡Tienes a una docena de soldados espantándome el puesto!


  —Me alegra volver a verte, Petrov. —La sonrisa educada de Dante hizo que Luda apretase los puños con fuerza. Adivinó por el modo contenido de sus expresiones que rara vez perdía la compostura—. Ya veo que has traído compañía.


  —Quiero tu identificación, ahora.


  —¡Luda!


  La voz de Sonya provocó un silencio repentino. La chica caminó deprisa hacia ellos, sosteniéndose el sombrero negro con una mano a medida que avanzaba y aceleraba el ritmo de sus pasos.


  —¿Qué crees estar haciendo?


  —Voy a detenerlo si no me da una identificación —le respondió con certeza pese al matiz suave en su voz. La chica lo acusó con la mirada y él la desvió enseguida.


  —¿Por qué motivos? —preguntó Dante con amabilidad.


  —No me tomes por estúpido —le contestó a Dante con dureza—. Sé que has entrado en la mansión Ivanov por algún motivo, seguramente tiene que ver con el hombre que acompaña a Katherine todo el tiempo. Vas a pasar tu tiempo en los calabozos hasta que decidas darnos un nombre.


  —¿Así se castiga aquí por querer encontrar de manera urgente unos servicios? —satirizó Dante.


  El chico agarró el cuello de su camisa, al parecer, perdiendo nuevamente el control de sus acciones.


  —Ten cuidado, no te equivoques conmigo —le amenazó este.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Después de unos segundos, Dante estuvo casi seguro de verse reflejado en aquellos ojos, e instantáneamente, le vinieron a la mente las palabras que su padrino Galtem le había expresado tiempo atrás: “Los ojos se convierten en el reflejo de lo que somos. Puedes poner tu mejor sonrisa o tapar aquellas cicatrices con palabras bonitas, sin embargo, algún día alguien se percatará de cuánto dolor soportas en tu interior y solo mirándote podrá percatarse de cuán salvado o condenado estás”.


  Dante recordó lo sencillo que había sido caminar con los ojos cerrados todo el tiempo, evitando así reflejarse en los ojos de alguien, temeroso por encontrar las respuestas que no deseaba hacer frente. Pensó en la ragazza, su hermana, la única persona en aquel mundo que podría entender sus sentimientos si él llegara a expresarlos en alto. Imaginó cómo debía haber sido su vida en las Cumbres, si también habrían terminado tratándole como a un mestizo despreciable en lugar de valorarle por ser el hijo de aquella mujer que ahora lo miraba con curiosidad. La viva imagen de alguien que lo había conseguido todo a cambio de perder la lealtad de los que más amaba.


  —Creemos que puede ser un revolucionario, o peor, un salvaje. No ha querido dar su identificación —lo acusó Luda Petrov.


  —¿Un salvaje? —carcajeó Dante—. Dudo que tengan tan buen gusto vistiendo.


  —¡No es lo que parece! —se apresuró a añadir Sonya, crispada ante la situación—. Le he ayudado a entrar, estaba conmigo.


  —Está manipulándote —le suplicó Luda con la mirada.


  Sonya se dirigió a su madre y evitó las palabras del chico.


  —Estábamos buscándote pero Luda nos retuvo creyendo que se trataba de otra persona.


  —Sonya —le increpó el chico, claramente herido ante sus acusaciones, para luego explicarse—. Le he encontrado husmeando en la mansión.


  —Sé que es tu deber protegernos, Luda, pero no es lo que parece.


  —Explícate —pidió entonces Katherine y le exigió una respuesta a su hija a medida que esta parecía cada vez más nerviosa—. ¿Sonya?


  —Bueno él… está aquí por mí.


  Las mejillas de su hermanastra se sonrojaron descontroladamente, la chica pareció a punto de entrar en un estado de nerviosismo extremo y Dante consideró oportuno actuar a tiempo antes de que confesara los verdaderos motivos de su presencia allí. Se acercó y rodeó su brazo alrededor del hombro de Sonya, calmándola con un leve roce mientras conseguía la atención de todos los presentes.


  —No hace falta que ocultes lo evidente, Sonya. Es hora de confesar la verdad.


  —¿Qué?


  A su lado, los ojos de Vera se abrieron de golpe.


  —¿Qué verdad? —preguntó Katherine y los evaluó a los dos.


  —No creo que sea buena idea… —le suplicó Sonya, aterrada.


  —No temas —la calmó Dante con una sonrisa segura. Luego, alzó su mirada hacia aquellos ojos que esperaban una respuesta convincente y dijo—: Estoy enamorado de su hija, señora. Nada me complacería más que hacerla feliz, ese es el motivo por el que he venido a presentarme formalmente.


  El asombro en sus caras fue algo que Dante no conseguiría olvidar en mucho tiempo. Ni siquiera supo que podía haber tantos tipos de asombros: el asombro enfadado de Vera fulminándolo desde lejos, el receloso y casi atónito de Katherine, y por último, el del chico Petrov. El desconcierto de este era el peor de todos, ese que llegaba sin avisar y cruzaba enfriando cada hueso de la piel como un jarrón de agua helada sobre el cuerpo.


  —¿Es eso cierto, Sonya?


  —¡Está controlándola! —intervino de pronto Luda—. Esto no es propio en ella, ¿te ha amenazado?


  —¿Qué no es propio en ella? —Dante clavó su atención en él.


  —Esto. —Hizo un gesto con el dedo y los señaló a ambos—. Ella nunca estaría con alguien como tú.


  Aquello estaba transformándose en una conversación interesante y Dante parecía estar divirtiéndose de lo lindo.


  —¿Tal vez con alguien como tú?


  —Dejad de hablar de ella como si no estuviera presente.


  Vera se solidarizó con Sonya, quien parecía haber perdido repentinamente el habla.


  —¿Quién te crees que eres para decirme algo así? —Volvió a espetarle Luda.


  —Su novio —respondió Dante y le lanzó una sonrisa condescendiente—. ¿Es que no había quedado claro ya?


  —Ya es suficiente —sentenció Katherine para luego escrutar a Dante recelosamente—. ¿Cómo te llamas?


  —Donall.


  Estuvo a punto de revelarle su identidad de no ser por el aprecio que le tenía a su vida. Se quedó pensando en lo fastidioso que resultaba tener que dar un nombre falso, teniendo en cuenta el valor que le tenía al suyo propio. Su padre se lo había puesto en honor a un antiguo pintor italiano amigo de la familia Montesini: Dante Montelo. Se preguntó cuál hubiera sido su verdadero nombre si hubiera vivido en las Cumbres, seguramente alguno ruso imposible de pronunciar.


  —Si esto es cierto, estaré encantada de comer con vosotros mañana para que me contéis todos los detalles. —Miró a Sonya con una suave advertencia, y luego, posó delicadamente su mirada sobre Vera, y más tarde, sobre Luda—. A vosotros también os espero.


  —Dudo que pueda escaquearme del trabajo —se excusó Vera.


  —Confío en que llegues a tiempo —se limitó a decir y dio media vuelta con la intención de alejarse de ellos.


  —Cuanto antes se pasen las comidas políticas, mejor —bromeó Dante poniendo la guinda a un pastel a punto de explotar. A su lado, Vera lo fulminó sin dilaciones.


  La dirección de Ted resultó ser un callejón abandonado en una de las zonas marginales de la ciudad. El olor putrefacto de las alcantarillas junto con el humo de los tubos de escape de los coches acentuaba todavía más la sensación de incertidumbre que estaba propiciando aquel lugar. Sezja comprendió entonces lo difícil que resultaría aquello.


  —¿Por qué querría Tedson que Kendall viniera hasta aquí? No es precisamente un lugar agradable —preguntó Natasha recorriendo con la vista las pintadas que podían observarse en los ladrillos de los maltrechos edificios—. No parece haber nada.


  —No ha sido buena idea venir a este sitio —advirtió Sezja con un deje de intranquilidad en su interior. Los hombres de Montesini estarían tras sus pasos y aquella imprudencia podía salirles demasiado cara—. Tal vez todo esto sea una trampa para capturarnos, no te pondré en peligro.


  —Ya lo estamos. —Las comisuras de sus labios se alzaron mostrando una sonrisa afectuosa. El rostro de Sezja se suavizó cuando Natasha alcanzó su mano para acariciarle tiernamente la mejilla—. Sé que Ted estaba tratando de decirle algo a tu hermana, por eso nos ha enviado a este callejón desierto, aquí hay algo que él quiere que encuentre.


  —Mira a tu alrededor, Natasha. —Sezja hizo un gesto con la cabeza—. Tan solo hay basura, dudo que ese chico quiera que nos pongamos a rebuscar en ella… eso si no lo han hecho otros antes.


  —No podemos marcharnos.


  —Ya hemos estado demasiado tiempo aquí, nos vamos —ordenó y Natasha le lanzó una mirada dolida pese a echar un último vistazo a su alrededor antes de caminar hasta donde él se encontraba. Aquello le hizo recordar instantáneamente a Vera. La terquedad de esta lo habría hecho enfadar, retrasando todavía más la partida.


  —Sezja…


  —Te sacaré de aquí aunque tenga que cargar contigo de vuelta al hostal.


  —No es eso —advirtió el tono en su voz—. Mira.


  Sezja siguió la dirección de su mirada. Justo al fondo del callejón se había estacionado un coche, demasiado lujoso para no pasar inadvertido en aquel marginal barrio de la periferia de la ciudad. Vislumbró la figura de un hombre bajarse de él y lo reconoció de inmediato. Iba vestido con su habitual traje de negocios.


  —¿Qué está haciendo tu padre en este lugar? —La pregunta de Natasha lo sacó de su trance—. ¿No estaba de viaje?


  —Eso parecía —dijo—. Está esperando a alguien.


  —Pues ese alguien acaba de llegar.


  No reconoció a la mujer que estaba saludando escuetamente a su padre tras salir del vehículo. Por el modo tan reservado en que Vladik Ivanov parecía estar ocultando aquel encuentro, hizo a Sezja replantearse cuántos secretos bastarían para el declive definitivo de su familia.


  —¿Quién es esa mujer?


  —Está claro que no vive en las Cumbres.


  Sezja no la había visto nunca. Tenía el cabello oscuro peinado cuidadosamente hacia atrás y dejando entrever una melena que le llegaba hasta la altura de los hombros. La mujer era delgada y por la forma holgada de su ropa pudo apreciarse con claridad que no parecía estar habituada a las ajustadas modas impuestas por la sociedad. El estrafalario chaleco que llevaba puesto reiteró la posible idea de que acabara de aterrizar en la ciudad.


  —¿Es extranjera?


  —Algo me dice que no vive aquí durante el año.


  —¿Crees que puede tratarse…?


  La miró sabiendo a lo que estaba refiriéndose.


  —¿Si creo que es su amante? Es una posibilidad, sí. —Hasta ese momento no comprendió el alcance de sus propias palabras.


  —Parece que se marchan, tenemos que seguirlos.


  —No.


  La sostuvo de la mano a medida que la ocultaba entre los contenedores de basura. Luego, pegó su cuerpo al suyo, cubriéndola todo lo posible para que no los reconocieran cuando los vehículos pasaron cerca de ellos.


  —Sezja…


  —No voy a dejar que los matones de Marlon nos encuentren tan fácilmente, Natasha.


  —Pero…


  Ella suavizó la mirada cuando fue consciente de la proximidad a la que se encontraban sus cuerpos. Él notó el rubor en sus mejillas y sintió el dulce rasguño que le produjo el alargado anillo que cubría su dedo índice al internarse entre su pelo.


  Cuando Sezja quiso darse cuenta ya se encontraba besándola, arrinconándola en un hueco de aquel ruinoso callejón. La rodeó suavemente con su brazo mientras el otro buscaba a ciegas el dobladillo de la falda. Natasha soltó un suspiro, soltando de golpe todo el aire que estaba conteniendo, claramente sorprendida por aquel comportamiento, pero complacida por la intensidad desbordante de los besos.


  —Sezja… —musitó.


  Vera cerró con un seco portazo la puerta de la entrada. Dante y ella estaban de vuelta en el apartamento. Este intuyó la inminente discusión que les esperaba, por el modo en que la vena del cuello de la chica sobresalía del resto, como una luz intermitente a punto de estallar en miles de fragmentos.


  —Deberías soltarlo pronto o morirás ahogada, bella.


  —¡Tú! —gritó y lo acusó con la mirada—. ¡No me digas lo que tengo que hacer en mi propia casa! Cuando acepté ayudarte te advertí que nadie más terminaría involucrado en esto… ¡hoy Katherine casi descubre la verdad por tu idiotez! Por no mencionar el numerito que acabas de causarle a Sonya con Luda.


  —No sabía que había provocado nada —dijo con aire inocente, tumbándose en el sofá y llevándose las manos detrás de la nuca mientras no la perdía de vista.


  —¡No te hagas el idiota conmigo! ¿Acaso no has visto la cara de Luda? ¿Cómo te atreves a utilizarla de ese modo?


  —No veo cuál es el problema —expresó—. Puede que hasta les haya hecho un favor.


  —Sonya te ha ayudado desinteresadamente —le recriminó.


  La miró de lleno seguro de cada palabra que diría a continuación.


  —Le estoy agradecido pero sigo sin ver el problema aquí.


  —Eres inteligente, sabes de lo que hablo.


  —En realidad puedo hacerme el idiota cuando desee.


  —Eres un completo cretino…


  —¿Soy culpable por mostrarle a Sonya que puede tener el control de su vida en lugar de otras personas? Vamos, bella, si incluso ese chico Petrov la trata como si no tuviera personalidad suficiente para tomar decisiones por sí misma. El modo casi insultante de hacerla parecer indefensa ante Katherine, y ante todos, como si Sonya lo necesitara en realidad. ¡Por la oreja de Van Gogh, es una Ivanova, no necesita que le recuerden quien puede llegar a ser!


  —Sonya no es como el resto de sus hermanos —reveló—. Ella jamás pondría en peligro la confianza de Katherine si esta llega a descubrir que ha mentido con respecto a ti.


  —Katherine no merece la lealtad de esa chica —confesó él.


  —¡Aquí no importa lo que merezca o no! Kendall tampoco merecía lo que le ha sucedido, ninguno puede luchar contra las imposiciones de esa mujer. Ahora por tu estúpido coqueteo acabas de meterla en un buen lío. ¿Es que no podías dejar de flirtear por una vez en tu vida?


  —¿Eso significa que debo flirtear con otras chicas o solo con Sonya?


  Vera se paró en seco tras aquella insinuación y por el color granate de sus pómulos, Dante adivinó que estaba más que furiosa. De repente, la chica se abalanzó sobre él cayendo a bocajarro encima de su cuerpo y agitando su mano para abofetearlo. Él soltó una carcajada divertida a medida que paraba sus incontrolados golpes.


  —Podías haberte tumbado conmigo sin necesidad de montar todo este espectáculo, bella. —La agarró con fuerza de las muñecas y dio una veloz sacudida mientras colocaba su cuerpo sobre el suyo—. Es cuestión de perspectiva, ¿no crees?


  —Suéltame.


  —No tengo ninguna intención de hacerlo.


  —He dicho que me sueltes.


  —¿Sabes lo que más me gusta del arte, bella? El tiempo. Todo buen pintor te dirá que no es el resultado lo que glorifica una obra de otra, es el tiempo que dedicas creándola. Cada pincelada que recorre tu mano hasta el lienzo está demostrando lo hermosa que se volverá si la cultivas con dedicación. El camino más duro siempre es el que nos da los mejores frutos, y por eso, todo el mundo se detiene a contemplarla luego.


  Fue la primera vez que ella se quedó en silencio. Dante percibió cómo la presión de sus brazos se iba mitigando a medida que él la liberaba. En su mirada, llena de un dolor incapaz de expresarse con palabras, apareció un destello de luz, igual de brillante que su propia belleza, eclipsándolo todo a su paso. De forma similar al fulgor que produjo el timbre cuando resonó por todo el apartamento, avisándoles de la visita inesperada.


  —Debe ser Sonya con la intención de matarte —puntualizó Vera y se apartó de él a medida que se dirigía a la puerta.


  Dante se movió con agilidad del sofá cuando oyó el portazo. Minutos más tarde, el semblante de Vera apareció por el umbral, al parecer la chica estaba furiosa al descubrir la identidad del invitado.


  —¿Qué has hecho?


  —¿Has invitado a ese hombre a mi apartamento? —lo acusó—. ¿Quieres que Katherine termine por descubrirte del todo?


  —Aguanta, Galtem, te abriré en unos segundos —le dijo en voz alta a su padrino quien esperaba educadamente detrás de la puerta, oyendo toda la conversación entre ambos.


  —No vas a abrir esta puerta.


  Vera se cruzó de brazos y Dante sonrió mordazmente.


  —No esperaba tener que hacerlo de esta forma pero veo que no me dejas elección. —Sin darle tiempo, le plantó un beso fugaz en los labios ayudándose de la sorpresa de la chica para girar el pomo y abrir la puerta. Vera abrió los ojos sorprendida consciente de lo que acababa de suceder—. Te presento a Galtem.


  —¿Acabas de besarme?


  —Puedo volver a repetirlo, si quieres —bromeó, y tras ello, se abalanzó hecha una furia contra Dante.


  Rato después, Vera había conseguido calmarse tras la promesa de Dante de no volver a besarla jamás; promesa con la que él no parecía estar muy conforme, teniendo en cuenta el perceptible rubor en las mejillas de la chica después de aquel beso. No obstante, el hombre que se encontraba sentado frente a ellos mientras observaba la escena con cierta diversión le había enseñado la importancia de cumplir con las promesas. Después de todo, jurar era prometer y cuando prometías algo debías llevarlo a cabo. No había pacto más inquebrantable.


  —Te pido disculpas nuevamente por lo sucedido en nuestro primer encuentro, Vera. —Dante apreció el recelo en la mirada de ella—. Te confundí con otra persona, deben ser los años que no pasan en balde para nadie.


  —¿Olivia? —preguntó Vera automáticamente, acordándose del nombre por el que Galtem la había confundido—. ¿Quién es?


  —Oh… me temo que es una larga historia y no deseo aburrir.


  —No lo haces, Galtem, estamos expectantes de historias en esta casa —se burló él.


  —Es alguien importante de mi pasado —confesó y por el modo en que su tono de voz se quebró todavía debía provocarle dolor.


  —¿De tu pasado?


  —Olivia murió. —Los secretos de Galtem parecían tener un efecto paralizante en todos—. La muerte es algo que nos termina llegando a todos, Vera. A veces lo único que nos queda es aferrarnos a la vida e intentar vivir sin martirizarnos demasiado. Los recuerdos son los únicos que nos salvan en ocasiones de caer en la oscuridad, más cuando las personas a las que amamos nos abandonan para siempre, ¿no es eso lo que simboliza ese colgante que llevas puesto?


  Vera se llevó la mano instantáneamente al colgante que reposaba alrededor de su cuello. El mismo que Dante había tomado prestado para chantajearla.


  —Era de mi madre. Es el único recuerdo que tengo de ella.


  —Debía amarte mucho para regalarte la estrella más luminosa del cielo.


  Kendall se encontró observándoles desde lejos. Las esbeltas piernas de Ailin tocaron nuevamente el suelo después de que él la hubiera alzado en brazos. Ni siquiera disimuló el creciente malestar que parecía estar regodeándose en su interior como una especie de broma pesada. Los celos que provocaba aquella chica en ella junto con la rabia que provocaba verle sonreír después de haberla humillado horas antes, estaban corroyéndola por dentro. Cada día que pasaba en aquel maldito refugio no hacía más que corroborar lo que ella ya sabía: Callen había jugado con sus sentimientos, aplastándolos como una de esas bolas infernales que Russo utilizaba para maltratarla. El mismo hombre que ya no deseaba seguir entrenándola, por cierto.


  —¿Dónde está Davina? —preguntó Evanna y le entregó el plato repleto de algas rebosadas. Alexey estaba sentado frente a ella con cara de pocos amigos.


  —Seguramente escaqueándose de esta deliciosa cena. Al final no es tan rubia como pensamos… —masculló este entre dientes.


  La presencia de Enzo los sobresaltó a todos.


  —La he dejado en su habitación, mi hermana no tiene apetito.


  —Esa jovencita caerá enferma en cuestión de días como siga así. Vamos, muchacho, ponte a comer antes de que se enfríen.


  —Puedes darle mi ración, si quieres.


  Alexey soltó una risita sarcástica al escucharla pero Evanna lo fulminó con un seco vistazo antes de levantarse con la intención de repartir la cena a los demás.


  —Hoy me han destinado al área de Alshain —anunció Enzo.


  —Lástima que no nos interese en absoluto —le cortó Alexey.


  —Dudo que pienses lo mismo después de oír lo que tengo para contar. —Kendall le prestó toda su atención, pese a saber que su reciente hermanastro no había resultado ser la persona más locuaz y cariñosa con ella—. Alshain es el área más avanzada de este refugio, todos los que se confinan en ese sitio poseen habilidades por las que Katherine y nuestro padre matarían.


  —Realmente valoro mi esfuerzo por estar escuchándote, de modo que ve al grano —le contestó secamente Alexey.


  Enzo lo miró con una mueca desdeñosa antes de dirigirse a ella.


  —Están llegando noticias de desapariciones cerca de los límites. Por lo que he oído hay dos personas desaparecidas en las Cumbres desde hace una semana —reveló.


  —¿Desapariciones? —El asombro en el tono de su voz evidenció lo horrorizada que se encontraba en aquellos instantes—. ¿Quiénes?


  —Ni idea. Uno de los dos salvajes líderes de Alshain ha ordenado descubrir todo lo que está sucediendo fuera, imagino que es cuestión de tiempo que lo descubran.


  Enzo evitó mencionar que se trataba del propio Callen, el mismo que se encontraba a metros de distancia de ella. Kendall notó cómo la furia la embargaba nuevamente sin tiempo a pensar en lo que haría a continuación.


  —Veo que tu amigo no te ha dicho nada al respecto —blasfemó Alexey, sabiendo que el enfado de Kendall iba en aumento.


  Sin previo aviso, Kendall se levantó y se dirigió decidida hasta la fuente de piedra que había junto a una de las mesas cercanas. Sacó del bolsillo de su pantalón de combate una de las bolsas de cuero de su malogrado entrenamiento y las llenó de agua. Por suerte o por desgracia, las punzantes esferas infernales que Russo utilizaba contra ella no estaban a su disposición. Entrecerró los ojos y midió mentalmente la distancia que alcanzaría la trayectoria y las lanzó con un ágil movimiento de su mano. Tres impactos consecutivos, sin tiempo a reacción, tres bolsas de agua impactando en un punto fijo.


  La sorpresa en sus rostros no se hizo esperar. Kendall se encontró a sí misma observando la escena con un gesto de satisfacción cuando la mirada de Callen la atravesó de lleno. Sin embargo, ella estaba lejos de sentirse intimidada. Era algo que estaba aprendiendo en aquel lugar, a no permitir que el miedo la amedrantara. No volvería a sentirse de ese modo nunca más. Callen había desgarrado una parte de ella que tardaría en sanar. Y él lo sabía, en aquellos momentos, justo cuando sus ojos ennegrecidos parecieron no perderla de vista, incluso pudo sentir todos los músculos de su cuerpo temblar cuando él le dedicó una sonrisa vengativa y sensual.


  Sin embargo, tan solo por aquella vez, Kendall sonrió triunfal.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «He roto tu soledad,


  te he recogido precisamente ante la puerta del infierno


  y te he despertado de nuevo.


  Pero quiero de ti más, mucho más.


  Quiero hacer que te enamores de mí»


  El lobo estepario de HERMAN HESSE


  


  
    XIV

  


  Vera alzó el rostro en una mueca claramente sorprendida. Las pecas que se esparcían por debajo de sus ojos se volvieron todavía más perceptibles cuando el rubor la embargó. Por el contrario, Galtem continuaba cauteloso con aquella historia.


  —Es la estrella Vega, la quinta más brillante.


  —¿Es que también sabes de astronomía? —comentó Dante con cierto escepticismo. Su padrino era una caja de sorpresas.


  —¿Cómo sabes que es la estrella Vega? —le preguntó ella.


  —Por su luz —explicó este—. Se dice que el brillo de la estrella Vega es tan luminoso que eclipsa a sus dos compañeras, Deneb y Altair, en el triángulo de verano. Existen varias leyendas acerca de ella pero no pretendo atosigaros con ello el primer día de nuestro reencuentro. —Posó la mirada directamente en Dante—. Me temo que la guerra está llegando, hijo. Katherine todavía no quiere admitirlo pero las evidencias son cada vez más claras. Por lo que intuyo, ya sabréis que Irina Ivanova lleva más de una semana desaparecida junto a otra chica.


  —Demetria —pronunció Vera, quien había estado escuchando con atención la información que Galtem les estaba proporcionando. Por el modo en que guardó silencio, Dante adivinó que debía conocer a aquella chica.


  —¿La conoces?


  —Es la hija del señor Kozlov, el dueño del bistró.


  —Los soldados están franqueando todo el ghetto en busca de indicios que ayuden a encontrarlas, pero hasta día de hoy no hay rastro alguno. Creen que Irina podría haber intentado escapar de las Cumbres sobrepasando los límites, y una vez allí, la chica habría sido raptada. La historia se vuelve cada vez más incierta a cada minuto que pasa.


  —¿Por qué?


  —Han encontrado su chaqueta en el maletero de un vehículo propiedad de los Ivanov.


  —¿Cómo?


  Vera no dio crédito a lo que estaba oyendo.


  —Katherine ha ordenado cautela a sus hombres —dictó Galtem y los miró de soslayo a ambos—. Después de todo, creer en algo no es igual a comprobarlo con tus propios ojos. La desaparición de Irina no hará más que mermar el ánimo en los aldeanos, quienes ya empiezan a sospechar de la situación. El desfile de hoy solo ha sido una mera distracción para hacerles olvidar lo que está sucediendo ahí fuera.


  —¿Crees que Montesini es capaz de ordenar un ataque directo contra las Cumbres?


  —Hace tiempo que dejé de creer en lo que Marlon era o no capaz de hacer, Vera —le respondió Galtem ensimismado con sus propias palabras—. El odio es una trampa letal que nos va consumiendo lentamente, sin darnos apenas cuenta. Se instala en nosotros y se va haciendo un hueco en lo más recóndito de nuestro ser; las malas decisiones y el ímpetu solo hace que crezca aceleradamente, hasta que el día menos pensado, nos engulle por completo y nos aleja de lo que una vez fuimos en realidad. Marlon es un hombre orgulloso, incapaz de ver más allá de su autoridad. Imagino que Katherine se habrá convertido en alguien similar con el paso de los años.


  Dante vio la línea de claridad en los ojos de su padrino.


  —Por eso se temen tanto porque los dos harían cualquier cosa por proteger y preservar lo que siempre han creído suyo.


  —Sin embargo, ambos están en la cuerda floja ahora, ¿no es cierto? —recalcó Dante.


  —Lo curioso de toda esta historia es que en estos momentos ambos desean algo que no pueden tener.


  —¿El chip?


  —A Kendall. —Los ojos de la chica se abrieron de golpe—. No son tan retorcidos después de todo, al final, ella ha descubierto la verdad y ha huido de lo que son. Para Katherine la marcha de Kendall no es más que el miedo que siempre ha tenido de perderla y para Marlon, bueno, supongo que nadie encuentra a su padre de la noche a la mañana y huye al comprobar la mezquindad que habita dentro de él. Kendall representa la insubordinación de lo que ellos han alimentado todos estos años en el resto de personas que se encuentran a su alrededor. 


  —Eso no quita que Montesini sea un asesino —afirmó Vera.


  —¿Y por qué estás tan segura de ello?


  —Mató a mis padres —se limitó a decir con un seco asentimiento impregnado de rabia.


  —¿Lo presenciaste? —La pregunta de Galtem la paralizó de lleno—. ¿O lo confesó la misma mujer que desea con todas sus fuerzas ver destruido a Marlon?


  —Ella me contó que Marlon asesinó a mis padres.


  La firmeza de aquel argumento disminuyó a medida que posaba su mirada en él. Galtem estaba observándola con gesto apenado, como si en realidad estuviera pensando lo desagradecida que había sido la vida con aquella chica de cabello rojizo y mirada sobrecogedora.


  —¿Te ha contado más acerca de ellos?


  —Marlon planeó una emboscada y murieron aquella noche en un ataque directo cerca de los límites.


  —Bella… —pronunció Dante con cautela y los ojos de la chica se clavaron sobre los suyos, desafiantes—. Mi padre nunca ha enviado una emboscada contra las Cumbres, no desde que se firmaron los acuerdos y ambos ghettos se acogieron a la tregua.


  —Es cierto lo que dice —confirmó Galtem—. Marlon es un hombre obstinado pero no incumpliría un tratado a menos que estuviera seguro de obtener algo a cambio. Todo el mundo sabe que la tropa de Katherine es superior a la de Marlon, la preparación que poseen estos soldados no se compara con los soldados del Canal. Si Marlon hubiera organizado una emboscada, su ejército no hubiera podido hacer nada contra la tropa de Katherine, una vez que esta hubiera proclamado venganza por lo sucedido. Además, si no recuerdo mal, no se ha producido ninguna masacre en los últimos años, no desde que Sir Ivanov y Sir Montesini murieron.


  —¡Han existido revueltas! —gritó Vera perdiendo el control de sus emociones—. Yo misma he visto a Sezja correr hacia los límites junto a los demás soldados en multitud de ocasiones.


  —En las revueltas nunca se ha producido ninguna muerte, Vera, no desde que Katherine y Marlon firmaron los acuerdos.


  —¿Por qué habría de creerte?


  Entonces Dante intuyó lo que ocurriría a continuación. La revelación de una verdad que saldría a flote y arrasaría con todo.


  —Porque conocí a tu madre y sé que no fue asesinada.


  —¿Qué…?


  La expresión de Vera se descompuso en miles de pedazos.


  —Fue aquel día en la celebración del Carnaval, ¿verdad? La confundiste con Olivia. —Galtem cerró los ojos cuando Dante comenzó a comprender lo que su padrino estaba ocultando tan recelosamente—. De modo que esa misteriosa mujer de la que apenas quieres hablar, es su madre, ¿no es cierto?


  —¡Estás mintiendo! —le reprochó esta, estupefacta.


  —No lo hago, Vera. —Los ojos de Galtem se clavaron en los suyos, culpables de ser el causante de las incontroladas lágrimas que brotaban por las mejillas de la chica en aquel instante—. Me recuerdas tanto a ella, tienes la misma valentía que le causó tantos problemas. Si la hubieras conocido, te darías cuenta lo mucho que os parecéis, pese a que has heredado buena parte del físico de tu padre.


  Galtem alzó una mano buscando su mejilla pero Vera se retiró instantáneamente sobrepasada por la situación.


  —No…


  —Tu madre se llamaba Olivia y tu nombre real es Verona. Marlon no asesinó a tus padres, ya que Olivia era como una hermana pequeña para él, si no me crees, pide a Katherine que te cuente la verdad de tu historia.


  —No te creo.


  —De hecho, lo haces. —El rostro de Galtem dibujó una sonrisa entristecida—. Apuesto a que no tienes fotos tuyas de pequeña, ¿sabes la razón? Naciste en el Canal, por eso tu nombre hace alusión a la famosa ciudad italiana que los Montesini solían visitar una vez al año. Katherine lo abrevió para que no sospecharas nada y te hizo creer que te habías criado aquí. El único recuerdo que tienes de tu madre es ese colgante en forma de estrella, el mismo que Olivia llevaba siempre junto a ella.


  La chica se retiró de él dando un traspié, entumecida con toda la información que había recibido de golpe. Aquello le recordó al instante en que la ragazza había descubierto su verdadera identidad.


  —Creo que es mejor que te marches, Galtem —aconsejó Dante.


  —Tu madre era una mujer especial —dijo antes de caminar hasta la puerta principal. Vera ni siquiera se detuvo a mirarle—. No puedes vivir eternamente en una caja de cristal, las cosas frágiles terminan rompiéndose, y eres valiente, Verona, lo heredaste de ella.


  Cuando la puerta se cerró Dante supo que no la encontraría en el salón. Supo que se marcharía a su habitación y no saldría hasta la mañana siguiente. Los días que había convivido junto a ella le habían servido para llegar a predecir lo que muchos otros descubrirían en años: Vera detestaba la compasión. La soledad que a veces llevaba inscrita en sus ojos avellana la volvían una persona increíblemente reservada. La desconfianza le había provocado un dolor atroz incapaz de cicatrizar por completo en su interior.


  Dante caminó hacia la habitación con paso decidido a medida que los secretos que Galtem había desvelado esa misma noche se alineaban como un puzle en su cabeza. Se preguntó cuántos secretos más escondería su impredecible padrino.


  —Bella…


  Vera se encontraba tendida en la cama, cubriéndose el rostro para que nadie pudiera ver que estaba llorando en realidad.


  —Márchate —le espetó con una voz ahogada.


  —Técnicamente puedo entrar como cualquier otra persona normal —dijo él y se acercó prudentemente a ella—. Ya puedes dejar de tratarme como al hijo de un asesino.


  Levantó la vista y lo aniquiló con la mirada. Dante nunca antes la había visto tan vulnerable.


  —Te recuerdo que todavía estás en mi casa y que puedo echarte cuando me plazca.


  —Sécate esas lágrimas, bella —pronunció con suavidad y se sentó en el filo de la cama—. Sé que ahora mismo estás confundida pero esta verdad es mucho mejor que la anterior. Ya sé que vas a decirme que no tengo ni idea, pero lo cierto es que lo he visto en la ragazza. Has creído todos estos años que Marlon asesinó a tus padres, has crecido con ese resentimiento, tal vez ahora puedas comenzar de nuevo.


  —¿Comenzar de nuevo? —Chasqueó la lengua, irritada por lo que Dante estaba intentando insinuar con aquello—. ¿Cómo empiezas de nuevo cuando descubres que tu vida ha sido una farsa? Acabo de descubrir que mi madre se llamaba Olivia, nací en el Canal y mi verdadero nombre es otro…


  —Tampoco hay mucha diferencia —bromeó y ella lo fulminó.


  —¡Katherine ha permitido que odie a tu familia toda mi vida haciéndome creer que tu padre fue el culpable del asesinato de los míos! —Soltó una risa histérica.


  —Sé bien lo que es crecer con el retrato de tu difunta madre para luego descubrir que es una mujer desconocida a la que te habías acostumbrado a idealizar. Sin embargo, ahora tienes la oportunidad de conocerla.


  —Está muerta, Dante.


  —Tienes a Galtem. Él conoció a la verdadera Olivia, y por tanto, puede contarte todo lo que desees saber de ella. Eso es más de lo que muchos otros podemos desear, créeme.


  —No confío en él.


  —Imagino que si la ragazza no hubiera irrumpido en aquel banquete apuntando directamente al corazón de Marlon, nunca habría descubierto la verdad. Si su tozudez por descubrir qué estaba ocurriendo en el Canal no la hubiera llevado a toparse de lleno con la mina, seguramente las Cumbres serían hoy día, tan solo polvo y cenizas. —La miró a los ojos—. Si no hubiera salvado a Davina de caer por el precipicio, mi hermana estaría muerta. —Dante esbozó una sonrisa melancólica—. Si Callen no la hubiera conocido, apuesto a que seguiría vagando en su propia soledad y decadencia. Si yo no la hubiera conocido, bella, jamás me habría sentido vulnerable por alguien.


  —¿Ahora tienes sentimientos?


  —Los tengo, bella —confesó y arqueó las cejas ensanchando una sonrisa franca—. Los tengo por la ragazza, por Galtem, por Davina, por Callen e incluso por mi padre.


  —Si quieres ser convincente para Katherine, deberás tenerlos también por Sonya.


  —Esa chica me cae bien. —Sonrió, juguetonamente.


  —Si ya…


  —¿No me crees?


  Vera fue consciente del tono burlón de su pregunta.


  —Seguramente eso es lo que haces con todas, las engatusas con tus encantos, y luego, te encargas de romperles el corazón —dijo.


  —Lástima que mi encanto no esté funcionando contigo —expresó afligidamente con sorna—. Me pregunto cuál es la razón.


  —Soy la única que ve lo que en realidad eres.


  —¿Y quién soy? —preguntó divertido.


  —Un Casanova del tres al cuarto.


  Dante soltó una carcajada estridente tras escuchar aquello.


  —Siempre terminas haciéndome reír, bella. Existe poca gente que lo consiga.


  —No pretendía hacerlo.


  —Por eso mismo me gusta.


  Sus mejillas se sonrojaron de pronto.


  Dante la observó con una mezcla entre diversión y curiosidad en el rostro mientras su corazón daba un vuelco descontrolado. Se acercó a ella notando la rigidez que manaba por todo su cuerpo cuando él acortó la distancia que los separaba. Posó la palma de su mano en el hueco de su cuello y recorrió lentamente con el dedo índice su delicado pómulo. La boca de Vera se entreabrió cuando Dante deslizó los dedos por sus labios, estudiándola como a las obras de arte que él pintaba desde que tenía uso de razón.


  —No llegué a decirte la razón de mi gusto por el arte, bella, me temo que Galtem nos interrumpió. —La miró a medida que ella le dedicaba su atención—. Me recuerdas a una de esas arduas y dificultosas obras de arte. Eres esa pintura casi imposible de recrear, la que pocos valientes se atreven a plasmar, como la piedra que hay que pulir para que brille por encima del resto. Supongo que estoy cada vez más convencido del motivo por el que tu trágico enamorado no lo pudo conseguir: él vio el resplandor que existe en ti, pero no supo pulirlo, no te dedicó el tiempo que mereces. Por eso, te convertiste en esa hermosa y marchita flor… la misma que guardas con tanto recelo en ese libro polvoriento. —Hizo un gesto hacia el cajón del armario—. Debes saber que las cosas no relucen si no las trabajas.


  Luego, sacó de su bolsillo lo que había ocultado con delicadeza durante todo el día y le entregó la orquídea que había comprado en uno de los puestos del mercado aquella mañana para ella.


  —Lo curioso es que únicamente nosotros tenemos la decisión de querer salvarnos o no —declaró, poniéndose en pie y dedicándole una sonrisa. Segundos después, se dirigió hacia la puerta consciente de la mirada fija sobre sus pasos—. Buenas noches, bella.


  Y esbozó una risita triunfadora tras oír el inminente siseo de indignación procedente de ella.


  Kendall escrutó la figura que acababa de internarse por la selva con paso ligero y sigiloso. Lo reconoció de inmediato: la anchura de aquellos hombros junto con la escasez de cabello indicaba que se trataba de Enzo. Supo por la bolsa de lona que cargaba tras su espalda que no estaba precisamente realizando una de las guardias nocturnas. Observó oculta en la oscuridad de la noche cómo su figura se perdía en la lejanía. Pensó en la posibilidad de que estuviera escapando; después de todo, si Enzo resultaba ser un traidor, Marlon estaría sobre ella en cuestión de días.


  No obstante, su ensimismamiento se evaporó cuando la sombra de una figura la alertó de nuevo. Se encontraba agazapada entre la maleza en dirección opuesta a la de ella: hacia el área de Tarazed. Kendall comprobó cómo las últimas luces de los bungalós se apagaban paulatinamente y proporcionaban una oscuridad todavía más inquietante. Supo que se trataba de la misma presencia de la noche anterior. Sus sentidos se agudizaron y Kendall se encontró a sí misma moviéndose sigilosamente por la maleza: si alguien estaba acechándola no iba a quedarse de brazos cruzados.


  De pronto, el crujido de una hoja la inmovilizó, reprendiéndose mentalmente lo estúpida que era por descubrirse de aquel modo. Alzó la vista nuevamente y supo que debían haberla visto. Echó a correr cuando oyó el sonido de unos pasos tras ella y recorrió a toda prisa el puente de madera que la conduciría a la zona de Alshain. Evitó mirar hacia atrás y se agarró con seguridad de las cuerdas que controlaban el vaivén de su cuerpo. Las casas colgantes relumbraron en el fulgor de las estrellas, ancladas sobre aquel precipicio donde el rubor de las olas no cesaba, y corrió sin detenerse, consciente de que era la primera vez que entraba en aquella área. Cruzó el marco del portón que daba la bienvenida al sitio e instantáneamente Kendall notó la sacudida de su cuerpo inclinarse hacia el suelo cuando chocó contra alguien de manera precipitada. Deseó por su bien que fuera un salvaje comprensivo y piadoso.


  —¿Qué demonios…? —Aquella voz rasgada la traspasó—. ¿Qué haces aquí en mitad de la noche corriendo de esa forma?


  —¿Tú que crees? —le instó Kendall.


  —Dudo que estés ejercitándote aunque viniendo de ti nada me sorprendería —se mofó y su engreimiento la sacó de quicio.


  —¿Kendall?


  Su corazón dio un vuelco. La silueta de Callen apareció en la negrura de la noche para salvarla de las garras de Ahsan, quien no parecía agradarle verlos de nuevo.


  —¿Qué está ocurriendo aquí?


  —Ha entrado a toda prisa por la compuerta en mitad de la noche. Deberías controlar a tu protegida o pronto sospecharemos que trama algo.


  —Aprecio el esfuerzo desinteresado que realizas vigilando el área de Alshain, Ahsan, pero no es necesario.


  Notó el escozor de las palabras de Callen en el chico.


  —Es mi deber como líder.


  —Creía que Russo era el líder de Altair —concretó Kendall y Ahsan le devolvió una mirada cargada de desprecio—. Si no recuerdo mal, tú eres el segundón.


  —Cuidado con tus palabras, leoncilla. —Le dedicó una sonrisa amenazante—. No creas que por ser su protegida eres inmune, no a todos has conseguido engañarnos. ¿Por qué razón estás aquí?


  —Le pedí que se reuniera conmigo —mintió Callen y Kendall sintió la mano de él arrastrándola tras sus pasos mientras dejaban atrás la figura del chico—. ¿En qué diablos estabas pensando viniendo aquí a estas horas?


  Kendall puso los ojos en blanco. La desesperación de Callen no tardó en sacudirla de lleno.


  —Como si fueras a creerme —respondió y se cruzó de brazos encontrando la manera de no parecer una lunática—. Alguien está vigilándome, me ha descubierto y ha empezado a seguirme, comprenderás que no voy a quedarme sentada esperando mi muerte, de modo que he comenzado a correr y he llegado hasta aquí. Tampoco es que existan muchos caminos alternativos para elegir…


  —¿No podías quedarte en tu bungaló quietecita? —la cortó y a continuación, soltó un soplido furioso—. Pues claro que no, ¿para qué me molesto en preguntar? Sígueme…


  —No voy a seguirte.


  —No es momento para que tu tozudez salga a flote —le advirtió y sus felinos ojos la recorrieron por completo—. Ahsan nos está vigilando desde ahí fuera, así que no puedes volver a Tarazed hasta que él desaparezca. No conviene que levantes más sospechas.


  —¿Qué hace él aquí?


  —No lo sé, pero su presencia aquí no llama la atención.


  La guio en la oscuridad hasta entrar por un arco de madera que los condujo hasta el interior de una casa. La ostentosidad no relucía en absoluto en aquella vivienda sobria, pensó Kendall de inmediato, cuando se percató del vacío decorativo que estaban contemplando sus ojos. Una mesa con varias sillas adornaban la lúgubre estancia y a los extremos podían verse unas escaleras en forma de espiral que subían a la planta superior. Callen le hizo un gesto para que lo acompañase.


  —Pensaba que los de Alshain teníais mejor gusto —se mofó Kendall—. ¿No os llaman los creadores?


  —No creamos ese tipo de arte —respondió y se apartó para dejarle paso.


  Si la planta inferior le había parecido lúgubre, la habitación en la que se encontraba ahora no iba tan mal encaminada. Los muebles de madera se encontraban esparcidos por la habitación de manera aleatoria, destacándose una cama grande situada en el centro. Pese a ello, cuando Callen descorrió las viejas y descosidas cortinas aquella percepción cambió; la luz de la luna se reflejó en la quietud del mar provocando una sensación de paz y desasosiego.


  —¿Esta es tu habitación?


  —También será la tuya por esta noche. —Alzó los ojos para mirarlo y él ya parecía estar esperando su reacción. Sonrió complacientemente—. Puedes quedarte aquí.


  —¿Dónde dormirás tú? —Callen se paró en seco, sorprendido y divertido ante aquella pregunta. Kendall arqueó las cejas cuando intuyó la respuesta—. Ni lo sueñes…


  —Ya dormimos en una ocasión juntos —le recordó.


  Suspiró pausadamente y evitó pensar lo mucho que habían cambiado las cosas desde entonces. El torso desnudo de Callen estaba frente a ella como una satírica y cruel broma del destino. Ella estudió cada pincelada de arte que recorría su brazo y tuvo la sensación de anhelar algo que nunca había tenido.


  A su vez, él la miró siendo consciente del efecto que siempre provocaba en ella.


  —¿Podrías dejar de desnudarte?


  —No acostumbro a dormir con el uniforme. —La sombra de una sonrisa afloró lentamente en su rostro—. Deberías hacer lo mismo.


  —¿Podrías conseguirme algo para dormir?


  Soltó aquello temiendo tartamudear en el intento. Callen le lanzó una mirada de soslayo antes de entregarle una camiseta que terminaría cubriendo gran parte de su cuerpo. Kendall respiró aliviada una vez que se introdujo en la cama y sintió su espalda de nuevo, agradecida por la comodidad a la que tantos días llevaba privándola. Se llevó una mano a su cabello dejándolo libre y contempló los oscuros rizos, cayéndole con suavidad a la altura de los hombros. A Sezja siempre le había fascinado aquello. Todas sus hermanas habían heredado el cabello liso y fino de Katherine, todas menos ella. Después de tantos años entendía la razón, al fin.


  —Kendall… —Callen se encontraba frente a ella con una expresión indescifrable en el semblante—. ¿Te has curado la herida?


  —Ya está cicatrizando…


  —¿Puedo verla?


  —Tendría que desnudarme para hacerlo.


  Se arrepintió de aquellas palabras enseguida.


  —No tengo intención de impedírtelo. —La desvistió con la mirada y Kendall notó el fuego abrasador recorriéndola por cada parte de su cuerpo. No obstante, se recordó que aquello no era real. Lo que él sentía hacia ella nunca había sido real.


  —¿Por qué me has ocultado las desapariciones que están produciéndose en las Cumbres?


  Los ojos de Callen se abrieron fugazmente.


  —¿Por qué no me sorprende que lo sepas? Nos llegaron noticias de los nuestros…


  —Querrás decir infiltrados —corrigió.


  —Hace un par de días llegaron noticias sobre la situación de alerta que está viviéndose en las Cumbres. Tu madre está manteniendo ocupados a todos los ciudadanos para que no sospechen de lo que está sucediendo con Montesini. Estamos a la espera de saber las identidades de los desaparecidos.


  —¿Qué hay de Marlon?


  —Ninguno de los nuestros ha conseguido sobrepasar el Canal de momento. —El nudo en el estómago no tardó en llegar.


  —No sé cuánto tiempo más podremos aguantar sin que nos descubran.


  —Ahora mismo, el refugio es el único lugar donde estáis a salvo.


  —Marlon me encontrará. —La voz de Kendall se quebró—. Toda esta gente estará en peligro por mi culpa.


  —¿Te preocupa lo que nos ocurra?


  A pesar del tono burlón, sus ojos se mantuvieron serios, expectantes por lo que Kendall tuviera para confesarle. Supo que la respuesta a aquella pregunta era importante para él.


  —No quiero que nadie muera por mí.


  —Eso es algo que no puedes decidir. —Alcanzó un rizo de su melena y comenzó a juguetear con él.


  —Ya empezamos… —protestó ella y oyó su risa suave.


  —A veces soy igual de testarudo que tú.


  —Lo dudo. —Una sonrisa culpable afloró en el rostro de Kendall.


  —Quiero contarte una historia. —Notó cómo se inclinaba de medio lado mientras la miraba directamente. Su silueta ocupaba toda la longitud de la cama, por lo que a ella le resultaba imposible no apartar la vista de él.


  —No tienes que hacerlo —dijo entonces—. Ya has cumplido tu promesa de mantenerme con vida, no es necesario que finjas lo demás.


  —¿Fingir? —La incredulidad llenó todo su rostro—. Nunca he fingido, Kendall.


  —Vamos, Callen, es evidente.


  Soltó una risa recelosa pero él ya estaba buscándola en el silencio de la noche. Sus ojos abrasadores la retuvieron, obligándola a oír lo que necesitaba contarle.


  —Quiero contarte mi historia, quiero confesarte mis demonios esta noche y que tú decidas si vale la pena salvarme o no. Estoy intentando recobrar la humanidad que hace tiempo perdí y no puedo lograrlo si no confías en mí.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Pídele que te hable de cuando nació.


  
    Lo que te cuente no será la verdad:

  


  
    será una historia.

  


  
    Y no hay nada tan revelador como una historia»

  


  
    VIDA WINTER

  


  


  
    XV

  


  Kendall tuvo la sensación de estar en una de aquellas películas de ficción donde la protagonista descubría un mundo paralelo en el que vivía y su realidad más cercana se desmoronaba a la misma velocidad que la historia de Callen tomaba forma en su mente.


  —Mi padre abandonó la lucha en el momento en que conoció a mi madre. Por aquel entonces, él lideraba el área de Alshain junto a mi tío, los dos habían sido soldados, por lo que ambos conocían muy bien las estrategias de las dos familias.


  —¿Qué sucedió después?


  —Cuando mi madre dio a luz a mi hermana, Gillian, yo ya tenía seis años. Por esta razón, nos mudamos a vivir a Escocia.


  —¿Tu tío se quedó aquí?


  —Mi tío no había dejado atrás el pasado, así que no se tomó muy bien nuestra marcha. Decía que si todos al final terminábamos marchándonos nadie lucharía por nuestra causa, y por tanto, jamás se haría justicia. Estuvimos años sin saber de él hasta días antes del incendio.


  —¿Nunca tuviste la necesidad de volver a verlos? —preguntó ella con cierta incredulidad e imaginó la situación de no saber nada de sus hermanos durante tanto tiempo.


  —Mi padre estuvo años culpándose por haber abandonado a mi tío y a mis primos en este lugar. Por aquel tiempo, Katherine y Marlon habían intensificado la captura de salvajes y el refugio no era un lugar seguro —explicó—. Días antes del incendio, mi tío contactó con nosotros, nos alertó de que un gran número de los nuestros habían conseguido escapar de la isla con la intención de llegar hasta Escocia, donde está situado el segundo refugio.


  Kendall no dio crédito a lo que estaba oyendo.


  —¿Hay un segundo refugio en Escocia?


  —No es similar a este. —Dibujó un mohín divertido y apreció que sus ojos se posaron tiernos sobre ella—. Es un edificio abandonado a las afueras de la capital, próximo a la casa donde mi familia y yo vivíamos, únicamente se utiliza en caso de emergencia.


  —¿En caso de emergencia?


  —Este sitio no es seguro pese a todo lo que hemos logrado, Kendall. La gente sabe que en cualquier momento pueden venir a destruirlo todo, por eso necesitan creer que existe un segundo lugar donde pueden refugiarse. La mayoría de estas personas no llegarán a salir de esta isla —se limitó a decir y Kendall supo a qué estaba refiriéndose con ello. El único modo de salir de la isla era a través del aeropuerto de la ciudad y teniendo en cuenta la cantidad de espías enemigos, era cuestión de tiempo localizarlos—. Es algo con lo que aprenden a vivir.


  —Entonces… ¿dices que existen salvajes en Escocia?


  —¿Así es como nos sigues viendo después de todo? —satirizó.


  Su comentario le había herido.


  —Es la costumbre —se disculpó—. Jamás imaginé poder estar en este lugar, ni siquiera sabía que este sitio pudiera ser real. Mi vida no deja de ir a la deriva desde que Marlon me secuestró y no dejo de pensar en lo ajena que he estado a los problemas que estaban aconteciéndose en esta isla.


  —Has vivido fuera toda tu vida —justificó él.


  —Sin embargo, siento que podría haber hecho algo para cambiar la situación.


  —Ya lo estás haciendo, Kendall. —Ella lo miró—. ¿Crees acaso que toda esta gente no está comenzando a respetarte? Tanto a ti como a Davina, incluso, Alexey es ahora el reclamo de este lugar al convertirse en el nuevo rastreador. Has huido de Marlon y te has enfrentado a él, eso es mucho más de lo que alguien ha hecho nunca.


  —Tienes demasiada fe…


  —Tengo fe en ti, en lo que puedes llegar a hacer en un futuro.


  —¿Y qué haré?


  —Ser justa. —Supo que nada de lo que pudiera decirle se comparaba con el brillo de convicción que había depositado en sus ojos—. La gente con poder lo olvida.


  —¿Qué sucedió cuando tu tío llegó a Escocia?


  —Le pidió a mi padre que se uniera a la lucha de nuevo, le rogó que regresara a la isla y que ocupara el lugar que le correspondía en Alshain. Mis primos se quedarían en mi casa durante un tiempo hasta que la captura de salvajes cesara y el refugio volviera a ser seguro otra vez. Sin embargo, mi madre y yo no opinamos lo mismo.


  —¿Por eso discutiste con él la noche del incendio?


  Vio la sorpresa en su cara, él no había esperado que ella recordara aquello.


  —Nunca antes habíamos discutido de aquel modo. Le culpé por querer abandonarnos, no podía dejar de pensar en mi madre y en mi hermana, ¿cómo podía dejarle marchar hacia una lucha que traería más miseria y muerte? ¿Qué pasaría con nosotros si él moría? Después de todo, estaba arriesgándolo todo por defender una causa que había abandonado hacía años. Recuerdo el portazo tras marcharme y las horas deambulando por el bosque, estaba enfadado con él. —Soltó una risa ahogada—. Nunca pensé que sería la última vez que lo volvería a ver.


  —Callen…


  —He estado culpándome de su muerte todos estos años, no dejo de pensar en Gillian, mi hermana tenía toda una vida por delante y se la arrebataron.


  —¿Quieres decir que…?


  Kendall se llevó las manos a la boca, horrorizada.


  —El incendio fue intencionado —reveló finalmente.


  Él sostuvo su mirada y ella vio la verdad oculta detrás de una dura fachada tallada a mano.


  —Russo vino a buscarme tras conocer los rumores acerca del incendio, justo horas después. El segundo refugio también había sido atacado e incendiado y muchos de los nuestros murieron aquella noche. Los pocos que se habían salvado se encontraban escondidos en un viejo almacén de la ciudad, entre ellos estaban mis primos, quienes habían conseguido escapar a tiempo.


  —¿Qué le sucedió a tu tío?


  —Murió. —Se produjo un breve silencio antes de que él continuara de nuevo—. Tras aquellos dos incendios creyeron que la cúspide de los nuestros había sido derrotada por completo. No obstante, las familias de los que habían huido quedaron desamparadas en la isla, sin soldados para defender los muros y con la esperanza de ver a los suyos regresar sanos y salvos.


  Callen se quedó observando las vistas, ensimismado con el rubor en calma que ofrecía el océano esa noche. Él le había confesado su temor, su inquietud por si ella lo descubría de una forma diferente. Y sin embargo, Kendall sabía a la perfección el verdadero motivo por el que su corazón parecía estar sufriendo una leve transformación y no se trataba de conocer al verdadero Callen. El motivo era otro bien distinto. Kendall tenía miedo de la verdad: descubrir que su propia madre pudiera haber sido la causante de la muerte de todas aquellas personas inocentes; miedo a que ella hubiera participado en el incendio donde la familia de Callen había muerto.


  —Todos los supervivientes del incendio regresaron junto a sus familias meses después, todos menos mi primo y yo, los dos juramos vengar a nuestras familias —relató su historia como si no hubiera habido pausa en ella—. Éramos dos insensatos a punto de poner nuestras vidas en peligro cuando Russo descubrió la venganza que teníamos entre manos.


  —¿Os delató?


  —Nos ayudó. —Su mirada se ensombreció—. Dentro de los nuestros corría el rumor de que Russo había sido uno de los hombres de confianza de Montesini. Era una persona reservada y parecía no gustarle demasiado que la gente metiera las narices en sus asuntos. Siempre se había mantenido en un segundo plano hasta la noche de la masacre, tal vez por eso, una vez regresó a la isla aceptó el liderazgo en Altair.


  —¿Cómo os ayudó? —preguntó Kendall y él la miró temeroso por lo que sucedería a continuación.


  —Ideamos un plan —explicó e hizo una pausa estudiando la reacción de Kendall—. Estuvimos un mes estudiando cada detalle, nada podía fallar o nuestras vidas estarían en peligro. Russo falsificó y alistó a mi primo en una academia de Zúrich. Se sabía que tu madre enviaba a muchos de sus soldados novicios a ese lugar para su formación militar. De ese modo, nos aseguramos entrar en la guardia real de tu familia para comenzar la venganza desde dentro.


  —Os convertisteis en infiltrados —reveló Kendall para sí misma y él asintió en silencio.


  —Estábamos llenos de odio, Kendall.


  —Sin embargo, tú no has sido un soldado de Marlon —concluyó.


  —Russo sabía que no podría entrar como un soldado más al Canal, puesto que Marlon no era partidario de enviar a sus tropas al extranjero. Mi temor por no conseguir vengar la muerte de mis padres casi me lleva a cometer una estupidez, de modo que Russo me ofreció otra alternativa. —Kendall intuyó la ventajosa facilidad que parecía tener su maestro de colarse tras los muros del Canal. La verdadera identidad de aquel hombre estaba convirtiéndose en todo un misterio para ella—. Me reveló que uno de los hijos de Marlon realizaría pronto un viaje a Escocia…


  —Dante —adivinó de inmediato.


  Callen asintió.


  —Supe por aquel entonces que los rumores sobre Russo eran ciertos. Fue él quien me contó la historia de Dante, supe que era el bastardo de los Montesini a quien sus propios hermanos repudiaban por ser hijo de una de las amantes de Marlon. No obstante, Russo me alertó también de la presencia de Galtem, y del recelo que levantaría en él, por eso tuve que ingresar en un reformatorio durante ese mes para cubrir mi cuartada, y así fingir mi fuga la noche en que los conocí.


  —De modo que no me mentiste…


  —No te conté toda la verdad pero nunca te dije algo que no fuera cierto. Mi encuentro con Dante en aquel restaurante fue real al igual que mi estancia en uno de aquellos orfanatos, por breve que hubiera sido.


  —¿Por qué nunca le has confesado la verdad a Dante?


  —Dante siempre ha sido una persona astuta. —Rio y Kendall notó el afecto que sentía hacia él—. Estoy convencido de que siempre ha sabido que tramo algo, aunque nunca haya dicho nada.


  —Apuesto a que te habría ayudado a patear más de un culo ahí dentro…


  —Él no es como ellos aunque se esfuerce en aparentar lo contrario —confesó—. Desde que lo conocí supe que era distinto al resto de los hijos de Marlon, por eso permití que me importara más de lo que debía hacerlo en un principio. Él y Davina han sido siempre las dos únicas excepciones de mi plan.


  —Eso demuestra que el amor puede llegar a curar las heridas.


  —No para mí. —Inclinó la cabeza hacia abajo.


  Kendall se encontró a sí misma atrayéndole hasta ella. Su mano se posó bajo el mentón de Callen, temerosa por si encontraba una negativa por su parte. Él alzó la vista, posándola sobre ella, pero sus ojos parecieron indicar lo contrario.


  —Todos estamos dañados, Callen —susurró a media voz—, pero siempre encontramos un motivo por el que continuar. Nos queda la satisfacción de saber que al menos estamos recorriendo el camino correcto y, cuando no es así, únicamente nosotros podemos decidir cambiar el rumbo.


  —Duerme conmigo esta noche.


  Las mejillas de Kendall se enrojecieron de pronto.


  —No pretendía dormir en el sofá —bromeó.


  —No es eso. —La determinación de su voz se intensificó—. No quiero estar solo, no esta noche.


  —Está bien. —Aquella sonrisa capaz de coser todas las heridas de su corazón reapareció de nuevo—. Solo por esta noche.


  —Apenas tengo pesadillas cuando estás cerca, es algo que he descubierto desde que nos marchamos del apartamento de Ted.


  Kendall se tumbó apoyando su cabeza en la almohada y permitiendo que Callen se acercara un poco más a ella. Su rostro parecía relajado.


  —¿Fue mi madre? —El silencio se apoderó de toda la estancia—. ¿Ella ordenó asesinar a toda esa gente?


  —Kendall…


  —Quiero saberlo. —Cerró los ojos.


  —Cuando Katherine y Marlon heredaron el trono consiguieron lo que muchos de sus antepasados jamás se hubieran propuesto: firmar una tregua. En uno de esos acuerdos hubo una cláusula, una excepción. —Kendall entrecerró los ojos—. Una alianza.


  —¿Una alianza entre Katherine y Marlon?


  —Los salvajes han sido el único enemigo común que han tenido ambos. Nuestro poder siempre se ha fortalecido con las disputas de vuestras familias; cuanto más luchabais entre vosotros, más fuertes nos volvíamos nosotros. Debieron adivinarlo, por eso firmaron un acuerdo de alianza y crearon lo que tiempo después se conoció como la tropa especial. Lo antes inimaginable: soldados de las Cumbres y del Canal luchando en un mismo bando con el único objetivo de cazar salvajes. —Hizo una pausa y secó la lágrima que cayó sin control por la mejilla de Kendall—. Eh, no tienes la culpa.


  —Cuéntame todo lo que sepas —le suplicó.


  —Con el tiempo descubrimos que los nuestros consiguieron escapar de la isla sin ser detectados porque así estaba planeado desde un principio, fue una trampa. Una vez llegaron a Escocia, la tropa especial ya estaba sobre ellos, vigilándoles. Estos debieron asentarse allí varios días hasta descubrir la localización del segundo refugio con el fin de quemarlo hasta los cimientos. Lo que nunca sospecharon fue que dejaron supervivientes, por eso hoy día el refugio sigue en pie.


  —¿Cómo localizaron tu casa?


  —Mi tío nos hizo una visita nada más llegar. Supongo que no tardaron en descubrir que mi padre había sido un soldado de Montesini, y por tanto, también lo convertía en prófugo. —La culpa por lo que sus padres habían causado la ahogó por dentro.


  —Kendall…


  —No lo digas. —Se secó una lágrima que descendía fugaz por su rostro, entumecida por la emoción—. Nunca pensé que mi madre llegaría a convertirse en alguien sin escrúpulos.


  —No pienses en eso ahora.


  —¿Debo pensarlo cuando todas estas personas acaben muertas?


  Quiso decir algo más pero él ya estaba arropándola en silencio, calmando toda la desolación que Kendall estaba sintiendo en aquellos instantes. Notó su beso próximo a su boca y el aliento fresco que tanto la reconfortaba. Era ilógico pensar que un olor la hiciera sentir como en casa pero la presencia de Callen surtía ese efecto en cada fibra de su ser. Él era como el bálsamo que calmaba su angustia, por no hablar del modo en que su sonrisa la iluminaba por dentro.


  —Cálmate… —susurró entonces—. Haré todo lo que esté en mi mano para que estés a salvo.


  —Eso no puedes asegurarlo —comentó ella con una sonrisa resignada.


  —Puedo prometerlo.


  —A veces las promesas no son suficientes.


  Las luces de las farolas se apagaron paulatinamente y Dante se encontró observando distraído la negrura reflejada en los edificios colindantes de aquel ghetto. El aire fresco y húmedo de las Cumbres lo hacía sentir bien. Recordó las veces en las que su padre le había llevado a pescar al canal e imaginó en qué momento debía haberse convertido en aquel hombre cruel e infame al que todos parecían temer. Su venganza por destruir las Cumbres le había llevado a construir durante meses una mina secreta, por no mencionar la aventura amorosa con Katherine Ivanova, su verdadera madre biológica.


  —¿Dante?


  La sombra de la chica se reflejó en el cristal. Vera estaba a escasos metros de él, vestida con un pijama que dejaba ver sus piernas. A él siempre le había parecido atrayente el modo en que los mechones rojizos de su moño caían desdeñosos por su rostro, como si ella nunca se hubiera percatado de su propio atractivo.


  —Bella…—añadió en la distancia sin girarse hacia ella.


  —¿Puedo quedarme aquí unos minutos? —preguntó y Dante esbozó una sonrisa silenciosa—. No puedo dormir.


  —Es tu apartamento, puedes hacer lo que te plazca.


  —¿Por qué estás despierto?


  —Me gusta sentarme aquí por las noches y observar cómo todo se va quedando a oscuras. El silencio es un privilegio que no muchos entienden. Ven, acércate.


  —Nunca antes había hecho esto —confesó y se sentó a su lado admirando por primera vez las vistas que le proporcionaban los ventanales de su apartamento—. No he tenido mucho tiempo para descubrir todos estos rincones. Antes solía quedarme dormida en esa butaca escuchando alguna sinfonía que Kendall solía enviarme de los lugares que visitaba.


  Las comisuras de sus labios se alzaron con una sonrisa divertida.


  —No es muy distinta a ti, entonces —dijo y ella lo miró con curiosidad—. ¿Es que no te has dado cuenta?


  —¿De qué?


  —Tienes manías, bella, cualquiera que conviva contigo las descubriría enseguida.


  —¿Ah sí?


  —Cuando llegas cansada del trabajo siempre preparas el mismo plato, creo que es tu favorito, por el modo en que lo devoras después. Tengo la teoría de que cocinas para que tu día no sea tan malo al final. Luego, los días en los que pareces feliz te dedicas a preparar pasteles; nunca te los comes, los guardas en la nevera y los almacenas.


  —¿Qué conclusión sacas de eso?


  —Los haces para evaluarlos, ningún pastel es igual a otro y el último que preparaste casi parecía sacado de una revista de repostería, pese a que no quedaste demasiado contenta con el resultado. Eso me lleva a pensar que no somos tan diferentes, después de todo. —Dante posó un dedo sobre su mentón, reflexivo—. Tu caparazón no es tan distinto al mío.


  —Yo no he crecido rodeada de una familia —le reprochó.


  —¿Crees que yo sí? —Carcajeó—. Creciste sin saber nada de tus padres, Katherine se hizo cargo de ti y justo ahora, descubres que la historia que siempre te habían contado acerca de ellos no es cierta. Me resulta familiar…


  —He estado pensando sobre ello. —Oyó el titubeo en su voz. Vio cómo se apartaba un mechón de su cabello y se ponía en pie dirigiéndose hacia la butaca—. Algo me dice que Galtem sabe más de lo que desea esconder acerca de mi madre. Si Katherine me ha mentido todos estos años es porque nunca ha querido que sepa de la existencia de ella, esto me hace sospechar que ocurrió algo que no quiere que descubra. —Hizo una pausa—. Katherine siempre ha mantenido su despacho bastante vigilado, si estoy en lo cierto, algo acerca de mi madre debe haber guardado en ese lugar. Solo necesito burlar a los guardias y he pensado en la posibilidad de hacerlo en la comida de mañana.


  —¿Por qué no le preguntas directamente a Galtem?


  —¿Qué te hace pensar que me dirá la verdad?


  —Es mi padrino. —Alzó los hombros como respuesta.


  —¿El mismo que te ha ocultado la verdad todos estos años?


  —Buen golpe —confesó.


  —Necesito entrar en el despacho de Katherine —se limitó a decir con la cabeza erguida, tumbada en la butaca y esperando una reacción por parte de Dante. Este se limitó a arquear las cejas con un destello de humor en el rostro—. El tiempo suficiente para buscar algún indicio.


  —¿Por qué no envenenas la comida?


  —No digas tonterías. —Se calló enseguida—. ¡Eso es! Si pudiera mantenerlos distraídos por un tiempo… tal vez con laxantes.


  —Eso es bastante cruel, bella, incluso viniendo de ti.


  —¿Vas a ayudarme?


  —¿Acaso me queda otra alternativa? —preguntó con sorna.


  —¿No vas a retenerme y a decirme lo estúpido de mi plan?


  —¿Retenerte? —Vera vio la sorpresa que le había producido escuchar algo así—. ¿Por querer descubrir la verdad? No acostumbro a juzgar las razones de lo que se decide o no hacer, normalmente me mantengo al margen. No obstante, haré una excepción contigo esta vez, está claro que necesitas a alguien que te cubra las espaldas.


  —Gracias —pronunció e inclinó su cabeza hacia abajo. Claramente intimidada por la mirada fugaz que Dante le lanzó.


  —Considéralo el pago del alquiler —bromeó y en su rostro se dibujó una sonrisa disimulada. Cuando sus ojos volvieron a posarse sobre los suyos, Dante notó que algo en ella había cambiado. El cálido matiz avellana de sus ojos parecía brillar con una intensidad sin igual, volviéndose cada vez más penetrante—. Ahora, cuéntame todo acerca de Sonya. Necesito aparentar lo suficiente mañana para que no me descubran. ¿Dónde crees que pudimos conocernos?


  —¿Por qué no se lo preguntas a ella?


  Oyó de nuevo el filo cortante en su voz.


  Dante suspiró resignado.


  —Katherine no perderá de vista a Sonya mañana, así que solo podré verla a la hora de la comida.


  —¿Cómo estás tan seguro de ello?


  —No se fía de mí, es evidente.


  —¿Por qué crees conocerla tan bien?


  Dante se deslizó por el parquet de madera hasta colocarse sobre los pies de ella. Vera le dedicó una mirada extrañada.


  —No la culpo, ni yo estaba creyéndome la historia que contaba.


  —Parecía todo lo contrario.


  —¿Sonya ha salido alguna vez de las Cumbres?


  —Creo recordar que una vez visitó…


  Dante cerró los ojos escuchándola en el sonido de la noche. Su voz lo envolvió con sigilo mientras ella contaba algo acerca de una ciudad parisina. Aquella Vera relajada y encantadora logró que su cuerpo se relajara y, más tarde, notó sus músculos livianos decayendo en un pacífico sueño. Apoyó su cabeza en el filo de la butaca mientras oía su historia de fondo mientras se quedaba dormido.


  Aquella noche soñó con un océano inmenso y apabullante, del color del cielo infinito y con el rugido de las olas rasgando sus oídos. El chasquido de los pájaros revoloteando y zambulléndose dentro del agua le dieron una visión: había una mujer en el borde del precipicio, llevaba un vestido blanco que ondeaba violentamente debido a la fuerza del viento. La vio arrojarse y perderse en la profundidad de aquellas aguas como una sombra que se diluía a medida que la oscuridad lo envolvía a él también.


  Kendall se despertó en mitad de la madrugada tras oírle gritar en sueños. Se inclinó hacia delante y lo observó tras la luz que estaba filtrándose desde la ventana. La luna dibujó su figura en la penumbra de la habitación donde se encontraba dormido, con los brazos cubriéndole el rostro y empapado en un sudor frío provocado por las pesadillas que estaban atormentándolo. Se movió inquieto, agitando la cabeza y provocando que el fino cabello que siempre solía llevar recogido consiguiera soltarse, esparciéndose por toda la almohada. Advirtió el tormento en su semblante, ahora desfigurado por el dolor que sus demonios estaban induciéndole. El pasado regresando una y otra vez a él, pensó.


  —Gillian. —Kendall supo que soñaba con su hermana.


  La misma que había muerto en el incendio que su propia familia había ocasionado. El corazón se detuvo y alcanzó su espalda desnuda en el fulgor de la noche. Notó cómo sus músculos se relajaban a medida que ella acariciaba cada una de las cicatrices grabadas en la piel y esperó a que su cuerpo comenzara lentamente a entrar en sosiego. El temblor disminuyó y Kendall se vio a sí misma seducida por unos ojos duros y brillantes que la alcanzaron de lleno. Tragó saliva consciente de su contacto mientras él deslizaba los dedos entre sus rizos, atrayéndola hacia su cuerpo.


  —Tenías una pesadilla.


  —Ahora estoy en el cielo.


  Su voz la traspasó. Callen se acercó a ella y posó sus labios sobre su cuello, deslizándolos hacia su boca. Sintió su lengua explorando cada resquicio de ella, adentrándose con pasión y permitiéndole rozar su corazón una vez más. Sus brazos la rodearon con fuerza y notó su cuerpo estremecerse con cada roce.


  —Kendall…


  Este suspiró. El rasgado sonido viniendo de lo más profundo de su garganta, agrandando el corazón maltrecho de Kendall que parecía estar reconstruyéndose con cada uno de sus besos. Le dedicó una sonrisa candente y ella le devolvió el gesto posando los dedos en su cara, deslizándolos hasta la cicatriz en forma de flecha cerca de su cuello.


  —Siempre he tenido curiosidad por saber cómo te hiciste esta.


  —Me la hice yo mismo —dijo y buscó el dobladillo de la camiseta descubriendo la piel de Kendall—. Mi madre era enfermera así que diagnosticó desde el principio que Gillian sufría una leve dificultad respiratoria.


  —¿Era asmática? —preguntó Kendall—. Mi hermana Tavisha también lo es.


  —Una tarde se desplomó, haciéndose un corte justo aquí. —Se palpó la cicatriz—. Más tarde, llegó a casa y nos dijo que no volvería nunca más a la escuela. Descubrimos a las pocas semanas que sus propias compañeras de clase estaban burlándose de ella por aquella cicatriz, de modo que me hice un corte en el mismo sitio. —Kendall le devolvió la mirada asombrada—. Todavía recuerdo la felicidad en su cara, el modo en que me señaló y me dijo: ahora somos idénticos. Nunca llegué a entender lo que quiso decirme en realidad…


  Se paró en seco y hundió su rostro en el hueco del cuello de ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con suavidad, abrazándole.


  —Ya apenas puedo recordarla. En ocasiones creo que mis recuerdos distorsionan la realidad y solo consigo verla a través de mi imaginación…


  —Ella siempre estará contigo. —Kendall deseó mitigar el enorme dolor que estaba observando a través de sus ojos—. Siempre he pensado que nos mantenemos en las estrellas. La luz de cada persona que dejamos atrás se instala en ellas, protegiéndonos y guiándonos desde arriba, como una especie de faro, reluciente y eterno.


  —Mi padre también solía pensar parecido…


  —Supongo que es algo que heredamos.


  —No lo creo. —La besó. Los ojos de Callen penetraron en los suyos como dardos directos en una diana, abrasadores y hermosos—. Si fueras igual que ellos nunca me habría cruzado en tu camino, jamás te habría ayudado, y mucho menos, me habría permitido sentir esto que siento por ti.


  —No lo hagas… —susurró Kendall—. No digas algo que no sientes en realidad.


  —¿Qué…?


  Sin embargo, ella ya estaba acallando las dudas con aquel beso. Ni siquiera se preocupó del malestar cuando él la sostuvo por la cintura mientras deslizaba la camiseta lentamente hacia arriba. Lo besó decidida a mutilar un poco más su corazón. Había leído una vez lo fácil que era sentir algo así, querer a alguien que no te correspondía mientras valiese la pena… mientras lo mereciera y él lo merecía desde el primer instante en que sus ojos se habían posado sobre los suyos.


  —¡Callen!


  La voz de Ailin los sobresaltó a ambos. La chica estaba golpeando con los nudillos la puerta de la habitación, insistentemente.


  —Maldita sea —rugió este—. ¡Márchate, Ailin!


  —¡Sal, ahora mismo!


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Algo que estaba aprendiendo,


  era lo fácil que resultaba perder lo que uno había creído que tenía para siempre»


  Ciudad de hueso de CASSANDRA CLARE


  


  
    XVI

  


  Las posibilidades de pedirle una disculpa a Russo se desvanecieron con la misma rapidez con la que este se adentró en la selva. Reconoció de inmediato el uniforme color tierra que le había visto aquella primera vez en el bosque; su barba trenzada y las dos marcas de pintura en sus mejillas parecían dejar claro que no tenía intención de esperarla. Kendall se echó los rizos hacia atrás, disgustada. Las duras advertencias de su maestro parecían ir en serio.


  —¿Qué estás haciendo?


  Se dio la vuelta llevándose las manos al pecho y maldijo mentalmente la brusca aparición de su hermanastro. Enzo se encontraba evaluándola a varios metros de distancia, cruzado de brazos y apoyado en el tronco de un árbol.


  —¿Qué demonios haces?


  —¿Estás escondiéndote de alguien? —preguntó.


  —¡Agáchate! —le instó—. Vas a lograr que todo el mundo nos vea.


  —No soy yo el que está ocultándose.


  —¿Ah no? —Las palabras se precipitaron por su boca sin tiempo a pensarlas con detenimiento—. Anoche parecía exactamente eso.


  —¿Me has seguido? —Enzo se enderezó y dio tres pasos hacia el frente, escrutándola con una dura mirada.


  —Tienes suerte de que nadie más te viese —lo acusó Kendall.


  —¿Y por qué no me has delatado?


  —No me preocupa lo que intentes hacer con tu vida —le contestó secamente—. Piensa al menos en Davina la próxima vez que decidas hacer cualquier estupidez. Ella será la única que sufra las consecuencias de tu egoísmo.


  —Mi hermana sabe cuidarse sola. —Kendall giró la cabeza en busca de la presencia de Russo. Al parecer, este ya había desaparecido de su vista—. Además, se ha adaptado bastante bien a vivir como uno de estos salvajes.


  —Deberías ser más agradecido con los que te dan refugio —se limitó a decir e hizo intención de marcharse pero él ya estaba siguiéndole los pasos—. ¿Qué diablos haces?


  —Seguirte —comentó con naturalidad.


  —Haz lo que quieras —protestó esta y se internó por el mismo camino que minutos antes había recorrido Russo.


  Zigzagueó entre la densa maraña de ramaje que impedía caminar con agilidad en aquella boscosa selva. Las hojas de los árboles se enredaban en su pelo, dificultándole la visión. Kendall no tenía idea de hacia dónde se dirigía, tan solo tenía la certeza de estar adentrándose todavía más en aquel infierno. La claridad del día le recordó a las largas caminatas que solía recorrer por los bosques de las Cumbres con sus hermanos cuando era pequeña. Salió a la superficie y vislumbró una enorme grieta que partía la tierra en dos extremos; las madrigueras se observaban a lo largo de aquella especie de canal que conducía directamente hacia una hondonada.


  —Estamos acercándonos al río —anunció Enzo tras sus pasos.


  —¿Tan cerca estamos de los límites?


  —¿Es que nunca has estudiado la geografía de la isla? —preguntó apáticamente—. Creía que solo se trataba de una leyenda pero veo que es cierto.


  —¿Puedes ser más claro o es que disfrutas haciéndote el arrogante?


  —El canal nace de un manantial y recorre la parte oeste de la isla, desembocando cerca de nuestros límites —le explicó.


  —¿Nunca habéis visto ese manantial antes?


  —La leyenda dice que está en tierra de salvajes.


  —Es todo tan tétrico. —Kendall puso los ojos en blanco, cansada de escuchar leyendas absurdas. La isla se había convertido en un premio continuo por ver quien acaparaba más terreno, aquello era absurdo—. ¿Qué más da dónde nazca el canal?


  —Es el símbolo de nuestra familia.


  —El símbolo de los Montesini se perdió hace tiempo. —Se dio la vuelta, acusándole con el dedo—. ¿Es que no has visto todo lo que está ocurriendo, Lorenzo? Todas estas luchas absurdas por acaparar territorios solo nos han llevado a convertirnos en gente despiadada y arrogante. No hemos hecho más que arrastrar y arrinconar a todas estas personas, ellos únicamente han sufrido los latigazos de nuestra deshumanización.


  —Esta gente son traidores.


  —¿Acaso tú no lo eres? —El golpe de sus palabras le hizo guardar silencio—. A menos que nos engañes a todos, tú mismo decidiste abandonar a Marlon. ¿Cuál es la diferencia entre vosotros?


  —¡Lo hice por mi madre! —aulló lleno de rabia—. Mi padre se casó con ella sabiendo que amaba a la tuya. Él solo quería tener descendencia para salvaguardar el legado de los Montesini, por eso nunca nos quiso a mis hermanos y a mí. —Se llevó la mano a la cabeza y palpó su cabello rapado en un intento por tranquilizarse—. Nos ha criado desde pequeños para convertirnos en soldados, olvidando que tan solo éramos tres niños que habían perdido a su madre demasiado pronto. Siempre teniendo ojos para ese bastardo, vanagloriándolo como al hijo que siempre soñó tener.


  —¿Por qué odias tanto a Dante?


  —Porque es el hijo de su amante —escupió ácidamente—. A Marlon nunca le ha importado ninguna, claro está. Se casó con Juliana solo para ocultar su romance con esa víbora de Rinaldi, siempre la misma historia repitiéndose una y otra vez.


  —¿La madre de Davina?


  Él asintió.


  —Juliana estaba decidida a marcharse con el hombre del que estaba enamorada, al fin y al cabo, todo el mundo en el Canal sabía que su relación con mi padre ya estaba acabada. No obstante, cuando quedó embarazada de Davina, Marlon la obligó a casarse.


  —Pero Juliana hace tiempo que dejó el Canal…


  —Su profesión la salvó —explicó Enzo—. Fue la vía de escape perfecta para huir de su matrimonio y de las habladurías de los aldeanos. Después de todo, era la esposa a la que Marlon seguía siéndole infiel.


  De pronto, el aullido de un animal que reconoció de inmediato la puso en alerta. Enzo evaluó con la mirada el terreno pero ella ya se encontraba descendiendo rápidamente la hondonada, apartando veloz los ramajes que se cruzaban en su camino y agudizando el oído. Respiró agitadamente a medida que corría entre la arboleda y distinguió aquella planicie desierta y recubierta por húmeda hierba. En el centro, la imagen espeluznante de un lobo ensangrentado.


  —¡Detente!


  Salió disparada cuando percibió a Russo inclinarse sobre el animal con una daga en la mano.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó este con asombro.


  —¡No le hagas daño!


  Aquel lobo, el mismo que le había salvado la vida, yacía en el suelo casi inerte y respiraba con aparente dificultad.


  —Aparta. —Russo se inclinó haciéndole un corte en el vientre con una precisión envidiable—. La cría está teniendo dificultades para salir.


  —¿Su cría? —titubeó mientras acariciaba el pelaje del animal.


  —Sujétale el lomo —le ordenó Russo y después le lanzó un seco vistazo a Enzo—. No te quedes ahí parado y agarra su cabeza, está perdiendo mucha sangre.


  —Tienes que salvarla —musitó Kendall.


  —Eso intentaba antes de que llegaseis a molestarme.


  —¿Este animal te obedece? —quiso saber Enzo, escrutando a Russo con cierta desconfianza.


  Descubrió cuáles eran las verdaderas intenciones en la pregunta de Enzo en el mismo instante en que la había formulado. Si la loba seguía las indicaciones de Russo, no solo había salvado la vida de Kendall dos veces, sino también había seguido órdenes de atacarle a él aquel día en el Canal.


  —Los animales salvajes rara vez obedecen las órdenes de los humanos. No son mascotas ni animales que puedes domesticar, se mueven por instinto y atacan por necesidad, a menos que crean estar en peligro.


  Kendall acarició el hocico del animal, obligándose a apartar la mirada cuando las manos de Russo se cubrieron de un rojo carmesí. Oyó el sonido ronco que salió de su garganta, y más tarde, un segundo aullido más agudo. Vio aflorar unas orejas puntiagudas y unos enormes ojos azules que pincelaban el contorno oscuro del rostro igual que dos luceros de color negro, cubriéndole por completo.


  —¿Qué sucederá con ellos ahora?


  Russo colocó a la cría cerca del vientre de la loba para que pudiera así amamantarlo.


  —Los dos deberán sobrevivir —le respondió Russo.


  —¿Y si no lo hacen?


  Él le dedicó una mirada que dictó mucho de ser compasiva.


  —Entonces, morirán.


  —No lo permitiré, ¿me oyes? —murmuró Kendall e ignoró las miradas puestas sobre ella. Se inclinó hasta rozar el blanco pelaje del animal, esperanzada de que todo saliera bien.


  —¿Por qué razón estáis aquí? —preguntó Russo.


  —Quiero retomar mis entrenamientos.


  —No —se limitó a añadir este.


  —Puedo hacerlo mejor —insistió.


  —Ya te he dicho que no.


  —Yo te repito que sí. —Kendall le lanzó un gesto desafiante—. Sé que no he parado de quejarme y cuestionarte pero sé que puedo convertirme en la mejor alumna que hayas podido tener nunca. Necesito aprender todo lo que tengas para enseñarme.


  —¿Por qué?


  —Cuando Montesini me encuentre, nada ni nadie podrá ayudarme, por eso lucharé hasta que me quede sin opciones.


  —Eso no es razón suficiente —le espetó y se puso en pie mientras se limpiaba la mano ensangrentada en el pantalón.


  Por el contrario, Kendall controló el impulso de contestarle a gritos. Respiró hondo y apretó los nudillos con fuerza, desechando toda la furia que había acumulada en su interior y esperó la respuesta definitiva.


  A su lado, Russo la miró con gesto curioso.


  —Está bien —anunció finalmente—. Te daré una segunda oportunidad. Pero si fallas, te marcharás del refugio para siempre.


  Kendall aceptó el trato.


  La mansión de los Ivanov apareció frente a sus ojos como una fortaleza imperial. Vera detuvo el viejo vehículo justo en la enorme puerta principal, haciéndole un gesto para que se apresurara a bajar. Pronto, el mayordomo no tardó en salir a recibirles.


  —Buenos días, señorito Donall, la señora Ivanova está esperándoles. —Dante fue consciente de que llegaban tarde por el modo sutil en que aquel hombre uniformado al detalle los alertó de su tardanza—. Puede pasar, yo mismo recibiré a la señorita Volkova cuando termine de arrancar todos los setos de la entrada.


  —Prefiero esperarla, si no le importa. No es caballeroso entrar sin una dama, Malvich —pronunció el nombre adrede y le dedicó una fugaz sonrisa.


  —Como desee.


  —¿Están todos reunidos?


  —Sí, joven —respondió—. Su presencia ha levantado bastante expectación entre los invitados.


  —Eso es bueno.


  —Elimina esos condenados setos de una vez por todas, Malvich.


  —¡Oh, aquí está, señorita Vera! —El hombre inclinó la cabeza cuando ella los alcanzó, malhumorada—. Hacía tiempo que no pasaba por casa.


  —Ya tengo una casa y no es esta. —Vera se cruzó de brazos—. Además, ¿por qué debería? Nunca has venido a visitarme.


  —¿Yo?


  El tono de sorpresa se reflejó en su arrugada piel.


  —¡Pues claro! ¿Quién si no?


  —Sería muy poco correcto, señorita.


  —¿Poco correcto, Malvich? —Vera puso los ojos en blanco, crispada—. No me vengas con tonterías, ¿acaso sabe Katherine que cubres a Sacha cuando llega ebrio a casa? ¿Cuánto hace que sabes que Tavisha tiene escondidos esos paquetes de cigarros en su dormitorio?


  —Son todavía unos niños, señorita.


  Dante apreció el profundo afecto que aquel mayordomo sentía por los hijos de Katherine.


  —¿Katherine te paga todos estos quebraderos de cabeza extra que conlleva criarlos? —le reprendió—. ¿O todavía se pasa las horas en su despacho encerrada mientras conspira contra el mundo?


  —Señorita, no hable así de la señora —la amonestó con una preocupada expresión en el rostro.


  El mayordomo echó un vistazo por si alguien la había oído.


  —Oh, Malvich, siempre has sido demasiado leal. —Se abrazó a él afectuosamente—. Vamos, llévanos directos al infierno.


  —Le advierto que la señora parece de mejor humor hoy.


  —Deberías descorchar una botella de champán para celebrarlo, entonces —dijo.


  Dante desvió su atención cuando cruzaron el lujoso salón. Los tapices ostentosos que cubrían todas las estancias junto con las pinturas que la adornaban hizo que parase a admirarlos de pronto. Marlon siempre había detestado el arte y estaba comenzando a sospechar la razón. Al parecer, había heredado de su biológica madre el gusto por la pintura y aquellos cuadros que él estaba contemplando embelesado eran la prueba.


  —Parece que al final tendrás algo sobre lo que hablar —comentó Vera y se colocó a su lado mientras le contemplaba de reojo.


  —Este, bella, es el pintor Gustav Klimt y lo que observas se llama El Beso. Para mi parecer, lo mejor que pueden contemplar tus ojos en este radiante día.


  —Es bonito.


  —Es cuestión de la perspectiva con la que se mire —dijo.


  —Es la segunda vez que dices eso —le recordó y Dante la miró de soslayo—. Deberían subtitularte y añadírtela como cita célebre.


  Dante soltó una carcajada demasiado estridente para que en ella no se produjera el mismo efecto. Sus mejillas se sonrojaron a medida que su risa resonaba también por toda la habitación mientras se llevaba las manos a la boca. Él se las apartó delicadamente viendo cómo aquel gesto la pillaba desprevenida.


  —No ocultes tu sonrisa, bella. Es demasiado bonita como para no ir enamorándose de ella.


  Elevó la comisura de su labio coquetamente y Vera le lanzó una mirada incrédula mientras agarraba su brazo y lo arrastraba hasta alcanzar al mayordomo.


  —Te recuerdo que la única persona por la que debes sentir un amor desmedido es de Sonya —masculló—. A no ser que desees morir descuartizado por la propia Katherine.


  —Me preocupa más cómo quedará mi pelo después de ello —se burló y fue entonces cuando sintió el peso de todas aquellas miradas puestas sobre él.


  El banquete de presentación como nuevo miembro de la familia no pudo ser más abrumador. Sentados en el extremo izquierdo de la mesa alargada se encontraban Galtem y los que reconoció de inmediato como sus hermanos menores: Tavisha y Sacha. A su lado, los ojos celestes de Sonya lo recibieron con nerviosismo a medida que le dedicaba un breve asentimiento de bienvenida. Frente a ella, había un hombre al que no había visto nunca. Tenía el mismo color de cabello que el chico que parecía estar aniquilándolo con un seco vistazo en ese preciso instante. Supuso que la relación de parentesco era más que evidente entre ambos y que debía tratarse de Sir Petrov, el confidente de la mujer que estaba presidiendo el convite.


  —Tu puntualidad brilla por su ausencia, querida —la amonestó Katherine—. Pensábamos que ya no vendríais.


  —Ha sido mi culpa —confesó Vera abiertamente y sin una pizca de culpabilidad, entregándole a Malvich una bolsa—. He traído el postre y el horno ha decidido jugarme una mala pasada a última hora.


  —¿Es el pastel de manzana? —preguntó Sacha entusiasmado—. Desde que te marchaste de casa nadie ha sabido hacerlo igual que tú.


  Vera asintió para luego lanzarle un gesto lleno de afecto.


  —Este debe ser el joven afortunado, ¿no es así, Sonya? —El hombre de mediana edad le lanzó un gesto errático. La presencia de Dante no suponía más que una leve irritación que debía soportar por cortesía, al menos, eso pareció indicar aquella mirada puesta sobre la suya—. Me sorprende que nunca nos hayas contado nada sobre él.


  —Sonya siempre ha sido reservada, Pavlo. Nunca le ha gustado airear su vida privada como al resto de sus hermanas —añadió Katherine con una sonrisa.


  —Eso es cierto —afirmó el hombre—. Todos sabemos lo que sucedió con Irina y aquel desertor.


  —Nuestra hermana estaba enamorada de él, Pavlo —suavizó Sonya y el aura de bondad que siempre la rodeaba se hizo más notable en esos instantes—. Cuando estás enamorado no se atiende a razones.


  —El amor no puede hacernos débiles —respondió Pavlo con cierta dureza en el tono de su voz.


  —Como si no estuviéramos locos ya —objetó con picardía la hija menor de Katherine, Tavisha.


  Tenía unos ojos grandes del color del chocolate oscuro y una mirada severa. La provocación de sus palabras no pareció inquietarla, agarró los cubiertos con sus manos y comenzó a comer ignorando la mirada de advertencia lanzada por su madre. Segundos después, esta levantó la vista hacia Dante, quien ya se encontraba sentado en la mesa.


  —Cuéntanos, Donall, ¿cómo conociste a Sonya?


  —¡Mamá! —se quejó ella con un leve rubor en sus mejillas—. A nadie le interesa lo más mínimo eso.


  —A mí sí —intervino Sacha.


  —¿Es que no puedo conocer al novio de mi hija?


  —Esto es demasiado incómodo —musitó ella con malestar.


  —Tranquila, Julieta. —Posó su mano sobre la suya deliberadamente, consciente de que aquel gesto no pasaría inadvertido para nadie. El tono cariñoso en su voz provocó que Sonya se pusiera todavía más ruborizada—. L’essentiel est invisible pour les yeux.


  —¿Hablas francés? —preguntó Tavisha con repentino interés.


  —Oui, madeimoselle. —Desvió la atención hacia Katherine—. Estaba en Notre Dame cuando la vi sentada en uno de los bancos leyendo precisamente El Principito. —A su lado, el chico Petrov parecía estar a punto de acuchillarlo cuando Dante miró a Sonya—. Recuerdo que me acerqué a ella y le dije esa misma frase, ¿recuerdas lo que me respondiste?


  —On ne voit bien qu’avec le coeur, l’essentiel est invisible pour les yeux —citó.


  Dante agradeció que Vera le hubiera contado todos aquellos detalles la noche anterior.


  —¿Qué significa? —quiso saber Tavisha.


  —Solo se ve bien con el corazón, lo esencial es invisible a los ojos —continuó Sonya, mirándole detenidamente, seguramente pensando cómo sabía acerca de su viaje a París.


  —¿Por qué no has avisado de tu llegada con antelación?


  La pregunta de Luda Petrov le hizo esbozar una sonrisa natural.


  —Quería que fuera una sorpresa —mintió.


  —¿Cómo es posible que llegues hasta aquí cuando no conoces a nadie más?


  El tono acusatorio de Luda estaba poniendo nerviosa a Sonya. Dante sostuvo con firmeza su mano antes de hablar de nuevo.


  —Me conocía a mí. —La intervención de Vera sorprendió a todos—. Sonya me contó todo cuando regresó de su viaje a París. Ella no quería que nadie lo supiera, así que varias noches en semana venía a mi apartamento y hablaba con él desde allí. Hace un par de semanas, Donall se puso en contacto conmigo y me contó que deseaba darle esta sorpresa.


  —¿Le has dado alojamiento a un extraño? —acusó Luda con un destello de desaprobación—. Eso no es propio en ti, Volkova.


  —Tampoco es propio en ti atacar así a una persona justo como lo has hecho esta mañana —contraatacó Vera—. Acusar de ese modo a una persona sin molestarte primero en descubrir de quien se trataba. Me temo que os tomáis demasiadas libertades en vuestro trabajo últimamente.


  —La seguridad de las Cumbres es nuestra máxima prioridad, señorita Volkova —intervino el señor Petrov—. Debería saber que nuestras murallas están siendo bombardeadas día y noche con todo tipo de peligros y amenazas. Los Montesini están al acecho y es cuestión de tiempo que puedan alcanzarnos.


  —¿Eso es lo que estáis haciendo? Deberíais mirar más allá de vuestras narices y saber que existe gente inocente sufriendo las consecuencias. —Alzó un dedo y lo acusó de pleno—. Kendall, por ejemplo.


  —La imprudencia de Kendall no entra en nuestra jurisdicción. Katherine ya ha hecho suficiente al pasar por alto muchas de las rabietas de su mejor amiga.


  La tensión podía mascarse en toda la estancia, pensó Dante.


  —¿Rabietas? —repitió Vera, estupefacta.


  —Esa jovencita debe comenzar a comportarse de forma responsable de una vez por todas —continuó Pavlo—. La tregua se ha roto y los Montesini esperan el momento oportuno para atacarnos, no podemos permitirnos jugar al escondite con su irresponsable amiga, si es lo que desea que hagamos.


  —¿Su hijo Alexander también entra dentro de su jurisdicción?


  —Basta, Vera —le recriminó Luda de pronto.


  La chica hizo caso omiso a la fina línea que estaba a punto de sobrepasar con aquella información.


  —¿De qué está hablando, jovencita?


  —¿Es que acaso nadie se lo ha dicho? —se indignó Vera.


  —¿Decirme qué?


  Los ojos de Sir Petrov se posaron en los de Katherine, expectantes en busca de una explicación por su parte.


  —Kendall y Alexander han escapado del Canal después de estar secuestrados a manos de Montesini —confesó—. Ahora mismo están ocultos en alguna zona de la ciudad, en peligro. No solo se han convertido en prófugos, también en rebeldes, ya que dos de los hijos de Montesini han huido con ellos. Vuestra prioridad ahora no es salvaguardar estas murallas, sino encontrarlos y traerlos a las Cumbres, sanos y salvos.


  —¿Alexander está en peligro?


  El rostro del hombre se convirtió en una máscara de acero.


  —Si Montesini encuentra a Kendall todos estaremos perdidos


  —¿Es esto verdad, Katherine?


  Pavlo arrugó el ceño tras escuchar las graves acusaciones de Vera. Katherine no había cambiado de expresión en toda la discusión, su rostro estaba dejando paso a la incertidumbre más mortífera.


  —Alexander y Sezja se adentraron en el Canal para rescatar a Kendall —explicó entonces—. Sin embargo, capturaron a tu hijo y este se acogió al juramento de guardián. Luego, descubrimos que Marlon pretendía dinamitarnos a todos en cuestión de días.


  —¿Dinamitarnos? —repitió Luda boquiabierto.


  —Quería hacer explotar las Cumbres —continuó Katherine—. Ha conseguido cavar un túnel subterráneo todo este tiempo sin que nosotros lleguemos a sospechar nada.


  —En la ciudad deben haber estado haciendo la vista gorda todo este tiempo —reflexionó Pavlo y su expresión no pudo ocultar el horror que sentía en aquellos momentos.


  —No podemos fiarnos de nadie. Si alguien de la ciudad está ayudando a los Montesini en su plan para destruirnos, lo acabaré descubriendo. No voy a parar hasta destruirlos.


  —¿Qué hay de Alexander y Kendall? —inquirió Sonya.


  —Por suerte tu hermana se llevó consigo el dispositivo que reactiva la bomba antes de escapar. Sin embargo, Marlon no cesará en su empeño por encontrarla.


  —Debemos hacerlo antes que él —anunció Luda—. Varios de nuestros hombres rastrearán la zona hasta encontrarlos.


  —Si están escondiéndose de ellos, tampoco serán visibles para los nuestros —objetó Sonya.


  —Debe haber algún modo de contactar con ellos y sepan que iremos a buscarles.


  —Yo tengo una idea —objetó Dante y vio el destello de una sonrisa aflorar en Galtem cuando todos comenzaron a increparle a preguntas.


  Kendall divisó la cabaña de madera a lo lejos. Era similar a la que semanas antes le había servido para ocultarse de su propio padre biológico. Había huido de la verdad refugiándose en una de ellas hasta que Callen la había encontrado agazapada en un sofá mugroso.


  —¿Para qué sirven estas cabañas?


  —Delimitan nuestro terreno —respondió Russo a medida que avanzaba por la selva en dirección al refugio—. Los primeros libertadores construyeron estas cabañas para escapar del asedio de la lucha. Luego, los límites se ensancharon a medida que ambas familias se disputaban el control de la isla y lo acaparaban todo a su paso. Nos arrinconaron poco a poco hasta que no tuvimos más opciones de abandonar los límites y buscar otro sitio donde asentarnos.


  —¿Las construisteis vosotros? —preguntó ella con asombro.


  —Hubo un tiempo en que la huida era nuestra principal salvación. Cuando Katherine y Marlon llegaron al poder, ambos crearon un único ejército cuyo objetivo fue dar caza a todos nuestros hombres. Muchos escapamos del refugio con la esperanza de guiarlos lejos de nuestro hogar. —Kendall reconoció la historia que Callen le había explicado la noche anterior—. Muchas de las mujeres quedaron viudas y sus hijos huérfanos, por no mencionar todas aquellas que aún mantienen la esperanza de ver a sus maridos regresar de nuevo del lugar al que huyeron.


  —¿Existen más de los vuestros ocultos fuera de esta isla?


  —Hace dos años supimos de la existencia de un grupo clandestino que estaba cobrando cada vez más fuerza en Escocia. Algunos de esos hombres habían conseguido burlar los controles del aeropuerto y habían provocado ciertas revueltas en la ciudad; ocasionaron destrozos que no pasaron desapercibidos para los Montesini y los Ivanov. Nuestro segundo refugio, quemado hasta los cimientos en lo que más tarde se denominó la semana de la caza, se encontraba en el país escocés, por tanto, eso hizo alimentar la esperanza de los nuestros. Muchos de los que ya conocéis salieron en busca de evidencias pero jamás encontraron nada.


  —¿Muchos de los que conocemos?


  Kendall entrecerró el ceño.


  —Como ya os he dicho la mayoría de la gente perdió en aquella terrible persecución a algún familiar. Ahsan, fue uno de ellos. —En la mirada de Russo se pudo percibir una mezcla de sentimientos, la vieja herida que ocasionaba la pérdida de un ser querido—. El padre de Ahsan murió en el incendio dejando al chico huérfano. Sin embargo, no fue el único que perdió a alguien aquella noche.


  Russo comenzó a dictar una serie de nombres que le resultaron familiares. Distinguió a Ailin entre la maraña de personas huérfanas criadas en el refugio.


  —¿Por qué razón confías tanto en Ahsan? Ese chico quiere adueñarse de Alshain y si me apresuras, incluso de Altair.


  —Ahsan es temperamental e increíblemente desconfiado pero jamás hará nada contra su gente. Su padre murió defendiendo este refugio y ahora él quiere honrarlo protegiéndoles. No es algo que espero que comprendas —la acusó con dureza y Kendall se calló de inmediato—. La lealtad es algo que pocas personas poseen y él pronto heredará mi lugar en Altair. Le he enseñado todo acerca de la lucha como una vez le prometí a su padre que haría; menospreciamos el valor de una promesa y la mayoría de las veces el honor de alguien está en la palabra. Esa distinción es la que convierte a una persona corriente en alguien por el que vale la pena luchar e incluso morir.


  —El padre de Ahsan, ¿era tu amigo?


  —Fue lo más parecido a una familia que tuve nunca.


  —¿Qué le pasó a la tuya?


  —Me la arrebataron —contestó.


  —¿Al igual que hicieron con tu nombre?


  Aquello llamó su atención. Russo guardó silencio caminando entre la maleza y ella adivinó que jamás sabría la razón por la que había decidido cambiar su verdadero nombre.


  No obstante, pensó ella, el fugaz tormento que cruzó su rostro en aquel instante le hizo recordar a alguien. Los mismos demonios turbándole el gesto, el mismo dolor escrito. Fue entonces cuando comprendió que el pasado de aquellas personas jamás volvería a recobrarse, la venganza y la lucha no sanarían el dolor de haber perdido lo que una vez habían amado. ¿Cómo se llenaba el vacío de un corazón que lo había perdido todo?


  —¿Qué está ocurriendo?


  Kendall salió de su ensimismamiento cuando oyó la voz de Enzo a su lado. El área de Tarazed estaba apareciendo frente a sus ojos: los bungalós se percibían a lo lejos difuminados por una serie de figuras moviéndose agitadamente de un lado hacia otro. Algo estaba sucediendo en el área. A su lado, Russo aceleró la velocidad de sus pasos, dejándolos atrás, mientras recorría el sendero desenvainando con firmeza la empuñadura de su daga.


  —¡Russo!


  La voz de Evanna llegó nítida a sus oídos pese al revuelo que estaba ocasionándose en la zona.


  —Princesa. —Notó la presencia de Alexey empujándola en mitad de la multitud. La sujetó por el brazo mientras la atraía junto a él—. Alguien ha caído en una de las trampas cerca de nuestros límites, todavía no saben la identidad de la chica y de su hijo, pero todos parecen estar inquietos. Esto nunca había ocurrido antes, nadie se había acercado tanto al refugio sin ser descubierto. Sospechan que alguien ha estado ayudándoles a ocultarse.


  —¿Desconfían de nosotros? —preguntó Kendall.


  —Naturalmente —comentó hastiado.


  —Ninguno de nosotros cinco ha salido de este lugar. —Kendall disminuyó la intensidad de su voz a medida que un recuerdo nublaba su mente por completo. Se vio a sí misma reviviendo de nuevo aquella escena—. ¡Anoche vi a Enzo salir del refugio! Pensé que intentaba huir de aquí…


  —¿Ibas a dejarle escapar? —inquirió Alexey con tono disgustado—. ¿Qué te hace pensar que no sea un espía de su padre?


  —Si lo fuera, ¿no crees que ya nos habría delatado?


  —¿Por qué no esperar el tiempo suficiente para robarte el chip con sus propias manos y una vez en su poder regresar al Canal?


  —Nadie sabe salir de este sitio —justificó Kendall. No supo la razón por la que estaba empleando tantos argumentos en defenderle.


  —También decían que nadie podría acercarse tanto y te recuerdo que alguien ha estado merodeando cerca del refugio durante días…


  Alexey calló de inmediato cuando el bullicio comenzó a formar un círculo. La silueta de una chica sosteniendo entre sus brazos a un bebé la inmovilizó de lleno. Aquella mata de color negro azabache llamó poderosamente su atención y ahogó un grito al reconocerla.


  —Irina —murmuró.
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  Irina se encontraba en el centro sosteniendo a un niño entre sus brazos, protegiéndole de las miradas desconfiadas que estaba recibiendo por parte de la muchedumbre. Su rostro delicado y bello había sucumbido al cansancio y a la fatiga; tenía cortes por todo el cuerpo, visibles en sus blanquecinos brazos. Su largo cabello azabache se encontraba recogido en una desdeñosa coleta y sus labios estaban quemados por el frío. Sin embargo, la visión de aquella Iria desnutrida no era nada en comparación con su mirada moribunda. El desaliento que podía verse en aquellos ojos azules similares a los de su madre; el más profundo horror absorbiéndole cada ápice de su aspecto. Su hermana gritó cuando Ahsan la agarró con fuerza e intentó arrastrarla hasta el interior del círculo donde ella misma había tenido que ocultar sus habilidades de lucha.


  De pronto, los pies de Kendall se pusieron en marcha. Notó la adrenalina en su cuerpo y su corazón palpitar a un ritmo delirante. Si no llegaba hasta su hermana a tiempo, pronto la descubrirían, y si eso terminaba ocurriendo, no solo ella estaría en peligro.


  —¡Iria! —gritó de pleno. Los ojos de su hermana se abrieron de golpe, sorprendida al estar viéndola realmente—. ¡Suéltala!


  Apartó a Ahsan de una sacudida con toda la fuerza de la que dispuso y segundos después, la abrazó. Posó sus manos sobre la cara de Irina, despejándole el pelo mientras clavaba su atención en aquella mirada de desconcierto que podía verse en ella.


  —¿Kendall? —musitó—. ¿Eres tú?


  —Préstame atención —le reclamó pero Iria estaba en trance.


  —Dime que no te has convertido en uno de ellos. —La súplica en su voz hizo a Kendall inclinar su cabeza hacia abajo.


  —Vamos, levanta. —Ahsan la sostuvo del brazo con brusquedad.


  —Te he dicho que la sueltes —se limitó a decir Kendall con una fina línea de advertencia en el tono de voz.


  —Te avisé que terminaría descubriéndote.


  El cuerpo de Kendall se movió velozmente, propinándole un certero golpe en el estómago. El impacto hizo que el chico retrocediera varios pasos atrás. Tardó dos segundos en recuperarse y cuando volvió a mirarla supo que no había más que un oscuro sentimiento de rencor recorriéndole el gesto. Se dirigió a ella con paso firme mientras sostenía su catana de manera desafiante.


  —No te atrevas a tocarla, imbécil —bramó Alexey a su lado, colocándose en posición de ataque—. O te rebanaré con tu juguetito.


  —No eres tan bueno como crees, Petrov —se burló Ahsan.


  —Pruébame —le contestó con una sonrisa amenazadora.


  —Tranquilízate, Ahsan.


  Kendall oyó la voz de Callen a escasa distancia.


  —Te advertí anoche que tramaba algo y no me equivocaba. Tú como siempre te limitaste a defenderla, pero no podrás hacerlo esta vez. —Le atizó un golpe y Callen se inclinó a tiempo de recibirlo, sin embargo, Ahsan fue más rápido esta vez y la empuñadura de la catana terminó rozando su hombro.


  De repente, dos manos rodearon la nuca de Ahsan. Se oyó un leve chasquido y, segundos más tarde, el cuerpo de Ahsan se tambaleó, dirigiéndose hacia el suelo. Roshan estaba frente a ellos sosteniendo a tiempo el cuerpo del chico y tumbándolo en el suelo cuando este quedó inconsciente. Los ojos de Roshan se posaron en los de Irina y Kendall tuvo la sensación de que sus recuerdos pasados la invadieron nuevamente. Se encontró observándoles en silencio, la sonrisa más hermosa jamás vista en Irina desde que él había aparecido en su vida. Aquella misma que se esfumó para siempre cuando él desapareció de la faz de la tierra.


  —Protege al bebé —murmuró y luego perdió el conocimiento.


  —¡Iria! —chilló Kendall cargando el peso inconsciente de su hermana en sus brazos. No distinguió en qué momento Alexey llegó hasta ella para ayudarla, solo supo que el bebé que se había acurrucado tiernamente entre su regazo tenía los mismos ojos de alguien que conocía bien. Desechó aquella posibilidad de inmediato.


  —¡Llevad a la chica a Alshain! —gritó Evanna, colocándose al lado de ellos y suavizando el gesto antes de volver a hablar—. No te preocupes, Lyra se encargará de curarla.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —quiso saber Kendall.


  —Eso mismo nos preguntamos nosotros. La encontraron en una de las cabañas cerca de nuestros límites, creemos que alguien ha estado ayudándola, ya que había restos de fósforos en la vieja chimenea y mantas que han servido para arropar al bebé. —Evanna posó su mano sobre la suya, infundiéndole ánimos—. ¿Quién es esta chica, Kendall?


  —Es mi hermana —confesó finalmente e intentó pensar en las consecuencias que traería aquella revelación más tarde.


  —¿Crees que ha intentado seguirte hasta aquí?


  —Tal vez —mintió y supo que no podía haberlo hecho en realidad. Su hermana no sabía que había estado secuestrada por Marlon.


  —Está bien. —La reconfortó con un fugaz apretón—. Lo importante ahora es que se recupere. Lyra es una médico ejemplar, siempre ha cuidado de los nuestros, al igual que hará con este jovencito, déjame ver. —Kendall le entregó al bebé y ella lo examinó con seriedad—. Parece bastante saludable, no obstante, será mejor que Lyra le eche un vistazo.


  —¡Evanna!


  Ailin llegó hasta ellos con cierta preocupación en el semblante. La trenza de espigas que recogía su larga melena aquel día le otorgaba unas facciones más duras.


  —¿Qué ocurre?


  —La gente quiere saber qué sucederá con la chica y el niño. No podemos permitirnos más prófugos rebeldes en el refugio.


  —Voto para que te marches la primera —se burló Alexey.


  La chica le lanzó una mirada de advertencia antes de responder a su insinuación.


  —Si ha conseguido llegar a los límites demuestra que otros también pueden hacerlo.


  —Esa chica ha estado deambulando varios días sin saber hacia dónde diablos estaba yendo. ¿Acaso crees que sería tan estúpida como para internarse aquí con un crío bajo el regazo sabiendo que ibais a capturarla? —defendió Alexey.


  —¿Cómo sabemos que no es una trampa?


  Kendall sintió la fiereza de aquellos ojos puestos sobre los suyos.


  —Ni siquiera Montesini es tan sádico como para hacer algo así, Amazonas —justificó Alexey.


  —Ya es suficiente —los amonestó Evanna—. De momento, ambos se quedarán en el refugio hasta que la chica se recupere y pueda contarnos lo sucedido. —Evanna entregó el bebé a Kendall, quien lo cobijó dulcemente sobre su pecho—. Lleva a Kendall a Alshain, se quedará junto a su hermana el tiempo necesario, ¿entendido?


  —¿Esa chica es tu hermana?


  —Lo es, Ailin —la apremió Evanna, respondiendo a su pregunta en lugar de Kendall—. Ahora, no hay tiempo que perder.


  Ailin asintió con la cabeza aceptando las órdenes de Evanna.


  —Sígueme —se limitó a decir y dio la vuelta para acompañarla hasta Alshain.


  Kendall le lanzó una mirada a Alexey.


  —Ve y cuida de ellos, princesa —dijo este e hizo un gesto hacia el pequeño—. Os buscaré tan pronto como pueda, creo que alguien nos debe una explicación.


  Descolgó el teléfono del roñoso hostal donde Natasha y él se encontraban hospedados temporalmente. El olor a cigarro barato se expandía por toda la entrada, provocando un ambiente deprimente y precario. El anciano vagabundo que esperaba impaciente a que Sezja saliera de la cabina de teléfono volvió a dedicarle una sonrisa mugrienta. Llevaba consigo una radio pegada al oído que vociferaba la actividad electoral de la ciudad; la tertulia sobre las próximas elecciones estaba causando que los candidatos apurasen sus últimas oportunidades para captar votos.


  —No te he visto por aquí nunca.


  Tosió cuando Sezja se apartó para dejarle paso. Por el modo en que el humo impregnaba toda su harapienta ropa adivinó que la pensión debía ofrecerle cobijo gratis en días como aquellos. El frío que anunciaba el comienzo de una nueva estación estaba trayendo las primeras heladas. No obstante, nunca superarían las bajas temperaturas que soportaban en las Cumbres.


  —Estoy de visita —comentó Sezja y se dirigió hacia el destartalado hueco de la escalera. El vagabundo murmuró algo en voz alta mientras se acomodaba en la cabina que parecía servirle de dormitorio. Subió las escaleras con paso apremiante y sacó la llave de la habitación, adentrándose en la oscuridad que las viejas cortinas de color escarlata le proporcionaban. Vislumbró la silueta de Natasha todavía dormida y comprobó fascinado cómo su melena se esparcía por su espalda desnuda.


  Aquella piel centelleante que había acariciado todas las últimas noches.


  —Sezja. —Natasha alcanzó su mano y la depositó en el hueco de la cama donde él había dormido minutos antes. Lo buscó en la oscuridad de la penumbra y abrió los ojos de golpe, palpando la almohada. Sezja se limitó a mirarla hasta que ella se dio cuenta de su presencia—. ¿Qué  haces ahí? Vuelve a la cama, hace frío.


  —He hablado con mi padre.


  —¿Qué? —Natasha se reincorporó para prestarle atención.


  —Está alojado en la ciudad, en un hotel de la cuarta avenida dirección a Loarse Street. Quiere vernos mañana y ni siquiera sé por dónde empezar a contarle.


  Se llevó las manos a la cabeza.


  —Te ayudaré —dijo ella con suavidad.


  —Será peligroso, Natasha.


  Alzó la cabeza y la encontró frente a él. Había gateado sigilosamente por la cama hasta donde se encontraba sentado y luego, él había depositado su cara en el vientre de ella, abatido. Lo besó en la nuca, dulcemente y mitigó el dolor que sentía por estar lejos de todos a los que amaba. La atrajo hacia él y ella descansó sus piernas desnudas, perfectas y sensuales, sobre su cuerpo. Sus manos recorrieron la curvatura de sus caderas, explorando cada centímetro de piel que cada día parecía estar más ligado a él.


  —¿Qué sucede?


  —Me obligo a pensar que todo esto terminará tarde o temprano, pero solo estoy engañándome. La guerra ha comenzado y ni siquiera puedo estar en las Cumbres para defender a mi familia.


  —Pronto lo harás —afirmó con seguridad—. No conozco a nadie que ame más las Cumbres que tú, Sezja.


  —Si ocurriese algo mañana. —La risa cálida de Natasha lo detuvo—. ¿Qué pasa?


  —No ocurrirá nada. —Acercó sus labios a los suyos—. Si algo ocurriese, es algo con lo que ya contaba cuando acepté casarme contigo. Sé bien lo que conlleva ser tu esposa y lo acepto, lo quiero, siempre lo he querido.


  —¿Siempre? —preguntó, sorprendido.


  —Siempre, pese a saber que amabas a Vera. Estoy enamorada de ti, Sezja. No me importa el tiempo que tardes en darte cuenta, sé que puedo hacerte feliz.


  —Soy feliz ahora, Natasha.


  El cuerpo de Iria reposaba inconsciente en la lona de plumas cuando Ailin abrió la puerta. Lyra, la prometida de Roshan, se encontraba inclinada sobre ella. Sus manos se movían ágiles cosiéndole las heridas más visibles y depositándole varias hierbas medicinales por todo el cuerpo. Alzó la vista hacia Kendall y luego al bebé que tenía en sus brazos.


  —Está bien —murmuró para sí misma y se secó el leve sudor que corría por su frente, claramente exhausta por el trabajo realizado. Apartó los utensilios con los que parecía estar curando a su hermana y se dirigió veloz hacia Kendall, apartándole con cuidado al niño de sus brazos—. Hola, pequeño.


  —¿Cómo está mi hermana?


  —Su cuerpo presenta deshidratación e hipotermia y tiene severos cortes en las muñecas —dijo mientras desnudaba al bebé para examinarlo—. Sospecho que producidos por los grilletes que han estado maniatándola durante varios días.


  —¿Grilletes? —El corazón de Kendall se contrajo.


  —Tu hermana ha sido retenida a la fuerza —expresó con cierta voz neutral—. Es un milagro que haya conseguido mantener la consciencia, está demasiado débil.


  —¿Se pondrá bien?


  Lyra le lanzó una mirada fugaz.


  —De momento necesita descansar.


  La puerta se abrió de golpe. Los ojos de Callen recorrieron toda la estancia hasta encontrarla. En su rostro se pudo apreciar el desasosiego que le provocó ver a Kendall, inmóvil y preocupada, en la esquina de aquella improvisada enfermería. Caminó hasta ella pero Ailin ya estaba cortándole el paso, acusándole con el dedo.


  —¿Lo sabías? —le increpó y señaló directamente hacia Kendall—. ¿Sabías quién era ella desde un principio? ¿Cómo te atreves a hacernos esto? ¡Ahsan tenía razón, te has convertido en un traidor!


  El rostro de Callen no era más que una fina máscara de contención y dureza.


  —Ailin…


  —¡Has traicionado a tu familia trayéndola hasta aquí!


  —Ya es suficiente, Ailin —pronunció Roshan en el marco de la puerta cuando su figura se hizo visible para todos. El chico le lanzó una mirada de aviso a su hermana antes de volver a hablar—. Déjalo en paz.


  —¿Dejarle en paz? —Los ojos de ella se oscurecieron—. ¿Fue suficiente cuando asesinaron a nuestros padres? ¡Ellos murieron para salvarnos y tú estás condenándonos de nuevo, Callen! ¿Cómo demonios has podido consentir algo así? Tú nunca lo hubieras permitido.


  —Esto es una enfermería —les reprendió Lyra y arqueó las cejas—. Necesito trabajar en silencio y mis pacientes necesitan reposo.


  —No quiero que ella esté aquí —exigió Ailin de pronto, dirigiéndose hacia Callen con dureza—. Prometiste que cuidarías de mí. Me lo prometiste, Callen.


  El ardor que le causó oír algo así hizo que Kendall comprendiese de nuevo lo estúpida que había sido durante ese tiempo. Aquella chica estaba acusándola de ser una amenaza para todos, y aunque, en cierto modo lo era, no podía mitigar el malestar de aquellas palabras.


  Kendall dio un paso al frente, sorprendiendo a todos.


  —Me iré —prometió dando por zanjada la disputa. Clavó su mirada en el cuerpo inmóvil que yacía a escasos centímetros de donde se encontraba—. Lo haré en cuanto mi hermana se recupere.


  —Kendall, no hagas esto. —Agitó la cabeza e ignoró el aviso de Callen para volver a dirigirse a la chica.


  —Tienes razón, Ailin. —Clavó sus ojos en ella, devolviéndole un mohín suspicaz—. Me marcharé pero los demás se quedarán aquí.


  Ailin tuvo la intención de contradecirla pero Kendall ya estaba fingiendo una advertencia que no sentía en absoluto.


  —A no ser que desees que revele la localización del refugio —le amenazó.


  —¿Cómo te atreves a amenazarnos cuando te hemos salvado de las garras de Montesini? Estaríais muertos de no ser por nosotros.


  —Nadie va a moverse de este lugar, ¿entendido? —intervino Callen.


  —¿Es que no ves que ella es la verdadera amenaza?


  —Prometí mantenerla a salvo —le dijo Callen.


  —¿Vas a elegirla a ella antes que a nosotros? —inquirió Ailin.


  —Ailin, ya basta —sentenció Roshan.


  —¡Contéstame! —quiso saber Ailin llena de rabia ante el silencio repentino de Callen—. ¿Vas a justificar la muerte de tu familia… por ella?


  —No —respondió—. No lo haré.


  Kendall tuvo el presentimiento de que algo entre ellos estaba rompiéndose en esos instantes. El temor a que Callen no hubiera sanado aquel odio que sentía por su familia, por todo lo que ella representaba. Él le había confesado su verdadera historia la pasada noche; su plan de internarse en el Canal para vengar la muerte de su familia, convirtiéndole en alguien cuyos demonios estaban impidiéndole perdonarse. Sin embargo, Kendall había olvidado algo esencial en todo aquello: Callen no pararía hasta vengar la muerte de su familia, incluso si eso suponía herir a la suya.


  —Ella es mi protegida —continuó, justificando así la carga que Kendall suponía para él.


  —No lo soy. —Kendall se armó de valor para pronunciar las palabras que se atascaron de pronto en su garganta—. No tienes que hacerte cargo de lo que me suceda. Eres libre… libre de tu promesa.


  —¿Qué estás diciendo? —El resplandor en sus ojos provocó que ella mirase hacia el frente, evitándole.


  —Justo lo que acabas de oír. —Tragó saliva y luego, sentenció con una última frase demoledora—. No soy nada tuyo.


  —Es un alivio —contestó secamente y cargó sus palabras con un veneno letal haciendo evidente su enfado—. Estabas suponiéndome una carga.


  —Lástima que hayas fingido durante todo este tiempo.


  —Kendall —musitó Iria débilmente de pronto—. Kendall, ¿eres tú?


  —Estoy aquí. —Sostuvo la mano de su hermana, aliviada por escuchar de nuevo aquella voz familiar—. ¿Cómo te encuentras?


  —No siento las piernas. —Kendall alzó la vista hacia Lyra en busca de una explicación médica por su parte.


  —Le he puesto un calmante para aliviar el dolor —explicó esta.


  —¿Y el bebé?


  —Está bien. —Iria intentó incorporarse pero Lyra ya estaba impidiéndole tal cosa—. Necesitas guardar reposo, Irina.


  Su voz se entrecortó cuando miró a Kendall de nuevo.


  —Kendall… el bebé… Sezja…


  Y cayó de nuevo en un profundo letargo.


  —Son los efectos del calmante —la tranquilizó Lyra con voz calmada y serena—. Tu hermana se encuentra en un tránsito de inconsciencia en estos momentos. Es completamente normal cuando se ha tenido una conmoción, los tranquilizantes la ayudarán, no te preocupes. —Se dirigió hacia la puerta llevando en brazos al niño que Iria había traído con ella. El pequeño estaba despierto observando todo con sus enormes ojos llenos de vida—. Estaré en la otra habitación, este campeón necesita un baño con urgencia.


  Dante echó un último vistazo a la carta que sostenía entre sus manos. El papel se arrugaba entre sus dedos, turbando todavía más la caligrafía que había escrita en el interior. Las letras se amontonaban una detrás de otra, ligeras frente a una verdad demoledora y silenciosa escrita en ella. Se había despedido de Malvich con una leve inclinación de cabeza tras la comida y se encontraba abandonando la mansión Ivanov a toda prisa.


  —¡Donall! —Se paró en seco cuando la oyó—. ¡Espera!


  —¿Sí, Julieta?


  Sonya llegó hasta él mientras le dedicaba un breve gesto al mayordomo cuando pasó a su lado para correr en su dirección. El anciano los miró con curiosidad desde la entrada antes de perderse de vista nuevamente.


  —Mi madre quiere hablar contigo mañana. —Dante asintió con una sonrisa encantadora—. ¿Por qué nos has ayudado antes?


  —Mi hospitalidad no tiene límites —bromeó.


  —Lo haces por Kendall, ¿verdad? —Su afirmación la hizo sonreír. Sonya lo miró con cierto escepticismo mientras sus ojos dibujaban una calidez ya propia en ella—. Estás preocupado por ella.


  —Bueno, digamos que tener a un padre como Marlon no es fácil.


  —¿Cómo sabías que había leído el Principito? —preguntó atropelladamente.


  —Eres previsible, Julieta —respondió este y luego, acarició con el pulgar la mejilla, palpando las puntas anaranjadas de su pelo.


  —Lo dices con desagrado —puntualizó y él soltó una carcajada.


  —No lo tomes a mal —declaró finalmente—. Simplemente existen pocas cosas que puedan llegar a sorprenderme. Tu pelo, por ejemplo, es una de ellas. Me resulta fascinante, fuera de lo común y eso me gusta.


  Los ojos celestes de Sonya se quedaron largo rato mirando al suelo, ruborizada. Dante posó su dedo índice bajo el mentón de ella y volvió a reclamar su atención.


  —Debo encontrar a Galtem —se despidió—. Te veré mañana, Julieta.


  —Juraría que le he visto caminar hacia el garaje.


  Él le guiñó un ojo de agradecimiento antes de dirigirse hacia el jardín secundario donde se encontraban los aparcamientos. No había vuelto a ver a su padrino desde el postre. La extraña indisposición de los invitados después de probar el pastel de Vera le había permitido adentrarse en el despacho de Katherine. Vera había distraído a los guardias mientras él había intentado encontrar alguna prueba incriminatoria de la relación existente entre Katherine y Olivia, la verdadera madre biológica de la chica. El despacho había resultado ser una madriguera sin salida.


  No obstante, el insólito listón que había llamado su atención en uno de los estantes de la gigantesca estantería, guardaba un sorprendente secreto: aquella carta que ahora sostenía en sus manos, y con ella, una confesión que no dejaría a nadie indiferente.


  —Galtem —lo llamó.


  —¿Qué haces aquí? Creía que te habías marchado —dijo su padrino con extrañeza.


  Su cabello canoso resaltaba unas perceptibles ojeras bajo la luz del sol y las arrugas de su cara le devolvían un aspecto más sereno y relajado.


  —Iba a hacerlo hasta que caí en algo. —Galtem escrutó el ceño, claramente interesado en las palabras de su ahijado—. ¿No es curioso que Katherine te haya acogido en el seno de su casa sin ninguna condición? Al fin y al cabo, tú habías sido el responsable de arrebatarle a su hijo para más tarde traicionarla con mi padre. A no ser que se haya vuelto repentinamente generosa, dudo que estés aquí bajo su clemencia.


  —Me necesita junto a ella —respondió—. Katherine es una mujer inteligente, sabe que gana mucho más teniéndome como aliado.


  —¿Es eso lo que significaba Olivia para ella? —preguntó con gesto tranquilo y elevó la comisura de sus labios—. He estado evaluando mucho los últimos acontecimientos y todavía me cuesta entender cómo sabías tantas cosas acerca de la chica.


  Galtem supo que estaba refiriéndose a Vera.


  —Ya te he contado todo.


  —No todo, tus conocimientos en astronomía fueron asombrosos y eso me llevó a cuestionarme algo que no he logrado resolver hasta esta misma tarde. ¿Cuándo has descubierto que Vera es tu hija?


  Galtem comenzó a reír de pronto.


  —¿Por qué estás tan convencido de que lo sea?


  —Por esto. —Sacó de su bolsillo el sobre que minutos antes había leído—. La carta que Olivia envió a Katherine hace años expresándole el miedo que sentía de encontrarse en peligro.


  El asombro dejó paso a la incertidumbre en el semblante de su padrino. Dio un paso al frente.


  —¿Cómo la has conseguido?


  —Sé buscar donde otros no ven, Galtem —dijo Dante—. Me lo enseñó Marlon.


  —¿Dónde estaba esa carta?


  —En el despacho de Katherine, naturalmente. ¿Es por esto por lo que te permite estar aquí? ¿Intentas recuperar el tiempo perdido?


  —Déjame leerla —le pidió y supo que estaba siendo consciente de la existencia de aquella carta por primera vez.


  —Esta vez no. He confiado en ti aunque no me lo hayas puesto nada fácil en este último tiempo, pero se acabó por el momento.


  —¿Por qué haces esto, hijo?


  —La chica necesita saber la verdad.


  —Lo que menos necesita es descubrir un pasado lleno de sombras, Dante.


  —¿Y por qué le confesaste que conocías a su verdadera madre?


  —Crecer creyendo que tus padres han sido asesinados va consumiéndote a diario, saber que la persona que te lo arrebató todo sigue con vida no es algo con lo que alguien se acostumbre a vivir, Dante. Katherine se aprovechó de la situación, encargándose de envenenar con mentiras el pasado de esa chica. Ella permitió que Vera olvidara a Olivia y eso es algo que nunca podré perdonarle.


  —Debiste amarla mucho. —Los ojos de Galtem se iluminaron cuando Dante pronunció aquello.


  —Todavía lo hago.


  Dante enarcó las cejas, confundido.


  —Pero Olivia está muerta…


  —¿Es un motivo para dejarla de amar?


  —Sí, cuando estás enamorado de otra mujer. —Dante observó cómo las cejas de su padrino se arquearon lentamente—. La noche de tu secuestro vi cómo la miraste.


  —Después de tantos años pensé que había llegado a ocultarlo realmente bien. —Galtem sonrió con cierto pesar confirmándole sus sospechas—. Siempre he amado a Katherine, hijo, pese a saber que era la mujer a la que amaba tu padre.


  —¿Engañaste a Olivia?


  —Nunca he engañado a Olivia porque nunca he estado con ella, al menos no de la forma en la que piensas. La he amado durante toda mi vida al igual que lo he hecho con Katherine. Sin embargo, son dos amores distintos.


  —¿Cómo de distintos? —Dante ya intuía la respuesta.


  —Igual que el amor que sientes hacia tu ragazza —reveló finalmente—. Olivia era mi hermana.


  —¿Qué? —La voz de Vera los sobresaltó.


  La chica estaba parada frente a ellos, abriendo los ojos de par en par y mostrando cierto aturdimiento en su pecoso rostro. El rayo de luz iluminó parte de su mejilla y sus ojos avellana se posaron directos y desconfiados en los de Galtem, el mismo que se había descubierto ante ella.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  «Porque te amo más de lo que puedo expresar.


  Si pudiera decírtelo, te lo haría saber»


  Si pudiera decirte de W.H. AUDEN


  


  
    XVIII

  


  Kendall se arrinconó en la butaca de mimbre rodeándose las piernas con los brazos. Se echó el voluminoso cabello rizado hacia atrás despejando su rostro y observando en silencio el cuerpo dormido de su hermana. Había anochecido en el refugio e Iria todavía no había despertado del profundo letargo que le surtían los calmantes. La imagen de una Irina acorralada junto a aquel bebé la había impactado más de lo que deseaba reconocerse a sí misma. Nunca antes, pensó, la había visto tan vulnerable. La fortaleza de Iria siempre había sido una cualidad que admiraba de ella. Su padre solía decir que era la más parecida a Katherine, era capaz de lograr enmudecer a cualquiera con tan solo una mirada, como si tuviera ese don para castigar a aquellos que lo merecieran. A pesar de que la llegada de Roshan había revolucionado por completo su vida. El amor la había cambiado y luego, ese mismo amor la había destruido.


  —Hey, princesa. —La voz de Alexey se hizo más cercana a medida que se acercaba. Rozó con su dedo la espalda de Kendall antes de sentarse junto a ella—. ¿Cómo se encuentra?


  —Está sedada. Lyra le ha puesto calmantes pero me preocupa más lo que pueda ocurra cuando despierte. Iria ya sabe que Roshan está vivo, ni siquiera sé cómo actuará cuando sepa que también está comprometido.


  —No estamos hablando de Sonya.


  Alexey hizo un mohín y puso los ojos en blanco.


  —¿A qué te refieres?


  —Estamos hablando de Irina, todo el mundo sabe que el día en que ambas gemelas nacieron, el demonio recayó de su lado.


  —Iria ha sufrido mucho, Alexander —le amonestó con un breve asentimiento de cabeza—. En cierto modo, una parte de ella murió cuando Roshan desapareció, no es tan distinto a lo que te ocurrió con Kassian.


  —Eso es un golpe bajo, princesa.


  Notó el recelo en aquel tono sarcástico. Alexey rara vez hablaba de su hermano, y menos, de aquellos meses terribles en los que ocultó su sufrimiento refugiándose en el alcohol.


  —Tal vez hablar de ello te ayude.


  —Hablar de ello no hará que Kassian regrese —sentenció de manera fulminante.


  —Te empeñas en ocultar que tuviste un hermano al que quisiste más que a ti mismo, eso no te va a ayudar a superarlo —dijo.


  —Nunca he dicho que quiera superarlo —comentó fingidamente con una mueca burlona en su semblante. Kendall agitó la cabeza pero él ya estaba próximo a ella—. ¿Por qué te interesa tanto que lo supere?


  —Porque no me gustaría que dejaras de recordarlo.


  —No olvido a las personas que son importantes. —Posó toda la fuerza arrebatadora de su insolente mirada mientras alcanzaba su mano y la guiaba hasta la comisura de su labio izquierdo. Luego, arqueó una ceja coquetamente y sonrió—. No he olvidado nuestro último beso, si quieres podemos hablar de ello.


  —Mi hermana está aquí, Alexander.


  —Está sedada —justificó—. Es lo equivalente a estar en otro mundo paralelo a este.


  —Eso no me tranquiliza.


  —Lo último que quiero es tranquilizarte.


  Le dedicó su habitual gesto de insolencia que a ella tanto le crispaba. Kendall suspiró quejosamente, consciente de la seducción que desprendía y él sonrió juguetonamente al saberlo.


  —Kendall…


  La voz rasgada de Irina la salvó de aquella sufrida tentación. Se inclinó sobre su hermana y le acarició el pelo con dulzura.


  —Estoy aquí, Iria.


  —He visto a Roshan. —Sus párpados se abrieron lentamente antes de que pudiera ver la expresión en su rostro—. ¿Él es uno de ellos?


  —De hecho, es uno de los líderes.


  —¿Alexey? —preguntó con asombro y se incorporó en la lona a pesar de las miradas de advertencia de Kendall.


  —Hola, Irina.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Entonces, sus ojos azules se posaron en los de ella—. ¿Qué estáis haciendo en este sitio?


  —Es una larga historia…


  —De esas apocalípticas y surreales —intervino Alexey con sátira—. Lo importante es, ¿cómo has llegado tú hasta aquí?


  —Yo…


  Su voz se entrecortó y en su semblante aparecieron unas perceptibles lágrimas que amenazaron con romperla.


  —¿Cómo te has hecho estas heridas? —Kendall señaló las feas marcas en sus muñecas en busca de respuestas—. ¿Cómo has encontrado este lugar y de quién es el bebé que traías contigo? Tu llegada está levantado sospechas y no podemos encubrirte si no cuentas lo que sucede.


  —Sezja…


  —¿Qué ocurre con Sezja?


  —Él… está muerto —reveló sollozando—. ¡Le mataron, Kendall! Lo presencié con mis propios ojos, estaba escondida cuando aquel Montesini lo acuchilló por la espalda.


  —Eso no es posible —dijo Alexey—. Estaba vivo cuando abandonamos la mina.


  —Todo ocurrió después… yo… no pude hacer nada para ayudarle. —Su hermana se llevó las manos a la cabeza.


  —Cuéntanos desde el principio —exigió Alexey sabiendo que Kendall se había quedado muda de pronto.


  —Supe que algo malo sucedía desde que desapareciste. —La miró—. Todos pensamos que habías discutido con madre y habías decidido adelantar tu viaje a Alaska, pero comenzamos a sospechar que ocurría algo cuando no te pusiste en contacto con nosotros. Presentí que había algo más, algo que tanto Sezja como nuestra madre estaban ocultándonos. La última vez que vi a Sezja espiaba la salida de Vera para reunirse con alguien, me dijo que me marchara a casa pero no lo hice. Le seguí y presencié cómo se detuvo cerca de los límites, y luego, le escuché discutir con alguien… hablaban sobre cómo detener una mina que haría volar por los aires las Cumbres. No entendía nada, de modo que me mantuve en silencio y dejé que ellos me guiaran hasta el lugar. No fui consciente hasta más tarde de que habíamos entrado en el Canal.


  —De modo que estuviste aquella noche allí —musitó Kendall sin creerlo y su hermana asintió para continuar con la historia.


  —Lo presencié todo, Kendall. Vi cómo te disparaban y luego, te sacaban de aquel lugar en un coche, corrí hacia vosotros pero alguien me atrapó. Intenté gritar pero me silenció y me tapó la boca para luego arrastrarme de vuelta hacia los estacionamientos. Más tarde, apareció aquel Montesini con sus hombres… alardeaba de la mina que había construido con el objetivo de matarnos a todos. Nunca pensé que pudiera sentir tanto odio hacia alguien hasta que lo escuché reír…


  —¿Qué sucedió luego?


  —No lo recuerdo. —Entrecerró el ceño, confundida—. Solo sé que alguien estaba llevándome en brazos, murmuraba algo en un idioma que desconocía. No pude ver nada, tan solo supe que debía ser un hombre recio y fuerte, porque me sostuvo en peso durante todo el trayecto hasta que finalmente me abandonó.


  —¿Te abandonó? —Kendall arqueó las cejas—. ¿Quieres decir que no te hizo daño?


  —Lo único que sé es que desperté cerca de la vieja estación de tren, aturdida y con un sabor asqueroso en la boca, como si hubiera tragado perfume y eso me hubiera producido un tremendo dolor de cabeza. Tardé horas en recuperarme hasta que pude ponerme en pie y cruzar la vía para regresar a casa. Quería alertar a los nuestros de lo que había descubierto.


  Inclinó la cabeza hacia abajo, atormentada.


  —Continúa, Irina.


  Kendall agarró las manos de su hermana, reconfortándola con un breve apretón. Ella posó su mirada desgarrada sobre la suya, implorándole silenciosamente que la ayudara a despertar de aquella pesadilla.


  —Ellos me encontraron —dijo.


  —¿Quiénes?


  —Los matones de Montesini —aclaró compungida—. Había tropas desplegadas rodeando las murallas, armadas y acordonando la zona. Fue entonces cuando unos hombres de negro me acorralaron, me colocaron una bolsa en la cabeza y me introdujeron en un coche mientras me aseguraban que no me pasaría nada a menos que cooperase con ellos.


  —¿Qué querían? —preguntó Alexey, atento a la historia.


  —Nunca lo dijeron. —Sus ojos se clavaron en él—. Solo recuerdo aquel sucio sótano abandonado y mugriento donde me dejaron. Me pasé días gritando con la esperanza de que alguien viniera en nuestra ayuda pero nadie vino.


  —¿Había alguien más contigo?


  —En un rincón junto al viejo horno encontré a la hija del señor Kozlov con su bebé, ella estaba susurrándole una nana para que durmiera pero el niño no paraba de llorar. Sus caras estaban manchadas de ceniza como si llevaran semanas allí encerrados.


  La mirada de Irina se ensombreció.


  —Demetria…


  El hilo de voz que surgió de Alexey provocó de pronto la furia en Irina. Kendall intuyó que algo estaba sucediendo entre ambos, pese a no saberlo con exactitud.


  —¿Ella te suena familiar, Alexey? —lo acusó—. Me contó que te buscó, pero tú no quisiste saber nada de ella ni de tu hijo.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes, Kendall. Ese bebé es el hijo de Alexey.


  El rostro del chico permaneció inmutable y los ojos ambarinos brillaron expectantes en un rostro pulido en cera. Kendall se puso en pie alcanzando el brazo de Alexey, quien se retiró de inmediato como si su contacto le hubiera quemado.


  —¿Es eso cierto, Alexey?


  —Demetria me confesó que llevaba días encerrada. Tenía una fea herida en la pierna y estaba perdiendo mucha sangre. Pronto, me di cuenta que estaba quedándose sin fuerzas para amamantar al bebé, así que planeamos un plan de escape. El día que uno de los matones vino a darnos la ración de comida, me oculté pillándole desprevenido y le golpeé en la nuca con un tronco de madera. Cuando conseguimos alejarnos lo suficiente, descubrimos que habíamos estado encerradas en el sótano de una cabaña abandonada en mitad del bosque. Sin embargo, Demetria estaba desangrándose y yo apenas podía cargarla debido al bebé. —Se enjuagó con un seco movimiento las lágrimas que rodaban por su rostro—. Se sacrificó, por su bebé… por nosotros. Dijo que si no escapábamos, ellos nos alcanzarían de nuevo y toda aquella huida habría resultado en vano.


  Kendall la rodeó con fuerza mientras le acariciaba el cabello.


  —Todo saldrá bien, ahora tú y el bebé estáis a salvo.


  —Prometí que cuidaría de su bebé.


  —Lo haremos.


  Fue entonces cuando oyó el seco golpe de una puerta al cerrarse. Kendall no miró atrás, supo que Alexey ya no se encontraba en aquella habitación.


  —Cuéntame qué sucedió después —le pidió con suavidad.


  —Estuve caminando durante días por esa maldita selva, conseguí llevarme un poco de leche para alimentar al bebé pero no fue suficiente. Estaba hambriento y no paraba de llorar, no supe qué hacer, Kendall… Cada día que pasaba era más consciente de lo perdidos que nos encontrábamos. Hasta que apareció él. Nos cobijábamos debajo de un árbol cuando nos encontró. Al principio, pensé que era uno de ellos pero luego lo vi realmente; ataviado con ese mustio uniforme claramente robado y supe que se trataba de un salvaje.


  —¿Sabrías reconocerlo?


  Asintió.


  —Tenía el cabello rapado, corpulento y la cara igual de mustia que su uniforme. Pensé que podría tratarse de un salvaje solitario pero luego me confesó que tenía dos hermanas en este lugar a las que no podía abandonar.


  —Enzo…


  No llegó a descifrar el sentimiento que le supuso escuchar aquello. Kendall nunca había imaginado que Enzo sintiera algún tipo de afecto hacia ella y menos considerarla parte de su familia. Él siempre la había tratado con un desprecio ensordecedor.


  —¿Él te ayudó?


  —Nos trajo comida y ropa pero nunca hablaba más de lo imprescindible —comentó—. Ni siquiera me dijo cómo se llamaba.


  —Está bien. —Kendall se puso en pie con un fugaz movimiento—. Préstame atención antes de que alguien venga, te contaré todo lo que está sucediendo, pero no esta noche. Tienes que descansar y no tenemos tiempo.


  Kendall se paseó por la estancia y pensó en la cuartada que ambas contarían al resto. Minutos después, alguien aporreó la puerta antes de abrirla.


  —¿Kendall?


  —Hola, Evanna, pasa —la invitó a entrar.


  —Solo pasaba para saber cómo se encontraba tu hermana. —La mujer la recibió con una amplia sonrisa y observó a Iria desde la entrada—. Ya veo que está despierta.


  —¡Kendall!


  La voz cándida de Davina inundó la estancia.


  —¿Qué haces aquí, jovencita? Deberías estar ya en tu habitación.


  —Vamos, Evanna —se quejó ella—. Me dijiste que podía venir a visitarlas.


  —¡No cuando quisieras! —le regañó.


  —Puedo quedarme con tu hermana, Kendall —se ofreció Davina con una amplia sonrisa llena de afecto—. Deberías descansar e ir a cenar algo.


  —No quiero dejarla sola —dijo.


  —Estaré bien —asintió Iria—. Solo necesito dormir un poco más…


  —Tu hermana tiene razón. —Evanna la estrechó entre sus brazos y la guio hasta la puerta, acariciándole con suavidad los rizos mientras le dedicaba unas palabras alentadoras—. Me quedaré junto a ella para que descanses un rato. Además, con ello también me aseguro que Davina no se escaquee del trabajo mañana.


  —Te he oído, Evanna —refunfuñó ella a lo lejos, sentada ya en la butaca.


  —Si ocurre algo…


  —Te buscaré enseguida —le prometió y cerró la puerta.


  Fue allí, en aquel mismo instante, cuando tuvo la sensación de que aquel sueño cobraba poco a poco sentido, y sin esperarlo, se desplomó en el suelo. Las lágrimas brotaron por sus mejillas de forma descontrolada cuando un dolor atroz la atravesó de lleno, partiéndola en dos y dejándola sumida en una profunda soledad. Había soportado toda la angustia para evitarle más sufrimiento a Iria pero lo cierto era que su corazón estaba destrozado en aquellos momentos.


  Se arrodilló uniendo sus piernas entre su pecho y comenzó a balancearse para mitigar aquella pérdida que no llegaba a creer del todo. La muerte de Sezja era solo un sueño ilógico y descabellado, tal vez solo necesitaba despertar de él. Tenía que despertar, Sezja no podía estar muerto, él no merecía estarlo. Apretó los puños con fuerza y clavó las uñas en las palmas de sus manos, notando la sangre manar por ellas. Ni siquiera le importó descubrir el suave escozor que aquello le produjo, ya nada cobraba importancia desde hacía tiempo. En su vida ya no estaría él para reconfortarla y, entonces, supo que no habría consuelo cuando despertara de aquel entumecimiento en el que ahora se encontraba. El mundo habría resultado ser un lugar horrible e inhumano, desprovisto de aquella mirada leal que siempre había distinguido a Sezja. Ya únicamente sería un recuerdo perdido entre aquel mundo lleno de mentiras, secretos y traiciones.


  —Kendall.


  Su voz la sacó del dolor. Ella alzó sus ojos hacia él y se perdió en la simpleza de su mirada, franca y fiel. Después de todo, aquel chico también conocía el sufrimiento que conllevaba perder a un ser querido. Callen atrapó sus manos e inclinó su cuerpo a medida que se arrodillaba frente a ella.


  —Sezja…


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Él… está muerto.


  Y al fin lloró.


  Vera lanzó todo su tormento contra la mesa de cristal del apartamento. Las llamaradas de ira que inundaron sus desconfiados ojos la hicieron parecerse a una de aquellas ninfas vengadoras de la mitología griega, pensó Dante.


  —¿Qué está diciendo? —bramó hecha una furia.


  —Claramente que eres su sobrina —añadió Dante con cierto cinismo y la observó sentado desde la butaca a medida que seguía con diversión todos sus movimientos.


  —¿Qué te resulta tan divertido?


  —La forma en la que siempre complicas todo, bella. —Se encogió de hombros—. Tienes miedo de que todo lo que amas se esfume igual que lo hizo tu enamorado.


  —No sabes nada acerca de mí —le espetó con dureza.


  —En absoluto —respondió con una sonrisa condescendiente.


  —Me divierte el modo en el que vas dando lecciones sobre lo que es moralmente aceptable. ¡Para tu información a nadie le interesa lo que tengas que opinar al respecto! Tú no me conoces de absolutamente nada.


  —Me encantaría poder estar de acuerdo en eso, pero te conozco más de lo que crees. Ahora, si me permites, necesito dormir.


  —¡Esta es mi casa, maldita sea! —exclamó indignada.


  —Para no olvidarlo cuando me lo recuerdas a cada instante del día —dijo Dante burlonamente y se puso en pie.


  —¿A dónde vas?


  —A la cama —comentó sin preocupaciones—. Eres libre de estar refunfuñando el tiempo que necesites en tu salón, pero iré a dormir.


  —¡No vas a dormir en mi cama!


  Se paseó con naturalidad por el pasillo hasta llegar a la habitación. Cuando abrió la puerta, Vera ya se encontraba encarándolo con una mirada de advertencia, esta se cruzó de brazos y le impidió el paso.


  —¿Me vas a acompañar, bella? —Sonrió socarronamente.


  —Ni lo sueñes.


  —Eso es precisamente lo que haré, soñaré contigo esta noche.


  —¡Márchate!


  Dante le dedicó una mueca desvergonzada. El atrevimiento en su deslenguado comportamiento hizo que la comisura de su labio se alzara dibujando una sonrisa traviesa antes de alejarse de Vera en dirección al sofá.


  —Algún día dejarás de resistirte y vendrás a buscarme bajo el cielo inmenso y despejado de la Toscana. No obstante, y por ahora, tengo todo el tiempo que necesito para esperarte. —Se giró para mirarla—. Hasta mañana, bella.


  El cuerpo de Kendall se mantuvo inmóvil cuando Callen desabrochó la bota de su tobillo, descalzándola para que estuviera cómoda. Estaba tumbada sobre el plumón, acurrucada como un animal indefenso y observando aquella figura desdibujada por los frágiles destellos que se filtraban desde el ventanal de la habitación. Ella siempre había pensado que Callen poseía una belleza insólita; la fiereza de aquellos ojos negros, heridos y cargados de una amarga tortura, lo había consumido como a un niño perdido que imploraba no ser amado.


  —Descubriré si es cierto —prometió.


  —Mi hermano está muerto por mi culpa. —Las palabras salieron de su boca de manera atropellada—. Se internó en el Canal para salvarme, de no haberlo hecho, nada de esto hubiera sucedido.


  —No hagas eso.


  —Él seguiría vivo de no ser por mí…


  —Escúchame bien. —La sostuvo por las muñecas y la obligó a mirarlo—. Tu hermano es un soldado experto y dudo que hayan podido acabar con él tan fácilmente. Te prometo que descubriré la verdad y tú misma lo verás con tus ojos, si él sigue vivo lo encontraremos.


  —¿Y si está muerto? —El desgarro en aquella pregunta se perdió en el silencio de la noche.


  —Entonces continuarás luchando como lo has estado haciendo hasta ahora. Sobrevivirás, Kendall, seguirás hacia adelante porque él habría querido que lo hicieras.


  —No es tan fácil…


  —Eres valiente —dijo como si confiara que la valentía iba a curar las heridas de perder a Sezja. Callen atrapó la lágrima que descendía por su mejilla, despejando con sus dedos los rizos que tapaban su rostro—. Tienes razón, si hubieras escapado la noche en la que te secuestraron, nada de esto estaría ocurriendo, pero, ¿acaso crees que Marlon no hubiera detonado las Cumbres de no ser por ti? Salvaste a mucha gente aquella noche.


  Rozó su labio contra la frente de Kendall y se detuvo un breve instante en el fulgor de sus ojos, haciéndole ver lo maravilloso de estar viéndose a sí misma a través de los suyos.


  —Tú has traído esperanza a este lugar… me la diste a mí, estaba tan cegado en vengar la muerte de mi familia que me había olvidado de vivir. Cuando apareciste lo pude ver… esa llama de valor en ti, el modo en que hiciste frente a Marlon el día en que supiste que eras su hija y tu intento desesperado por salvar a los tuyos. El amor te hace valiente, Kendall, hace que brilles de un modo casi inhumano, pese al dolor que soportas en tu interior. —La comisura de su boca se alzó con suavidad y aquella calidez, hasta el momento desconocida para ella, la sorprendió—. Me recuerdas a una estrella.


  —¿A una estrella? —repitió, confusa.


  —Mi padre solía decir que las personas somos los únicos seres que podemos soñar y ser felices únicamente cuando contemplamos las estrellas, ese mismo brillo celestial que hay en ellas, es lo que hace ser al mundo un poco menos infernal y mezquino. Esa luz nos contagia de bondad y nos llena de luz. —Posó sus ojos en ella, firmes y seguros—. Tienes esa misma luz cuando te miro, incluso cuando estás herida puedo verla, eclipsándolo todo a tu alrededor… eclipsándome a mí. Por alguna razón que no comprendo, me elegiste para que estuviera junto a ti. A pesar de todos estos secretos y mentiras que cada día nos ahogan, tú no has dejado de ser la luz que me ha salvado de una vida oscura.


  —Callen…


  —Ahora lo comprendo. —Besó sus labios, sosteniéndola entre sus brazos y atenuando el dolor por la muerte de Sezja. Tan solo él podía sanar las heridas de su corazón de aquel modo—. Verte sonreír es lo más parecido a observar a una estrella de cerca.


  —No digas eso —susurró entristecida y se apartó de él—. No es justo para Ailin.


  —Ailin es terca e impulsiva, en parte me recuerda a ti. —La sorpresa que le produjo escucharle algo así provocó la risa de él—. Solo necesita aceptarlo.


  —Ella te quiere, Callen.


  —Es mutuo. —Los celos resurgieron de nuevo en ella—. Sin embargo, debe saber que no renunciaré a ti.


  —¿Por qué?


  —Haces demasiadas preguntas —refunfuñó—. ¿No es evidente? Si no significaras nada para mí, jamás habría ido a buscarte esta noche. Mucho menos hubiera esperado detrás de la puerta, como un completo imbécil, hasta el momento oportuno en el que hubieses decidido perdonarme por las palabras que te dije en la enfermería.


  —Soy una carga para ti. —Callen agitó la cabeza con malestar.


  —Si de algo estoy convencido es del error que he cometido permitiendo que te alejaras de mí. —Kendall entrecerró el ceño sin comprender a qué se refería mientras él clavaba su atención en ella—. Supe en el momento en que tomé la decisión de traeros aquí, lo que mi verdadera identidad supondría en nuestra relación. Acepté las consecuencias de revelaros mi secreto y supe lo que terminaría significando para ti. En una ocasión, te escuché decir que nunca perdonarías a tu madre porque te había ocultado la verdad durante años. —Soltó una risa trastornada—. En el fondo mantuve la esperanza de, pasado un tiempo y una vez vieras que no éramos unos salvajes, pudieras perdonar el hecho de que te hubiera mentido.


  —¿Por eso me pediste perdón aquella noche en aquel callejón?


  —De alguna forma u otra sabía que la única forma de mantenernos con vida era trayéndoos aquí. Sin embargo, cuando vi la expresión de tu cara al descubrirme realmente, dudé si en realidad había tomado la decisión correcta. Nada de lo que pudiera decirte parecía cambiar tu opinión, así que decidí alejarme de ti. Evité cruzarme en tu camino pese a mis fallidos intentos y decidí no ayudar a Russo con tus entrenamientos. Sabía que estaba volviéndome inalcanzable pero lo hice con la esperanza de que, tanto el tiempo y el espacio, te ayudaran a pensar por ti misma acerca de lo que ibas descubriendo día a día en el refugio.


  —¿Por qué no me contaste la verdad?


  —Quería protegerte de lo que soy —confesó—. Después de todo, soy una persona egoísta, Kendall. Te dije que estaba dañado… te advertí que terminaría lastimando a las personas que me importan.


  —¿Soy una de ellas?


  Se vio a sí misma conteniendo la respiración ante la pregunta que había estado cuestionándose durante todo ese último tiempo.


  —¿Es que no escuchas? —se quejó, exasperado—. Me importaba más tu opinión que la de cualquiera de los míos. Sabía lo que significaba para ti que te mintieran y fui consciente de que estabas furiosa conmigo por haberlo hecho. Tenías derecho a desconfiar de mí, y entonces, comprendí que algo estaba sucediendo…


  Kendall enarcó las cejas.


  —¿A qué te refieres?


  —Tu desconfianza te cegó y comenzaste a creer que no me importabas. Al principio, pensé que tan solo me castigabas por haberte ocultado mi secreto, martirizándome con tus palabras todo el tiempo. Luego, me di cuenta que lo pensabas de verdad… creíste que mis sentimientos hacia ti no eran reales, como si se tratase de una cruel broma que habías terminado por creerte. —Sostuvo el rostro de Kendall entre sus manos y depositó fielmente aquella promesa sobre ella—. Nunca he dejado de preocuparme por ti, todo lo que he hecho, todo ha sido para redimir mis pecados. Tu perdón es lo único que necesito.


  —No tengo nada que perdonarte, Callen.


  —Te mentí —me recordó—, sé que no hay peor traición que esa.


  —Me has salvado la vida. —Él alzó la vista tras escuchar las palabras que salieron por su boca—. Lo arriesgaste todo trayéndonos hasta aquí.


  —¿Entonces…?


  —Entonces, bésame, maldita sea.


  Aquella noche solo necesitaba que él curase el dolor que estaba destruyéndola. Él pudo verlo en sus ojos cuando finalmente se inclinó sobre su cuerpo y depositó toda la ternura de sus besos en ella. No hubo forma de reprimir lo que aquello provocó en Kendall, la llamarada de un sentimiento tan profundo como el sufrimiento que padecía y que tanto necesitaba anestesiar. Atrapó su mano entre sus dedos devorando cada parte de su ser y haciéndola estremecer en silencio, para luego comenzar a desabotonar el uniforme que todavía tenía puesto.


  Sin embargo, las lágrimas brotaron por su rostro, descontroladas y amenazadoras, mostrando una verdad difícil de ocultar. Él la cubrió entre sus brazos, arropándola a medida que la estrechaba con fuerza contra su pecho. Notó el cosquilleo de su barba acariciarle la piel y aquel beso en la frente lleno de afecto. Callen estaba junto a ella y se lo mostró con ese acto simple y sincero. De pronto, todas las dudas de Kendall se esfumaron, irónicamente, la noche más triste de su vida.


  —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites.


  —No tengo ningún sitio al que ir… —musitó y sintió el roce de sus labios calmando su llanto silencioso.


  —Siempre me tendrás, no importa lo perdida que creas estar, saldré de las tinieblas para encontrarte.


  —Eso suena un tanto siniestro.


  La risa suave de Callen se fundió con el rubor de las olas. La noche los había envuelto en una brisa triste y hermosa.


  —Recuerdo en una ocasión cuando Sezja me despidió en el aeropuerto e intentó exculpar a mi madre de no hacerlo ella misma en persona. —Kendall rio afligida mientras contaba aquella historia para él—. Como si no supiera que en realidad mi madre estaba furiosa conmigo por no cumplir con sus estúpidas normas. Ella lo había dispuesto todo para que la boda de Sezja y Natasha se realizara en un par de años y yo le había gritado lo egoísta que en realidad era por destrozar la felicidad de su hijo de aquel modo. —Se acurrucó entre su pecho y oyó el ritmo de su corazón latir—. Recuerdo que Sezja me abrazó y me dijo que nunca me olvidara de quienes me querían, dijo que las familias se rompían en ocasiones, pero eso no sucedería con la nuestra, ya que siempre terminaríamos lidiando con los problemas juntos. Pese a todo, siempre nos teníamos los unos a los otros.


  —El amor siempre vence. —Kendall lo miró—. Fue lo último que le oí decir a mi madre la noche en que murió.


  La voz profunda de Callen se perdió como un eco entre las miles de imágenes que se agolparon en su mente aquella noche. Le oyó hablar de un lugar, perdido entre las colinas de un inmenso prado cuya agua discurría pacífica y moldeaba el terreno; donde el sonido del viento se perdía a lo lejos y diluía los fantasmas que venían a someterlos. Y así se quedó dormida.
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  «Qué sabe el otoño del verano.


  Qué lamentaciones tienen las estaciones.


  Ninguna odia.


  Ninguna ama.


  Y pasan…»


  El imperio de los sueños de GIANNINA BRASCHI


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    … Septiembre.

  


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Tan intensa desolación


  no podía en verdad sostenerse indefinidamente…»


  Sentido y sensibilidad de JANE AUSTEN


  


  
    XIX

  


  Acarició el fino mechón de su tierna cabecita y la mata de color castaño le recordó de inmediato a Alexey. Era de una tonalidad más clara pero, al igual que ocurría con su padre, resaltaban unos hermosos ojos que observaban todo con una inocente curiosidad en aquel instante. Incluso en aquel color esmeralda podía verse el diminuto reflejo ambarino de Alexey, como unas gotas de pintura que caían cubriéndole el círculo exterior del iris. Kendall volvió a rememorar la última vez que había mantenido una conversación con él donde no hubieran discutido acerca del pequeño.


  —No seas tan trágico, Alexander —le había reprochado Kendall.


  —La tragedia no existe, solo las malas decisiones. Ese niño es una de ellas, de hecho.


  —¿Cómo puedes decir tal cosa? —le acusó—. Es tu hijo.


  La furia manó por el interior de ella como un chispazo de oscuridad. Kendall elevó la voz a medida que lo acusaba con el dedo, ofendida por sus egoístas palabras. Pensó en el sacrificio de Demetria y no pudo evitar sentir pena del pequeño.


  —Ni siquiera recuerdo cómo ocurrió.


  —Lo recordarías si hubieras estado sobrio.


  —La embriaguez es lo único que me despejaba la mente, princesa. Eso y el modo en que caminas. —Se contoneó.


  —Esto no es ninguna broma absurda de la que quieras escapar, Alexander. Ese niño crecerá sin una madre, ¿También le privarás de tu presencia? —Lo miró dolida—. ¿Crees que Kassian estaría de acuerdo con lo que estás haciendo de estar vivo?


  Los ojos de Alexey se abrieron de golpe, entumecidos por el recuerdo de su hermano.


  —Supongo que nunca lo sabré, está muerto —pronunció lentamente.


  —Volvería a morir al ver lo que estás permitiendo.


  Tras aquello, la última oportunidad para hacerle entrar en razón se había esfumado, al igual que el amargo y doloroso tiempo que había transcurrido desde la llegada de Irina. El tiempo no había sanado lo suficiente como para curar ciertas heridas que seguían presentes en ella. Su hermana no se había recuperado todavía de las secuelas. Kendall intuía que el compromiso de Roshan con Lyra terminaría de remover en ella el rencor hacia el chico. La indiferencia demoledora hacia su presencia le bastaría a Roshan para saber que del amor al odio había un límite que él había sobrepasado indiscutiblemente.


  No obstante, las noches en que la había oído llorar en silencio demostraban lo que Kendall ya conocía: no se podía disfraz al corazón sin antes perderlo en el intento, de nada servía provocar daño sin antes provocárselo a una misma.


  Ella misma lo había experimentado todo el tiempo en el que había estado distanciada de Callen, pese a que él le había confesado todo lo contrario. Sus sentimientos por Kendall habían sido tan reales como el doloroso latido que paralizaba su cuerpo por completo cada vez que él rozaba sus labios sobre los suyos. No había dejado de protegerla desde entonces, pese a las discrepancias que mantenía con Ailin cada vez que Kendall aparecía por algún rincón de Alshain y él la sostenía con firmeza, guiándola hasta su habitación donde había dormido la mayoría de las noches.


  —Hey, pequeño.


  El gritito proveniente del bebé la hizo sonreír, lo tomó en brazos y lo arropó entre su pecho. Su angelical mano alcanzó la comisura del labio de Kendall a medida que chapurreaba alguna palabra inentendible. Fue en ese mismo instante cuando comprendió lo similares que se habían vuelto sus vidas. Aquel pequeño no era tan diferente a ella, ambos estaban solos: él había perdido a su madre y ella sentía que la suya propia no era más que una completa desconocida. Se apenó por él sabiendo que crecería sin una familia, en aquel refugio de gente desesperanzada e influenciada por la venganza, el rencor y los recuerdos. Seguramente el pequeño aprendería a luchar y quedaría atrapado en una vida de combate y peligro constante, sin esperanza por encontrar otra mejor en algún lugar del mundo, lejos de todo aquello.


  No era justo, pensó, vivir una vida que apenas podías cambiar y soportando el peso de la decisión de otros, abandonado a su suerte. ¿Por qué algo tan puro e inocente merecía pasar por todas aquellas penurias? Kendall no lo permitiría, no mientras tuviera el valor para seguir luchando por lo que consideraba justo. Contempló al bebé y acercó la boca a su frente, dándole un beso silencioso. Prometió entonces que cuidaría de él, por ella misma y por Demetria, la mujer que se había sacrificado para que aquel pequeño tuviera una vida mejor. Lo haría también por Alexey y por Sezja, prometiéndose que honraría la memoria de su hermano continuando en la lucha.


  Cerró los ojos evitando ignorar el inmenso dolor que sintió por dentro de pronto. Lucharía por darle una vida mejor y se juró que aquel pequeño nunca sentiría la soledad ni el desconsuelo que sentía después de la muerte de Sezja. El pequeño crecería rodeado de amor aunque tuviera que morir para lograrlo. Pensó que aquella promesa la haría sentir viva de nuevo, como hacía tiempo que había dejado de sentirse. El dolor había entrado en su pecho, anestesiándola y anidándose permanentemente en su interior, sin darle tregua alguna mientras desgarraba cada fibra de su corazón. No… Kendall ya no deseaba seguir sintiéndose así: vacía, desesperanzada y con miedo. Alzó al pequeño en el aire colocándolo a la altura de sus ojos.


  —Seré valiente por ti, te lo prometo. —El bebé se llevó las manos a la boca, riéndose cantarinamente y Kendall sonrió conmovida por la ternura que desprendía aquel instante—. Aunque vamos a tener que buscarte un nombre, no puedes ir por ahí sin uno. ¿Qué te parece Alexander junior? —Oyó el gritito y rio—. Sí, bueno, a tu padre tampoco le gusta demasiado que lo llamen de ese modo. Eres un Petrov y deberías querer dejarlo claro a partir de este instante.


  —¡Kendall! —El grito de Davina llamó su atención. Su lacio cabello ondeó agitadamente a medida que corría hacia ella con su habitual sonrisa risueña—. ¡Llevo buscándote un buen rato!


  —¿Qué ocurre?


  —Evanna quiere que lleves al bebé para que Lyra pueda vacunarlo. —Se sentó en la hierba junto a ella y reposó la espalda en la piedra de aquel pozo, admirando en silencio las vistas que le ofrecía aquella perspectiva—. Vaya… hay unas vistas espectaculares desde este lugar. ¿Cómo has descubierto este sitio?


  —Vengo todas las mañanas antes de entrenar con Russo. Desde aquí se pueden observar todas las áreas —explicó y señaló hacia un extremo—. Tarazed es la primera que comienza a movilizarse desde primera hora de la mañana; veo pasar a los recolectores e incluso he visto en más de una ocasión cómo te escaqueabas de alimentar a los caballos para atrapar a ese gato tuyo que siempre acaba subiéndose al tejado de los establos.


  —Norwen está creciendo demasiado deprisa —se justificó riendo divertida—. Entonces, habrás comprobado que Evanna siempre parece estar en el momento indicado para pillarme desprevenida.


  —Ella ya sabe que el animal merodea por allí…


  —¿En serio? —Notó la mirada de sorpresa en Davina—. No me ha dicho nada.


  —Sabe que Norwen es importante para ti.


  Davina se quedó reflexionando unos minutos antes de hablar.


  —¿No tienes ese sentimiento con Evanna? Como si desempeñara el papel de nuestra madre a pesar de ser una salvaje.


  —Nosotros ya somos uno de ellos. —Pudo ver el impacto que supuso en Davina escucharle decir aquello—. El tiempo que hemos estado conviviendo en este lugar nos ha cambiado. Lo he visto en ti, en Alexey e incluso en Enzo, nuestros sentimientos nos han traicionado haciéndonos cada día parte de ellos; he olvidado la razón por la que se consideran salvajes. El hogar que hemos encontrado aquí nos ha hecho cambiar de opinión sobre ellos, Davina.


  —Ya apenas recuerdo el olor que siempre solía recordarme al Canal —confesó y una mezcla de nostalgia se apoderó de ella.


  —¿Echas de menos estar allí?


  —Solía sentirme tan sola… nunca había estado tan segura de querer marcharme como la noche en que decidí acompañarte. A veces me desvelo en mitad de la noche y pienso a dónde iremos si esta gente nos descubre. No creo que pueda llegar a sentir algo parecido a un hogar lejos de este sitio.


  —Por ahora estamos a salvo —la tranquilizó, consciente de que ese hecho podía peligrar en cualquier instante.


  —No lo entiendes… no quiero volver a sentir que estoy atrapada dentro de mi propia familia, no creo que pueda soportarlo.


  Sus palabras se entrecortaron a medida que las pronunciaba, temerosas de que pudieran convertirse en realidad.


  —Davina…


  —Si nos descubren y no nos aceptan, no tendré ningún motivo que me haga regresar al Canal.


  —¿Por qué?


  —Todas las personas que me importan están aquí o se han marchado. —Kendall adivinó de inmediato que estaba refiriéndose a Juliana, su madre.


  —¿Has vuelto a ponerte en contacto con ella?


  A pesar de lo absurda que había sonado aquella pregunta debido a la situación de aislamiento en la que se encontraban, Kendall se dio cuenta de algo: la mirada nerviosa de Davina estaba delatándola.


  —No es lo que parece…


  —Espera un momento. ¿Has contactado con alguien de ahí fuera?


  Se llevó las manos a la cara, nerviosa.


  —Puede.


  —¿Cómo?


  Los ojos de Kendall se abrieron de golpe, intentando descubrir qué estaba ocultándole su hermana. Por el contrario, Davina estaba estudiando su reacción temerosa por el efecto que causaría en ella.


  —Hay un chico que ha estado ayudándome a curar a Norwen cuando enfermó durante este tiempo. Estaba desesperada y me sentía culpable de pedirte ayuda sabiendo que tenías tus propios quebraderos de cabeza. Este chico… bueno… parece tener cierta habilidad para conseguir información del exterior; la noche antes de que Irina apareciera ya la habíamos localizado en una de las cabañas cerca de los límites del refugio. —De pronto, bajó la voz—. Tienen métodos, Kendall, micrófonos ocultos en el interior de esas cabañas abandonadas para saber quiénes están invadiéndolos. Fue así como descubrimos que Enzo había estado ayudando a Irina y al bebé a ocultarse, así que le pedí que no le delatara. Sabía muy bien que, de salir a la luz esta noticia, Enzo saldría mal parado; todos aquí habrían desconfiado de él, y por tanto, de todos nosotros.


  La visión de un Enzo penetrando en la selva nubló su mente de lleno. La verdad había estado frente a ella todo el tiempo: Enzo ya sabía por aquel entonces que una de las personas desaparecidas estaba escondiéndose cerca del refugio e intentó contarles la verdad aquella noche a Alexey y a ella. Kendall ni siquiera había sido consciente de la revelación hasta justo aquel momento.


  De pronto, una duda resonó en su mente: ¿sabría Enzo que Irina era su hermana y por ese motivo habría intentado avisarla aquella noche sin levantar demasiadas sospechas?


  —Avisé a Enzo del riesgo que le provocaría todo aquello pero no quiso escucharme —continuó Davina y Kendall supo que sus dudas pronto serían resueltas—. Intuyo que Irina despertó en él alguna emoción encontrada, por el modo en que pareció querer protegerla hasta el final. Me pidió que te avisara de lo que estaba sucediendo, así que te busqué la noche antes de que apareciera Irina en el refugio, pero no estabas en el bungaló. No sabía dónde te habías metido y sospechaba que Enzo había vuelto a marcharse para reunirse con tu hermana y el bebé. —La miró con cierta culpabilidad por estar contándoselo ahora—. De modo que fui a ver a ese chico de nuevo y le rogué que no dijera nada hasta que no te encontrara. Fue la primera vez que alguien comenzaba a tratarme como algo más que una prófuga rebelde de la que se debía desconfiar.


  Las piezas estaban agolpándose en su cabeza sin tiempo a comprenderlas del todo. Davina la había buscado la noche anterior a la aparición de Iria para explicarle todo, pero no la había encontrado. Kendall resopló mentalmente, ella había dormido con Callen en Alshain esa noche después de que Ahsan la hubiera descubierto merodeando por los terrenos.


  —Sin embargo, Ailin nos descubrió y no tuvimos más remedio que contarle todo lo que estaba sucediendo.


  —Ese fue el motivo por el que aporreó la puerta de Callen aquella mañana —conjeturó Kendall para sí misma formando las piezas de aquel puzle por completo.


  —¿Qué?


  —Ese chico del que hablas. ¿Está en Alshain?


  Davina asintió en silencio.


  —¿Podrías llevarme hasta él?


  —No es una persona a la que puedas llegar con facilidad, y no me refiero al hecho de que sea un poco introvertido, sino al modo literal de las palabras. No se dejará ver a menos que sea él quien quiera encontrarte.


  —Necesitamos descubrir si está sucediendo algo ahí afuera.


  —Ya lo hace, solo que no actuará en nuestro beneficio.


  —¿Por qué?


  —He comprendido cómo funcionan las cosas en este lugar, Kendall. Todo el mundo tiene secretos aquí y esos secretos se mantienen ocultos porque nadie pregunta por ellos. A nadie le interesa tu pasado o quien hayas sido antes de unirte al refugio, son una familia y se protegerán hasta el final. 


  —Tú misma has insinuado antes que has contactado con alguien de fuera. ¿Con quién?


  —Con mi madre —reveló con cierta culpabilidad en su tono de voz—. Hace un par de meses conseguimos enviarle un mensaje, ni siquiera sé si lo ha recibido.


  No pudo culparla, ella habría hecho lo mismo en su situación.


  —¿El chico del que hablas te ayudó sin más? —quiso saber, desconfiada.


  —Mi madre está en el extranjero, no es como si lo hubiera obligado a contactar con alguien que se encuentre dentro de los ghettos.


  —Sin embargo, podrían haber interceptado el mensaje, Davina.


  —Es bueno en lo que hace —declaró sin más, haciendo referencia a las cualidades de aquel misterioso chico—. Además, a veces pienso que nos entiende, a nosotros, quiero decir.


  —¿Insinúas que ha sido prófugo también?


  —Insinúo que sabe más de lo que desea ocultar.


  —¿Hablarás con él? —le pidió entonces—. Claramente ese chico confía en ti y necesito que intercedas por mí, solo deseo ponerme en contacto con Vera. Por favor, Davina, es importante.


  —Haré lo que esté en mi mano —le prometió.


  La ciudad estaba amaneciendo y el ruido del tráfico sobre el asfalto recorría toda la avenida de Loarse Street. El calor sofocante estaba dejando paso a una brisa fresca que apaciguaba el ambiente desértico en aquella esquina, donde él y Natasha estaban asentados mientras esperaban la llegada inminente de Sir Vladik Ivanov. Su padre estaba alojado en uno de los hostales más fúnebres de la urbe, escondido tras las sombras igual que ellos y con el claro objetivo de no ser descubierto.


  —Sezja. —Unos ojos similares a los suyos salieron a su encuentro, su padre se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Segundos después, le dio un beso en la mejilla a Natasha antes de guiarlos hasta el interior del parque—. Estaremos más seguros si nos resguardamos un poco.


  —¿Te han seguido?


  —Desde hace varias semanas no me siguen. Han debido de creer que me encuentro en la isla por motivos de trabajo.


  —¿La mujer vendrá?


  —Estará a punto de llegar.


  —Está bien —siseó Sezja todavía receloso por la misteriosa mujer que acompañaba a su padre.


  Él le había prometido contarle todo cuando le había indicado la dirección de aquel encuentro.


  —¿Has hablado con tu madre?


  —No puedo contactar con ella —explicó este—. Eso me lleva a pensar que las líneas no son seguras, ha debido desconectarlas para que no puedan vigilarla, me temo que la situación en las Cumbres está agravándose cada día más.


  —¿Es cierto que la tregua se ha roto? —preguntó y el silencio de Sezja confirmó las sospechas de su padre—. ¿Cómo hemos podido llegar a esto? Tu hermana Kendall sigue en la ciudad, ¿no es así?


  —¿Cómo sabes eso?


  —Lo sé todo, Sezja.


  Sin embargo, antes de que pudiera decir algo más vislumbraron la silueta de una mujer vestida con un suéter negro y unos vaqueros visiblemente holgados. Su piel tostada ocultaba unas ojeras perceptibles en aquellos ojos claros cuando llegó hasta ellos. Su padre la saludó evidenciando la simpatía que sentía hacia ella.


  —¿Te han seguido?


  La mujer negó con un breve asentimiento de cabeza mientras él inspeccionaba los alrededores del parque en busca de algún indicio. No hubo peligro por el modo en que se ajustó la corbata y continuó con la historia como si la presencia de aquella mujer no lo hubiera interrumpido.


  —Como iba diciéndote, Sezja, sé que tu hermana ha estado secuestrada en el Canal y no ha sido precisamente tu madre quien me ha informado de ello, esta parece haber olvidado que todavía sigo siendo vuestro padre. Sé que las murallas están rodeadas y vigiladas pese a que mi llegada a la ciudad no ha debido pasar desapercibida para los espías de Montesini. También, sé acerca del intento de explosión en las Cumbres donde tu hermana resultó herida y posteriormente, se convirtió en prófuga, refugiándose aquí.


  Sezja guardó silencio, oyendo las palabras de su padre.


  —¿Algo que deba saber más o debo enterarme el último de todo lo que acontece en mi familia?


  —Vlad… —intermedió Natasha, relajando la tensa conversación.


  —No hay excusas, Natasha, llegué a la ciudad sabiendo que han puesto precio a la captura de dos de mis hijos y nadie de mi familia se ha tomado la molestia de informarme de ello.


  —Todo ha pasado demasiado deprisa, Vlad, tuvimos que huir a Viena para que Sezja no fuera capturado.


  —Tengo contactos que os hubieran ayudado. —Alzó los brazos con indignación y miró de lleno a Sezja—. ¡Por el amor de dios, Sezja, soy yo quién está fuera durante el resto del año! He recorrido medio mundo…


  —Tal vez pensamos que no llegarías a tiempo.


  —Soy vuestro padre —dijo—. La distancia se acorta cuando alguno de vosotros está en peligro.


  Sezja soltó una carcajada ácida.


  —Has estado fuera de casa más tiempo que dentro.


  —Es mi trabajo, Sezja. ¿Cómo crees que se sustenta el patrimonio de nuestra familia?


  —Viajas para no estar cerca de nuestra madre —lo acusó. Su padre era la única persona en la faz de la tierra que le hacía perder los estribos de aquella forma—. Crees que regresando una vez al año y trayendo regalos para todos puedes solventar tu ausencia el resto de días. Lo único que te importa es haberte enterado el último de todo lo que está ocurriéndoles a tus hijos, como si te debiéramos explicaciones de lo que acontece o no en nuestras vidas. ¿Te has preguntado qué sintió Tavisha el día de su cumpleaños? Se quedó dormida en la butaca del salón, preguntándose la razón por la que su padre no estuvo el día en que cumplió la mayoría de edad, pero en cambio creíste que un regalo caro podría cubrir tu descuido.


  —Debía atender un asunto importante con un comerciante…


  —¿Ese estúpido comerciante era más importante que el cumpleaños de tu hija? —le espetó consciente de que había alzado el tono de voz e intentó serenarse cuando la mano de Natasha alcanzó su antebrazo, tranquilizándole.


  —He venido hasta aquí —afirmó entonces y dio una tregua a aquella conversación—. En cuanto he sabido lo que sucedía.


  —Como ya es habitual, llegas tarde.


  Aquella disputa podría haber ido a más, de no ser por la mujer.


  —No deberíais tener esta conversación aquí, alguien podría escucharnos.


  Tenía un acento llano, neutro, característico de alguien que viajaba con frecuencia.


  —¿Quién es usted? —preguntó entonces Sezja.


  —Me llamo Juliana y soy la esposa de Marlon Montesini.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La vida, el sufrimiento, la soledad, el abandono, la pobreza,


  son campos de batalla que tienen sus propios héroes;


  héroes obscuros,


  a veces más grandes que los héroes ilustres»


  Los miserables de VICTOR HUGO
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  La reservada cafetería de Lurdstrong estaba situada junto a la emblemática galería de arte contemporánea y la zona comercial de Wiserstreet. Los enormes escaparates que anunciaban la llegada del otoño mantenían eclipsados a los viandantes que entraban y salían de las tiendas, curioseando los precios. La urbe había crecido considerablemente los últimos años gracias a las políticas de sostenibilidad que, tanto Katherine como Marlon, habían firmado. Los pequeños comercios estaban desapareciendo y las grandes multinacionales parecían haberse instalado en la ciudad provocando el éxodo de estas. Así es como había ocurrido desde el principio, pensó Sezja, los grandes siempre terminaban devorando a los pequeños.


  —Nunca antes había venido a este café —comentó su padre.


  Luego, echó un breve vistazo al interior, deteniéndose detrás de la barra americana en forma de uve, en la rinconera donde se agolpaban una gran variedad de licores. Por todos era sabido que a Sir Vladik Ivanov siempre le habían fascinado las ostentaciones. Su ambición y talante le habían convertido en un hombre de negocios respetado y un poco presuntuoso.


  El patrimonio de su familia crecía cada año gracias a los importantes acuerdos que realizaba por todo el mundo y aquello debía haber moldeado su carácter. Sezja siempre lo había culpabilizado por no haber luchado un poco más por su matrimonio.


  —¿Cómo conoce a mi padre? —le preguntó Sezja sin tapujos a la mujer que se encontraba sentada frente a él.


  —Juliana se puso en contacto conmigo —explicó su padre a medida que alzaba la mano para llamar la atención del camarero—. Estaba en Budapest cuando me contó todo lo que estaba sucediendo en la isla, tomé el primer vuelo y me presenté aquí.


  —Eso ya lo has recalcado —siseó molesto—. ¿Por qué razón conoces a la mujer de nuestro principal enemigo?


  —Soy médico, Sezja —dijo ella, dirigiéndose a él—. He estado la mayor parte de mi vida fuera del Canal, ayudo en causas humanitarias, no me considero precisamente alguien a quien debas temer.


  —¿Cree que vamos a confiar en usted?


  —Sezja, tan solo escúchala —le pidió su padre.


  —Esto ha ido demasiado lejos —reclamó—. Secuestraron a mi hermana…


  —Tengo una deuda con ella —señaló ella y Sezja le dedicó una mirada escéptica—. Salvó a mi hija Davina, es razón más que suficiente para querer ayudar a tu hermana.


  —¿Davina? —preguntó Natasha, confundida—. ¿No es la chica que se marchó junto a Kendall y el resto?


  —¿Cómo sé que no es una trampa?


  —Mi hija se puso en contacto conmigo. Me comunicó que todos estaban a salvo, pero no comprendí hasta más tarde lo que trataba de decirme con ello. De modo que, me puse en contacto con mi única persona de confianza en el Canal, uno de los criados de Marlon. Este me contó que la hija de Katherine Ivanova había estado retenida allí y también había resultado ser la hija de mi esposo. —Los ojos de Sezja se desviaron a los de su padre, este se mantuvo en silencio y fijó su mirada en el servilletero sin mostrar emoción alguna al respecto—. Me contó con detalle todo lo que había ocurrido en la mina y cómo Marlon había regresado furioso a casa tras conocer la huida de todos, especialmente la de Kendall.


  —No hemos sabido nada de Marlon en este tiempo —mencionó Sezja.


  —Mi marido es una persona perspicaz en todo cuanto hace.


  —¿Dónde están? —quiso saber entonces Natasha perdiendo la paciencia y haciéndole un gesto al camarero para que le retirase el plato. Estaba pálida y se preguntó si realmente se encontraba bien.


  —No lo sé —respondió ella—. Davina no me lo ha revelado.


  —Entonces no tenemos nada, maldita sea. —Sezja golpeó en el filo de la mesa y se ganó la curiosidad del resto de comensales de la cafetería—. Esta ciudad es enorme y no vamos a encontrarlos si encima tenemos a los espías de Marlon sobre nosotros.


  —Ellos no están aquí.


  —¿A qué se refiere? —Sezja alcanzó la mano de Natasha cuando esta preguntó aquello, tranquilizándola—. ¿Es que usted sabe algo?


  —Ya he dicho que no sé nada —reiteró—. Solo me guio por mi instinto y sé que si mi hija estuviera en esta ciudad me lo habría indicado de alguna manera. El mensaje era escueto como si no quisiera revelar demasiadas pistas sobre su paradero. La noche en la que escaparon todavía no se habían intensificado los controles en el aeropuerto, ¿quién dice que no podrían haber salido de la isla? Todo el mundo da por sentado que se ocultan en la ciudad pero, ¿y si no?


  —Ted… —insinuó Natasha—. Sezja, ese chico es un hacker, podría haberlos ayudado a salir de aquí con otras identidades.


  —Está desaparecido, Natasha.


  —¿Y qué te hace pensar que no esté con ellos?


  Los ojos de ella se iluminaron, con la llama de una nueva esperanza.


  —No hagas esto…


  —Tal vez fuera él quien desordenó su propio apartamento, sabiendo que lo encontrarían, tarde o temprano.


  —¿Por qué dejaría la daga con aquellas iniciales?


  —¿Qué iniciales? —preguntó Vladik.


  —L.M.


  —¿L.M.? —preguntó de pronto Juliana.


  —¿Sabe de quién puede tratarse?


  —Solo conozco a alguien con esas iniciales —confesó—. El hijo de mi esposo, Lorenzo Montesini.


  El filo de la estrella se clavó con un certero corte en el tronco. Russo escrutó la distancia para el siguiente movimiento y volvió a lanzar la segunda estrella de puntas que cayó fugaz y mortífera sobre el árbol. Kendall se vio a sí misma aguantando la respiración, quería aprender a lanzar de aquella forma; la misma con la que Russo había desviado la trayectoria de la tachuela el día que lo había conocido.


  —La estrella de cinco puntas o conocida como shuriken. —La alzó para que Kendall pudiera apreciarla—. Es el arma de distracción perfecta, si aprendes cómo lanzarla puede llegar a alcanzar una velocidad superior a la de un proyectil. Incluso, puede ayudarte a frenar un ataque como yo mismo hice contigo.


  —Podrías haber sido un poco más sutil, casi me rebanas la mano.


  Pudo ver la sombra de una sonrisa emerger en Russo.


  —Me pareció que estabas cometiendo una estupidez.


  —¿Una estupidez? —Enarcó las cejas, ofendida.


  —¿Pensabas vencer a Ahsan solo lanzándole una ridícula tachuela? Suena incluso más estúpido ahora.


  —Lo distraje —se defendió—. ¿No es lo que tratas de enseñarme con esta estrella al fin y al cabo?


  Russo puso los ojos en blanco y soltó una palabra inentendible.


  —¿Qué has dicho?


  —Lrshect.


  —¿Qué significa? —Kendall lo acusó con la mirada—. Espera un momento, ¿tenéis un idioma propio?


  —Significa terca.


  Se alejó de ella llegando hasta la orilla del lago donde sacó un arco de madera en el interior de una funda de tela. Kendall dio dos grandes zancadas hasta que se reunió junto a él.


  —Tú salvaste a mi hermana. —Los ojos verdes de Russo la evaluaron con sigilo—. Después de ayudarme en la mina, fuiste tú quien debió sacarla de allí para que Marlon no la viera. Irina me contó que el hombre que la sacó del Canal pronunciaba algo en un idioma desconocido… vuestro idioma. Sé que has sido tú, al igual que sé que Russo no es más que el nombre que elegiste cuando abandonaste el Canal. ¿Me equivoco?


  —¿Saben todos que eres su hija?


  —También lo supiste desde un principio —respondió calmadamente, consciente de lo que había sospechado desde la primera vez que lo había visto en las sombras—. Cuando nos viste a Callen y a mí en la selva, ¡esa daga que me lanzaste casi me mata!


  —Por suerte, falló.


  —No tuve suerte. —Él levantó su mirada hacia ella, fugazmente, estaba mintiéndole y Kendall lo había descubierto enseguida—. Fallaste a propósito, solo querías asustarme y aquella noche dentro de la mina, incluso sabiendo quién era yo, me ayudaste a desactivarla. —El rompecabezas se formó en su mente a medida que pronunciaba las palabras en voz alta—. Atrapaste a Davina porque era la única forma que tuviste para llamar mi atención. ¿Por qué razón accediste a ayudarnos?


  —Gente inocente hubiera muerto aquella noche si no actuábamos a tiempo.


  El corazón de Kendall latió deprisa al escucharle y fue como si toda la luz del universo se encendiera sobre ella, mostrándole una verdad oculta y silenciosa.


  —¿Sabías que Marlon estaba construyendo una mina?


  —¿Cómo creíste desactivarla si no? —contestó con amargura y en su semblante sombrío se mostró un ápice de emoción.


  —¿Por qué no actuaste antes?


  —Supe lo que estaba tramando Montesini desde aquella vez que os encontré por casualidad en la selva. No imaginé que Callen vendría acompañado, así que tuve que fingir aquel ataque para que no sospecharas que él era uno de los nuestros. Días después, me encontré con él para avisarle de todo lo que sucedía. Callen descubrió la existencia de micrófonos en el interior de la cantera, ya que Marlon se mantenía informado con sus secuaces a través de ellos. Desde el refugio conseguimos interceptar la señal y trabajamos en ella para poder encontrar una manera de desactivarla sin levantar sospechas. No nos quedaba tiempo y Callen sospechaba que la ceremonia de tu presentación en sociedad sería la excusa perfecta para detonar las Cumbres. Luego, descubrimos que había dos dispositivos, los dos conectados entre sí, y tan solo uno era el que finalmente se activaría haciendo estallar la bomba. —Kendall rememoró la información que le había proporcionado Ted y  comprobó que su amigo no se había equivocado en absoluto—. Te vi aquella noche mientras luchabas con aquel verdugo de Montesini…


  —Rafael —pronunció lentamente.


  —Creíais que arrebatándole el dispositivo al verdugo detendríais la masacre, pero sabía que no funcionaría. Marlon siempre será más inteligente, y por tanto, más desconfiado. Vi cómo Petrov y Davina llegaban al lugar y no os disteis cuenta de lo que sucedería a continuación, así que arrastré a la chica hasta el interior, su grito te alertó y supe entonces que vendrías a rescatarla.


  —Sabías que nuestra conversación sería escuchada, ¿verdad?


  —Supe en el momento en que desactivaste aquel detonador que Marlon removería cielo y tierra para encontrar una explicación. Estaba seguro que investigaría los micrófonos primero, no podía arriesgarme a que reconociera mi voz.


  —¿Por qué? —quiso saber.


  —Porque sabría quién soy.


  La confirmación de Kendall se hizo patente.


  —¿Has trabajado para él?


  —He hecho mucho más que eso.


  La sombra del recuerdo le envolvió de nuevo. Kendall ni siquiera tuvo que indagar mucho más para saberlo, el martirio que se percibió en sus ojos hablaba por sí solo.


  —No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué no me delataste cuando llegué al refugio?


  Fue la primera vez que vio un gesto de sorpresa en él.


  —Todos ocultamos secretos, Kendall, y este no es uno que vaya a compartir contigo.


  —¿Qué más da? Ya me lo has contado todo. —El brillo de expectación que podía verse en sus ojos se esfumó cuando él le entregó el arco—. Oh, vamos, Russo, pensé que empezábamos a entendernos.


  —Nunca he creído tal cosa.


  —Sí que lo has hecho —contraatacó—. Acabas de confesarme que si Marlon te encuentra estarás más muerto que vivo.


  —Russo.


  La presencia de Callen los pilló a ambos por sorpresa. Se encontraba de pie a escasos metros de ellos y observaba la escena con un mohín divertido, claramente la discusión entre ambos le estaba divirtiendo. La barba le sobresalía un poco más de lo habitual y sus ojos negros estaban puestos sobre los suyos, cálidos y con un brillo que nunca antes había visto en ellos.


  —Llévatela —anunció Russo con resignación—. Está comenzando a agotar mi paciencia.


  —Ni se te ocurra hacer eso —le advirtió enfadada y lo acusó con el dedo—. No vas a huir esta vez, Russo.


  —Kendall, acompáñame —le pidió Callen.


  —Maldita sea —se quejó esta—. ¡No le defiendas!


  —Ni siquiera sé de qué habláis.


  El tono cómico de su voz la hizo enfadar todavía más.


  —Sé puntual mañana —apuntó Russo antes de marcharse, dejándola allí plantada.


  —¡Eres un cobarde! —gritó enfurecida mientras observaba cómo la mano de su maestro se elevó indiferentemente tras escucharla, y no pudo culpar a Callen por encontrar la escena de lo más graciosa.


  —Apuesto a que nunca pensó que conocería a una persona igual de testaruda que él —constató Callen y se acercó a Kendall. El humor de ella pareció apaciguarse al instante cuando se acercó—. A decir verdad, yo tampoco imaginé que lo vería con mis propios ojos.


  Callen le hizo un breve gesto para que lo acompañara y Kendall se encontró siguiéndole con paso ligero en dirección a Alshain. Las miradas curiosas que despertaron cuando pasaron cerca de los recolectores, hizo que ella inclinase la cabeza con timidez.


  El hecho de saber que Alexey pudiera estar molesto al presenciar aquellas escapadas entre ambos, ya la angustiaba terriblemente. Ni siquiera podía estar cerca del chico últimamente sin terminar discutiendo.


  —He pensado que querrías tener un lugar en el que esconderte.


  Kendall volvió a la realidad cuando Callen le habló. Había cruzado la entrada del área, y en ese momento, ambos estaban dirigiéndose hacia un lateral de la casa colgante, a través de un pasillo estrecho donde podía atisbarse una sola puerta al fondo.


  —Ya lo sabrías, entonces —espetó y él la miró con delicadeza.


  —Siempre sabré dónde te escondes —bromeó.


  —No sé si eso me gusta del todo —se quejó y él le abrió la puerta colocándose detrás de ella, evaluando su reacción cuando esta vislumbró todas aquellas estanterías repletas de libros, en su mayoría, usados y viejos.


  —Esta es la única biblioteca del refugio —explicó—. Aquí hay libros de nuestros antepasados de incalculable valor, nadie suele venir aquí ya, por eso se ha convertido en un lugar valioso para quien no quiere ser encontrado.


  —¿Dónde habéis sacado tantos libros?


  —Importados.


  Al ver la mueca de Kendall, este le dedicó un mohín.


  —Ya, claro.


  —No todo lo robamos, en ocasiones, somos salvajes decentes.


  —A Sezja le habría encantado estar en este sitio. —Estudió cada estante y posó su dedo por el lomo de varios libros polvorientos.


  Las estanterías estaban apiladas unas cerca de otras, casi sin espacio para que una persona pudiera pasar entre ellas.


  —Ven, te enseñaré el mejor lugar de esta biblioteca.


  Agarró con suavidad su mano guiándola hasta un rincón de la estancia. Entre dos de las ventanas traseras había un hueco lo suficientemente ancho como para que allí cupiera una persona. Kendall vio el respaldo de plumas y se encontró contemplando las vistas que le proporcionaba aquel lugar. Desde el hueco se podía apreciar el puente de madera que unía las áreas de Tarazed y Alshain, en esos momentos transitado por algunos recolectores que habían terminado de realizar sus labores. El sonido del mar en calma llegaba nítido a sus oídos y tuvo la impresión de que se encontraba justo en la otra dirección, como si la biblioteca estuviera asentada en el reverso de aquella casa colgante. A sus pies, las enormes rocas impedían apreciar poco más que un escueto camino escondido bajo el verde terrenal y que conduciría a un saliente cerca del mar.


  —¿Te gusta?


  Kendall asintió en silencio absorta con las vistas y notó el crujido de la madera cerca de ella. Callen se había apoyado en el respaldo del hueco, dejando caer su cabeza en los pies de ella y posicionando su cuerpo en su dirección para poder verla.


  —He tenido una pesadilla —confesó y Kendall lo miró—. Te escurrías entre mis dedos como si fueras agua que intenta escapar por mi piel. Luego, me he despertado y no te he visto junto a mí, entonces he comprendido que las pesadillas pueden ser reales.


  —Duermo contigo todas las noches —suavizó Kendall e intentó que sus palabras no sonasen hirientes.


  —Esta semana no lo has hecho.


  —Iria me necesita.


  —¿Únicamente ella? —Las cejas de Callen se enarcaron.


  —Alexey no está bien —justificó y desvió su mirada hacia la ventana nuevamente—. Sé que la aparición de su hijo está sobrepasándole y no puedo estar junto a él sin que crea que le culpo por lo sucedido con Demetria. —Suspiró cansada por la situación—. Está aislándose de todos, igual que la última vez cuando Kassian murió y me temo que su enfado contra el mundo perdurará hasta que cometa otra estupidez.


  —No puedes responsabilizarte de él todo el tiempo.


  —No me siento responsable, Callen. —Esbozó una sonrisa resignada y se inclinó sobre él para refugiarse en sus brazos. Él la atrapó rodeándola con firmeza mientras Kendall apoyaba la cabeza sobre su torso. Notó el fresco aroma de su piel—. Me preocupo de él de igual modo que lo hago contigo.


  —¿De igual modo?


  Pese a su tono burlón oyó el recelo que le produjo saber aquello.


  —No puedo cambiar mis sentimientos por Alexey.


  —Ya lo has hecho —confesó—. No quieres decirlo en voz alta, eso es todo. Sé cuáles son sus sentimientos hacia ti y no pretendo luchar contra eso. Nunca me hubiera interpuesto entre lo que sientes por él, si no estuviera seguro de tus sentimientos por mí y sé que no puedes evitarlo. No puedo evitar esto que siento cada vez que estoy junto a ti y no voy a renunciar a la única cosa que me hace feliz, ya lo hice una vez y casi te pierdo.


  —No creo que eso llegue a suceder —afirmó y le acarició con suavidad la tela del uniforme—. Parece que todo lo que soy no puede alejarse de aquello que le pertenece.


  —¿Te pertenezco? —repitió con sorna aunque regocijándose en aquella idea—. Creía que las personas no se pertenecían.


  Se llevó una mano a la cabeza con indignación, haciéndola reír silenciosamente.


  —Es diferente —se quejó y ocultó la sonrisa que él había conseguido sonsacarle.


  —No veo la diferencia.


  —Tal vez algún día te la cuente.


  Se inclinó y puso sus rodillas en el pavimento de madera de aquella destartalada biblioteca, acercando sus labios a los de él.


  —¿Qué te parece si me lo cuentas ahora?


  —Ahora solo pretendo besarte.


  —No pretendo impedírtelo —se burló pero ya estaba arrojándola sobre él hasta que se encontraron tumbados por completo en el suelo.


  Kendall profirió un grito cuando su mano tocó la madera y se vio impulsada hacia adelante. La mano de Callen la alcanzó a tiempo y tiró de ella hacia abajo, acunando su rostro cerca del suyo e invitándola a devolverle la mirada.


  —Si pudiera hacer desaparecer ese dolor que sientes, lo haría.


  —Lo sé.


  —Sin importar lo que sucediera después —le prometió.


  —Callen… —susurró y estudió su rostro con detenimiento, palpando cada centímetro de aquella tersa piel llena de cicatrices pasadas para finalmente besarle. Su corazón se hinchó dolorosamente conmovido por sus palabras—. Ya haces que mi dolor desaparezca lo suficiente, ¿es que no lo ves?


  —Solo te veo a ti, pero no te alejes, Kendall. —Entonces notó la súplica en su voz—. Es lo único que no podría soportar.


  Su padre los había despedido cerca de la avenida principal de Lort Street, prometiendo sacarlos de allí en cuanto pudiera sin levantar sospechas. Sezja únicamente había querido que encontrase a Kendall y Alexey, para que una vez a salvo, los enviara fuera del control de Montesini. Juliana, por el contrario, se encargaría de descubrir en qué situación se encontraban todos en el Canal e intentaría buscar ayuda para llevarse Davina lejos de todo.


  —Es extraño ¿verdad? —insinuó Natasha mientras caminaba junto a él en dirección al hostal en el que se encontraban hospedados. El aire parecía estar sentándole bien pese a la palidez de su rostro—. Esa chica… Davina, ¿por qué Juliana la habría dejado a cargo de Montesini sabiendo lo que este es capaz de hacer?


  —Marlon debe estar amenazándola.


  —¿Tanto como para no poder liberarla de su padre?


  —A veces las personas toman decisiones difíciles para proteger a las personas que aman. Juliana creyó que alejándose estaría protegiendo a su hija, no es tan distinto a lo que hizo mi madre con Kendall —explicó—. Katherine pensó que si enviaba a mi hermana lejos de esta isla la protegería de Marlon.


  —¿Crees que hubiese sido distinto? Quiero decir, si Katherine hubiera confesado la verdad hace años…


  Sezja pensó en la posibilidad de una reconciliación entre ambos. La idea de un posible entendimiento parecía ahora inalcanzable.


  —No puedo imaginar una vida donde Kendall no esté junto a nosotros. Sé que mi familia ha tenido mejor suerte teniéndola todo el tiempo, pero también estoy convencido de que habrían mejorado ciertas cosas de haberse sabido la verdad a tiempo —opinó—. Al menos, la presencia de Kendall en el Canal hubiese bastado para contentar a Marlon, de no ser por este secreto, él nunca habría llegado tan lejos en su intento por destruir las Cumbres.


  —Marlon odia nuestro hogar —dictaminó Natasha—. Lo habría terminado destruyendo de una forma u otra.


  —Si algo he aprendido estos años es que el amor es frágil, al igual que el cristal más fino, se debe proteger para que no se rompa. Lo he visto con Iria…


  —El tiempo no sana igual en todas las personas, algunas necesitan un poco más, cuando las personas a las que amamos nos decepcionan siempre tardamos un poco más en perdonarlas que al resto.


  —A veces me cuestiono si la verdad hubiera servido de algo.


  —La salvaste de ese sufrimiento —afirmó Natasha con suavidad, sosteniéndole del brazo y lo atrajo hacia él. Sus delicados dedos acariciaron la mejilla de Sezja—. La salvaste de un dolor que la hubiera consumido. No pienses en eso ahora, por suerte, Iria nunca sabrá que Roshan se acercó a ella para llegar a vosotros. Te encargaste de que Roshan desapareciera de su vida para siempre.


  —Roshan está vivo —confesó sin poder ocultar por más tiempo aquel secreto que había mantenido durante todos esos años—. Su hermana se infiltró en las Cumbres y la capturamos, Roshan intentó liberarla pero terminamos atrapándole a él también. En ese momento descubrí que nos había estado engañando a todos, mi madre por supuesto le puso precio a su cabeza.


  —Lo salvaste… a él y a su hermana, ¿verdad?


  —¿Qué debía hacer, Natasha?


  —Hiciste lo correcto, les perdonaste la vida.


  —Le hice prometer a Roshan que jamás volvería a ponerse en contacto con Irina, ella no merecía más sufrimiento.


  —Sezja…


  No pudo ver la reacción en ella, no cuando los ojos de su madre aparecieron frente a él, de repente. Ni siquiera tuvo tiempo para asimilar lo que sucedía, el semblante gélido en aquel rostro familiar, causó que Sezja se encontrase avanzando hasta el interior de aquella cafetería.


  



  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Fue el tiempo que pasaste con tu rosa lo que la hizo tan importante»


  El principito de ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY


  


  
    XXI

  


  Kendall vislumbró a lo lejos la silueta de Evanna, aproximándose hacia la parte lateral de la casa. La poderosa tranquilidad que le aportaba aquel rincón de la biblioteca de Alshain le ofrecía unas vistas increíbles. A su lado, Callen se encontraba junto a ella hojeando la portada de un libro polvoriento, enfrascado en sus propios pensamientos. Kendall sabía bien lo que se tardaba en descubrir verdaderamente a una persona, pese a que él le había confesado sus verdaderos sentimientos, ella todavía notaba que había ciertas cosas que no compartía con nadie. Aquel chico había vivido tanto tiempo bajo la sombra de la venganza, que a veces olvidaba cuánto debía haber renunciado para llevarla a cabo durante esos últimos años.


  El amor no podía llegar a sanar todas las heridas o al menos eso es lo que le había afirmado en una ocasión.


  —¿Hacia dónde se dirige Evanna? —preguntó en voz alta y oyó la voz de Callen llegar con suavidad hasta ella.


  La mujer descendió por una inclinación pedregosa mientras se perdía entre los árboles de nogal que cubrían la parte baja del refugio. Las longevas hojas estaban comenzando a caer con la inminente llegada del otoño y Kendall no pudo evitar pensar lo rápido que habían transcurrido los últimos meses para todos. La verdad había llegado como una tormenta de verano, expandiéndose con fuerza para luego arrastrar las mentiras y los secretos hasta dejarlos a flote, demoledoramente y sin tiempo alguno para recuperarse, igual que una ola gigantesca que lo inundaba todo a su paso. Ella había visto la verdad de frente, azotándola sin descanso y había comprendido finalmente que todos y cada uno de ellos permanecían rotos; todos habían sufrido a causa del egoísmo y la venganza de ambas familias, de sus familias, su propia sangre.


  —Al campo santo —respondió—. Debe estar atardeciendo, Evanna siempre pasa a la misma hora.


  Hizo una pausa y continuó releyendo.


  —¿Campo santo? —repitió, sorprendida—. ¿Es algo así como un cementerio?


  —Nosotros evitamos llamarlo de ese modo.


  —¿Por qué?


  —Nuestra ideología difiere de la vuestra, nosotros creemos en los astros como guías espirituales y no como mandatos que debemos cumplir. —Esbozó una sonrisa oculta—. Supongo que mis influencias escocesas me han vuelto más empático.


  —¿Te refieres al Cù-Sìth?


  —Es uno de ellos.


  Kendall vio la sombra de aquel sabueso impregnada de colores oscuros en su piel. Callen tenías las mangas del uniforme arremangadas, permitiendo de ese modo que su brazo tatuado se apreciase a la perfección.


  —¿En ese campo santo está enterrada tu familia?


  —Nosotros no celebramos entierros, Kendall. No creemos en las reencarnaciones ni en la existencia de un único dios, universal y omnipotente. Nos incineramos y las almas ascienden para convertirse en luces astrales, luego, son precisamente estos los que brillan en el firmamento. Mi padre creía que algunos brillamos con más intensidad que otros, por esta razón existen estrellas más brillantes que se observan desde cualquier parte del mundo.


  —Debió ser un hombre especial.


  —Lo era, él sostenía que algunas almas estaban unidas entre sí y solo en el firmamento podían volver a reencontrarse en su total plenitud.


  Sus ojos brillaron cuando alzó la mirada y se encontró con Kendall, quien lo estaba observando en silencio con curiosidad.


  —Es una leyenda bonita.


  —Era la historia que siempre le contaba a Gillian para explicarle el significado de las constelaciones.


  —¿Tú crees en ello?


  —Creo que se pueden observar las estrellas en más sitios, yo incluso puedo permitirme estar contemplando una de frente ahora.


  Su cuerpo se movió lentamente hacia ella y el autocontrol de Kendall se desmoronó por completo. La línea sensual de su mandíbula se contrajo cuando él se inclinó para besarla con lentitud en el cuello. Ella puso los ojos en blanco pese a que su corazón dio un vuelco extraño al sentir sus labios presionados contra su piel.


  —¿Estás nerviosa? —se jactó.


  —No acostumbro a que me besen el cuello de esta forma…


  —Me divierte el modo en el que ocultas lo que te hago sentir como si pudieras librarte de lo que sientes.


  —Te recuerdo que fui la primera de los dos en besarte.


  —No podías resistirte.


  Su risa resonó, clara y deliciosa para ella.


  —Supongo que no —protestó pero Callen ya se encontraba rodeando sus manos entre los rizos de su cabello.


  Le oyó susurrar su nombre y supo que la resistencia no solo había sido cosa suya. En aquellas siete letras se pudo apreciar el alivio de tenerla junto a él y aquel brillo intacto que se dibujaba en sus ojos cuando la miraba como lo hacía en aquel instante: como si ella fuera esa estrella perdida que él deseaba encontrar.


  —Si algo ocurre, prométeme que intentarás salvarte.


  —La salvación es algo distinto a eso —dijo él.


  —Callen, por favor —le suplicó.


  Luego, depositó sus dedos alrededor de su nuca y recorrió las facciones de su cara.


  —Sé que tienes miedo, Kendall, pero todo estará bien.


  —Prométeme que te llevarás a todos los que puedas contigo y te marcharás de esta isla si la guerra comienza.


  Él la contempló con serenidad, y luego, sus pestañas se cerraron paulatinamente hasta cerrar los ojos. Los labios de Kendall se posaron cerca de sus párpados mientras él rodeaba sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hacia su pecho. Se dejó caer rendido contra ella hasta que volvió a hablar de nuevo.


  —Me pondré a salvo pero prometerás algo también. —Entonces alzó la vista y clavó aquellos ojos negros sobre ella—. No irás a buscarle.


  —Él me encontrará, tarde o temprano.


  —En ese caso, todos estaremos esperándole.


  —Esta gente no merece más pérdidas, Callen.


  —Esta gente está preparada para luchar —la cortó pero Kendall agitó su cabeza, separándose de él.


  —No lo entiendes...


  Callen asintió pero ella le negó aquel entendimiento.


  —No lo haces, la guerra no es la solución. Morirán personas inocentes, se destruirán hogares y todo comenzará de nuevo: aquellos que perdieron a sus familiares necesitarán venganza para encontrar alivio. ¿Es que no veis que esta historia siempre estará destinada a repetirse de no cambiar las cosas?


  —El pasado no se puede cambiar, Kendall. El daño no desaparece aunque intentes mirar hacia otro lado. ¿Crees que olvidamos que nuestras familias murieron por la ambición de gente sin escrúpulos?


  —Gente sin escrúpulos como mis padres —musitó esta, dándose cuenta de lo que significaba aquello.


  —Tú no eres ellos.


  —Últimamente no dejas de repetirlo. —Él calló enseguida—. A veces me pregunto si te lo repites a ti mismo para terminar concienciándote de ello.


  —¿Qué tratas de decir con eso?


  —Lo que ya sabes, Callen. —Las palabras fluyeron por su boca con la misma facilidad que sus pensamientos.


  —¿Por qué haces esto?


  —¿Crees que no me doy cuenta de lo que ocurre? Mi familia asesinó a la tuya y tú la vengarás dejándome huérfana.


  Callen abrió los ojos de repente, impactado por aquellas palabras.


  —Sé que probablemente Katherine se lo merezca, pero es mi madre. A pesar de todas las cosas horribles que ha hecho y del daño provocado, no puedo obviar lo que mi corazón siente hacia ella.


  La mirada de Callen se perdió entre los estantes y Kendall supo que lo había perdido para siempre. El temor que se había anidado en su pecho, como una alerta de lo que sucedería cuando se atreviera a pronunciar aquello que había sabido desde que había descubierto su verdadera identidad.


  —¿Por qué haces esto?


  —Porque los dos hemos evitado hablar del tema; tú pensando que mis días en el refugio me harían cambiar de opinión. —Kendall soltó una risita amarga—. Y yo… tal vez he comprendido que no puedo continuar haciéndote creer algo que no sucederá.


  Su boca se aproximó a la de Callen consciente de la lágrima que cayó sobre su mejilla. Su corazón se desgarró cuando Kendall le besó una última vez antes de alejarse, recorriendo el pasillo por el que horas antes había caminado de su mano y aceptando aquella verdad.


  Supuso que así debió sentirse Vera cuando hubo comprendido finalmente que el amor entre ella y Sezja no se llevaría a cabo. El ahogo que vio en unos ojos arrasados y vacíos, desprovistos de cualquier esperanza alguna. Aquel debía ser su destino también: el sufrimiento que su familia había provocado debía cobrarse de alguna manera y el castigo ya había comenzado con la muerte de Sezja, todo ello sin olvidar que, por ser hija de Marlon, Kendall recibiría doble ración de justicia.


  De repente, una mano tersa y firme la alcanzó, haciéndola girar de pleno para encontrarse con unos ojos insaciables.


  —Si por un instante crees que me alejaré de ti, es que no has entendido esta historia en absoluto —sentenció.


  —Callen, no sigas.


  —No me arriesgué a venir hasta aquí, sabiendo que podría perderte cuando descubrieras finalmente quién era, soportando la presencia de ese guardián tuyo que parece sacarme de quicio más que Lorenzo en toda su vida. Si algo he aprendido es que, ni Katherine ni Marlon, conseguirán de nuevo arrebatarme algo que me importa y si para ello tengo que luchar contra la testarudez de su propia hija, lo haré.


  —No soy testaruda…


  —Eres la persona más testaruda que conozco, demonios.


  Sus besos la atraparon de nuevo. Callen se encontraba presionándola contra la pared del pasillo mientras entrelazaba sus manos contra las suyas.


  —Callen… —masculló Kendall sin aliento.


  —No vas a decidir esto tú sola —respondió tajantemente—. Sé que piensas que he ignorado el hecho de que seas su hija y puede que lleves razón, no ha sido justo para ti, pero eso no cambia nada. Te amo, Kendall, por encima de todo y por encima de la familia a la que pertenezcas.


  Se quedó paralizada por una milésima de segundo. Era la primera vez que Callen confesaba abiertamente sus sentimientos.


  —¿Quieres entonces dejar de provocarme este tormento estúpidamente innecesario?


  —¿Te atormento? —Apreció el mohín burlón de su propia voz.


  —Cada vez que decides alejarte.


  —Yo no…


  —¿No querías alejarte de mí? —Callen enarcó las cejas escépticamente—. Porque eso no es lo que parecía hace unos segundos…


  —Supongo…


  Kendall se calló de pronto, y luego, suspiró ruidosamente notando el semblante malicioso de aquella expresión.


  —¿Supones qué?


  —Puede que lleves razón.


  —¿Estás dándome la razón?


  El asombro en su pregunta provocó que esta se cruzara de brazos, enrabietada porque él no la estuviera tomando en serio. Callen soltó una carcajada, ligera y despreocupada para sostenerla de nuevo entre sus brazos. El corazón de Kendall se recompuso cuando rozó el filo de su boca y lo rodeó con firmeza, entremezclando sus dedos entre su coleta, provocando instantáneamente el gruñido placentero en él.


  —No estás poniéndomelo fácil —se quejó ella.


  —Nunca he querido ponértelo fácil.


  Luego, sonrió maliciosamente y continuó besándola.


  Dante agitó sus oscuros rizos frente al espejo todavía vaporizado por la relajante ducha de hacía unos segundos. Durante el tiempo en el que se había encontrado en las Cumbres no se había percatado de lo rápido que le había crecido el cabello. Los finos rizos que le cubrían normalmente el rostro ahora casi llegaban hasta el puente de su nariz, dificultándole la ardua tarea de quitárselos de encima. Sus rasgos se habían intensificado y sus facciones se habían vuelto más seductoras; tenía una nariz ancha y unos pómulos marcados, heredados de Katherine, pensó.


  —¿Qué es todo esto?


  La sonrisa de Dante no tardó en llegar tras oír la puerta del apartamento cerrarse con un seco portazo. Cubrió su torso desnudo con la elegante camisa de color beis que había comprado en aquella tienda masculina cerca del bloque de edificios y salió al comedor.


  —Esto, bella, es nuestra cita —expresó cantarinamente mientras la guiaba hasta la mesa que había preparado para ambos.


  —¿Lo has preparado tú?


  —Mi herencia italiana me ha ayudado un poco. —Destapó el plato que había frente a la chica y el olor a parmesano inundó toda la estancia—. Hoy probarás algo diferente.


  —Ya he cenado.


  Lejos de sentirse molesto, Dante la miró sonriente.


  —Suerte para ti, cenarás dos veces. Los vagabundos de la ciudad no pueden decir lo mismo, así que siéntete agradecida.


  El tiempo en las Cumbres había pasado para todos, especialmente para ella. Los días habían transcurridos tormentosos para la chica, quien había encontrado la misma satisfacción y tormento dando esquinazo a las explicaciones de Galtem.


  La noticia sobre la verdadera y enigmática Olivia había destapado la caja de los recuerdos. Desde entonces, Vera se había mantenido ocupada en el trabajo, centrando sus esfuerzos en el banquete de elección de guardián que Tavisha celebraría pronto. Por lo que Dante había entendido, era una ceremonia milenaria que se realizaba en las Cumbres, donde los Ivanov recibían a una persona que cuidaría de ellos el resto de su vida. La familia Petrov había sido la encargada de realizar esa labor, como en el caso de Alexey y la ragazza, o de Luda Petrov que había sido asignado a una de las gemelas.


  —¿Por qué esta noche? —preguntó Vera, escrutándole con el ceño fruncido y haciéndole regresar de sus pensamientos.


  —Porque ya hemos sobrepasado las ciento cincuenta horas de convivencia que se recomiendan, y por tanto, debes tenerme algo de estima. —Le ofreció su mejor sonrisa—. Ahora, sírvete.


  —Eres una persona extraña. ¿Te lo han dicho alguna vez?


  —A todas horas, aunque no es algo que me importe lo más mínimo. —Se encogió de hombros a la espera de que ella comenzara a probar bocado—. Si te soy sincero me preocuparía más el hecho de ser común.


  Vera se llevó un bocado de pasta a la boca y Dante pudo apreciar el fugaz alzamiento de ceja, demostrando así lo que él ya había intuido de antemano. Le había gustado pese a que no tuviera intención alguna de reconocerlo.


  —No está mal —pronunció.


  —Vamos, bella —le instó—. Tu imagen resentida no cambiará pese a que reconozcas que está realmente delicioso.


  —No soy una resentida —contraatacó, claramente insultada.


  —Ser no es lo mismo que parecer —declaró él a medida que el parmesano iba corrompiéndole por dentro—. Parecer resentida no es igual a serlo.


  —Sin embargo, tú puedes adjudicarte los dos —le respondió con una sonrisa fingida en su cara—. Parecer y ser idiota requiere de mucha condición por tu parte.


  Dante soltó una carcajada.


  —Me halagas, bella.


  —No pretendía hacerlo.


  —Es la segunda vez que dices eso, cualquiera podría insinuar que pretendes justamente lo contrario. —Ella puso los ojos en blanco—. ¿Qué tal ha ido el día?


  —Teniendo en cuenta que la presencia de Galtem me incomoda más que estar aquí cenando contigo esta noche, podría decir que el resto va estupendamente.


  —El pobre hombre solo quiere hablar contigo.


  —Pero yo no —expuso esta secamente.


  —Es tu decisión, entonces —indicó Dante con un leve asentamiento de cabeza y ella se quedó observándole de reojo.


  —¿Deseas opinar algo al respecto?


  —Nada en absoluto.


  —Siempre haces eso. —Le señaló con el dedo mientras agitaba la cabeza contrariada—. Me das la razón de forma condescendiente como si tuvieras la verdad única y universal de todo.


  —No lo hago, desde luego no me importaría tener la verdad absoluta pero incluso así terminaría aborreciéndome un poco. Simplemente has manifestado tu libre derecho a no hablar con Galtem y lo he respetado, eso no es ser condescendiente. Ahora bien, si quieres que te responda lo equivocada que estás comportándote como una cínica y caprichosa niña, podría hacértelo saber también.


  —¿Cómo te atreves?


  —Atrévete a pedirme que sea honesto contigo o por el contrario, te seguiré diciendo lo que deseas oír. ¿Cuál de las respuestas quieres, bella?


  —No sé lo que quiero… —manifestó y desvió la dirección de su mirada de nuevo hacia el plato—. Ni siquiera sé la razón por la que estoy cenando contigo aquí.


  —Te gusto —confesó él sin tapujos y se encogió de hombros.


  —No, no lo haces.


  —Deja de mentirte a ti misma.


  Se levantó de la mesa y se acercó sinuosamente hasta estar muy próximo a ella.


  —¿Qué haces?


  —Ahora, si no te importa, querría seguir disfrutando de tu compañía sin que montaras un espectáculo por no asumir lo que en realidad te sucede. Te gusto, bella, te atraigo irremediablemente. ¿Podemos ya pasar al postre o quieres seguir discutiendo?


  Pudo ver su expresión muda. Las pecas que inundaban su rostro la hicieron repentinamente más hermosa de lo que ya era. Vera le devolvió la mirada con duda, con anhelo y con un destello de valentía en sus desconfiados ojos. Todos aquellos sentimientos entremezclados bajo una belleza inalterable; entonces, su gesto cambió y la comisura de su boca se elevó en una sonrisa demasiado irreal para que Dante se preguntara si estaba soñando. Nunca había deseado tanto poder acariciarla, pensó Dante, egoísta y ruinmente para sí mismo.


  Vera rodeó con suavidad su mentón, conteniendo el reciente silencio que se había creado entre ambos y estrechó sus labios sobre los de él, fugaces e intensos como una llama que acababa de prender en su interior, diminuta y creciente. Apartó su beso de él y le devolvió una mirada que reflejó el miedo aterrador que tenía de resultar herida de nuevo. No hubo nada más estremecedoramente bello que aquel corazón volviendo a cicatrizar.


  —El postre puede esperar —murmuró Dante cuando Vera se levantó agitadamente y se puso en pie, rodeándolo entre sus brazos. Este la sujetó por la cintura a medida que la alzaba en el aire y la dirigía hacia el pasillo que conducía a su dormitorio.


  Una ráfaga de deseo incontrolable lo envolvió de lleno cuando ella acercó su boca a sus sedientos labios, haciéndole sonreír silenciosamente. Desabrochó impacientemente los botones de su camisa y detuvo su mano en el torso desnudo de Dante. Él la atrajo hacia la cama, depositando su cuerpo sobre el suyo y la buscó en la oscuridad. Pudo vislumbrar su silueta reflejada en la luz de la luna a través de la ventana a medida que ambos contenían la respiración.


  —Dante —musitó entrecortadamente.


  —No tengo prisa, bella.


  —Todavía le amo —confesó.


  Vio la mirada de culpa que se posó en su semblante.


  —Tengo todo el tiempo del mundo para esperarte.


  Dante acarició su mejilla con delicadeza y esbozó una sonrisa.


  —No quiero que me esperes —le pidió—. Ni siquiera sé si puedo recuperarme de esto y no quiero que albergues esperanzas en mí.


  —De acuerdo.


  —¿De acuerdo? —repitió incrédula.


  —Prometo no albergar esperanzas en ti.


  —No te burles de mí, Dante.


  —No lo hago.


  —¿Y por qué siento que lo haces?


  —Porque quieres que te mienta para hacerte sentir bien. En el fondo tienes miedo a olvidarle y te aterra reconocer que ya estás preparada para dejarle marchar. No eres más que un hermoso desastre, bella. —Se removió pesarosamente con la intención de retirarse pero la mano de ella se lo impidió.


  Lo miró con aquella agonía que había visto en sus ojos una vez y notó que algo dentro de él se había quedado sin aliento, abrumado por lo que aquella chica de mirada triste lograba hacerle sentir.


  —No quiero estar sola.


  —No pretendía ir a ningún otro sitio que no fuera este —comentó y sus ojos se serenaron tras oírle—. Que haya permitido darte un respiro esta noche no significa que vaya a renunciar a conseguir mi lugar en este lado de la cama. No siempre voy a ser tan complaciente contigo.


  —¿Por qué te gusta tanto ese cuadro de Klimt?


  Él le devolvió la mirada, entusiasmado.


  —¿Has creído conveniente preguntármelo ahora?


  —Es un buen momento —respondió y sonrió con cierta timidez.


  —Igual quieres distraerme para que no pueda besarte de nuevo.


  —Eso no funcionaría, siempre haces lo que quieres.


  —No, bella, siempre hago lo que me piden —dijo.


  —¿No vas a contestarme a la pregunta?


  Dante rio.


  —Es arte, bella —explicó y notó su curiosidad—. No encontrarás a nadie que tenga una opinión exacta e igual a la tuya, por eso el arte es universal porque depende de la perspectiva con la que cada persona lo mire. Si le preguntas a una persona enamorada qué ve en ese cuadro, seguramente observe a una pareja de enamorados abrazada. En mi caso, y a modo de distinción, diría que él está besándola de forma dominante, casi forzando ese beso, e imagino que si te preguntan a ti, bueno…


  —¿Qué?


  Dante esbozó una mueca burlona.


  —Eres trágica por naturaleza, bella, dirás que la mujer está a punto de caer al precipicio.


  —Es exactamente lo que había pensado al verlo —admitió resignada y Dante soltó una carcajada.


  Cientos de diminutas lucecitas de color dorado colgaban por todo el ramaje del enorme sauce que estaba observando ensimismada en aquel campo santo. Todas brillaban con intensidad e iluminaban cada resquicio de aquel lugar silencioso y oscuro, lleno de una inquietante paz. A ella nunca le había gustado demasiado el silencio.


  —¿Qué son estas luces?


  —¿Luces? —repitió Callen socarronamente a su lado—. Son luciérnagas.


  Él soltó una carcajada cuando esta le hizo un gesto a medida que la atrapaba por la cintura y la atraía hacia su cuerpo. La besó en la coronilla jugueteando con un rizo de su melena y haciéndole olvidar por completo su insolente burla.


  —En las noches de verano, las hembras brillan para atraer a los machos y su luz alcanza todo a su paso, iluminando por completo este lugar.


  —Es como tener vuestro propio muérdago pero repleto de larvas y bichos fluorescentes, ¿no?


  —Algo parecido.


  Callen inclinó la cabeza hacia el suelo y esbozó una sonrisa silenciosa, aquella que conseguía deslumbrar por completo el corazón de ella. Supo que la urgencia de aquel abrazo repentino le había pillado desprevenido pero se recuperó de momento estrechándola nuevamente con fuerza.


  —A veces vengo aquí y me quedo horas contemplando este lugar, recordando los momentos que pasé en Escocia con mi familia. Con suerte a veces puedo recordar el rostro de Gillian. —La guio hasta uno de los bancos de madera que había próximos, y luego, la sentó entre sus piernas. Kendall se quedó abrazada a él largo rato oyendo el latido de su corazón a medida que desnudaba otro de sus pensamientos—. Quiero volver a Escocia y visitar las ruinas de mi casa cuando todo esto acabe. Las cenizas de mi familia están esparcidas por la ladera, con suerte podría encontrar algo que me ayude a recordarles de nuevo, cada día me olvido un poco más de la persona que era antes de convertirme en el soldado frío y sin corazón que me obligué a ser. Ya apenas sé quién soy sin un arma en las manos, Kendall.


  —Callen…


  —No sé en quién me he convertido.


  Se quedó callada, las palabras no serían suficientes aquella vez para hacerle ver cuán increíble era. Si tan solo él pudiera verse a través de sus ojos estaría convencida de que ni el sauce más brillante podría eclipsarle. De pronto, Callen había mirado en su dirección consciente del silencio que se había instaurado en ella.


  —Eres luciernante.


  —Esa palabra no existe —le reprochó con una sonrisa cansada.


  —Vosotros habéis inventado un idioma propio una vez construisteis el refugio, ¿cierto? —Él asintió sin ser capaz de entender la razón de todo aquello—. ¿Por qué no puedo inventarme una palabra que te describa si ninguna alcanza a hacerlo? Ni siquiera este árbol repleto de luciérnagas puede llegar a ser tan brillante, como cuando dibujas esa sonrisa silenciosa capaz de iluminarme por dentro.


  La mirada de Callen irradió un destello de luz inigualable y su boca se entreabrió para pronunciar el sonido más hermoso que ella jamás había oído. No hizo faltar conocer el significado para saber lo que había querido expresarle. Kendall había aprendido que las cosas únicas valían más cuando no se enfrascaban; los recuerdos eran importantes porque nunca volvían a repetirse del mismo modo a como ocurrían por primera vez, por eso las palabras carecían de significado cuando el corazón se desbordaba para regalarles un instante único.


  —¿No vas a preguntarme qué significa?


  Ella negó con la cabeza.


  —Es perfecto —musitó—. Quiero que suene igual a como ha salido de tu boca cuando lo recuerde. ¿Suena absurdo lo que digo?


  —No lo es —respondió entonces y la observó con aquel brillo especial en sus oscuros ojos llenos de una emoción aplastante.


  —¿Crees que deberíamos volver?


  —No —sentenció—. Todo está bien ahí afuera.


  A pesar de que no le creyó en absoluto, ella se acomodó en su pecho y sintió su abrazo reconfortarla en silencio. 


  —¿Por qué Evanna viene aquí todos los días?


  —Perdió a alguien importante.


  —¿Un hijo? —quiso saber Kendall.


  —La historia de Evanna es un misterio —declaró—. Aquí nadie pregunta por el pasado, todos en el refugio hemos perdido a algún ser amado, por lo que esa pérdida también se convierte en la de todos. El padre de Ahsan fue asesinado en el incendio cuando era un niño, este hizo de la lucha su forma de honrarlo, tal vez por eso no encontrarás a nadie que pueda defender mejor estos muros. Aquí todo el mundo le conocía, de igual modo que conocían a mi padre o a mi tío. Cuando se produce una muerte, no solo estás perdiendo a un guerrero, sino a un hermano; a alguien que ha dado su vida por proteger este hogar, y por tanto, a todos los que hay dentro de él. Evanna llegó al refugio cuando nosotros todavía éramos unos niños, su marido era un arquero experimentado de Altair, y uno de los que se marcharon a Escocia cuando se produjo la caza de salvajes.


  —¿El marido de Evanna murió en el incendio?


  —Hay algo que debes saber, Kendall. —El corazón de ella dio un vuelco, de pronto—. Muy pocos de los nuestros regresaron después de aquel incendio, muchos murieron esa noche calcinados pero otros lograron escapar a tiempo, refugiándose hasta que la presencia de la tropa especial se hubo marchado. Sin embargo, hay quienes sostienen que los que se creyeron muertos en realidad sobrevivieron. Se dice que permanecieron demasiado débiles para continuar y por este motivo no consiguieron llegar al almacén donde el resto se encontraban refugiados.


  —Russo dijo que hubo revueltas en la ciudad años atrás, él piensa que fueron los vuestros, ¿verdad?


  —Estos burlaron los controles del aeropuerto y calcinaron varios edificios abandonados en la zona conocida como Lerdstreet, cerca del apartamento de Tedson. Recuerdo todavía las noticias en los informativos de la ciudad, por aquel entonces, me encontraba en el Canal así que me puse en contacto con Russo de inmediato. Quería saber qué estaba ocurriendo en el refugio y si él también pensaba que podía tratarse de libertadores. Me confesó que muchos de los nuestros habían salido hacia la ciudad para encontrar indicios sobre estos misteriosos revolucionarios, pero no habían encontrado nada; sin embargo, otros pensaron en la posibilidad de que pudiera ser una trampa para capturarnos de nuevo.


  —¿Lo fue?


  —Si Marlon hubiera organizado otra captura, lo habría sabido. De igual modo, mi primo también nos habría alertado desde las Cumbres si tu madre hubiera estado implicada. —Se produjo un silencio entre ambos y Kendall observó cómo el brillante sauce repleto de luciérnagas parpadeaba en la oscuridad—. Las evidencias parecieron ser claras y muchos de los nuestros creyeron que sus seres queridos habían regresado pese a no encontrar evidencias de ellos, personas como Evanna recobraron la esperanza de reencontrarse con sus maridos y mantuvieron esa promesa hasta el final.


  —¿Qué sucedió luego?


  —Nada, fue como si todo el revuelo se hubiera esfumado con la misma facilidad que el humo. Estuvimos alerta durante meses por si llegaban a producirse otras revueltas pero no sucedió nada más. La esperanza en el refugio se fue desvaneciendo con el paso de los días y aquellos que pensaron en el incendio como una forma de demostrar que los suyos todavía seguían vivos, comenzaron a resignarse. Tarde después, terminaron por creer que tan solo se había tratado de un acto de vandalismo.


  —¿Tú lo crees?


  —No importa en lo que crea —comentó y en su voz se produjo un leve desgarro de dolor.


  —Pero crees en algo. —Kendall entrecerró los ojos e intentó leer más allá de su expresión. De inmediato, una bocanada de aire fresco la avivó—. Crees que fueron ellos, ¿cierto? Aquellas revueltas no se produjeron al azar, ¿qué te hace pensar eso?


  Él la miró de soslayo.


  —En la ciudad nunca se han producido actos vandálicos de esa magnitud. La gente no va quemando edificios abandonados porque sí, ni siquiera en las zonas marginales se ha visto nunca nada parecido.


  —De haber sido cosa de los vuestros, ¿por qué no se pusieron en contacto con el refugio?


  —Tal vez porque sabían que no era apropiado hacerlo. —Ella le lanzó una mirada confusa sin entender aquel argumento—. Si fueron libertadores los que provocaron ese incendio no iban a arriesgarse a conducir de nuevo a las tropas a su hogar. Después del incendio del segundo refugio, los nuestros apenas hicieron ruido; de hecho, en el Canal muchos de los aldeanos estaban convencidos de que habíamos desaparecido por completo. La tropa especial creyó que nos había aniquilado a todos, nadie daba por sentado que pudieran quedar supervivientes tras aquella masacre. Todos creyeron que nos habían derrotado, pero la verdad era bien distinta: nos mantuvimos entre las sombras para resurgir en el momento oportuno.


  —Por eso comenzasteis a infiltraros —comprendió de repente.


  —Los infiltrados hemos sido clave en todo esto —dijo.


  —¿Qué hicisteis?


  —Con la ayuda de mi primo en las Cumbres y con mi presencia en el Canal comenzamos nuestra venganza desde el interior. Logramos introducir a muchos de los nuestros en ambos ghettos e iniciamos revueltas, además, muchos de los soldados terminaron sublevándose del control de ambas familias y se unieron a nuestra causa.


  —Los engañasteis —le reprochó.


  Callen le devolvió el gesto con seriedad.


  —Les dimos una alternativa, Kendall: la decisión de elegir. Algo que ni Katherine ni Marlon han tenido en consideración nunca. Te sorprenderías lo que pueden llegar a pensar los aldeanos de ambos ghettos si les preguntas al respecto: ellos no quieren luchar. Existen familias divididas y enfrentadas por unos estúpidos límites, todavía hoy en día. Mi padre era soldado de Marlon y tuvo que enfrentarse en las revueltas contra mi tío; aquellos que decidieron sublevarse se convirtieron en prófugos y los que decidieron acabar contra eso los denominaron salvajes.


  —Está bien. —Callen oyó el tono cansado en su voz.


  —No estoy culpándote —indicó—. Trato de ser honesto.


  —No quiero que dejes de serlo —suavizó Kendall—. Entonces, ¿crees que el marido de Evanna podría ser uno de esos alborotadores de la ciudad? Por eso viene todas las tardes a este sitio, ¿verdad?


  —Visita este lugar porque mantiene la esperanza, todavía no ha aceptado la posibilidad de que su marido esté muerto. Muchos no están de acuerdo con lo que hace, ya que opinan que se alimenta de una mentira. Aunque esto no ha impedido que se haya convertido en una mujer fuerte y respetada entre los nuestros.


  —¿Qué le sucedió en la cara?


  —Nadie lo sabe —respondió.


  —¿Crees que tu familia podría estar viva? —preguntó Kendall sin mucha sutileza en aquellas palabras.


  La simple idea le erizó el vello de la piel.


  —Sé que están muertos.


  —¿Por qué estás tan seguro de ello?


  —De ser así, estoy convencido de que me habrían buscado.


  La contundencia en su respuesta hizo acallar a Kendall.


  —Al igual que sé que fueron los nuestros quienes provocaron aquellas revueltas en la ciudad —reveló al fin.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Sospecho que están en algún lugar del mundo, construyendo de nuevo el segundo refugio mientras encuentran el momento indicado para regresar, esta vez más fuertes.


  —De ser así, nada ni nadie podrá salvarse de esta guerra.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «A veces en el silencio de la noche,  todos sus recuerdos le eran devueltos con la plenitud de una canción de infancia»


  Tierra de hombres de ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY
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  Sezja evaluó una vez más los alrededores de la oscurecida calle en busca de alguna señal de peligro. Percibió a escasos metros de la entrada a varios vagabundos rebuscando entre la basura algunas sobras de comida y reconoció de inmediato al anciano indigente que había conocido en la mugrienta cabina del hall. Se encaminó hacia él y sostuvo con firmeza la mano de Natasha. El rostro blanquecino de esta había adoptado una clara expresión de repulsa debido al desagradable hedor que salía del interior de los contenedores. Sezja temió que su estado se agravase una vez llegasen a la habitación.


  —Hey, amigo, te conozco.


  Los ojos enrojecidos del anciano lo atisbaron cuando se colocó a escasos metros de él. El hombre tenía la mitad de los dientes podridos debido a la falta de higiene y una voz desconfiada.


  —Estás en el hostal de Billy, ¿te ha pedido que vengas a echarnos de aquí?


  —Necesito tu radio —confesó Sezja sin más contemplaciones, provocando el asombro del vagabundo.


  —¿Mi radio?


  —¿Cuánto quieres por ella?


  —¿Querer?


  Comenzó a reírse, propinándole un codazo a otro indigente que se encontraba rebuscando en el contenedor para llamar su atención.


  —Puestos a pedir, querría una vida lejos de esta mugrienta ciudad, y un perro como el de Jones, pero con más malas pulgas, así cuando la policía viniera a desmontar nuestro campamento sabrían lo que es bueno.


  —Jones también tiene un carrito propio —se quejó el amigo en alto, dándole ideas.


  —El maldito Jones tiene comprado a todo el mundo. —Sacó la cascara de un plátano y la guardó en una bolsa de plástico mientras continuaba con su retahíla.


  Sezja estaba contemplándolos a ambos con una mirada seria, la misma que empleaba en sus entrenamientos con los novicios más rebeldes de su tropa. Sin embargo, aquellos vagabundos no eran soldados, no sería tan fácil amedrentarlos.


  —¿Qué le parece si hacemos un trato? —La voz de Natasha sorprendió a todos. El anciano se había quedado en silencio, embelesado por la belleza de aquella chica que estaba hablándole directamente—. Usted nos presta su radio y nosotros le invitamos a cenar. La cocina del hostal todavía debe estar abierta, y por lo que he leído en el menú, no creo que quiera desaprovechar la oportunidad de probar la sopa de marisco, ¿qué me dice?


  —Billy siempre nos deja las sobras —expresó en voz alta visiblemente interesado por la propuesta de Natasha—. Aunque está bien, acepto, pero el viejo Langelus se viene conmigo.


  Le pegó otro codazo a su compañero antes de volver a hablar.


  —Trato hecho, entonces.


  —Pero no les daré la radio hasta que no vea el plato encima de la mesa o Billy creerá que nos hemos vuelto a colar y nos echará para siempre del hostal. El frío está al caer y no tenemos otro lugar donde dormir en esta maldita ciudad.


  —Me parece justo —le respondió ella con una sonrisa amable.


  El anciano parpadeó seguidamente antes de sacudirse la harapienta ropa. Natasha se dio la vuelta despacio y caminó en dirección a la puerta del hostal.


  —¿Invitarlos a cenar? —preguntó Sezja.


  —Ellos desean llevarse algo caliente a la boca y nosotros la radio.


  Abrió la puerta y se detuvo a varios metros de la recepción donde el dueño del hostal los evaluaba por encima de su revista de jardinería. Este se incorporó de golpe cuando vio a los dos vagabundos entrar detrás de ellos.


  —¿Ya estáis de nuevo aquí? —protestó y elevó la voz. Luego, tosió ruidosamente a medida que se golpeaba el pecho repetidamente para no ahogarse—. ¡Largo!


  —Esta noche serán nuestros invitados, Billy. —Natasha se había apresurado a hablar antes de que el dueño los echase a la calle por invadir su hostal de mala muerte—. Si no le importa, puede ir preparándoles una mesa.


  —¿Para ellos? —Los señaló apreciándose la mueca de incredulidad que le produjo escucharla—. Pero…


  —Son nuestros invitados —repitió ella, esta vez sin un ápice de amabilidad. Su cara se había vuelto seria de repente y en sus ojos grisáceos se había posado una determinación inigualable—. ¿Va a quedarse ahí parado o desea que cenemos en otro lugar?


  —Ahora mismo les serviré la cena.


  Dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina todo lo veloz que su pierna derecha le permitió, apoyándose del bastón mientras se perdía de vista.


  —Muy bien. —Natasha alzó las cejas intencionadamente cuando miró al indigente—. ¿Cómo se llama?


  —Lincoln y este es el chiflado de Langelus —respondió este.


  —Cenarán todo lo que deseen, Lincoln y Langelus —anunció  ella y Sezja se quedó observándola en silencio—. Luego, nos prestará su radio. Ese ha sido el trato.


  Más tarde, la noticia de la inminente visita de Katherine Ivanova a la ciudad estaba retransmitiéndose en todas las emisoras de radio como el principal suceso del día. Las elecciones a la alcaldía habían generado intensos debates sobre los distintos candidatos y sus propuestas de mejora para la ciudad.


  Sin embargo, la reciente aparición de su madre en los medios de comunicación apoyando la candidatura del hijo de Nerd Steelson había llamado poderosamente la atención de Sezja. A Katherine nunca le había interesado la política. Sus relaciones con los altos cargos, únicamente se centraban en los negocios, por lo que Sezja sabía muy bien que todo aquello no era más que una tapadera para llevar a cabo un plan de rescate: el de su hermana y Alexey.


  —El mitin se celebrará pasado mañana —repitió Sezja acercándose la radio de Lincoln al oído y reproduciendo las palabras de la locutora en voz alta—. A tres manzanas de aquí, en la paralela junto a Hasvillstreet, donde se encuentra la sala de congresos.


  —Pero habrá mucha gente —pronunció Natasha desvistiendo la cama para introducirse en ella. Estaban de regreso en la habitación después de prometerle a Lincoln que le devolverían la radio en cuanto terminaran de escuchar los informativos. Su melena castaña estaba esparcida por sus hombros y los mechones de pelo casi se escurrían por las largas pestañas negras que gastaba, tenía mejor aspecto pero todavía se la veía cansada—. Si Katherine ha organizado todo esto para rescatar a Kendall y Alexey, ¿no es demasiado arriesgado para que Marlon también lo descubra?


  —Es el único modo para avisarles de su visita a la ciudad —dijo.


  —¿Piensas que los hombres de Marlon iniciarían un ataque en el mitin?


  —Si lo hacen estarían quebrantando uno de los decretos. La ciudad es territorio neutral, y por tanto, en ella no se producirá ningún altercado relacionado con nuestra disputa. —Sezja se incorporó en el asiento mientras depositaba la radio en la mesita de noche y se tendía junto a ella en la cama—. Mi madre sabe a lo que está exponiéndose y Marlon no es tan imprudente como para ordenar una masacre en la ciudad sabiendo que puede ganarse la enemistad de los que gobiernan aquí. Las Cumbres y el Canal siempre han mantenido una buena relación con los dirigentes políticos, dudo que eso cambie de la noche a la mañana.


  —Sin embargo, los hombres de Montesini pueden llegar a ellos antes que nosotros, en ese mitin habrá centenares de personas.


  —Alexey y Kendall no serán los únicos que abandonen esta ciudad pasado mañana si todo sale bien, Natasha. Nosotros también intentaremos llegar hasta Katherine.


  —¿Y si ellos no han visto las noticias?


  —Si tu hermano y Kendall no aparecen por el mitin nos ocuparemos de encontrarles más tarde, una vez estemos a salvo en las Cumbres. No voy a permanecer en esta ciudad durante más tiempo siendo consciente del peligro al que nos exponemos cada día.


  —Me prometiste que no nos marcharíamos sin ellos —susurró, dolida por aquella promesa incumplida.


  —No contaba con todo esto, Natasha —expresó—. Nuestra familia todavía cree que estamos en Viena, los hombres de Marlon me matarán si me encuentran y ni siquiera sé lo que te harán a ti. Las comunicaciones con las Cumbres están inactivas…


  —No podemos volver sin ellos —le cortó y él sostuvo sus manos contra las suyas, tranquilizándola.


  —Te prometo que no pararé hasta encontrarlos pero no puedo hacerlo de este modo, no sabiendo que a cada minuto que pasa puedo poner tu vida en peligro. He asumido la muerte de ese hombre, no lo haré con la tuya.


  —Sezja. —Le acarició tiernamente la mejilla. Su voz sosegada y suave lo inmovilizó—. Eres tan sobreprotector…


  —No quiero que te ocurra nada por mi culpa.


  —Pero yo he aceptado ese riesgo. —Le dedicó una sonrisa—. Lo he aceptado todo de ti, sabía lo que significaría ser la esposa de Sezja Ivanov. Acepté el riesgo a perderte el día en que me casé contigo, sé cuál es tu deber y el compromiso de estar en una lucha continua.


  —No me convencerás de lo contrario, Natasha.


  —Ya sé que no puedo hacerlo. —Suspiró resignada acurrucándose en la almohada y ocultándose con la fina sábana para que Sezja no la viese. Pareció cansada cuando volvió a hablar—. Solo deseo que estén bien.


  —Lo estarán.


  —No puedes saberlo con seguridad.


  Dante se desveló en mitad de la madrugada y distinguió por la ventana de aquel dormitorio las farolas encendidas bajo la oscuridad de la noche, debía ser temprano. Intentó moverse pero pronto descubrió que su mano descansaba en el hueco de la piel desnuda que horas antes había acariciado y notó un breve estallido de emoción. Aquella chica de mirada desconfiada y ojos avellana le había sacudido el corazón como nunca nadie lo había hecho. Su belleza era natural, a la vez que delicada y profunda, todo en ella era arte. La observó detenidamente mientras dormía y recordó lo que una vez le había confesado su padrino: Todos somos vulnerables, en mayor o menor medida, pero siempre existe un momento en que la coraza pesa demasiado y necesitamos arrojárnosla de encima. Observar a alguien dormir no es solo un acto, sino también un privilegio, nunca llegarás a ver algo tan puro como cuando observas a alguien dormido. De repente, el estallido del timbre la despertó en mitad de la noche.


  —¿Quién puede ser a estas horas?


  Vera abrió los ojos, tenía el cabello revuelto y los mechones rojizos se habían adueñado de su rostro, contrariado y serio.


  —Deberías cambiar el sonido de ese detestable timbre —objetó Dante, moviéndose también de la cama y siguió los pasos de la chica hasta la entrada del apartamento. Vera abrió la puerta y su expresión confusa inundó todo su rostro.


  —¿Qué haces aquí?


  Luda Petrov se encontraba en el umbral del rellano con cara de preocupación. Iba vestido con el uniforme de soldado y por las perceptibles ojeras que podían contemplarse en él no parecía haber pasado por casa en todo el día. Desde que Dante había descubierto que se trataba del hermano de Alexey Petrov había comprendido las enormes diferencias que los separaban. El chico que se encontraba frente a ellos era una reproducción perfecta de lo que significaba ser un soldado de la guardia real; impoluto y correcto de los pies a la cabeza.


  No cabía duda de que su belleza atraía a las mujeres. Desde aquel corte de pelo hasta la forma en la que sostenía la espada, se intuía en él unos gestos contenidos de quien parecía más ocupado en vivir para los demás que para sí mismo. Luda Petrov era la obra perfecta y aburrida que todo el mundo sabía calcar, sin ningún tipo de esfuerzo, igual que una hoja blanca y lisa, desprovista de cualquier decoro que la hiciera interesante.


  —¿Está Sonya?


  —¿Sonya?


  —Hemos discutido y ella se ha marchado corriendo, llevo horas buscándola. Pensé que podía haber venido hasta aquí —expresó escuetamente, sin entonación en la voz, como si lo hubiera memorizado todo para soltarlo de un soplo.


  —¿Por qué habéis discutido? —preguntó Vera y el chico pareció incomodarse de repente.


  —Sonya está actuando de manera diferente desde que él ha llegado. —Echó un seco vistazo con cierto recelo a Dante.


  —No me extraña que haya salido huyendo —satirizó este ásperamente al verle.


  —No confío en él, pretende hacernos creer a todos algo que no es. Es uno de ellos y lo descubriré, tarde o temprano. —Luego, le amenazó abiertamente—. Si descubro que has amenazado a Sonya, te mataré.


  —Qué conmovedor por tu parte.


  —Ya basta. —Vera se puso entre ambos—. ¿Vais a estar discutiendo toda la noche o movéis el trasero para encontrar a Sonya?


  —El toque de queda ya está en vigor.


  —Nadie nos dirá nada si nos ven contigo —indicó ella e inmediatamente después, agarró un abrigo del perchero y le arrojó otro a Dante mientras cerraba la puerta del apartamento en busca de la chica.


  Dante comprobó el cambio de temperatura al llegar la noche, más fresca que el resto del día. Evitó pensar en lo reconfortante que sería poder observar la llegada del otoño desde la ciénaga del Canal. A Davina siempre le había fascinado aquel sitio; el agua era tan clara que podía verse el reflejo de las nubes y las hojas caían sobre ella, esparciéndose y moviéndose corriente abajo; miles de tonalidades distintas sobre lo que parecían aguas de color escarlata.


  —¿Crees que ha podido salir fuera del ghetto?


  —Lo dudo —le respondió Luda a Vera.


  —Subestimáis el coraje de Sonya a menudo —expresó Dante.


  —Tú le has metido esas absurdas ideas de valentía que nada se corresponden con la realidad —lo acusó este—. Sonya siempre ha sido una persona sensata.


  —¿Todavía te preguntas la razón por la que no está contigo?


  Luda se paró en seco. En mitad de la calle parecía solo una silueta desdibujada por la luz de las escasas farolas encendidas.


  —¿Qué has dicho?


  —Lo que ya sabes, Luda Petrov. —La sonrisa condescendiente no tardó en expandirse por el rostro de Dante—. ¿Crees que nadie se ha dado cuenta de tus sentimientos por ella? Déjame decirte algo, Sonya es mucho más que una chica sensata… ¡Por la oreja de Van Gogh, hasta lleva las puntas del pelo naranjas! ¿Has visto alguna vez a alguien en este lugar que se parezca un mínimo a ella? La gente sensata no va pintándose el pelo multicolor y leyendo obras de edición limitada de Shakespeare. La sensatez es lo que deseas ver en ella porque no aceptas la realidad: estás enamorado de ella pero tienes miedo a descubrir alguien distinto al que has idealizado en tu mente. Sonya no es lo que todos ven, este sitio no ha hecho más que ahogarla todo el tiempo.


  Dante se dio cuenta de que Vera estaba mirándole con atención.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Ella es distinta y cuanto antes empieces a aceptarlo, más pronto comenzarás a comprender que nadie podrá retenerla en este lugar para siempre. Necesita volar fuera de este sitio.


  Dio media vuelta y comenzó a caminar calle abajo. Minutos después, oyó el repiqueteo de pasos siguiéndole de cerca cuando dobló la esquina en dirección a la zona de vigilancia de las murallas.


  De repente, un despliegue de vehículos los sorprendió.


  —¿Qué es todo esto?


  —Katherine ha reorganizado la tropa para el mitin político de pasado mañana, al parecer tu plan le ha parecido buena idea y se llevará a cabo —puntualizó el chico con desagrado.


  —¿Tu plan? —preguntó Vera con cierto desconocimiento.


  —Le planteé a Katherine un modo de rescate encubierto. —Dante se encogió de hombros—. Necesitáis traer de vuelta a Kendall y Alexey, ¿no? Leí en el periódico que Aspen Steelson encabeza las listas electorales como el principal candidato a la alcaldía. El padre de Steelson, Nerd Steelson, había sido alcalde durante años atrás y ahora su hijo desea continuar con el legado familiar. Según Katherine, esta mantiene una estrecha relación de negocios con la familia Steelson, ¿qué mejor oportunidad de rescate que ese mitin político? Katherine daría su apoyo público a la candidatura de los Steelson y saldría en todos los informativos de la ciudad. Con suerte, vuestros amigos lo presenciarán y sabrán el lugar exacto donde estará pasado mañana.


  —Es un plan brillante —musitó Vera esperanzada.


  —No del todo —prosiguió Luda—. El mitin político está considerado de alto riesgo, nuestros hombres no serán los únicos a la hora de rescatar a Kendall y a Alexey. Sospechamos que habrá soldados de Montesini también, los mismos que desean encontrar el chip y harán lo que haga falta para recuperarlo.


  —La ciudad es neutral, no pueden iniciar un ataque allí.


  —¿Crees que Montesini va a respetar los acuerdos después de intentar bombardear las Cumbres?


  —Entonces…


  Vera se quedó callada al instante.


  —Lo único que queda es encomendarnos a los astros.


  —Dudo que vuestros astros os salven de esta —objetó Dante con cierta ironía.


  —Me consuela saber que saldrás de aquí pronto —anunció Luda seguro de ello, a medida que estudiaba la periferia de las murallas.


  Dante sonrió alegremente tras aquello.


  —Quién sabe… igual acabas trabajando para mí.


  —¡Ya es suficiente, idiotas! —profirió Vera, alzando los brazos y caminando hacia el frente sin prestarles atención.


  La vio dirigirse hacia el montón de soldados que estaban confinados cerca de la muralla principal que daba acceso a la entrada. Su pelo rojizo estaba despeinado, y por el modo malhumorado de su expresión, supuso que ningún soldado se atrevería a negarle una respuesta. Dante miró hacia atrás y evaluó cada lugar donde pudiera estar escondida una persona, preguntándose si Sonya realmente se encontraría a salvo. Intentó pensar con claridad, deteniéndose en cada minúsculo detalle que pudiera aportarle pistas sobre el paradero de la chica.


  —Alguien ha robado uno de los coches de la guardia real, intentan localizarlo en estos momentos. Al parecer, creen que tiene algo que ver con la desaparición de Sonya —informó Vera cuando llegó nuevamente hasta ellos.


  —Nadie, a excepción de nosotros, puede acceder a los vehículos de la guardia.


  —Nadie que no sea soldado leal a Katherine —le rebatió Dante.


  —¿Insinúas que hay un traidor entre los nuestros?


  —¿Cuánto tiempo se tarda en llegar a vuestros límites?


  —No mucho —respondió Luda, entrecerrando los ojos y estudiando la situación en silencio. El chico parecía querer dejar claro en todo momento que no se fiaba en absoluto de Dante.


  —Tenemos que ir hasta allí.


  —No voy a seguir órdenes tuyas —le espetó—. No confío en ti.


  —Luda. —La voz cortante de Vera los asombró a ambos—. Por una maldita vez, deja de lado tus prejuicios y coopera, no sabemos si Sonya puede encontrarse en peligro y si lo que Dante afirma es verdad, el traidor intentará salir de las Cumbres a través de los límites. Esto no es coincidencia; primero, Iria desaparece y ahora Sonya. Estoy cada vez más convencida de que existe un complot contra Katherine. —Alargó su mano, descansándola con firmeza en el brazo de Luda y enfundándole ánimos—. Sezja no está y no conozco a nadie mejor capacitado que tú para solucionar todo esto.


  Los ojos del chico brillaron de contención.


  —Esperadme aquí —dijo finalmente y, luego, se internó en la multitud de soldados que había a escasos metros de ellos.


  —¿Crees que ha podido ser un espía de Marlon el que se ha llevado a Sonya?


  —No lo sé, bella —respondió Dante con sinceridad mientras estudiaba aquella posibilidad—. Lo único que sé con certeza es que todo esto tiene algo que ver con el mitin de pasado mañana, algo malo se avecina y apuesto a que ni siquiera vuestros astros lo han presagiado.


  El chirrido de unos neumáticos resonó en mitad de la calzada. Luda Petrov estaba en el interior de aquel todoterreno, haciéndoles un gesto para que montaran con rapidez.


  —Katherine ya está al tanto de lo que está sucediendo —anunció y aceleró el vehículo, dejando atrás la entrada al ghetto—. Los límites ya no son seguros así que esto será peligroso. Quedaos dentro del coche, yo me encargaré de todo.


  —¿Siempre es tan mandón? —le preguntó Dante a Vera, haciendo caso omiso de la presencia del chico.


  —Todos sois igual de mandones —respondió esta automáticamente y provocó la carcajada de Dante.


  —No voy a responsabilizarme de vuestra muerte —se defendió Luda—. Además, entorpeceríais la labor de rescate.


  La antigua estación de trenes estaba en desuso. A pesar de que tiempo atrás había servido para transportar las mercancías de un lugar a otro de la isla, ahora tan solo era un recuerdo de lo que parecía haber sido. Con ambos ghettos enfrentados, y con una ciudad neutral y alejada de la realidad, aquellas ruinas únicamente habían servido para ser el núcleo de conflictos. La mayoría de las revueltas clandestinas producidas entre ambas familias se habían propiciado en ese lugar, y a pesar del importante precio que en un futuro alcanzaría por su situación céntrica, a Dante no le parecieron más que escombros. El todoterreno conducido por Luda derrapó en el arcén cerca de las vías y entró a toda velocidad a medida que apagaba las luces delanteras para pasar inadvertidos.


  La estación parecía desierta y a juzgar por la absoluta oscuridad que había en ella, alguien debía haber apagado todas las luces de las farolas. Observó en la distancia junto a la vieja y demolida taquilla la silueta de dos personas; una de ellas se movía intranquila de un lado hacia otro, hablaba por teléfono y vigilaba la silueta de alguien que se encontraba en el suelo, maniatado contra uno de los pósteres del alumbrado.


  —Es Sonya —confirmó Luda mientras se inclinaba para no ser descubierto.


  —¿Quién es el que está con ella?


  —Debe tratarse de un espía de Montesini, ha debido de infiltrarse todo este tiempo entre nosotros. Mirad —presagió este.


  La aparición de un segundo vehículo los hizo callar de inmediato. Dos hombres vestidos de negro con la cara cubierta por un pasamontañas bajaron de él. Los espías de Marlon jamás habían actuado de ese modo, pensó Dante, después de todo lo ocurrido en la cantera, su padre debía estar extremando las precauciones. Intentó pensar con claridad, la vida de Sonya estaba en peligro y si su padre estaba secuestrando a gente inocente para llevar a cabo un nuevo plan debía rescatarla a tiempo.


  —Tenemos que hacerlo ahora —objetó Luda nuevamente, intranquilo—. No podremos seguirles si acceden al Canal.


  —Esos hombres podrían matarnos de una sacudida —argumentó Vera con gesto de horror a medida que observaba la escena.


  —He luchado contra gigantes, podré manejármelas con ellos —le respondió el chico con seguridad y Dante esbozó una sonrisa irónica.


  —Alto, Dartañan, o morirás atragantado por tu propio ego.


  —¿Y qué propones, entonces?


  —Tengo un plan mejor —le dijo.


  —No voy a seguir ningún estúpido plan tuyo.


  —Lo harás, a menos que tu arrogancia pese más que tu deseo de salvar a Sonya.


  —¿Cómo sé que no es un plan tuyo para traicionarnos?


  Vera puso los ojos en blanco frente a la actitud de ambos.


  —¿Cuál es el dichoso plan?


  Rato después, los pasos de Vera resonaron por toda la estación a medida que se acercaban cada vez más al peligro. Dante observó oculto tras un muro derrumbado cómo los secuestradores se percataban de la presencia de la chica. Este se agazapó silenciosamente y recorrió la vista hacia la taquilla de entradas que todavía permanecía en la antigua estación, intentando calcular la distancia que recorrería en cuanto la atraparan.


  —¡Sonya! —Vera volvió a gritar.


  —No deberías haber venido a rescatar a tu amiga —pronunció peligrosamente uno de aquellos matones, dirigiéndose con gesto severo en dirección a Vera—. ¡Atrapadla!


  —No te atrevas a tocarme, orangután —le desafió esta y se detuvo en seco, proyectando sobre él una mirada de odio.


  —Ha salido guerrera. —El compañero que había salido del vehículo minutos antes comenzó a reírse de forma ruidosa—. Veamos qué puedes hacer, pelirroja.


  —Para empezar puedo partirte la boca. —El puño cerrado de ella restalló contra su cara con fuerza.


  De inmediato, Dante se movió fugazmente vislumbrando con un seco vistazo la posición de Luda mientras se colocaba tras el matón y bloqueaba su mano, impidiéndole aquel ataque contra Vera. Su espalda fornida era dos veces más grande que la suya, sin embargo, su padrino Galtem le había preparado para la lucha mejor que a nadie.


  —No se levanta la mano contra una señorita. —Lo inmovilizó mientras el matón intentaba escapar inútilmente, y luego, observó a Vera, esperando el toque de gracia final—. Haz los honores, bella.


  Ella lo miró expectante.


  —Esto va por Kendall —señaló y el matón cayó de rodillas, cubriéndose dolorosamente el centro de sus piernas cuando ella le propinó aquel golpe certero.


  Dante lo agarró con fuerza y lo arrastró hacia el póster del alumbrado para maniatarlo con una de las cadenas de metal que había repartidas por la estación. Percibió cómo Luda fulminaba al segundo y el cuerpo de aquel hombre caía al suelo de inmediato.


  —¿Para quién trabajas? —vociferó Luda mientras agarraba con firmeza al tercero y lo estampaba contra la pared—. ¿Eres un espía de Montesini?


  El chico se limitó a guardar silencio.


  —¿Sabes qué le hacemos a los espías?


  —No asustes al pobre chico —comentó Dante—. ¿No ves que está a punto de hacerse pis encima?


  —¿Por qué querías secuestrarla? —le amenazó Luda de nuevo.


  Luego, lo zarandeó en el aire sosteniéndole por las solapas de su chaqueta. Vera estaba ayudando a desatar a Sonya que parecía estar en estado de shock, su rostro salpicado de lágrimas la hizo parecer más vulnerable. Dante se acercó a ella y le ofreció su mano para levantarla del suelo; en sus ojos claros pudo ver el miedo que había pasado y no pudo evitar conmoverse frente aquello.


  —El señor Darcy estaría orgulloso de ti, Julieta —dijo.


  —No recuerdo ningún secuestro en Orgullo y Prejuicio —se quejó y Dante le dedicó una sonrisa divertida.


  —Podrías escribirla, entonces.


  Posó su mano en la mejilla de ella y secó las lágrimas que recorrieron su cara en aquel instante. Sonya le devolvió la mirada tímidamente y volvió a posarla segundos después sobre el suelo, percibiéndose en ella el color sonrosado de sus pómulos.


  —¿Te han hecho daño? —La escueta pregunta de Vera la hizo volver a la realidad.


  Sonya negó con la cabeza mientras detenía su mirada en Luda, este tenía aprisionado al tercer matón en su búsqueda de respuestas.


  —Ya es suficiente. —Se dirigió hacia el chico con gesto suplicante. Dante la vio posar su mano sobre el brazo de Luda, pidiéndole sutilmente que le soltara—. Él no ha querido hacerme daño.


  —Sonya casi te secuestran.


  —Sé que él no quería hacerlo —señaló Sonya, refiriéndose al chico que lloriqueaba sin consuelo con cada amenaza que Luda estaba lanzándole. Se produjo un breve silencio y finalmente el puño cerrado de Luda se liberó. El chico tomó aire, recuperándose.


  Tenía la cara enrojecida y en su mirada todavía podía reflejarse el miedo que sentía. Era demasiado flaco para ser un soldado, y a juzgar por lo que había sucedido esa noche, también demasiado inexperto. No cabía duda, lo habían amenazado para llevar a cabo aquel fallido secuestro.


  La mirada de Sonya recayó en el pobre chico.


  —Márchate —le instó y en su voz se pudo apreciar el deje de bondad que la rodeaba.


  El aludido dio media vuelta y comenzó a correr en dirección al vehículo negro, abriendo la puerta con nerviosismo a medida que arrancaba el motor y huía despavorido de la estación a toda prisa. Luda hizo intención de seguirle, pero ella se lo impidió.


  —Déjale marchar.


  —No deberíamos hacerlo.


  —Sabrán que estamos al tanto de los secuestros —reafirmó Vera, apoyando la decisión de Sonya—. No creo que vuelvan a actuar de nuevo después de esta noche.


  —¿Estás bien?


  La preocupación en la voz de Luda se hizo patente cuando se dirigió a Sonya. Dante ya conocía esa mirada, la misma que se había dibujado en los ojos de Callen cuando la ragazza había estado a punto de morir. El terror en aquellos ojos, recelosos y solitarios, casi llenos de un vacío atroz al estar a punto de perderla.


  —He estado mejor —respondió ella con suavidad y dibujó una sonrisa nerviosa—. ¿Mi madre sabe lo que me ha sucedido?


  Luda asintió en silencio.


  —Me temo que no volveré a ver más la luz del sol —dijo.


  —Era mi deber informarla, Sonya —se disculpó y ella agitó su cabeza repetidamente, sacudiendo su pelo de un lado a otro, provocando que las puntas multicolores de su cabello produjeran un efecto casi hipnótico.


  —No… no es tu culpa.


  Las palabras de Sonya se entrecortaron bajo la mirada atenta del chico.


  —No debería haberte hecho enfadar…


  —Si no hubiera sido por vosotros, probablemente ahora estaría secuestrada en algún rincón de esta isla.


  Luda posó su mano en la mejilla de Sonya con una intensidad desbordante, sus ojos parecían querer decir más que sus palabras. De pronto, Dante carraspeó.


  —Lamento interrumpir este emotivo momento pero deberíamos marcharnos cuanto antes —recalcó y fue consciente de la mirada asesina que le dedicó Luda antes de caminar hacia ellos—. No obstante, debido a tu insólito humor, me complace informarte que seré yo quien conduzca esta vez.


  —No vas a tocar mi coche —amenazó este.


  —¿Sabes? Terminaré gustándote tarde o temprano. —Le dedicó una sonrisa de oreja a oreja—. Siempre lo hago, así que no te resistas, Dartañan.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «¡Aquellos ojos!


  ¡Aquellas grandes, aquellas brillantes, aquellas divinas pupilas!


  Llegaron a ser para mí las estrellas gemelas de Leda,


  y yo era para ellas el más fervoroso de los astrólogos»


  Ligeia de EDGAR ALLAN POE


  


  
    XXIII

  


  En el semblante de Katherine Ivanova se percibió la sorpresa de encontrarle recostado en la butaca del dormitorio de su hija, adormilado junto a ella y con los rizos oscuros ocultándole el rostro. Por el modo sigiloso en que entró a la habitación dejó claro que no había sido la primera vez que visitaba de aquella forma a sus hijos: entre las sombras y cuando ellos ni siquiera debían saberlo. Aquella mujer desconfiada y estricta cada día le recordaba más a su padre. La misma mujer de la que había heredado el blanquecino de la piel y los ojos azules intensos, vibrantes, del color del lapislázuli más auténtico. Solo había conocido a una persona con la misma mirada, la única que llevaba su verdadera sangre.


  —Donall. —Su voz distinguida y severa hizo que él se reincorporase lentamente en el asiento—. No esperaba encontrarte aquí.


  —Quería asegurarme que Sonya no cometía alguna estupidez más. —Sonrió Dante.


  —Sonya nunca se ha comportado de esta forma antes —sentenció Katherine y se detuvo al pie de la cama, observando a su hija mientras dormía con una dura mirada—. No sé qué está sucediendo en ella. Siempre ha sido una chica sensata y responsable, siempre ha sabido diferenciar lo que estaba bien de lo que no.


  —Puede que esté comenzando a vivir su propia vida.


  —Me temo que es más que eso —dijo Katherine, observándole de reojo con un gesto fugaz en el semblante—. Algo ha cambiado en ella desde que Irina ha desaparecido.


  —Es normal, nadie pierde a su gemelo de la noche a la mañana.


  —Esta familia ya ha sufrido demasiados golpes. Primero, ocurrió con Kendall y ahora con Irina. No consentiré que ninguno de mis hijos vuelva a estar en peligro de nuevo.


  —Entonces debe estar dispuesta a iniciar una guerra —anunció este con cuidado, consciente de lo lejos que habían llegado sus palabras.


  Si sospechaba de él, estaría metido en problemas.


  —A veces es la única opción que nos dejan.


  —Dudo que no haya más alternativas que hacerla. —Dante se entrecruzó las piernas, entrelazando sus botas entre si y mirándola de lleno, con fingida amabilidad—. ¿Sabe? Oí una vez que el hombre inteligente es aquel que evita iniciar un conflicto. Imagino que todos los que anhelan el poder, terminan recelando de todos y cada uno de los que le rodean. Aquel que lleva demasiado tiempo el poder consigo se vuelve receloso de las victorias del enemigo. Todos nos hacemos valientes cuando nos tocan algo que nos es preciado pero la valentía no se demuestra arrebatándole la vida a alguien. Para ser valiente se necesita dosis de resistencia, valor y clemencia: esta última, solo se cumple cuando decides perdonar a tu enemigo.


  —La compasión no te ayuda a levantar un imperio.


  —La victoria no te vuelve menos arrogante.


  Katherine le devolvió una sonrisa misteriosa.


  —Veo que te atribuyes el derecho a cuestionar a todos, Donall.


  —Me sale natural —respondió con cierta sátira—. Nadie está libre de pecado, ¿no es eso lo que promulgan vuestros santuarios?


  —Desde luego —contrapuso y entonces fue ella quien sonrió esa vez, con una clara advertencia en su sonrisa que se elevó peligrosamente cuando volvió a hablar—. Si me permites, deberías atribuirte un poco de práctica en el arte del engaño. Alguien podría darse cuenta de que has mentido con respecto a quien muestras ser.


  —¿Desconfía de mí?


  —La prudencia es un atributo que muchos infravaloran, a mi parecer no es más que la cualidad que te hace ganar o perder una guerra. —Katherine sonrió fríamente—. En tu caso, es la cualidad que podría salvarte o no la vida.


  —¿Está amenazando abiertamente a su yerno, señora?


  Dante se llevó la mano a la cabeza y alborotó sus ya largos rizos. No había en él una pizca de inquietud o peligro pese a la clara advertencia de aquellos ojos calculadores sobre los suyos. Katherine estaba poniéndole a prueba, pero él ya se había prometido no fallar tiempo atrás. Aquella mujer no significaba nada para Dante, por eso, sabría salir de aquel entuerto.


  —Deja de fingir conmigo, muchacho.


  —Si dejo de hacerlo, estaré metido en un buen lío —ironizó y la franqueza de sus palabras hicieron sonreír a Katherine.


  —Lo cierto es que lo has puesto difícil, Donall. Fingir salir con Sonya ha sido lo más suspicaz que he contemplado en mucho tiempo. Gracias a ello, has podido asegurarte un puesto de incalculable valor aquí en las Cumbres, lo que demuestra que eres un chico realmente astuto. Sin embargo, olvidas que soy su madre y conozco a mis hijos mejor de lo que ellos mismos creen. Sonya jamás me ha desobedecido, sabe cuáles son las normas y ocultarte nunca habría sido el modo apropiado de actuar en ella. Tu convivencia con Vera no ha sido más que otro fallo, si no la hubiera criado como a una hija, jamás habría imaginado que pudiera confiar tan rápido en una persona como lo ha hecho contigo —pronunció lentamente a medida que lo miraba con pretensión—. A no ser que la hayas ayudado previamente, y por eso, te encubra ahora.


  —O podría estar amenazándola.


  Katherine rio sonoramente como si de verdad las palabras de Dante le hubieran causado gracia.


  —Vera no es alguien que se amedrante con facilidad.


  —¿Cuál ha sido mi otro error, entonces?


  —La historia vuelve a repetirse.


  Dante entrecerró los ojos sin comprender a lo que estaba refiriéndose con aquello.


  —Ya he visto este tipo de engaño antes, sé que mis hijas pueden convertirse en mi talón de Aquiles, jamás confío en alguien que dice amarlas. El amor conlleva tiempo y presencia, tal vez por eso no me imagino cómo habríais mantenido este amor estando tan lejos el uno del otro.


  —El amor lo puede todo —ironizó Dante.


  —Es curioso que no tengas miedo de lo que pueda ocurrirte en estos momentos, Donall. —Sus ojos lo enfilaron en la distancia.


  —El miedo es psicológico —articuló y se encontró ante la presencia de una Katherine, gélida e inhumana, capaz de envolverlo en un juego en el que seguramente él tenía todas las de perder. Se enderezó antes de soltar un argumento convincente—. No estarías conversando tranquilamente conmigo si no tuvieras un as sobre la manga, Katherine. Si has sabido todo este tiempo que no era quien decía ser, ¿por qué no me has enviado a los calabozos? 


  Ella le devolvió una sonrisa misteriosa antes de dirigirse hacia la puerta con la clara intención de terminar la conversación.


  —Puede que te interese tenerme como aliado —reafirmó Dante y jugó sus últimas cartas.


  —Por extraño que parezca, Donall, no te considero una amenaza para mí —puntualizó su nombre con cierta jactancia por segunda vez—. Sé que no eres quien dices ser, pero también intuyo que lo descubriremos pronto.


  No le gustó el modo en que pareció expresarle su aceptación. Eso solo podía significar una cosa viniendo de alguien como ella: Katherine confiaba en su poder para tenerlo controlado y a Dante no le gustaba sentir que alguien pudiera estar manejándole.


  —Pareces haber desarrollado algún tipo de afecto hacia Sonya, el modo en que te preocupa su seguridad y la forma en que pareces protegerla. Si creyera por un instante que supones una amenaza ya te habría eliminado antes de permitir que pusieras un pie en mi casa. Sin embargo, hay algo en ti. —Se detuvo para observarle con detenimiento—. Algo con lo que no he estado muy de acuerdo últimamente…


  —¿Mi belleza natural?


  —Confiar en alguien que está mintiéndome. Si intentas algo contra mi familia, te encontraré y puedes estar seguro que no volverás a ver la luz del día jamás —le amenazó sutilmente, con aquella elegancia despiadada de la que tanto hacía alarde—. Siéntete libre para tomarte esta advertencia como una clara amenaza.


  —Supongo que ahora es cuando debo comenzar a angustiarme…


  —Por extraño que parezca me caes bien, Donall. —En su tono no hubo sorna alguna por la fina línea de aceptación que le dedicó cuando sostuvo el pomo de la puerta antes de volverse por última vez hacia él—. Me recuerdas bastante a alguien y esa persona también hubiera salvado a Sonya como lo has hecho tú esta noche. Si tu estancia en las Cumbres se alarga, considérate bienvenido de ocupar una de las habitaciones de invitados en esta mansión. Al fin y al cabo, debes seguir convenciendo a todos de que sigues enamorado de Sonya. Estar en el apartamento de Vera no te ayudará demasiado a demostrar lo contrario.


  Dante se encontró observando con detenimiento el tapiz de madera cuando aquella mujer salió de la habitación; pensó si estaría haciendo lo correcto quedándose en aquel lugar ahora que Katherine sospechaba de él. A pesar de todo, su padrino Galtem no tenía intención de marcharse ahora que se había reencontrado con su sobrina perdida. Si era honesto consigo, nada lo ataba a quedarse en aquel lugar; ya había conocido a sus hermanos y a la mujer que le había dado a luz, además, la guerra comenzaría pronto y no deseaba estar cerca cuando estallara. El legado de ambas familias se convertiría en un mero recuerdo del pasado y la desgracia sacudiría a personas inocentes. ¿Por qué entonces soportar toda aquella devastación?


  La respuesta le llegó como un soplo de viento fresco. El peso de aquella fotografía cayendo de pleno como una risa suave y acendrada. La misma risa que salía de lo más profundo de aquellas dos siluetas que se encontraban dentro del viejo portarretratos que descansaba en el tocador. El matiz negro de unos rizos similares a los suyos y la misma fuerza en aquellos ojos azules que no habían dejado de rendirse nunca.


  Contempló a la ragazza en aquella fotografía, viéndola reír con fuerza mientras sujetaba la mano de alguien a quien amaba y percibió el impacto de aquel color escarlata atrayéndolo de nuevo. Notó la sacudida en su pecho; el avellana escondido en el castaño de aquella mirada desconfiada. Vera se encontraba al lado de su hermana, sonriente y feliz, e instantáneamente supo que tenía una buena razón para quedarse.


  —¡Déjame en paz, Alexander! —exclamó Davina con visible enojo. En sus brazos sostenía a ese gato suyo que parecía no perder de vista nunca. El animal ronroneaba y agitaba la cola en círculos como si pudiera percibir la molestia que sentía su dueña.


  —Siento romper tu mundo de cristal mágico y maravilloso donde flotas en nubes de amor y purpurina, pero no vuelvas a llamarme Alexander. Para ti solo soy Alexey, a excepción de cuando fantaseas conmigo. ¿Cómo me llamas en sueños? —Las mejillas de Davina se incendiaron y Alexey rompió a reír descaradamente—. Alex… Alex… Alex…


  —Eres un idiota —le espetó ella.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Kendall con cara de desconcierto cuando apareció por el umbral de la estancia de Tarazed vestida todavía con el uniforme de entrenamiento.


  Había llegado justo a tiempo para escuchar toda la discusión y ni siquiera la cara resentida que le lanzó el chico advertía la tormenta que se avecinaba a continuación.


  —No me gusta que me llamen Alexander. Tuve la fantástica idea de darte permiso para llamarme de ese modo cada vez que te enojaba, y ahora, ese nombre resuena en mi cabeza cuando hago las cosas mal: “Alexander, haz lo que te digo” “Alexander, haz lo otro”, bla bla bla, o cuando Evanna me asesina con la mirada por haber tirado las verduras a la basura —se quejó.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó Davina, ignorando la presencia de Alexey por completo.


  —He ido a la biblioteca.


  —No sabía que pudiera existir un lugar como ese aquí —dijo.


  —¿No es irónico? —intervino Alexey con sarcasmo—. Hasta los salvajes son intelectuales.


  —No los llames así —le reprendió Kendall y en la mirada de este se vislumbró una amarga sorpresa.


  —Tu amigo no dejará de ser un salvaje por más tiempo que paséis juntos. En cuanto pueda convencerte de que entregues el chip para mantenerlos a salvo de sus enemigos, te traicionará.


  —Kendall no es estúpida —se limitó a decir Davina molesta por lo que estaba oyendo por parte de Alexey—. Sabe lo que hace.


  —En realidad no lo sabe.


  Alexey inclinó su cabeza para mirarla detenidamente como siempre hacía cuando quería ver lo que se escondía tras ella. Era una de las pocas personas que la conocían mejor que ella misma, y por eso, Kendall desvió los ojos de inmediato sintiéndose ultrajada.


  —Tal vez ellos nos ayuden —masculló Kendall entre dientes.


  —Tal vez caiga un meteorito y nos lleve a todos —se burló de pronto Alexey—. ¿Sabes lo que ocurrirá cuando todos ellos descubran quiénes somos en realidad? Si están de buen humor nos matarán y si por el contrario no lo están, puedo asegurarte que desearemos estarlo. Nos verán como una amenaza y en el mejor de los casos, se limitarán a condenarnos por haber descubierto la localización de su refugio. Marlon Montesini se convertirá en una broma ridícula al lado de lo que llegaría a suceder si alguno de estos salvajes conoce el arma que guardas bajo el brazo.


  —Les debemos un voto de confianza —le suplicó Kendall.


  —Ellos no tendrán el mismo trato. Nos permiten estar aquí porque todavía no han descubierto quienes somos en realidad.


  —Sin embargo, contigo lo hacen. —Alexey agitó la cabeza volviendo a hablar cuando Kendall le recordó aquel hecho.


  —Saben que soy un Petrov, pero eso no hará que me perdonen la vida. —Se encaminó hacia ella, descendiendo la voz y mirándola de forma directa—. Prometí salvarte, princesa. Aunque últimamente no lo hayas puesto nada fácil, no puedo luchar contra el mundo si no vamos en el mismo barco.


  —Sigo siendo la misma.


  Él sonrió con cierta tristeza, supo que ya no lo pensaba.


  —Convencerte de ello no te ayudará a volver a serlo.


  —Alexey… —musitó Kendall con tristeza mientras él se movía fugazmente a su lado y se marchaba sin añadir nada más al respecto.


  Kendall se quedó quieta en el sitio con la cabeza inclinada y consciente de que Davina se había colocado cerca de ella, brindándole su apoyo.


  —Ya se le pasará —dijo esta—. Piensa que tus sentimientos por Callen son más fuertes de los que tienes hacia él.


  Kendall guardó silencio, temerosa de mirar a los ojos a su hermana y terminara así descubriendo la verdad


  —Eso no importa, Davina. Le estoy haciendo daño y es la única cosa que me prometí a mí misma no hacerle. Alexey lo ha arriesgado todo para salvarme, ha abandonado las Cumbres, a su familia, su hogar… todo por mí y yo no he hecho más que ponerles en peligro.


  —Alexey tomó esa decisión —reafirmó ella.


  —Luego, está ese bebé… me temo que su presencia no hace más que atormentarlo cada día más. Estoy convencida de que se siente culpable por la muerte de Demetria y los remordimientos no le permiten avanzar, ya lo he visto antes en nuestra madre… en Sezja.


  —¿Has ido a esa biblioteca por alguna razón en concreto?


  Kendall supo que Davina ya sabía la respuesta.


  —Le siento conmigo cuando estoy en ella.


  Davina posó su mirada en un punto fijo de la encimera de madera oyendo cada palabra que Kendall articulaba.


  —Nunca le había dado demasiada importancia a un lugar como ese, tal vez no lo he comprendido hasta ahora. Solía decir que si alguna vez me preguntaban cómo era Sezja tendría la certeza de imaginarle siempre con un libro en la mano. Sonya fue la única que heredó su pasión por la lectura y a veces no entendía qué había en ella que pudiera transmitirles tanto sosiego.


  Aquel recuerdo reabrió la vieja herida que había intentado curar esos últimos meses: la cruel llaga de perder a su hermano. Kendall miró a un lado y vislumbró las rejas de la ventana, pensando si tanto sufrimiento y pérdida podría llegar a curarse del todo con el paso del tiempo.


  De repente, el graznido de una bandada de cuervos volvió a resonar en sus oídos. La primera vez que los había visto moverse con rapidez entre las sombras mientras se ocultaban entre los árboles, habría jurado que jamás volvería a estar a salvo, y sin embargo, aquel refugio había significado un salvavidas para todos. Los salvajes los habían salvado y Kendall ni siquiera imaginaba tener que luchar contra Evanna o Russo en una futura guerra. Kendall los apreciaba de un modo real y sincero, pese a ser consciente del peligro si descubrían sus verdaderas identidades.


  —¿Qué es ese ruido tan espantoso? —preguntó.


  —Varios hombres de Altair se han marchado para una de esas expediciones que hacéis. Por lo visto, mañana tendrá lugar un mitin político en la ciudad donde acudirá vuestra madre.


  —¿Qué? —exclamó llena de sorpresa.


  —Tu madre dará su apoyo a la candidatura del chico que vimos en aquel callejón, no recuerdo su nombre ahora…


  —Aspen Steelson —afirmó Kendall—. ¿Por qué mi madre estaría apoyando la carrera política de Steelson?


  —Cree que todavía estás recluida en la ciudad —anunció Davina. Luego, le lanzó una mirada cómplice a medida que ella comprendía lo que estaba a punto de suceder. Se puso en pie de prisa, dirigiéndose hacia la puerta de la cocina y saliendo de ella, sin tiempo para esperar a nadie más. Notó que Davina seguía sus pasos a escasos metros.


  —¡Kendall, espera!


  La voz de Davina se perdió junto con los pensamientos que revolotearon en su mente a una velocidad vertiginosa, la misma con la que bajó el pedregoso camino que conducía hasta el lago donde una multitud de gente estaba desperdigándose tras despedir a los suyos. Kendall llegó a tiempo para percibir a lo lejos a Russo y la furia contra su maestro acrecentó la necesidad de llegar hasta el lugar a la espera de una explicación.


  —Sabía que vendrías en cuanto te enterases.


  Sus ojos avispados ya estaban esperándola, por el modo en que aquella sonrisa confiada se dibujó en las comisuras de sus labios, supo que Callen la había estado observando discretamente sin que apenas se hubiera dado cuenta. Se dirigió hacia él e intentó mantener su enfado a flote.


  —¿Por qué nadie me ha avisado para ir con ellos?


  Él enarcó una ceja observándola con ternura, después, la miró contento de volver a verla. Kendall sabía bien lo que estaba haciendo, él le había confesado sus sentimientos y ahora esperaba una respuesta por su parte.


  —Creemos que Katherine estará en la ciudad mañana con la intención de encontrarte. Sin embargo, no es seguro que vayas hasta allí, más cuando Marlon también está al acecho. Varios de nuestros hombres observarán la situación e informarán de inmediato.


  —¿Por qué razón no me lo has contado? —repitió Kendall, indignada.


  —Lo hago ahora —se mofó.


  —Callen —le advirtió con la mirada. No estaba de humor.


  Su animadversión a ponerla en peligro estaba haciendo que Kendall no supiera la mitad de las cosas que sucedían en el refugio. Callen estaba convencido de que acabaría por cometer alguna locura, poniendo en riesgo su vida de nuevo y ella no sabía cómo explicarle de un modo en el que no terminaran discutiendo que su temeridad saldría a flote lo deseara él o no. Kendall no sabía actuar de otra forma cuando sentía que su familia podía estar amenazada.


  —Kendall…


  —Mi madre podría estar en peligro mañana.


  —Tú también lo estarías.


  —¿No era eso lo que deseabas? —le espetó—. Querías que me reuniera con ella, tú mismo dijiste que era la única que podía mantenerme a salvo.


  —He cambiado de opinión.


  Su voz parecía calmada y Kendall supo que estaba controlando sus impulsos para no discutir con ella.


  —¿A qué se debe el cambio?


  —Aquí estarás a salvo. No permitiré que tu testarudez vuelva a ponerte en peligro únicamente porque hayas tenido la absurda idea de internarte tú sola por esos bosques, ¿qué harás una vez llegues a la ciudad? Los hombres de Montesini estarán esperando una oportunidad para cazarte y, créeme, lo harán.


  Kendall se cruzó de brazos.


  —Si tu hermana estuviera en peligro…


  —No hagas eso, Kendall —la cortó.


  Notó la culpabilidad de sus propias palabras cuando aquellos ojos se volvieron serios de pronto. Callen estaba de pie frente a ella ataviado con su habitual uniforme y con el cabello recogido, como un guerrero fiero que había oído describir en la Ilíada de Homero a su hermana Sonya.


  —¿Por qué no quieres ayudarme? —preguntó entonces, decaída.


  —Porque no estoy dispuesto a perderte —respondió con firmeza.


  La mandíbula de Kendall se entreabrió para luego cerrarse de golpe. Ninguna palabra podría competir jamás contra aquel semblante.


  —¡Callen! —La presencia de Evanna atrajo su atención, la mujer estaba a una distancia prudente de ellos, seguramente habría percibido la discusión y no habría deseado interrumpirles—. Gabriel está buscándote.


  —Gabriel puede esperar —dijo este, y luego, dibujó una sonrisa misteriosa haciendo un gesto en dirección de Kendall—. Me reuniré con él cuando arregle el problema que tengo entre manos.


  —¿Qué problema?


  Entonces él la sostuvo entre sus brazos como lo había hecho ya en varias ocasiones, como si estuviera sosteniendo un saco de patatas sobre su espalda. Kendall ahogó el grito que le supuso estar de nuevo en aquella comprometida situación y volvió a patalear con fuerza para que la soltara. Oyó la risa risueña de Callen y notó cómo el corazón le palpitó con fuerza al oírle reír.


  —¡Suéltame, Callen!


  —Lo haré enseguida.


  —Te patearé el trasero en cuanto me bajes, ¿lo has entendido?


  —Russo la necesita entera, Callen. —Evanna agitó la cabeza de un lado a otro, reprendiéndolos a ambos con la mirada desde la distancia a medida que Callen los alejaba.


  —¡Callen!


  Pero aquella vez no hubo reprimenda, la carcajada de Kendall resonó por todo su interior como el rugido de un animal salvaje, potente y armónico. Era la primera vez que volvía a reír con fuerza desde lo sucedido con Sezja. Al parecer, no solo ella se había dado cuenta de aquel hecho, Callen también estaba siendo consciente de ello. Tenía aquel brillo especial cuando la había oído reír.


  —Podría vivir solo oyéndote reír.


  Las mejillas de Kendall se sonrojaron sin control. No acostumbraba a ver a un Callen dispuesto a desalmarla con sus sentimientos.


  —¿Vas a ayudarme?


  —¿No te cansas de ser tan testaruda? —se burló divertido y atrapó un mechón de su rizado pelo para juguetear con él mientras su boca se curvaba de medio lado. Tenía ojeras de nuevo y el cansancio podía asomarse en su cara sin que ella notara el chispazo de culpabilidad que la envolvía por no haber dormido junto a él aquellos últimos días. Las pesadillas de Callen se repetían a menudo y por lo que este le había confesado únicamente ella parecía tener la habilidad para ahuyentarlas. Le acarició con el dedo índice la sombra de sus párpados con delicadeza y notó el cuerpo de Callen relajarse a medida que cerraba los ojos en silencio.


  —Nunca me rindo con aquellas cosas que me importan —confesó y entonces Callen entreabrió los ojos mientras esbozaba una sonrisa auténtica.


  —¿Recuerdas aquel día cuando quisiste salvar a ese lobo?


  Estrechó la cintura de Kendall entre sus brazos con una emoción oculta en su talante.


  —Tan solo estaba asustado, en el fondo no quería atacarnos.


  —Pensé que habías enloquecido en tu intento por salvar al animal, el mismo que nos devoraría sin el menor reparo, pero te plantaste frente a nosotros, exigiéndonos que le curásemos la herida.


  Callen soltó una risa nostálgica.


  —Supe que no podríamos marcharnos del lugar a menos que te ayudásemos y allí comprendí lo que ocurría contigo. Tenías esa entereza admirable, la lealtad de ese lobo se debió a tu coraje por querer salvarle, de igual modo que hiciste en su momento con Davina cuando esta cayó en el mercado. Ese es el coraje que te hace ser especial, Kendall.


  Hizo una pausa, atento a su reacción y entonces tomó aire.


  —Sé que estarás a salvo aquí —la apretó contra él—. Estoy convencido de que no correrás peligro alguno porque toda esta gente verá tu valentía y te admirarán. Tú traerás justicia y ellos lo verán, igual que lo vi en ti desde la primera vez que nos conocimos. 


  —Eso es demasiada responsabilidad, Callen —se quejó.


  —Aprenderás a vivir con ella.


  —No quiero ser responsable de lo que les suceda a toda esta gente, ¿sabes? —refunfuñó.


  La boca de Callen se aproximó a la suya rozando el filo de sus labios con deseo y con cierta picardía. Lo notó sonreír cuando Kendall lo buscó con urgencia y lo atrajo junto a ella sin importarle que estuvieran en mitad de aquel lugar, seguramente siendo el objetivo de todos los murmullos. Había visto a más de una chica conteniendo el aliento cuando Callen pasaba cerca y Kendall no podía menos que compadecerlas. Sabía bien lo que aquella mirada provocaba en ella; cómo las rodillas se aflojaban con su contacto y su corazón temblaba cada vez que él posaba sus ojos en los suyos. La presencia de Callen no pasaba inadvertida para nadie. Sabía de las habilidades que gastaba Alexey para lograr enmudecer a cualquiera o el seductor descaro que había presenciado en Dante cuando este fijaba su atención en algo que deseaba. Sin embargo, Callen era distinto a todos y la emoción que despertaba en ella era también diferente, desbordante y profunda. Él tenía aquella presencia natural y pura, salvaje, mística… casi relumbrante.


  —¿Confiarás esta vez en mí? —preguntó él.


  —¿Te parece que no lo he hecho ya?


  Kendall puso los ojos en blanco ante aquella pregunta.


  —Entonces, quédate —le pidió—. Quédate aquí y lucharemos juntos contra Marlon o contra todo aquel que quiera hacerte daño.


  Tal vez debió haberle prometido aquello o quizá haber movido los labios para decirle que todo estaría bien. No obstante, decidió desviar la mirada a la silueta que se apresuraba con paso firme hacia ellos en aquel instante.


  —¿Cuánto tiempo pensabas hacerme esperar? —Callen resopló molesto por la interrupción cuando escuchó a Roshan soltar en susurros una palabra inentendible para Kendall, esta adivinó que hablaba en aquel idioma salvaje—. Necesito que me acompañes a un lugar de inmediato.


  —¿Ahora?


  —Ahora —insistió.


  Kendall no pudo evitar soltar el comentario que luchaba desesperadamente por salir de su boca.


  —Parece que a alguien no le gusta que le den órdenes. —Callen le lanzó una mirada maliciosa pero con aquella ternura infalible.


  —¿Por qué no le pides ayuda a Ailin? —dijo este mientras volvía a posar su atención en Roshan.


  —Ni siquiera sé dónde está mi hermana —le respondió con una mirada impaciente—. Además, Ahsan intenta nuevamente meter su molesta nariz en asuntos que no le incumben y parece ser que eres el único al que teme. Necesito que le recuerdes que Alshain solo posee dos líderes y él no es ninguno de nosotros.


  De pronto, Kendall miró a Roshan, sorprendida.


  —¿Tú eres el otro líder de Alshain? Tenía entendido que Callen lideraba el área junto a su primo. —Kendall comprendió algo al instante—. Tú eres su primo… Gabriel.


  —Efectivamente, Roshan fue el nombre del soldado al que suplanté cuando me infiltré en las Cumbres —explicó sin saber la razón por la que ella estaba adoptando aquella expresión. Por el contrario, Kendall se reprendió así misma por lo increíblemente torpe que había sido durante aquel tiempo al no haber caído en aquel detalle—. Tuve que fingir ser un caza desertor con experiencia para no ser descubierto.


  —Era él de quien me hablabas cuando me contaste la historia de cómo os infiltrasteis en los ghettos —le señaló Kendall a Callen, comprendiendo todo de pronto.


  —Mi madre perteneció a uno de los pueblos amerindios que poblaron por primera vez esta isla hace miles de años, vuestra familia siempre ha creído ser la primera en conquistarla, pero no es cierto. Cuando las colonias escocesas se trasladaron a los ghettos comenzó el apogeo de culturas que permitieron lograr la armonía de todas las razas: vosotros, los rusos, los sureños procedentes de Italia como los Montesini, los colones escoceses y los pueblos indígenas. Mi padre fue un soldado escocés destinado a servir a las tropas de tu abuelo y cuando se enamoró de mi madre decidió huir para formar una nueva familia lejos de todo —explicó Roshan.


  —¿Qué sucedió con tu madre?


  —Murió días después del nacimiento de Ailin. Mi hermana nació en el refugio sin medios accesibles para asegurar un parto seguro.


  —Lo siento, no lo sabía.


  —No es culpa tuya.


  Kendall adivinó lo que estaba pensando: seguramente culparía a su familia por ser la causante de haberlos dejado huérfanos a él y a su hermana. De pronto, comprendió el motivo por el que Ailin la odiaba tanto. Si ella sospechaba que Kendall no era quien decía ser, podía imaginar lo que supondría para aquella chica verla todos los días en el hogar donde se sentía segura y a salvo. Ailin recelaba de la presencia de Kendall por temor a que alguien pudiera venir a destruir el único hogar que le quedaba.


  —Pero sí de mi familia —confesó Kendall finalmente.


  Roshan guardó un silencio demasiado revelador. Luego, volvió a posar sus ojos en Callen, advirtiéndole una última vez antes de marcharse por donde había venido. Kendall se quedó contemplándolo bajar por el terraplén que conducía al lago y pensó en todo lo que había descubierto sobre él y Ailin.


  —Kendall. —Callen buscó su atención—. Esto no tiene nada que ver contigo.


  —Si por ti fuera nada tendría que ver conmigo.


  La risa ácida de ella estaba cargada de resentimiento y de una profunda culpabilidad. Soportar la carga de los actos de su familia estaba destrozándola lentamente y no supo cuánto tiempo aguantaría sin desmoronarse por completo. A su lado, Callen la mantuvo cerca y la contuvo entre sus brazos mientras inclinaba su boca para besarla en la coronilla, consolándola en silencio. Notó su respiración agitada cuando ella descansó la cabeza sobre su pecho.


  —La sangre no determina quienes somos, Kendall. Mi padre era soldado porque así lo decidió, en cambio, mi decisión de vengarle hizo que me convirtiese en uno. Si mi familia no hubiera muerto, jamás me habría planteado convertirme en alguien como el que ves ahora —dijo—. Tú no eres Katherine.


  —¿Me lo recordarás cuando lo olvide?


  —Siempre —le prometió.


  Kendall estuvo a punto de añadir algo cuando su mente le reveló algo sorprendente. Alzó la cabeza para mirarle y una mezcla de profunda sorpresa pudo apreciarse en su mirada cuando sus mejillas comenzaron a arder sin control.


  —Entonces, si Roshan es tu primo… Ailin también lo es.


  —¿Quién pensabas que podía ser, si no?


  El silencio de Kendall reveló las dudas de Callen de inmediato. En su rostro se apreció primero la confusión que le había supuesto aquella afirmación, más tarde una carcajada lo invadió por dentro y la claridad llegó a sus ojos como una brisa otoñal, fresca y esclarecedora. Entreabrió la boca pero Kendall ya estaba posando su dedo contra su labio, pidiéndole que guardara silencio. Ella no deseaba oír lo increíblemente retorcida que había sido creyendo que entre él y Ailin había habido algo más que una mera relación de parentesco. A su vez, Callen le devolvió el gesto divertido como si estuviera al tanto de sus pensamientos y, entonces, la elevó entre sus brazos mientras reía con más fuerza.


  —Eres demasiado…


  Fue allí cuando ella imaginó que podría observarle reír para siempre y todo estaría bien.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No existe criatura más fascinante que aquella que es capaz de crear luz por sí misma»


  El brillo de las luciérnagas de PAUL PEN
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  Abrió la puerta del antiguo vehículo rojo, el calor veraniego estaba dejando paso a un apetecible soplo de aire fresco que le caló en los huesos. Ella estaba esperándole impaciente cuando la ayudó a salir. Tenía aquella mirada desconfiada tan habitual como si no se fiera ni de su propia sombra.


  —¿Vas a decirme dónde me llevas?


  —Es una sorpresa, bella.


  —No me gustan las sorpresas.


  La risa de Dante restalló contra la inmensa pista de patinaje que estaba abriéndose paso ante ellos. A pesar de que se encontraban en pleno verano, las Cumbres mantenían las mismas temperaturas gélidas. Aquello había sido una grata sorpresa para él después de haber vivido durante toda su vida bajo el sol abrasador del Canal. Era un acontecimiento inimaginable en el ghetto despedir el verano patinando sobre hielo.


  A su lado, Vera lo miró con los ojos entrecerrados y él la correspondió con aquella sonrisa seductora que acostumbraba a emplear con ella.


  —¿Una pista de patinaje?


  —Pensé que te gustaría probar algo distinto a lo que haces normalmente. Está bien probar cosas nuevas, bella. —Le entregó los patines para luego colocarse un gorro de lana sobre su cabeza que había tomado prestado del armario de Sonya—. Estuve pensando en ello y me resulta fascinante la idea de patinar en pleno verano. Únicamente en un lugar como este podría ocurrir algo así.


  —No sé patinar, Dante.


  —Por suerte para ti, yo sé hacerlo. —Le tendió la mano y esperó a que estuviera preparada para aceptarla.


  Minutos más tarde, se arrepintió de aquella idea: definitivamente patinar no era lo suyo. Apenas podía mantener el equilibrio, de las cinco veces que Vera había levantado su cuerpo del suelo, únicamente una había conseguido deslizarse lo suficiente para recorrer apenas unos escasos centímetros de pista. Verla de aquel modo lo hizo reír, pese a la cara de disgusto que ella le regaló cuando estuvo a punto de caer de nuevo.


  —Puedes hacerlo —la animó.


  —Lo dudo.


  El tobillo de Vera decidió que ya era hora de doblarse nuevamente y cayó al hielo arrastrando a Dante tras ella. Notó el peso de su cuerpo oprimirse junto al suyo, su boca estaba muy próxima a la suya e incluso pudo sentir el cálido aliento a menta sobre su cara.


  Observó las diminutas pecas que se expandían debajo de aquellos ojos que le hablaron de un modo casi íntimo. Dante siempre las comparaba con constelaciones, imperceptibles puntos de luz que alumbraban su mirada y la hacían increíblemente hermosa. No supo por qué se quedó contemplándola ensimismado, sin ni siquiera darse cuenta del escozor amargo que estaba recorriendo el congelado suelo sobre su cuerpo.


  —Creo que nuestras espaldas ya están lo suficientemente heladas, ¿no crees?


  La ayudó a ponerse en pie mientras la dirigía con sutileza a los bancos del exterior donde podían verse las cumbres nevadas por las que el ghetto recibía su nombre.


  —¿De quién es esta pista?


  —La he alquilado —respondió.


  Ella le devolvió el gesto con asombro.


  —¿Has alquilado una pista de patinaje?


  Dante asintió.


  —¿Por qué te sorprendes?


  —Deberías invertir mejor tu dinero, ¿no crees? Aquí ya no eres el hijo mimado de Montesini.


  —Supongo que no —admitió con fingido pesar—. Pero soy pariente político de la misma Katherine Ivanova.


  Observó el atisbo de lo que fue una sonrisa fugaz en ella.


  —¿Qué te hace tanta gracia, bella?


  —Es triste reconocer algo así… pero el gorro te queda mejor a ti.


  —Galtem siempre me animó para entrar en el mundo del modelaje.


  El nombre de su padrino provocó que Vera volviera a adoptar aquel semblante serio. Segundo después, la chica ya estaba con aquella actitud distante.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —¿Qué ocurriría si no quiero responder a ninguna de tus preguntas a partir de este momento? —Vera alzó las cejas en señal de incredulidad y él se encogió de hombros—. Si te dijera que me gustas, no lo creerías. Si por el contrario te afirmara que te he traído hasta aquí para enseñarte únicamente a patinar, entonces estaría convirtiéndome en un mentiroso. Así que dime, bella, ¿quieres que te mienta o deseas saber la verdad?


  —Quiero la verdad, siempre.


  —No estás preparada para oírla.


  Su sonrisa indecente fue lo último que ella vio antes de volver a alejarse de su lado en dirección a las pistas de patinaje.


  No estaba preparada, todavía.


  Lo vio caminar por el puente de madera con sigilo, estaba atardeciendo en el refugio y su cabello alborotado se agitaba con el viento. Su cuerpo esbelto y a veces insolente lo hacía parecer un chico despreocupado, pero ella sabía que Alexey Petrov estaba muy lejos de aquella imagen en el fondo. En ocasiones olvidaba lo duro que había sido para él perder a su hermano pequeño. La trágica pérdida le había ocasionado un dolor irreversible a la que él había hecho frente enmascarándose en aquella pose de aparente desgana.


  Kendall lo siguió de cerca midiendo la distancia que los separaba y se adentró en el área de Alshain, intentando aclarar el motivo por el que Alexey se encontraba traspasando una de las puertas laterales de las enormes casas colgantes. Desde donde se situaba podía escuchar el rubor de las aguas chocar contra los salientes del acantilado, la furia del agua junto con las impresionantes vistas hacían de aquel lugar el más enigmático de todos.


  Caminó de puntillas por uno de los pasillos similares a los que había visto de camino a la vieja biblioteca, por el modo en que Alexey parecía estar observando cada puerta al pasar, estaba claro que intentaba buscar algo allí. De pronto, llegaron ecos de voces procedentes de la planta superior y Alexey miró hacia ambos lados sin percatarse de que ella se encontraba detrás, vigilándole en silencio.


  Seguidamente, este reanudó la marcha y se perdió por el enjambre de habitaciones que salían a su encuentro. Las paredes estaban revestidas de madera y por la forma neutra de la decoración le pareció que se había trasladado de golpe a la embarcación de un navío. Aquellas casas colgantes diferían de los espaciosos y coloridos bungalós a los que estaba acostumbrada en el área de Tarazed. Todo era diferente dependiendo de cada área y Kendall pensó que era maravilloso ver cómo habían creado aquellos lugares teniendo en cuenta al peligro al que se exponían cada día.


  Se paró en seco cuando vislumbró la figura de Alexey al fondo de aquel pasillo.


  —Hola, princesa. —Su voz llegó nítida a ella, al parecer la había descubierto.


  Alexey se encontraba en el centro, con los ojos cerrados y su cuerpo estaba posicionado en su dirección.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Intento encontrar una respuesta —respondió mientras abría los párpados nuevamente y en su semblante relajado aparecía una mueca burlona cuando al fin le devolvió la mirada—. Me he cansado de ser el último en enterarme de las cosas que suceden en este lugar. Una expedición de salvajes ha salido esta misma mañana hacia la ciudad con la intención de descubrir lo que sucede ahí fuera. Si alguien descubre que la misma prófuga que hace meses llegó al refugio es en realidad la misma Irina Ivanova en persona…


  Alexey mostró una mueca pesarosa y Kendall fue consciente de la realidad que estaba mostrándole en aquellos momentos.


  —¿Podrían descubrirlo?


  —Lo harán, tarde o temprano, de modo que debemos huir antes de que nos maten o peor… nos traten como cebos para atacar las Cumbres.


  —¿Qué te hace pensar que descubrirás la solución en este sitio?


  —Alguien está contactando con el exterior en este lugar. Debí haberlo imaginado antes… ¿cómo unos hombres aparentemente salvajes y deshumanizados han podido salvaguardar tanto tiempo este refugio? ¿Cómo supieron que Marlon estaba buscándonos el día de nuestra llegada? ¿Cómo han sabido que tu madre apoyaría la candidatura de Steelson?


  —Todavía quedan infiltrados en ambos ghettos —señaló Kendall y él agitó la cabeza, negando aquella posibilidad.


  —Esa no es la misión de los infiltrados.


  —¿Cuál es entonces?


  —¿Es que todavía no te has dado cuenta, princesa? —La astucia del chico salió a relucir nuevamente, sorprendiéndola.


  —¿De qué?


  —Los infiltrados apenas mantienen contacto diario con los de aquí. La seguridad en las Cumbres es extrema, nadie encuentra fácil volver a salir una vez entra en ellas. ¿Cómo crees que descubrieron al amante de tu hermana? —Kendall comprendió que estaba refiriéndose a Roshan o ahora llamado Gabriel—. Fue descubierto porque alguien debió de ponerse en contacto con él una vez dentro del ghetto. No hay que ser muy idiota para suponer que fue su propia hermana quien lo hizo. Luego, está tu amiguito.


  Le dedicó una mueca de disgusto haciendo referencia a Callen.


  —¿Recuerdas lo que descubrimos el día que llegamos al refugio?


  —¿Qué insinúas?


  —El salvaje de la catana, el que tiene complejo de superioridad…


  —Ahsan —confirmó Kendall.


  —El mismo Ahsan en persona reveló que Callen había estado tiempo sin comunicarse con ellos.


  —¿A dónde quieres ir a parar con esto, Alexander?


  —Alguien está filtrando la información de ahí fuera, por eso todos aquí están informados de lo que ocurre en el exterior.


  —¿Qué…?


  —La información que necesitamos está justo ahí arriba.


  Kendall se quedó en silencio y arqueó las cejas, sin comprenderle.


  —¿En el techo?


  —Ten un poco de creatividad, princesa.


  —Intento tenerla, Alexander…


  —Esfuérzate un poco más.


  Alexey la acalló con un breve movimiento de su mano para luego posar su dedo índice en su oído, estaba pidiéndole que tan solo escuchara a su alrededor. Kendall elevó la mirada al techo y guardó silencio, intentando no poner los ojos en blanco con las ocurrencias del chico. Refunfuñó impaciente devolviéndole una mirada acusadora mientras Alexey permanecía con los ojos abiertos estudiando cada baldosa de madera. Al principio, solo fueron unos diminutos golpes procedentes de arriba lo que atrajo su atención, unos leves y casi inaudibles sonidos que se entremezclaban contra el rubor del viento debido a la proximidad del océano. Luego, aquel sonido fue aclarándose poco a poco y Kendall se encontró reconociendo un ruido familiar.


  —Son… pisadas —musitó y notó el repiqueteo de pasos procedentes justo arriba de su cabeza.


  —Excelente, princesa —la felicitó, divertido—. Ahora únicamente debemos encontrar la trampilla que nos lleve hasta ellas.


  —¿Trampilla?


  —¿Cómo crees que han subido hasta ahí arriba?


  Alexey caminó dos pasos al frente y comenzó a palpar cada esquina de aquel pasillo en busca de una señal.


  —Parece una especie de buhardilla, Alexander, no la entrada a la cueva de las Maravillas. Tiene que haber unas escaleras por las que podamos subir…


  Estudió las líneas de madera que formaban ondas rectas, todas parecían llevar la misma trayectoria, todas excepto una. Kendall recorrió el pasillo hasta llegar al final y alzó la mirada hacia la única baldosa cuyo trazado se disponía irregularmente. En el centro había un redondel del mismo color de la madera incrustado en ella, tiró de la manecilla hacia abajo y con un breve restallido la baldosa se movió desplegando de su interior unas escaleras de cuerda. La sorpresa que le supuso presenciar aquello no fue comparable con la que se había dibujado en la de Alexey.


  —¿Escuchas eso? —susurró y las voces llegaron nítidas a sus oídos.


  El eco de varias personas discutiendo acaloradamente llamó su atención. Kendall agarró la cuerda con fuerza entre sus manos y comenzó a subir consciente de la leve oscuridad que se abría paso, notando la presencia de Alexey detrás de ella. Agudizó sus sentidos a medida que recorría con la vista el polvoriento espacio que estaba frente a ella, y de pronto, sus pies tocaron nuevamente el suelo firme. Aquello parecía un improvisado laboratorio informático: las cajas estaban amontonadas unas encima de otras, multitud de cables de todos los colores se enredaban dificultando el paso y varios aparatos electrónicos se encontraban esparcidos por aquel polvoriento desván.


  Alexey la detuvo por el brazo y la colocó detrás a medida que se dirigían hacia la disputa de voces que podían oírse cada vez más cerca de ellos.


  —¡Ella no puede estar aquí!


  La voz enfadada de Ahsan resonó por todo el desván.


  —En eso estamos de acuerdo, Ahsan. —La voz calmada de Callen la frenó de golpe. Los dedos de Kendall se tensaron en el brazo de Alexey, sin apenas darse cuenta del daño que parecía estar provocándole—. De hecho, tú tampoco deberías estarlo.


  —Soy el líder de Altair —se defendió el aludido con arrogancia.


  —Casi líder —corrigió una nueva voz más grave. Gabriel también se encontraba allí—. No olvides que todavía no hemos prescindido de los servicios de Russo, por mucho que te empeñes en jubilarlo.


  —Yo respeto a Russo. —Incluso Kendall notó el filo de advertencia en la voz de Ahsan cuando volvió a hablar tras aquello—. Sin embargo, el mandato de Alshain está dejando mucho que desear últimamente.


  Kendall oyó la carcajada de Gabriel o Roshan, o como diablos le llamaran en realidad.


  —Intenta parecer menos ansioso, Ahsan.


  —No te atrevas a insinuar nada, Callen. Te recuerdo que has traído a todos estos prófugos sin ni siquiera darnos una explicación.


  —Ya es suficiente —dijo de pronto una voz demasiado familiar.


  Las cortinas de plástico que impedían ver con claridad la otra habitación contigua, desde donde llegaba la disputa, provocó que Alexey se acercara más de lo debido. Las siluetas de sus cuerpos se reflejaron a través de ellas, y de repente, la atmósfera cambió. Kendall notó la sacudida de frío congelar cada ápice de su cuerpo y tuvo aquella sensación de vacío arrastrándola de lleno hasta el otro extremo. Las cortinas se entreabrieron, dejándolos al descubierto y su corazón latió deprisa cuando la presencia de aquel chico que se encontraba justo frente a ellos los envistió de pleno. No hubo silencio más devastador que aquel procedente de la estupefacción de estar viéndole vivo.


  Kendall ni siquiera reparó en la chica que se encontraba a su lado, su rubia melena había crecido varios centímetros desde que habían huido del Canal. Davina la observó con sorpresa mientras los ojos vivaces del chico que se encontraba a su lado hicieron que Kendall regresara de golpe a la realidad.


  —Kassian...


  La vida no la había preparado para asumir aquel impacto, pensó. Nadie regresaba de su tumba todos los días a menos que hubieras sido Kassian Petrov y hubieras fingido estar muerto durante tres años. Observó cómo la tensión en la mandíbula de Alexey dejaba al descubierto un semblante serio, casi hermético. Su mirada impenetrable mostró unos misteriosos ojos ambarinos que le devolvieron un aspecto indescifrable cuando los posó en la figura de su resucitado hermano.


  Kassian seguía teniendo unos sensuales labios, ni bastante gruesos ni demasiado finos, acompañados de aquella boca cincelada y bonita. La capucha negra ocultaba su cabello castaño y la tenue luz de la buhardilla reflejaba una fisura en su mentón. Sus hermanas siempre habían considerado al menor de los Petrov como el más atractivo, además, su carácter introvertido y a veces solitario lo habían llevado a resguardarse en sí mismo.


  —Hola, Alexander.


  —Tú… estabas muerto.


  La voz de Alexey no fue más que un susurro ahogado. De pronto, Kendall quiso abrazarle fuerte y susurrarle que todo estaría bien, aunque no fuera cierto.


  —Lo he estado durante mucho tiempo —respondió Kassian y en su boca se dibujó una sonrisa amable cuando se percató de la presencia de Kendall—. Veo que ciertas cosas no han cambiado.


  El escalofrío que aquello produjo en su interior hizo que ella diera un paso al frente.


  —¿Has estado todo este tiempo oculto en este lugar?


  —Digamos que he estado trabajando —le respondió a Kendall.


  Aquella confirmación provocó que las mejillas de Davina se incendiaran de un color granate cuando esta la miró de lleno. 


  —¿Él era el chico del que me hablaste?


  —Oh, fantástico —contraatacó Ahsan cargado de resentimiento al oír aquello—. ¿Cuánto tiempo lleváis viéndoos aquí?


  —Eso no importa, Ahsan. —Algo en su tono afable hizo indicar que ambos eran amigos—. He ayudado a Davina en un asunto importante para ella, eso es todo.


  —¿Cómo de importante? —quiso saber él.


  —Necesariamente importante —le respondió ella.


  La respuesta de Davina arrancó una sonrisa en el rostro de Kassian y Kendall notó la complicidad que existía entre ambos.


  Luego, este volvió a ponerse serio para satisfacer la curiosidad de Ahsan, quien lo miraba con gesto contrariado.


  —El señor Norwen ha estado a punto de morir y he estado ayudándola, eso es todo.


  —¿El señor Norwen? —preguntó Ahsan, sin entender nada.


  —Mi gato —respondió Davina, exasperada.


  —¿Estás tomándome el pelo?


  —Qué más quisiéramos todos —masculló Gabriel entre dientes, demasiado alto para que no fuera escuchado por todos. 


  —No te metas en esto, Gabriel —le espetó Ahsan, malhumorado.


  Solo Kendall se había dado cuenta de la inmovilidad de Alexey a su lado. Era el único que estaba encontrando la historieta del gato fuera de lugar y en su semblante estaba formándose una contención impropia en él. Kendall lo conocía suficiente para saber que algo en su interior estaba fracturándose en pedazos, el dolor que había sentido por la muerte de su hermano estaba abriéndose de nuevo ante él. Notó su propio corazón latir junto al suyo, empapándose de aquel sufrimiento que estaba partiéndole por la mitad como un rayo contra la corteza de un árbol y deseó que a partir de aquel instante hubiera una salvación para Alexey.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó al fin.


  —Ya sabes la razón. —Kendall tuvo la sensación de que había retrocedido al pasado cuando Kassian comenzó a contar aquella historia. Miró a Alexey, quien parecía no estar presente—. Hemos sido privilegiados durante muchos años, Alexander, pero también hemos estado sometidos por las decisiones de nuestra familia. Nuestro padre nunca ha visto más allá de la lealtad que procesa a los Ivanov y de una vida obediente a los mandatos de Katherine. Nadie nos preguntó alguna vez si deseábamos ser soldados o si, por el contrario, estábamos dispuestos a proteger la vida de otras personas durante el resto de nuestras vidas. Toda esa bazofia del legado de los Petrov no ha hecho más que debilitarnos como familia. —Agitó la cabeza con malestar—. Observa a Luda, siempre concentrado en hacer que padre se sienta orgulloso de la familia a la que los Ivanov eligieron como nuestros fieles aliados. Luego, está nuestra hermosa y cándida Natasha, preparada para el casamiento incluso antes de saber lo que siquiera conllevaba estar en uno. ¿Acaso iba a quedarme de brazos cruzados presenciando cómo disponían de mi vida sin preguntarme por ello?


  —Nos hiciste creer que habías muerto.


  —¿Y qué debía haber hecho? —Kassian elevó las manos al aire, desesperado por encontrar una explicación razonable contra aquellos ojos que le culpaban en silencio—. Nuestro padre hubiera preferido encerrarnos en los calabozos antes de asumir que uno de sus hijos no lucharía en las filas del ejército de Katherine.


  —Pensé que estabas muerto —repitió Alexey medio enloquecido—. ¡Maldita sea, Kassian! Yo mismo presencié cómo se calcinaba aquel coche con mis propios ojos. ¿Cómo lograste sobrevivir tras aquello?


  —Nunca estuve en ese coche —reveló.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Salté a tiempo y me marché del lugar antes de que alguien pudiera verme. Para aquel entonces ya había estado en varios encuentros clandestinos de soldados que se infiltraban en las Cumbres y me aseguraron que el refugio acogería a todos aquellos que quisieran escapar de Katherine. Al principio, mi presencia no fue bien recibida, tuve que ganarme la confianza de los infiltrados y convencerles de que verdaderamente creía en su lucha.


  —¿Cómo?


  —Liderando las revueltas, Alexander.


  En los ojos de su hermano se produjo un silencio atronador.


  —¿Revueltas?


  —Ocasioné motines y debilité el poder que Katherine ejercía sobre los aldeanos en las Cumbres. No estoy orgulloso de cómo lo hice pero lo volvería a hacer de nuevo. —Kendall no parpadeó por temor a despertar de aquel extraño sueño en el que parecía encontrarse de repente—. Gabriel vino a verme la noche antes del accidente, ya había descubierto que era un soldado infiltrado, así que confió en mí y me explicó cómo salir de las Cumbres sin ser visto. Se celebraba el desfile del Levantamiento y me aseguró que las tropas estarían centradas en él, por lo que ese día tendría más oportunidades para escapar que ningún otro.


  —¿Por qué no decidiste marcharte fuera? —le interrumpió—. ¿Por qué no irte al extranjero en lugar de hacernos creer que habías muerto en ese accidente?


  Kassian sonrió compungido, y entonces, Kendall vio el fugaz brillo que asomó en sus ojos de color jade, similares a los de Tatiana.


  —No quise ser el lastre de nuestra familia. Mi muerte sería tan solo un trágico accidente que no supondría mancha de deslealtad alguna en el impecable legado de los Petrov —reveló.


  —¿Mancha de deslealtad? —repitió Alexey atónito y soltó una carcajada cargada de resentimiento contra su hermano a medida que mascullaba una serie de palabras atropelladas e inconexas entre sí.


  Alexey estaba a punto de perder el control y Kendall intentó sostenerle del brazo para tranquilizarlo. Sin embargo, él se agitó reciamente hacia atrás separándose de ella y le lanzó una mirada herida, supo que estaba sufriendo de una forma injusta y cruel.


  —No la trates de ese modo —le advirtió Callen y dio un paso al frente cuando observó aquel comportamiento en Alexey.


  —No finjas que te importa cuando todos sabemos la verdad. —Lo apuntó con el dedo antes de volver a posar su atención en Kassian. Los ojos de Alexey eran una fina máscara de desconsuelo, un dolor que parecía estar ahogándolo con lentitud y Kendall supo lo que ocurriría a continuación—. En cuanto a ti… me alegro que sigas muerto y que nunca hayas tenido que vivir para ver a nuestra madre consumirse en una cama desde que decidiste fingir tu propia muerte.


  El puñetazo que restalló en la cara de Kassian lo hizo retroceder varios pasos hacia atrás. Seguidamente, Alexey se sacudió la sangre con un seco movimiento de su mano para luego dar media vuelta y salir a toda prisa de aquel desván.


  —Oh, madre mía —gritó Davina—. ¡Está sangrando mucho!


  —Llamaré a Lyra de inmediato —anunció Gabriel mientras abandonaba la estancia tras los pasos de Alexey.


  —Me encargaré de él —amenazó Ahsan y siguió la dirección de Alexey, pero Kassian ya estaba sosteniéndole del brazo.


  Parecía un milagro que el chico no hubiera caído en redondo contra el suelo después de aquel golpe.


  —Estoy bien —dijo y supo que no estaba diciendo la verdad—. Mi hermano siempre ha tenido un temperamento bastante impredecible.


  —¿Es que no ves lo que te ha hecho en la cara?


  —Déjalo pasar, Ahsan —le pidió con seriedad—. Ahora solo necesita perdonarme.


  Rato más tarde, Kendall cruzó la sala en dos zancadas y agarró la cuerda con destreza a medida que escalaba hacia abajo con cuidado para no caer contra las baldosas de madera. Colocó un pie contra el suelo y miró hacia ambos lados del pasillo. No había rastro de Alexey y aquello la inquietó. Caminó deprisa hacia el extremo izquierdo que la llevaría hasta una de las puertas laterales de la casa colgante y bajó las escaleras, saliendo al exterior mientras buscaba a su alrededor algún indicio de Alexey.


  —¡Kendall!


  —Ahora no, Callen. —La sostuvo del brazo haciéndola girar de lleno hacia él cuando al fin logró alcanzarla.


  —Espera.


  —Has sabido todo este tiempo que el hermano de Alexey estaba aquí y te lo has callado.


  —No era decisión mía revelarte su identidad —declaró.


  —¿Su identidad? —le espetó enojada—. ¡Sabes que me preocupo por él y has ocultado la verdad sabiendo que Alexey podría cometer una estupidez en cualquier momento!


  —Eso es lo que él quiere —insinuó con cierto recelo en su tono.


  —¿Qué más da eso, Callen? —preguntó sin fuerzas para seguir discutiendo—. ¿Esa era la razón por la que no deseabas tenerme en Alshain? Gabriel dijo que no querías que perteneciera a esta área… lo hiciste porque sabías que tarde o temprano descubriría la presencia de Kassian.


  Callen guardó silencio tras aquello.


  —Hice lo que era mejor para todos —dijo.


  —Tú no sabes cuánto ha sufrido Alexey, tú nunca…


  Kendall se calló de inmediato.


  —¿Nunca he perdido a alguien? —terminó él por ella.


  Kendall notó la culpabilidad de sus palabras pese a saber que ya era demasiado tarde. En el rostro de Callen se había vuelto a posar aquella indiferencia cruel que lo había alejado una vez de ella. Dio un paso al frente queriendo sostener su mano pero él retrocedió al instante, apartándose de ella con una expresión insondable.


  —Tal vez sea cierto y nunca confiaremos del todo el uno en el otro.


  Kendall tuvo la sensación de haber rasgado profundamente una parte delicada en él. El tiempo pareció congelarse a medida que sus miradas se encontraron en silencio. El vacío que oprimía su cuerpo se acrecentó y las palabras que ella había pronunciado de repente parecieron insulsas, carentes de significado. Había comenzado a llover en el refugio, una pequeña brizna que se calaba entre los huesos y empapaba aquella sensación extraña que sintió una vez Callen se alejaba de ella. Cerró los ojos y comenzó a notar las gotas de lluvia multiplicarse en su mejilla a medida que aceleraba el paso en dirección contraria.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  



  «Aunque él la amase con toda la fuerza de su mezquino ser,


  no la amaría tanto en ochenta años como yo en un día»


  Cumbres Borrascosas de EMILY BRONTË


  


  
    XXV

  


  La imagen que contempló la dejó totalmente helada. Había alguien en la puerta del bungaló empapado hasta los huesos cuando Kendall regresó de nuevo hasta Tarazed. La lluvia resbalaba por su cabello revuelto y su cuerpo temblaba de frío con silenciosos espasmos. El corazón le latió con un golpe seco al contemplarle llorar bajo la llovizna, se acercó notando el desconsuelo en aquella mirada que tantas veces la había hecho sonreír e inclinó su cuerpo sobre el suyo hasta tenerle justo enfrente. Sus ojos la buscaron sedientos como si ella fuera la única persona que él necesitaba en esos momentos. El dolor que se proyectaba en su semblante era inmenso y Kendall se vio a sí misma conmovida, le ayudó a levantarse y lo guio hasta el interior. Buscó una manta a toda prisa cuando comenzó a temblar, preguntándose cuánto tiempo habría estado ahí fuera esperándola.


  —Alexey…


  Le secó el pelo con suavidad sin saber cómo empezar a hablar tras aquello.


  —¿Sabes qué he pensado cuando lo he visto, princesa? Mi hermano es un maldito sabelotodo, de alguna forma u otra, siempre intuyó que nos volveríamos a encontrar aunque no supiera de lo que hablaba. Después de su muerte lo sentí, noté cómo alguien me observaba desde algún lugar… al principio creí estar volviéndome loco como si en el fondo él estuviera despidiéndose de mí.


  Se agitó convulsivamente y Kendall lo abrazó por la espalda, infundiéndole calor.


  —Me he culpado todos estos años, buscando cada día motivos por los que podría haber evitado aquel accidente. Recuerdo que discutimos esa mañana; por ese entonces había descubierto que Kassian estaba participando en las revueltas clandestinas. En cierto modo, algo dentro de mí supo que estaba convirtiéndose en uno de ellos y cuando le recriminé su lealtad… él solo se limitó a mirarme desilusionado como si hubiera esperado que me uniera a su lucha. 


  Alexey cubrió la palma de su mano contra la suya y se colocó a su lado. Ella apoyó la mejilla sobre el hombro de Alexey una vez este se hubo aproximado a ella, del mismo modo que solían hacerlo desde pequeños.


  —Encima he visto cómo la ha mirado. —Alexey vislumbró la confusión en el rostro de Kendall y alzó los ojos en blanco, incrédulo al contemplar que no estuviera reparando en aquel detalle—. Vamos, ya sabes, la única medio hermana desesperante y rubia que tienes.


  —¿Davina? —preguntó—. ¿Insinúas que Kassian y Davina…?


  —¿Acaso no has visto cómo se han mirado cuando estaban hablando sobre ese dichoso gato? A saber cuánto tiempo llevan ocultándose de todos.


  —¿Qué más da si ocurre algo entre ambos?


  Alexey le lanzó una mirada dolida.


  —Creo que no entiendes el alcance del problema —dijo—. Si todos estos salvajes descubren quienes sois en realidad, no vacilarán ni un segundo en cortarnos el cuello, en especial a vosotras.


  —Ya sé que todo esto de ocultarnos y fingir ser quienes no somos es peligroso, pero al menos estamos a salvo de Marlon… por ahora.


  —No estaba refiriéndome a eso, princesa, me olvido a veces lo ingenua que puedes llegar a ser. Hablo de sentimientos, los mismos que no deben surgir entre dos personas que jamás podrán estar juntas. Mi hermano eligió unirse a los salvajes en el mismo instante en que fingió su propia muerte, lo desee o no, él pertenece a este refugio ahora. Es uno de ellos y ya nunca más volverá a ser Kassian Petrov. —La miró con cierta amargura.


  —¿Qué tiene que ver esto con Davina?


  —Ella es una Montesini —le recordó—. ¿Sabes qué hará Kassian cuando se entere de que es la hija de Marlon? Si es lo suficientemente inteligente intentará olvidarla, se alejará y todo quedará en un lloriqueante drama que ambos olvidarán tarde o temprano una vez salgamos de aquí. —No obstante, negó con la cabeza—. Pero eso no sucederá porque mi hermano sigue llevando en sus venas la sangre Petrov, pese a la lealtad que les guarde a estos salvajes.


  Hizo una pausa mientras Kendall lo contemplaba en silencio.


  —¿Qué insinúas?


  —Sé lo que pasará… terminará enamorándose de ella, se enfrentará a toda esta gente por intentar salvarla y cuando eso ocurra, lo matarán. Los Petrov estamos destinados a ello al final. —Rio tristemente y miró a Kendall con una serenidad que nunca antes había mostrado desde que lo conocía—. Lo vi primero con Luda, después con el matrimonio de Natasha, y por último conmigo, a pesar de mis frustrados intentos. Juré que no cometería el error de mis hermanos, y mírame, aquí estoy arriesgándolo todo por una Ivanov que ha resultado ser una Montesini, también. Por si la vida no hubiera tenido ya suficiente sentido del humor...


  Kendall se percató que en sus ojos estaba expandiéndose un brillo llameante y poderoso; el centelleo en la mirada de alguien que sabía lo que el amor provocaba cuando se convertía en espera. El letargo de aquellos que amaban sin reivindicaciones.


  —Deben ser ellos los que decidan si quieren estar o no juntos.


  —Es mi hermano, de modo que tengo derecho a opinar al respecto —sentenció y ella respiró aliviada al oír el tono sarcástico nuevamente en él.


  —Davina también es mi hermana.


  —Medio hermana —aclaró con su habitual sonrisa insolente—. Mi sangre gana por decreto.


  —No digas tonterías. —Suspiró quejosamente.


  —Resulta divertido que seas tú precisamente la que me prohíba entrometerme en los líos amorosos de mi resucitado hermano.


  —¿Por qué no debería prohibírtelo?


  —Te recuerdo que hiciste todo lo posible por dejar a mi pobre hermana soltera y plantada en el altar.


  —El compromiso de Natasha y Sezja ha sido el mayor acto de egoísmo que mi madre ha hecho nunca, por no mencionar el daño que eso provocó en Vera. —Alexey le correspondió con una sonrisa burlona que la hizo enojar—. Si tanto te interesa resolver la vida amorosa de tu hermano deberías priorizar la del pequeño Sian primero. Por si lo habías olvidado, todavía tienes un hijo del que hacerte cargo.


  —¿Sian? —El deje de curiosidad en su voz la sorprendió. Desde su llegada, Alexey no había querido saber nada acerca del bebé—. ¿Por qué lo has llamado de ese modo?


  —He pensado que tu hermano fue la única persona en la faz de la tierra en llegar a entender tu extraño y satírico humor —explicó convencida de sus argumentos—. Teniendo en cuenta lo mucho que te importa, Kassian es el nombre indicado, cariñosamente prefiero Sian.


  —¿En serio crees que por darle el nombre de mi hermano vas a hacer que los remordimientos vengan y me atormenten durante el resto de mis días?


  —Exacto —respondió tranquilamente—. Estés donde estés, siempre sentirás el peso de ese nombre recaer sobre tus espaldas.


  —Eso es bastante cruel, princesa —dijo pero su tono permaneció inalterable. Algo en él estaba cambiando con respecto al bebé y Kendall supo que debía aprovechar todos los momentos en los que bajaba la guardia para intentar cambiarle de parecer—. ¿Aún sigues enfadada conmigo?


  Ella asintió pese a saber que no era verdad, no podía estar enfadada con Alexey.


  —¿Cuánto tiempo te va a llevar?


  —Hasta que dejes de actuar como un cretino desconsiderado.


  —Solo he dejado constancia de mi decisión de no ejercer de padre joven, ni siquiera sé cuidar de mí mismo, ¿cómo voy a hacerme cargo de un crío?


  —¿No crees que deberías haber puesto medios antes?


  Entonces vio la certeza expandiéndose por sus culpables ojos.


  —Fue solo aquella estúpida vez en la que actué nuevamente como un idiota. No hacía menos de tres meses que Kassian había muerto y tú seguías fuera… regresarías momentáneamente para marcharte de nuevo y yo me quedaría atrapado en las Cumbres viendo cómo mi familia continuaba demacrándose hasta su final. Luego, Demetria desapareció y no supe más nada de ella. ¿Cómo iba a saber, año y medio después, que regresaría para contarme algo así?


  —El pequeño tiene tus ojos, Alexander. Lo sabrías si te hubieras molestado en estar junto a él —le reprochó.


  —No puedo hacerlo…


  —Ese bebé crecerá sabiendo que su madre murió para salvarlo, le debes eso.


  —Haces que parezca fácil, pero no lo es.


  La resignación en su voz hizo a Alexey llevarse las manos a la cabeza a medida que masajeaba su alborotado flequillo castaño.


  —Por favor, Alexey —le suplicó Kendall arrodillada ante él—. Te conozco y sé que te arrepentirás cuando ya sea demasiado tarde.


  —Siempre estuve convencido de que sería contigo y ahora la presencia de ese niño me recuerda que Demetria está muerta por mi egoísmo. Aquella noche en el embarcadero cuando dijiste que te marcharías a Alaska para no regresar, nunca te vi tan decidida, y tuve miedo.


  —Iba a hacerlo —confesó—. De no ser por el secuestro, me habría marchado esa misma noche.


  —Deseé que lo hicieras —reveló él y la miró a los ojos—. Deseé que lo hicieras y vivieras una vida feliz lejos de mí. Vi la decepción en tu cara aquella noche y supe todo el daño que estaba provocándote. Tú siempre habías sido la mejor parte de mí y la única persona por la que arriesgarlo todo no supondría un sacrificio. Sin embargo, no pude hacerlo, la parte egoísta y retorcida, no pudo permitir verte marchar. Sabía que si te dejaba ir para siempre, te llevarías todo de mí contigo, así que te di aquel beso y comprobé que también lo sentías.


  —Por supuesto que lo hago.


  —¿Y entonces…?


  Era tan hermoso, pensó, como una de esas obras majestuosas que se colgaban de las vitrinas para que todo el mundo pudiera admirarlas. Alexey llevaba junto a ella tanto tiempo que no recordaba el momento exacto en el que se había convertido en una parte necesaria sin la que no podía vivir. Sin embargo, ella misma sabía que no estaría siendo honesta con él si le brindaba esperanzas.


  —Precisamente por lo que siento ahora, sé que no podría estar contigo. Hubo un tiempo en que lo deseé más que nada en el mundo, pero mis sentimientos han cambiado.


  —¿Por él?


  Apreció la rabia contenida que luchaba por salir de su boca.


  —Por mí —le respondió.


  —No es verdad. Sé lo que despierta en ti, la confianza que todavía mantienes en él, pese a saber que te ha mentido durante todo este tiempo. Es un salvaje, y siempre elegirá este lugar antes que a ti, aunque sus promesas digan lo contrario. Su familia murió a manos de la tuya, ¿crees que eso se olvida tan fácilmente, princesa?


  —Nos ha salvado la vida —le corrigió con delicadeza—. De no ser por la decisión de venir hasta aquí, todos estaríamos encarcelados y las Cumbres detonadas.


  —Te mintió —reiteró Alexey sabiendo lo mucho que ella detestaba que lo hicieran.


  —Al parecer, no ha sido el único —puntualizó y vio cómo los labios de él se cerraron de golpe—. De hecho, parece que desde hace un tiempo todo el mundo lo hace: mi madre, Marlon, Callen, tú…


  —Solo digo que no deberías confiar en él.


  —Ya no sé en quién debo confiar —admitió finalmente sin sopesar las consecuencias que traerían sus palabras una vez fueran pronunciadas en alto. Todas las mentiras y secretos que la rodeaban estaban provocando precisamente aquello: desconfianza y descontrol. No había nada más desalentador que no poder confiar en alguien al que se amaba, al final, los secretos terminaban consumiendo a las personas sin importar las buenas intenciones.


  Notó su cuerpo removerse entre las sábanas y supo que estaba despierta. Oyó la respiración entrecortada cuando la mano de él buscó sigilosamente su costado y descansó todo el peso de su brazo en el cuerpo de ella. El corazón se aceleró y Dante se mordió el labio asombrado por la placentera sacudida que había experimentado debido a su contacto. La escasa luz que se filtraba por las rendijas de la ventana le alumbró lo suficiente para que ella pudiera verle esbozar una sonrisa de culpabilidad.


  —Olvidé comentarte que soy sonámbulo.


  —Has encontrado mi habitación a la perfección —fulminó ella cortantemente mientras Dante se cubría el rostro entre la almohada, mostrándole todo su seductor encanto.


  —Después de tirar el jarrón del pasillo, claro —confesó él.


  —Kendall no va a estar muy contenta contigo, entonces. —No pudo evitar reír imaginando la situación—. Era su favorito.


  —Me perdonará. —Dante le guiñó el ojo coquetamente. Luego, atrapó un mechón de su desmarañado pelo rojizo y comenzó a juguetear con él entre sus dedos.


  —Estás acostumbrado a que te lo perdonen todo, ¿me equivoco?


  —Casi todo, Enzo todavía no ha superado que lo ganara en aquella absurda pelea y me guarda rencor desde entonces —dijo burlonamente y los ojos avellana de Vera parecieron tranquilos, como si la niebla hubiera barrido todo a su paso después de una noche de tormenta—. Sin embargo, eso no parece afectarte a ti.


  —Temo devolverte al mundo real pero no le gustas a todas.


  —En cambio, tú no puedes decir lo mismo. —Su sonrisa juguetona no decayó—. Te mueres por mis huesos.


  Dante la evaluó mientras estiraba sus pies relajadamente sobre la cama.


  —No es suficiente para llevarte a mi cama.


  —Ya estoy en ella, bella.


  La observó morderse el labio y la carcajada que aquello supuso en Dante hizo que su corazón se agitara descontroladamente. Vera tenía sonrosadas las mejillas y él no podía evitar pensar lo encantadora que estaba cuando lo hacía.


  —Únicamente conseguirás esto.


  —Lo dudo.


  Entonces se acercó lentamente clavando todo su encanto en ella y parpadeó repetidamente mientras sus labios, finos y suaves, rozaron los suyos. Sintió su aliento impregnado en cada poro de la piel y sin más contemplaciones, posó su beso entre la comisura del labio y la mejilla de ella. Se apartó de Vera notando cómo sus hoyuelos se alzaban en una sonrisa. Después de aquello, las cosas ocurrieron demasiado deprisa. Vera lo encontró en la oscuridad y detuvo su mano en el pecho de Dante mientras lo besaba con urgencia. Este respiró profundamente atrayéndola a sus brazos y el brillo en su mirada se agudizó cuando la besó de nuevo.


  —Dante… —susurró en su oído y el cuerpo de él se estremeció.


  Su estómago rugió con fuerza y no precisamente de hambre, tras ello, colocó sus manos alrededor del cuello intensificando el deseo que ambos estaban sintiendo en su interior. Las manos de ella recorrieron su cintura suavemente mientras desabotonaba la camisa como lo había hecho la última vez, con seguridad y deseo, mientras sus bocas jugueteaban impacientes por reencontrarse una y otra vez. Oyó el ritmo de su corazón correr desbocado cuando desabrochó el último botón y le ayudó a desvestirse lentamente sin dejar de mirarle en todo momento. Dante deslizó un dedo por el torso desnudo de Vera siguiendo el camino que marcaba su piel y sonrió complacido cuando ella lanzó un grito ahogado, posando una mano detrás de su cabeza. Finalmente, estrechó sus rizos entre sus dedos sin separar los labios en el proceso mientras su cuerpo presionaba contra el suyo.


  —Bella…


  Los labios de Dante recorrieron el hueco desnudo de su cuello inhalando maravillado el olor de su piel. La sintió llena de vida como una explosión de colores frente a él. Aquella chica herida estaba respirando de nuevo, pensó, y Dante no pudo menos que observarla con cierta fascinación. Cuando sus ojos se encontraron supo que ella estaba lista para comenzar nuevamente lejos de todo aquel dolor que le habían ocasionado. Sus dedos juguetearon con el encaje de su ropa interior a medida que Vera se arqueaba bajo él.


  De pronto, el sonido de su respiración entrecortada inundó la habituación y una mezcla de sentimientos lo recorrió enteramente, paralizándole de pleno.


  —Dame una señal y no me detendré —dijo Dante.


  Los labios de ella lo buscaron y su lengua exploró cada zona de su boca mientras las manos de Dante la desvestían. Ella se estremeció completamente cuando él se inclinó para buscar el cierre de su sujetador, quedándose por un breve minuto observándola desnuda. Era como el resplandor de una nueva vida, sin detenerse a pensar por qué de repente sus ojos se habían vuelto ardientes, intensos, desesperados sobre aquella Venus de Botticelli que él mismo había intentado dibujar inútilmente. Se removió sobre ella, notando cada centímetro de su cuerpo consumirse ante la espera y saciando aquel deseo irrefrenable que lo atormentaba con cada roce que Vera le dedicaba. Sus ojos se posaron en los suyos y cuando ella acarició el fino vello de su abdomen, esta enloqueció. Ella rodeó su cintura con sus piernas, y entonces, pudo oír aquel jadeo cuando él sació todo su deseo dentro de ella.


  —Bella…


  Su movimiento lento e incandescente lo hizo enloquecer. La agarró con fuerza y sus labios acortaron la distancia que los separaba, uniéndose en un único aliento y envolviéndose en la noche como sombras que se perdían entre la oscuridad. Ella acunó su rostro en su pecho, cubriéndose para que Dante no pudiera observarla mientras movía sus caderas con lentitud, clavando sus dedos en la piel de Dante, dejándole una huella imborrable a medida que aumentaba el ritmo de sus cuerpos. Él sintió el hormigueo descendiendo por su vientre y se dejó llevar por la incesante marea de sentimientos que le embargaban en aquellos momentos.


  Cayó rendido sobre Vera, sin saber cuánto tiempo sus cuerpos descansaron de aquel modo, Dante tan solo la rodeó con sus brazos cuando un escalofrío la hizo estremecerse.


  —El dolor pasa tarde o temprano, bella.


  —Este parece acompañarme para siempre.


  —No lo hará eternamente —le prometió.


  Dante alcanzó las lágrimas que cayeron de sus mejillas e ignoró el malestar que lo abrumaba por dentro al verla llorar en silencio. La besó detenidamente y saboreó aquel roce de sus labios.


  —Vivimos tan obcecados en el pasado y olvidamos que el presente se nos escapa de las manos. El tiempo te alcanza, lo desees o no, y pasa sin que puedas remediarlo. Dentro de veinte años mirarás atrás y verás que todo lo que te angustiaba hoy no era más que una piedra en el camino.


  —Dudo que esto sea solo una piedra en el camino —reafirmó Vera y dibujó espirales en su brazo. Dante se colocó de medio lado, apoyándose en su codo para mirarla de frente—. De hecho, estoy segura que es una gigantesca roca de acero indestructible.


  —Eso es demasiado dramático incluso para ti.


  —Puede que no lo entiendas porque nunca antes te han roto el corazón —insinuó y él arqueó las cejas con interés.


  —Jamás de los jamases —bramó Dante con fingida bravuconería—. Únicamente soy un Casanova del tres al cuarto.


  Vera sonrió ocultándose bajo la almohada.


  —Imagino que el primer amor es lo que tiene, te hace creer que podrías morir por esa persona, ¿cómo puedes estar segura de que Sezja Ivanov será tu amor definitivo si no te has permitido amar a nadie más?


  —A veces lo sientes —respondió Vera sin fuerza en la voz.


  —A veces puede caer un cataclismo astral y enterrarnos a todos, bella. —Vera puso los ojos en blanco ante su aparente burla—. Las personas deberíamos asumir que las relaciones terminan y que la vida sigue; gente nueva llega y aquella que no está hecha para nosotros termina marchándose de nuestro lado para dejarnos un aprendizaje.


  —Hay algo que llaman Destino… —argumentó convencida.


  —El Destino está sobrevalorado.


  —Tal vez para los escépticos como tú.


  La chispa de humor en los ojos de Dante cuando se inclinó para evaluarla con interés la intimidó.


  —A ver, bella, ilústrame.


  —Existe algo en el universo, una energía o fuerza que nos empuja a reencontrarnos con las personas que están destinadas a conocernos. Todo lo que hacemos en nuestra vida, las decisiones que tomamos y los atajos que elegimos, nos llevan hasta ellos.


  —Prefiero creer en mi suerte.


  —¿Acaso no es lo mismo?


  —Si es como dices, tu destino parece tener un humor extraño y retorcido. Debe ser eso o ese día se encontraba de vacaciones cuando decidió lanzarte a los brazos de un hombre destinado a comprometerse con otra.


  Vera lo fulminó con la mirada.


  —¿Qué te hace pensar que el tuyo haya tenido mejor humor?


  —Supongo que llevas razón. —Dante soltó una carcajada.


  —A veces también tengo sentido del humor —se quejó.


  —Nunca he pensado lo contrario —afirmó Dante y enredó sus dedos entre su pelo mientras la atraía hacia él con delicadeza. La mano de ella reposó sobre el costado de Dante encajando a la perfección. Él se revolvió para mirarla y vio que Vera ya estaba observándolo con un brillo enigmático—. De hecho, bella, pienso que eres increíblemente divertida. Siempre haces que sonría cuando creo que vas a tirarme los trastos a la cabeza por haberme pasado de la raya contigo. He observado que haces la misma mueca cuando estás relajada. —La imitó provocando la risa descontrolada de Vera tras aquella revelación por su parte—. Además, tus ojos siempre se oscurecen cuando te enfadas y cuando ríes con ganas te sale un pequeño hoyuelo encantador justo en esta parte. —Puntualizó con el dedo en una zona de su mejilla—. Debo ser afortunado porque solo te he visto sonreír de esa forma cuando he estado contigo, lo que demuestra que mutuamente logramos hacernos reír.


  —No te atribuyas tanto mérito —dijo pero Dante supo que no estaba siendo sincera consigo misma en relación a sus sentimientos.


  —Tengo el mérito de hacerte reír, ya es algo.


  —Tienes el mérito de hacerme enojar como nadie —le fulminó.


  No hubo momento ni tiempo más íntimo que aquel que ambos estaban compartiendo aquella noche. El silencio de dos personas que entendían los sacrificios de estar marcados por los acontecimientos de sus vidas. Vera alzó la mano hacia el mentón de Dante y sus ojos se encontraron en la tenue luz, fue ahí cuando él pudo percibir el inmenso dolor que cargaba aquella mirada: el miedo de no ser capaz de confiar en alguien nuevamente.


  Y tras ello, la abrazó con firmeza igual que se abrazaba aquello que estaba roto y se deseaba recomponer.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Nada es demasiado maravilloso para ser cierto»


  MICHAEL FARADAY


  



  

    XXVI


  


  Las calles de la ciudad estaban abarrotadas de turistas que se agolpaban curiosos por ver lo que sucedía en ella. Los carteles propagandistas de los distintos candidatos políticos adornaban las principales avenidas y las banderas significativas de cada partido llenaban las aceras y restaurantes, repletas de actividad en aquella última semana veraniega. La sensación de un nuevo cambio se había apoderado de los ciudadanos, quienes vitoreaban ilusionados las próximas elecciones que se celebrarían en la urbe en cuestión de meses, confiados en que el joven candidato Steelson sacudiera en las urnas a sus oponentes.


  —Hay que tener cuidado, Natasha —advirtió Sezja mientras la guiaba por una calle secundaria en dirección a la avenida central donde pronto comenzaría el mitin político—. Debemos mezclarnos entre la multitud para que les sea más difícil reconocernos. Los hombres de Montesini deben estar patrullando la ciudad en estos momentos, y si queremos llegar hasta mi madre, tenemos que hacerlo con el menor sigilo.


  —¿Cómo llegaremos hasta ella?


  En su cara se había posado un brillo característico que iluminaba su semblante pese a la palidez de su piel.


  —No lo sé —expuso consciente de la dificultad de aquel rescate.


  La presencia de su madre en el acto permitiría que ambos pudieran regresar de nuevo a las Cumbres si actuaban con astucia.


  —Tenemos que burlar la seguridad del mitin y confiar en que los hombres de Montesini no nos encuentren primero.


  —¿Has sabido algo de tu padre? —preguntó Natasha.


  —Debe estar escondido en alguna parte.


  Sezja entrelazó sus dedos con los suyos y apresuraron su marcha ocultos entre la marea humana que los alcanzó cuando rodearon la esquina en dirección al Senado. El milenario edificio los esperaba imponente mientras los simpatizantes del partido opositor conseguían ocupar la parte ubicada junto al escenario. Sezja notó cómo alguien se colocaba junto a él, demasiado cerca para que se le erizara el vello de la piel.


  —Tranquilo, Sezja. —La voz de aquella mujer lo tranquilizó—. Os he visto llegar desde aquella cafetería.


  —¿Qué hace usted aquí?


  —He venido a hablar contigo —comentó como si fuera una cuestión obvia. Observó el rostro sereno de Juliana Montesini de reojo e imaginó que debía ser una mujer fuerte y segura; había en ella una belleza serena y desbordante que la hacía recordar a su hermana Kendall—. He vuelto a comunicarme con el Canal para intentar saber qué planea mi marido y no he conseguido averiguar demasiado. Los aldeanos no saben nada de su paradero desde la huida de tu hermana. —Sezja la miró a los ojos, impactado por aquella noticia—. Eso solo puede significar una cosa: Marlon está planeando algo bajo las sombras como ya hizo con la fabricación de aquella mina.


  —¿Cree que puede llegar a atentar contra las Cumbres de nuevo?


  —Marlon es una persona impredecible.


  Juliana descendió la voz cuando reveló aquello.


  —¿Qué significa eso?


  —Tu hermana no debería confiar en él teniendo el chip en su poder. El odio contra Katherine siempre será mayor que el amor que haya podido sentir tiempo atrás hacia tu madre. Es algo que he aprendido de él durante todos estos años.


  —¿Por qué está ayudándonos? —preguntó Natasha—. Si es cierto que ha venido a por su hija, ¿por qué darnos esta información?


  Juliana no pareció molesta por la desconfianza que había levantado su presencia cuando miró a Natasha con serenidad antes de volver a hablar.


  —Cuando me casé con Marlon me vi arrastrada a una lucha de la que nunca quise formar parte. Todo ese odio hacia las Cumbres, no ha hecho más que mermar la guerra que está gestándose en estos momentos. Cada día era más consciente del poder que mi marido ejercía en sus hijos, creando soldados en lugar de niños y me prometí a mí misma que jamás le ocurriría a Davina. Por suerte, mi hija ha sido la única niña después de una generación de varones, así que intenté llevarla conmigo antes de que su vida se viera corrompida por la presencia de su propio padre.


  —¿Por qué no lo hizo?


  —Marlon me desterró del Canal y me obligó a permanecer fuera todos estos años en los que Davina ha crecido lejos de mí. Su padre se encargó de hacerle creer que mi trabajo era más importante que ella, sin que esta supiera en realidad que había enviado a sus espías a que vigilasen cada uno de mis movimientos. He estado viajando estos últimos años por más de treinta países, asegurándome siempre de no establecerme en ningún lugar e intentando pensar la forma de sacarla de esa endemoniada prisión de una vez por todas.


  —¿De modo que Marlon no sabe dónde está?


  —No, Sezja. —Entonces le lanzó una advertencia—. No me alegro de lo que ha ocurrido pero sé que esta es mi única oportunidad para darle a mi hija una nueva vida lejos de todo esto. Estoy en deuda con Kendall por haberle dado la valentía de escapar de las redes de su padre y no me marcharé de esta isla hasta haberla encontrado.


  —¿No teme que Marlon pueda ir detrás de usted? —preguntó Natasha.


  —Me he asegurado de que no pueda encontrarnos nunca más. Tengo contactos que pueden ocultarnos el tiempo necesario —les aseguró—. Esta vez no huiré de él.


  De pronto, Natasha se tambaleó peligrosamente y los reflejos de Sezja la ayudaron a no caer al suelo. Un frío sudor estaba expandiéndose en su rostro blanquecino y sus labios gruesos y delicados se entreabrieron inhalando con fuerza.


  —¿Estás bien?


  —Sujétala —le pidió Juliana a Sezja y le tomó el pulso mientras la estudiaba clínicamente. A su lado, Natasha desvió la atención de la mujer hacia Sezja.


  —Las multitudes no me sientan bien —se excusó.


  —Estás pálida, Natasha. —La preocupación aumentó cuando oyó las palabras de Juliana a continuación.


  —No deberías haberla traído aquí.


  —Este mitin es la única oportunidad que tenemos para regresar a las Cumbres. Mi madre está apoyando esta candidatura y debemos llegar hasta ella cuanto antes, no estamos seguros en esta ciudad.


  Juliana se giró en redondo y con un seco gesto los alertó para que la siguieran. Por alguna extraña razón los ojos de la mujer se habían posado preocupados sobre Natasha. Sezja la sostuvo con firmeza entre sus brazos y se abrió paso entre la muchedumbre que aplaudía entusiasmada al joven que había subido al escenario a escasos metros de ellos. Su voz clara y mandataria se había propagado entre las personas que se encontraban escuchándole con atención.


  Sezja pronto comprendió hacia dónde se dirigía Juliana cuando rodearon la entrada del edificio, una multitud de guardias de seguridad se encontraban apostados en el primer control, el que daba la bienvenida al interior. En él se observó un jardín colorido y espacioso, custodiando un gigantesco arco de acero al fondo por el que varias personas enchaquetadas circulaban a toda prisa.


  Sezja comprobó que Juliana los estaba señalando a medida que hablaba con aquel hombre de seguridad, esta agitaba sus manos enérgicamente, mostrándole una tarjeta identificativa que más tarde les permitió la aprobación del segurata. La mujer los animó a que se acercaran.


  —Nos han dejado entrar —anunció.


  —¿Cómo lo ha conseguido?


  —Le he convencido de que soy miembro médico de la organización del mitin, además de que tu esposa está a punto de sufrir un desmayo. —Agitó la tarjeta en alto—. Se la robé a una chica en prácticas esta mañana, espero que no pierda su puesto por ello. Era encantadora.


  —¿Ha estado aquí antes? —consiguió articular Natasha, fatigada.


  —Nunca —le respondió Juliana y estudió los alrededores.


  —¿Cómo vamos a saber dónde está Katherine? Esto es enorme…


  —Los jóvenes perdéis la paciencia muy pronto —se limitó a responder esta y se puso en marcha cruzando aquel jardín. Había una fuente en el centro con un enorme león tallado en mármol que a Sezja le llamó poderosamente la atención. El arco se apreció a lo lejos, dándoles la bienvenida al Senado mientras varios medios de comunicación entrevistaban a los ayudantes directos de Steelson; de pronto, las pantallas informativas anunciaron la inminente aparición de una mujer a la que llevaba tiempo sin ver.


  —Katherine está a punto de salir —apuntó Natasha, dándose cuenta también.


  —Debe estar en algún lugar de este edificio.


  Juliana enseñó el pase de identificación nuevamente y cuando aquel hombre de seguridad les dejó pasar, Sezja supo que alguien más los estaba siguiendo. Observó de reojo la sombra que se había ocultado detrás del ramaje del jardín y sujetó a Natasha con cuidado a medida que la obligaba a caminar deprisa. Notaba su respiración entrecortada pese a que no había pronunciado ninguna palabra al respecto y Sezja temió que pudiera ocurrirle algo grave en cualquier instante. Había conocido a una Natasha distinta en los días que habían pasado juntos y ahora sabía que su seguridad se había vuelto imprescindible para él. No era solo el sentimiento de responsabilidad lo que se había posado inquieto en él cuando volvió a percibir la amenaza sobre ellos, sino el temor de que pudiera resultar herida.


  —Natasha —la alertó—. Si te digo que corras, ¿podrás hacerlo?


  —Creo que sí —musitó.


  Natasha se encontraba cada vez más pálida pero con la misma mirada de valentía que él había admirado de ella.


  —Los despistaré…


  —Ten cuidado. —Le besó.


  —Dirígete hacia las escaleras de tu derecha sin mirar hacia atrás. Encuentra a mi madre y no te separes de ella bajo ninguna razón, ¿de acuerdo?


  La mano de Natasha se acunó en su cara, dándole un beso fugaz y apartándose de él a toda velocidad a medida que se dirigía hacia las escaleras. Sezja le hizo un gesto a Juliana para que corriera tras ella y la mujer pareció entender la situación cuando aquellos dos hombres de uniforme negro salieron a su encuentro. 


  El piloto rojo se apagó y aquella mujer se retiró con una educada sonrisa de las cámaras. Los periodistas habían retransmitido su apoyo a la candidatura, del que según los sondeos, sería el próximo alcalde de la ciudad. La sala de conferencias estaba dispuesta para los invitados de mayor prestigio, como era el caso de Katherine Ivanova. Por el contrario, Dante siempre había tenido fascinación por los sillones antiguos y no había desperdiciado la oportunidad de sentarse en uno, pese a las miradas curiosas que despertaba su presencia en la sala. Había un grupo de azafatas reunido alrededor de la mesa con comida y de vez en cuando alguna de ellas le miraba para captar su atención. Seguramente si Vera los hubiera acompañado, ya le habría recriminado aquella actitud y lo único que la chica no sabía era cuán equivocada podía llegar a estar en sus conclusiones.


  —¿Le importa si le tomo unas fotos, señora Ivanova? —preguntó uno de los periodistas acreditados—. Es para rellenar la sección informativa que saldrá mañana.


  —Está bien —comentó ella, acostumbrada a reclamar aquella atención.


  —¿Podría su ayudante entretener a los que esperan en la puerta?


  Dante esbozó una sonrisa encantadora, agradecido de sentirse útil por primera vez desde que habían llegado. Katherine le lanzó una mirada sutil asintiendo para que se marchara, sabiendo que este aprovecharía aquella oportunidad para descubrir algo acerca de la ragazza.


  —Volveré pronto —indicó dándose cuenta de la desilusión que mostraron los rostros de aquellas chicas que lo habían estado observando con cierta coquetería.


  Se encaminó por el largo pasillo que había recorrido esa mañana, estirándose el traje de gala que Katherine le había proporcionado para el acto y sacudiéndose los rizos con energía. Intentó recordar el modo de llegar hasta la sala de cámaras, donde podría tener una mejor visión de lo que estuviera ocurriendo en el edificio. Subió las escaleras hacia la planta superior y localizó la puerta entreabierta frente a él. No supo por qué se encontró a sí mismo ojeando su alrededor cuando vislumbró a aquellos dos interlocutores tendidos en el suelo. Les tomó el pulso y comprobó que se encontraban inconscientes. De repente, el sonido sigiloso de unas pisadas procedentes de la puerta contigua lo hizo reaccionar. Sacó la daga que le había regalado su padrino y salió para encontrarse de lleno con un rostro familiar.


  —¿Callen?


  —Maldita sea, Dante…


  —No dejas de sorprenderme, compañero.


  —¿Qué demonios estás haciendo con esa daga?


  —Al menos voy bien vestido —se burló este, echándole un seco vistazo a su amigo con gesto contrariado—. No sabía que el Senado acogía a personas sin techo.


  Callen bajó el arma y lo abrazó.


  —Estás más... —indicó y entrecerró los ojos sin encontrar la palabra adecuada.


  —Atractivo, lo sé, aunque no puedo decir lo mismo de ti. ¿Qué es esto? —Dante pellizcó la tela de su uniforme con aparente desagrado—. ¿Alguna especie de moda urbana a la que te has aficionado ahora?


  —Es una larga historia. —Le hizo una señal para que entrara de nuevo a la habitación tras oír el eco de unas voces—. No tengo mucho tiempo hasta que me descubran.


  —Un momento —reflexionó en alto—. ¿Has sido tú quien les ha hecho esto a unos pobres funcionarios?


  —Revivirán en cuestión de horas.


  —Esto me recuerda a cuando encerramos a Enzo en la alacena y afirmaste precisamente lo mismo. —En el semblante serio de Callen se percibió un destello de humor—. Despertó varios días después.


  —El cuerpo de Lorenzo dobla el de estos dos, imagino que no calculé bien la proporción —se justificó.


  —¿Por qué tengo la sensación de que ahora vas a contarme una historia interesante? —ironizó Dante y se sentó en la butaca mientras le dedicaba toda su atención.


  —Necesito llegar hasta Katherine.


  —Puedo concederte ese deseo.


  —Sé que estáis aquí para rescatar a Kendall, pero no vendrá hoy.


  —¿Por alguna razón en especial?


  —Ella no está en la ciudad. —Las cejas de Dante se elevaron con evidente sorpresa—. ¿Recuerdas la escena en la que escapábamos de tu padre? Luego, vino la parte en la que estuvimos ocultos en el apartamento de Tedson y los hombres de tu padre nos encontraron. Más tarde, huimos hacia el bosque, entre los lindes que conducen a la orilla fronteriza del Canal. ¿Quieres la versión corta de esta historia o prefieres que continúe con los detalles?


  —Prefiero la larga, pero sé que no tienes tiempo para detalles.


  —Digamos que existen varias leyendas que afirman haber visto a hombres desaparecer en el lago, meras leyendas sobre salvajes.


  Dante esbozó una sonrisa condescendiente y arqueó las cejas.


  —De modo que mis teorías no eran del todo desafortunadas…


  —¿Desde cuándo sabes que soy uno de ellos?


  —Olvidas que llevo demasiado tiempo conociéndote más de lo que crees, amigo. —Se encogió de brazos—. Una parte de mí siempre ha sospechado que podrías haberte llevado a la ragazza a ese lugar vuestro que no has deseado compartir conmigo nunca. No obstante, sé que has estado protegiéndola como me prometiste, de no ser así, no estarías aquí ahora.


  —Kendall cometerá una estupidez tarde o temprano y no estoy seguro de que pueda vivir con ello —expuso Callen con un deje de irritación en su voz. A su lado, Dante soltó una carcajada.


  —Ya veo que las cosas no cambian entre vosotros.


  —Es valiente pero también demasiado testaruda y no permitirá que nadie más salga herido por su culpa. Sé que terminará enfrentándose sola a tu padre.


  —Entiendo…


  —Incluso, me matará cuando descubra que he estado aquí sin ella hoy. —Dante observó asombrado la mueca nerviosa de Callen cuando confesó aquello.


  —Si no te conociera juraría que es la primera vez que te veo inquieto por algo.


  Callen siseó por lo bajo.


  —Esa endemoniada chica me trastoca todos los sentidos.


  —Supongo que te lo mereces —dijo de pronto Dante rompiendo a reír de nuevo—. Enamorarte de una Montesini como castigo por no haberme contado la verdad de quien eras; al parecer, la vida tiene un irónico sentido del humor, recordándote que, pese a todo, siempre sufrirás los azotes de mi familia.


  —Llevo pensándolo desde el mismo momento en que apareció como una leona envistiendo a los hombres de tu padre en aquel pasillo. —El tono de voz sonó diferente aquella vez en él—. Lo único que me importa es mantenerla a salvo, y si he de llegar a un acuerdo con Katherine, lo haré.


  —Esto cambia considerablemente las cosas. —Dante se puso en pie y empezó a desabrochar la camisa del guardia que se encontraba inconsciente en el suelo. De reojo, percibió la cara de extrañeza de su amigo—. ¿No pretenderás presentarte frente a Katherine con esa vestimenta, no? Es astuta, por lo que no creerá que me haya encontrado contigo por casualidad, y menos, cuando ya desconfía de mí.


  —¿Has estado en las Cumbres todo este tiempo?


  —Nunca adivinarías todo lo que tienen allí —respondió entusiasmado—. Mi padre modernizaría el Canal en dos días únicamente para competir contra Katherine.


  Le ofreció la corbata a Callen y le quitó de manera apresurada los zapatos al vigilante.


  —Por cierto, ahora me llamo Donall.


  —¿Igual que el pato Donall?


  —Naturalmente.


  Su compañero lo miró de aquel modo sátiro, Callen estaba convencido de lo absurdamente inteligente que sonaba aquel nombre pronunciado por alguien como Dante.


  —¿Has encontrado a Galtem?


  Dante asintió pesarosamente.


  —Me temo que mi padrino está lidiando con el pasado que dejó atrás hace mucho tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tiene una sobrina pelirroja. —Callen comprendió al instante que se trataba de Vera—. Es una historia compleja.


  —¿Has sabido algo de Marlon?


  —En las Cumbres no se sabe nada de mi padre. Katherine sospecha que puede estar detrás de ciertas desapariciones producidas cerca de los límites en los últimos meses —explicó—. Dos chicas han sido secuestradas hasta el momento, entre ellas, Irina Ivanova.


  —¿Irina?


  —¿La conoces?


  Callen se ajustó el nudo de la corbata y evaluó las palabras de Dante con atención. 


  —La chica llegó a nuestro refugio hace unos meses llevando consigo al bebé de Demetria Kozlova, esta última no llegó a sobrevivir a la huida. Irina nos contó que la habían retenido en un sótano.


  Dante se quedó pensando en ello.


  —No es propio en mi padre actuar de ese modo.


  —Tu padre ya secuestró a Kendall una vez —indicó Callen—. ¿Qué te hace pensar que no esté secuestrando a más personas para tensar la cuerda contra Katherine? Después de todo, los dos desean recuperar a Kendall a cualquier precio.


  —Algo se nos escapa en esta historia…


  —¿Qué te parece tan extraño?


  —Conozco a mi padre, y sé que no actuaría de este modo.


  El estallido de metales chocando entre sí los puso en alerta de inmediato. Callen agarró la daga ocultándola en el dobladillo de su chaqueta y le dedicó un gesto cómplice a Dante una vez abrió la puerta. Desde el pasillo se escuchó el sonido de pisadas próximas a ellos y el ruido metálico de lo que parecieron personas peleando entre sí. Cuando rodearon la esquina, Dante supo que en el ala este del Senado estaba librándose una batalla. Las figuras de tres hombres encapuchados de negro se alzaban reiteradamente contra otra silueta que mantenía su posición en el centro, esquivando los golpes. Su erguida presencia y sus movimientos directos con los que estaba neutralizando a sus adversarios demostraron sus habilidades para la lucha. Lo reconoció enseguida.


  Frente a ellos, Sezja Ivanov sujetaba entre sus dedos un listón de acero, protegiéndose de ese modo de los ataques. Dante oyó a Callen susurrar algo inentendible mientras alzaba su daga en alto y se apresuraba a cubrir la posición del chico. Dante evaluó su alrededor localizando la vitrina roja y dirigiéndose a ella con paso decidido. Alzó el brazo en alto y el cristal estalló en pedazos con su contacto, sacó el extintor de incendios y lo activó. El espeso humo se propagó sin control por todo el pasillo y Dante se llevó la mano, cubriéndose la boca mientras se escurría entre la situación de incertidumbre que él mismo había provocado, desestabilizando a uno de los hombres que comenzó a toser fatigado. Le atizó un puñetazo, y después, se rodeó para hacer frente al chico que estaba mirándolo directamente con una expresión inescrutable en su semblante.


  —Volvemos a vernos de nuevo, Ivanov.


  —¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Echarte una mano —respondió con una sonrisa—. Te hemos visto en apuros y no hemos podido resistirnos, ¿verdad, Callen?


  —Deberíamos ocultarlos antes de que los encuentren. —Callen ya estaba arrastrando uno de los cuerpos desvanecidos hasta una sala vacía que estaba situada próxima a ellos. A su vez, Dante no pudo evitar reír al verle actuar de aquella forma mientras vestía de gala.


  —¿Has disfrutado de Viena? —Los ojos de Sezja resplandecieron entre el humo cuando Dante se dirigió a él de nuevo.


  —¿Dónde está mi madre?


  —Todo a su tiempo, Ivanov —respondió este y lo estudió deliberadamente con cierto descaro en la mirada—. Primero, querrás saber unas cuántas cosas acerca de lo que está sucediendo en este momento.


  —¿Kendall y Alexander están a salvo?


  —Ellos están en un lugar seguro. —Dante no entró en detalles.


  Sezja estaba observándolo con un gesto misterioso, como si no creyera en realidad que se encontrara frente a él.


  —Tu hermana Irina también lo está —añadió entonces Callen.


  Sezja dio un paso al frente tras oír aquello.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Intentar llegar a un acuerdo con tu madre —expuso Callen y meditó a continuación sus palabras—. Tus dos hermanas y Alexey regresaran sanos a las Cumbres, y una vez allí, enviaréis a Kendall a un lugar seguro donde Montesini no pueda encontrarla.


  —¿Qué pides a cambio? Dudo que sea una ayuda desinteresada.


  —Permitiréis que los salvajes tomen presencia en esta guerra.


  



  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «El amor supo entonces que se llamaba amor


  y cuando levanté mis ojos a tu nombre


  tu corazón de pronto dispuso mi camino»


  PABLO NERUDA
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  ezja notó su cálido aliento cuando aquellos brazos lo rodearon con fuerza, sus finos labios se posaron sobre los suyos, y luego, Natasha cubrió el rostro sobre su pecho, aliviada de volver a verlo sano y salvo. Él descansó su mano por un breve instante en su mejilla y cuando el gris pizarra de sus ojos brilló con intensidad, pudo comprobar el miedo que ella había pasado al pensar que había resultado herido. Natasha se suavizó su pelo ondulado mientras acercaba su frente a la suya, enfundándole la fuerza necesaria para resistir a todo lo que viniera a continuación.


  —Tenía miedo a que te hubiera pasado algo —susurró.


  —Estoy bien —la tranquilizó—. ¿Dónde está Juliana?


  —Me trajo hasta aquí, y luego, desapareció. Dos hombres nos alcanzaron en la entrada e intentaron atraparnos. —Guardó silencio y luego continuó narrando lo sucedido—. Pero un hombre nos ayudó. Tenía la cara pintada y una trenza en la barba, parecía…


  —Parecía un salvaje —la ayudó a terminar la frase y los ojos de Sezja se desviaron fugaces sobre Callen, quien se encontraba a su lado junto con el chico Montesini.


  —¿Has encontrado a Alexey y a Kendall?


  Sezja atrapó su mano, dándole un apretón silencioso repleto de complicidad.


  —Están a salvo, confía en mí, todo irá bien.


  —Llévame a casa —le pidió.


  Segundos más tarde, Dante los observaba con interés a medida que se apartaba los rizos de su cara y les dedicaba un fugaz movimiento de cabeza hacia las escaleras para que siguieran sus pasos hasta la planta inferior.


  —¿Por qué confiamos en él?


  —Nos llevará hasta mi madre —respondió Sezja cuando Dante giró decidido la esquina y cruzó el pasillo junto a Callen.


  Los dos iban vestidos de esmoquin, y por primera vez, Sezja sintió que estaba fuera de lugar sin su uniforme de soldado; sensación que se acrecentó todavía más cuando aquel grupo de chicas del fondo no les perdieron de vista una vez entraron a la sala de conferencias del Senado. La distinguida belleza de su madre no desapareció después de todo el tiempo que había pasado sin verla; sus rasgos duros y en ocasiones frívolos lo recibieron con una fina línea de consuelo y alivio al comprobar que se encontraba a salvo. Se apartó de los periodistas y se dirigió hacia él, abriendo sus brazos de lleno para abrazarle. Sus avispados ojos se posaron en su mano entrelazada a la de Natasha y su sonrisa se amplió considerablemente al verles juntos.


  —Hijo —pronunció y se retiró para abrazar a Natasha. Luego, sus ojos se desviaron al chico que se encontraba junto a Dante—. ¿Qué está ocurriendo, Donall?


  —Me encantaría tener una explicación lógica de todo esto, pero no podría encontrarla —mintió Dante con un tono mordaz en la voz—. Tan solo escúchelo para que así pueda dejar de punzarme con esa navaja por la espalda.


  Esbozó una fingida mueca de irritación cuando se movió para que todos vieran que Callen estaba apuntándole con el filo de una daga. Únicamente Sezja notó el franco sarcasmo del chico Montesini cuando Katherine evaluó amenazadoramente la presencia de Callen. Fue entonces cuando comprendió que el plan del chico estaba saliendo a la perfección. Dante quería asegurarse de que nadie los relacionara y, por primera vez, Sezja guardó silencio sin intención alguna de delatarlos. Si deseaba recuperar a Kendall, debía confiar en ellos.


  —¿Por qué debería escuchar a un salvaje?


  Los perspicaces ojos de Katherine se desviaron a los de Callen.


  —Nosotros no somos el enemigo, lo crea o no. Hace unos meses nos llegaron rumores de ciertas desapariciones que estaban produciéndose cerca de sus límites, por lo que hemos descubierto los hombres de Montesini han estado actuando tras las sombras durante este tiempo. En cambio, su hija Kendall, está siendo el punto de mira de muchos en este momento.


  —¿Dónde se encuentra?


  —A salvo —respondió Callen con voz neutral—. Irónicamente, únicamente nosotros podemos ofrecerle el sitio más seguro en estos instantes.


  —¿Por qué razón los salvajes estarían dispuestos a negociar con nosotros en caso de que Montesini nos declarara la guerra?


  —Si Montesini consigue convertir en polvo y cenizas su ghetto, ¿a quién cree que intentará aniquilar después? —Aquella pregunta hizo que su madre lo mirara por primera vez con renovado interés—. Las cosas han llegado demasiado lejos.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en la palabra de un salvaje?


  —No lo sabe. —Callen se encogió de hombros—. A no ser que negocie con nosotros el intercambio de su otra hija desaparecida. Ella también se encuentra con nosotros tras haber estado secuestrada a manos de Montesini.


  Algo en los ojos de Katherine se quebró con la misma intensidad con la que pareció estar fulminando de pronto a Callen.


  —Irina…


  —Por suerte está viva —comunicó—. Podría no haberlo estado.


  —¿Qué quieres?


  —Dos cosas sencillas. La primera, enviaréis lejos a Kendall para que Montesini no pueda encontrarla. La segunda, dejaréis de darnos caza. —Sus ojos llamearon en el silencio de la sala.


  —¿Qué te hace pensar que quiera hacer tal cosa?


  —¿Es que no desea recuperar a sus hijas?


  —Las recuperaré de igual modo, con o sin vuestra ayuda.


  —Madre —intervino entonces Sezja—. Es un trato razonable.


  —La palabra de un salvaje carece de valor, ya sabes lo que son y lo que han hecho tras nuestras murallas. No negociaré con ellos.


  —Mi hermano también está reclutado, Katherine.


  —Natasha, querida, me ocuparé de traer a Alexander de vuelta. En cuanto a ti respecta. —Sus ojos se posaron nuevamente en los de Callen—. Soltarás a mis hijas y a Alexander cerca de los límites de esta ciudad dentro de tres días, junto al desvío de carretera que une los bosques con la periferia, y a cambio, no tomaré represalias contra ti por haberme desafiado de este modo. No comercializaré la libertad de mis hijas, de haber sido buenas tus intenciones, habrías encontrado el modo de traerlas hasta aquí hoy.


  —Madre, por favor —insistió Sezja, intentando en vano que entrara en razón.


  De pronto, los flashes de las cámaras junto a la multitud de periodistas acreditados en aquella sala de conferencias los sorprendió a todos. La figura esbelta y atrayente de un chico de apenas veintiséis años, los saludó con la misma sonrisa cautivadora y confiada que había impresa por todos los rincones de la ciudad. Aspen Steelson debía tener la misma edad que Sezja pese a poseer aquellos modales refinados que lo hacían ser una persona increíblemente estudiada.


  —Katherine. —Aspen inclinó la cabeza en señal de respeto cuando se dirigió a ella—. Me alegra que haya decidido quedarse para el convite. Hoy ha sido un día decisivo en la candidatura gracias a su apoyo desconsiderado.


  —Me temo que no tan considerado. —Sezja pudo oír la implícita petición que había en los labios de su madre una vez pronunció aquello—. Necesitaría un favor suyo, alcalde.


  —Bueno, todavía no lo soy, aunque espero que los votantes lo tengan tan claro como usted. —Le dedicó una sonrisa de medio lado—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Necesito encontrar a la persona que ocultó a mi hija Kendall en su ciudad. Mi enemistad contra Marlon Montesini se ha agravado en este último tiempo y temo que una de mis hijas se encuentre en peligro en estos momentos.


  —¿Sabe su nombre?


  —Ted. —Las cejas del chico se arquearon sorprendidas cuando Natasha reveló el nombre. No había duda que le era familiar.


  —¿Tedson? —Aspen comenzó a moverse en círculos, llevándose el dedo a su boca y escrutando las cejas, pensativo—. Me pregunto por qué de repente la identidad de Tedson Foxleyson se ha vuelto tan relevante para todos, teniendo en cuenta la orden de búsqueda que hay puesta por toda la ciudad para encontrarle.


  —¿Orden de búsqueda? —preguntó Natasha con cierta confusión.


  —Tedson Foxleyson se encuentra desaparecido en estos momentos. Su propio hermano denunció la desaparición de este después de encontrar su apartamento desvalijado.


  —¿Sabe quién ha sido?


  —Todavía no. —El chico miró a Sezja—. Confiamos en la colaboración ciudadana para encontrarle.


  —¿Para quién más es de vital importancia encontrar a Tedson?


  De pronto, la pregunta de Dante provocó la curiosidad de Aspen.


  —No sé si debo revelar esto. —La mirada del chico se desvió a la de Katherine—. Esta ciudad siempre se ha mantenido al margen de los conflictos entre los Montesini y vuestra familia. En los años de presidencia, mi padre, Nerd Steelson, firmó acuerdos con ambos e intentó mantener la estrecha relación que hoy día nos une. —Hizo una pausa como si todavía estuviera dando su discurso de apertura de las elecciones—. Agradezco su presencia hoy aquí, Katherine, y estaré dispuesto a ayudarla a encontrar a su hija, pero no me veré envuelto en disputas contra el señor Montesini por temas que no son de mi incumbencia directa.


  Sezja escrutó de lleno al chico, algo en su forma de actuar resultaba extraña.


  —Tal vez sea el propio Montesini quien se haya interesado por el paradero de Ted Foxleyson, ¿me equivoco, Steelson?


  —Montesini se presentó en nuestra sede, es cierto —reveló finalmente, respondiendo a la pregunta de Sezja—. Me aseguró que uno de mis ciudadanos había estado ayudando a ocultar a alguien que le había robado una pertenencia muy valiosa.


  —¿Le contó de qué se trataba? —preguntó Natasha.


  —Montesini es un hombre cauto en palabras —le respondió y continuó con la historia—. La seguridad de mi partido se encargó personalmente de este asunto; mis hombres descubrieron la identidad de Tedson y lo siguieron durante días. Gracias a las cámaras de seguridad de uno de los locales de ocio que frecuentaba el chico, comprobamos que este se encontraba con el grupo de jóvenes que Montesini nos había mencionado. Puede que le estuviera proporcionando la información que necesitaba para encontrarla, Katherine, no obstante, de haber sabido que era su hija no lo habría hecho. Decretamos el estado de búsqueda cuando su familiar más cercano nos confirmó que todas las pertenencias del apartamento de Tedson estaban desvalijadas, como si alguien hubiera estado rebuscando en ellas.


  —¿Sabe qué se llevaron?


  Sezja oyó en silencio la pregunta de Dante.


  —No hemos podido saberlo, creemos que alguien puede estar reteniendo al chico. Precisamente, alguien que ya hubiera conocido su identidad, y por lo tanto, su paradero.


  El nombre de Montesini se extendió sigiloso por toda la sala pese a que nadie pareció querer expresarlo en alto. Las insinuaciones por parte de Aspen Steelson acerca de la posible participación de Montesini en el secuestro de Ted, hizo que Sezja mirase de reojo a su esposa. A su lado, Natasha parecía haberse quedado muda de pronto, estaba pálida y con una expresión de pánico difícil de ocultar en su mirada. Sin embargo, no fue hasta que presenció el gesto en Callen cuando comprendió que algo extraño estaba sucediendo. Él era el único que no había intervenido en la conversación, se había dedicado a evaluar las palabras de Steelson con atención. Por el modo en que guardó silencio, Sezja supo que algo en aquella historia contada por Steelson no coincidía del todo.


  —Existe algo realmente irónico en este asunto, ¿no crees, Steelson? —desconfió también Dante—. ¿No es prioridad en un futuro alcalde, garantizar la seguridad y privacidad de todos los ciudadanos? ¿Saben tus votantes lo rápido que tardas en venderlos?


  El aludido le lanzó una dura mirada.


  —Nunca he puesto en peligro a ninguno de mis conciudadanos. Me aseguré que Montesini estuviera diciendo la verdad y comprobamos las cintas de seguridad, de ahí, descubrimos que ni uno solo de los acompañantes que se encontraban junto a Tedson estaban censados en esta ciudad, por lo que dimos por válido la opción del robo a Montesini. 


  —Cabe la posibilidad de que pudieran tratarse de turistas. También tenemos derecho a poder caminar por las calles sin estar censados en tu ciudad —enfatizó Dante con sorna.


  —Ya es suficiente. Te agradecería que nos mantuvieras informados de todo lo que acontece con Tedson —puntualizó Katherine y puso fin al cruce de comentarios malintencionados por parte de ambos.


  —Si Tedson está secuestrado, significa que Montesini lo considera un cebo importante a la hora de capturar a Kendall nuevamente —indicó Natasha.


  —¿Alguien ha pensado en la posibilidad de que Tedson haya podido salir de esta isla por su propio pie?


  —¿Y por qué iba a molestarse en desvalijar su propio apartamento? —le respondió Steelson a Dante—. Sin ni siquiera decirle a su hermano que se marchaba y ocasionándole la angustia de creerle desaparecido.


  —El ser humano es retorcido por naturaleza, Steelson. —Dante ensanchó las comisuras de sus labios—. No me extrañaría nada que ese chico estuviera tomándose un mojito a nuestra salud, en alguna parte de Las Bahamas en estos instantes.


  —Ya basta —dictaminó Katherine y dejó pasar la mueca burlona que Dante les dedicó—. Ahora solo necesitamos encontrar el modo de salir de este lugar sin que los espías de Montesini nos atrapen. Ya debe estar al tanto de que Sezja ha regresado a la isla.


  —Puedo ayudaros en eso —comunicó Aspen—. Dentro de unos minutos, esta sala se inundará de periodistas, bajareis por las puertas traseras del Congreso hasta llegar al sótano donde se encuentran los aparcamientos.


  —Comienza la marcha —avisó Dante cuando el primer periodista entró por la sala de conferencias cargado con una cámara de fotos. Saludó con la mano al candidato, y luego, se dispuso a comentarle algo al oído a su compañero que le seguía los pasos.


  Sezja se movió con agilidad entre el tumulto de personas que estaban inundando la sala en cuestión de segundos. Sostuvo con fuerza la mano de Natasha mientras se ocultaba detrás de las pancartas. Su madre ya se encontraba dirigiéndose hacia la puerta, seguida del chico Montesini, quien le dedicó una breve mirada de entendimiento a su compañero. Recordó que su madre no había negociado con Callen el rescate de sus hermanas y de Alexey, aquello solo traería más problemas. No obstante, desvió la vista fugazmente hacia la tribuna donde parecía estar formándose un corro alrededor de Steelson y vislumbró la sombra de aquellos dos hombres que le habían atacado en la entrada.


  —Sezja…


  La alerta en la voz de Natasha lo activó antes de comenzar a correr junto a ella, salieron a toda prisa de la sala de conferencias y bajaron las escaleras, pronto descubrieron a los dos chicos esperándoles tras una puerta de metal que daba acceso al sótano por el que Aspen Steelson les había recomendado huir.


  —Daos prisa —alertó Dante.


  —¿Dónde está mi madre?


  —Katherine piensa que detendrán su coche a la salida del Congreso, de modo que, intentará despistarlos dando un rodeo por toda la ciudad —explicó Dante cerrando la puerta y bloqueándola cuando entraron por ella—. Iremos en el segundo coche.


  De pronto, los ojos oscuros de Callen se posaron en los de Sezja, inquisitivos y firmes: esperaba una respuesta final.


  —No estoy de acuerdo con la decisión de mi madre, si algo sé con seguridad es que mis hermanas y Alexey han estado más seguros con vosotros, de lo que ella pueda llegar a admitir jamás. Es por esa razón por la que no ha accedido a escucharte.


  —Sezja… —pronunció Natasha sin aliento, inquieta por las palabras que este diría a continuación.


  —La guerra ha comenzado y los hombres de Montesini ya saben que me encuentro en la isla, así que intentarán vengar la muerte de Rafael, tarde o temprano. Si Kendall regresa a las Cumbres atacarán directamente contra mi familia y volverán a secuestrarla, obligándola a entregar el chip. Nadie leal a Montesini ha descubierto todavía que ella se encuentra con vosotros. —Hizo una pausa y meditó con firmeza la decisión que estaba tomando por el bien, no solo de Kendall, sino de todos los aldeanos de las Cumbres—. De modo que seguirá siendo así hasta que todo esto acabe.


  —¿Qué sucederá con Alexey?


  —Tu hermano no la abandonará. —Natasha pareció comprender de pronto algo al mirarle de forma directa—. Están a salvo con ellos, en el fondo, sé que lo sabes.


  —¿Qué pasará con Katherine? —preguntó Callen.


  —Encontrará el modo de hacerte pagar que hayas incumplido tu parte del trato, pero no puede haceros daño a menos que seáis vosotros los que os acerquéis a los límites.


  —Todavía no has respondido a lo importante —objetó Callen.


  —Haré lo que esté en mi mano para intentar que no os descubran, y si eso llegara a suceder, seré yo mismo quien os proteja. No habrá represalias contra los salvajes mientras ayudéis a los nuestros.


  La puerta de metal retumbó con un seco golpe y Sezja adivinó que los hombres de Marlon ya debían haber descubierto que se encontraban allí.


  —¡Vamos! —apresuró a decirles Natasha.


  —Volveremos a vernos, compañero —se despidió Dante.


  —Pórtate bien.


  —¿Cuándo no lo he hecho? —Le sonrió a Callen burlonamente.


  Sezja se quedó mirando aquel abrazo, pensando en la promesa implícita que había entre aquellos dos, el pacto de dos amigos que se protegerían hasta el final. Pensó en la infinidad de ocasiones que habían tenido aquellos dos para traicionarles, pero no había sido así. Sabía a ciencia cierta que Kendall confiaba en ellos, pese a que Sezja no le gustara aquello, eran las dos únicas personas que podían mantener a su hermana y a Alexey a salvo. Debía confiar en ellos.


  Diez minutos más tarde, aquel vehículo derrapó en una de las curvas situadas a la salida de la periferia y provocó la inestabilidad en Dante, quien agarró el manillar del asiento en su intento por no desestabilizarse. El conductor de no menos de cuarenta años y de aspecto severo no estaba reparando en las muecas de inquietud de los pasajeros.


  —¿Dónde aprendió a conducir, amigo? —ironizó este viendo pasar a un lado la carretera a una velocidad vertiginosa.


  —Intento llegar cuanto antes a las Cumbres —le espetó.


  La presencia de Dante todavía no había sido bien aceptada por la mayoría de los miembros de la guardia real. Tenía la leve sospecha de que Luda Petrov se había encargado de difundir injurias contra él debido a los celos que albergaba en su interior. Por el contrario, a él parecía divertirle considerablemente su actitud y eso hacía enfurecerlo más.


  —También podemos llegar vivos.


  El hombre giró el volante con una sacudida violenta, de nuevo haciéndoles perder el equilibrio.


  —Sé menos brusco, Valk —le pidió Sezja.


  —Lo siento, señor —se disculpó el chófer y sus ojos repasaron de reojo la sonrisa descarada de Dante.


  —¿Estás bien?


  —Me encuentro un poco mareada. —Oyó decir a Natasha desde el asiento trasero.


  Dante la había reconocido enseguida; la melena castaña, el semblante comedido y educado, no dejaba dudas de que era una Petrov. Al parecer, solo el guardián de la ragazza, Alexey, parecía haber heredado el humor sarcástico que había presenciado durante los días recluidos en el Canal.


  —Estás pálida, Natasha —le indicó Sezja.


  —No te preocupes, Valk apenas lo ha notado —reiteró Dante burlonamente. Por el espejo retrovisor, este vislumbró cómo el chico posaba su mano en la mejilla de su esposa.


  —Estoy bien, Sezja —lo tranquilizó ella y su semblante adoptó una aparente serenidad que se entremezcló con el cansancio que podía verse en sus delicadas facciones—. Puede que necesite descansar un poco más.


  —Necesitas que un médico te vea.


  —Juliana ya lo ha hecho —respondió y de pronto, aquel nombre llamó la atención de Dante.


  —No estoy seguro si podemos fiarnos de ella todavía.


  La mirada intencionada de Sezja provocó un gesto de contrariedad en la chica. Era bella y delgada, tan delicada como un cristal que podía romperse en cualquier momento.


  —Nos ayudó a escapar y nos ha contado más de lo que debía sobre… él. Además, ya sabes con quién ha estado reuniéndose en la ciudad.


  Natasha se calló de golpe al comprobar que Dante se encontraba atento a lo que decía. Para aquel entonces, este ya había comprendido más de lo debido en aquella conversación: Juliana Montesini se encontraba en la isla. La mujer de su padre habría descubierto de algún modo lo que estaba sucediendo en el Canal, y por tanto, con Davina.


  —Hablaremos de esto más tarde —dijo Sezja haciéndole un gesto para que no continuara hablando delante de Dante y entrelazó los dedos con los de la chica—. Lo único que me preocupa ahora es que estés bien.


  —Solo es un insignificante mareo…


  —No, no lo es —la contradijo—. Llevas varias semanas así.


  —Sezja, por favor, no insistas.


  La chica se inclinó hacia adelante, agarrándose con fuerza la parte baja de su estómago y retrocediendo de nuevo en el asiento trasero del vehículo. Los ojos inquisitivos de Sezja estaban estudiándola con preocupación mientras le apartaba el sudor de la frente.


  —Sé que me ocultas algo, Natasha.


  —Sezja —le suplicó esta con cierta fatiga.


  —Juliana ha debido de hablar contigo, ¿no es cierto?


  Ella desvió la mirada al frente, evitándole de manera directa.


  —No es nada.


  —Natasha, ¿qué está sucediendo?


  —No esperaba que ocurriera esto, Sezja…


  —No puedo ayudarte si no confías en mí.


  Dante observó la imponente muralla de las Cumbres alzarse sobre ellos como una fortaleza invencible, la misma que meses atrás su propio padre había querido detonar para hacerla desaparecer por siempre. Este cerró los ojos, dejándose invadir durante unos minutos más por aquella sensación de tranquilidad, pese a saber lo que ocurriría a continuación.


  —Estoy embarazada —confesó ella finalmente y una expresión aterrada invadió sus ojos grisáceos.


  Después, el silencio se apoderó del interior del vehículo y tras ello, Valk cruzó veloz la entrada al ghetto, dándoles la bienvenida de nuevo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Presintió que esa niña estaba destinada a perderlo todo,


  para encontrarlo todo.


  Porque solamente alguien que se vacía puede ser llenado de nuevo.


  En el vacío está la luz del entendimiento»


  Malinche de LAURA ESQUIVEL
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  Un aura de extraña calma se había expandido silenciosa sobre los aldeanos de las Cumbres tras la llegada de Sezja Ivanov y su esposa, Natasha Petrova. Habían trascurrido dos días desde que el primogénito de Katherine había regresado de su luna de miel y los temores acerca de un posible ataque por parte de Montesini se habían apaciguado un poco, dejando paso a una brisa esperanzadora por tener al heredero entre ellos. Los ánimos en la mansión Ivanov no eran del todo desalentadores, para ello, Katherine se había encargado de tranquilizar a sus hijos con la promesa de que pronto la familia volvería a estar unida de nuevo. Solo pocos sabían que aquello no sucedería, en realidad.


  —Te noto pensativo. —Galtem se había colocado junto a él, posando su mirada complaciente en la obra que Dante estaba observando en aquel instante—. Siempre he admirado el modo en que contemplas el arte como si te ayudara a aclarar los pensamientos cuando algo te preocupa realmente. Tu padre nunca comprendió qué podía haber de gratificante en ello. Recuerdo cuando compraba esos lienzos para que pintaras en ellos, el brillo de orgullo que había en él cada vez que aparecías por algún rincón… siempre fuiste su favorito.


  —Ya no sé si esos recuerdos fueron reales.


  La mano de su padrino se posó en su hombro y le dio un breve apretón de aliento. A su vez, Dante ni siquiera recordaba la última vez que había pensado en su padre como en un hombre ejemplar.


  —En cierto modo, siempre le recordaste a la mujer que había amado y a la que nunca pudo tener —dijo—. He visto la nostalgia en su mirada y no existe nada más real que un hombre reviviendo sus recuerdos más profundos.


  —¿Crees que encontrará la salvación más allá de la venganza?


  —El amor nos destruye en ocasiones, pero la mayoría de las veces nos salva incluso de nosotros mismos.


  —Donall. —Sonya apareció por el umbral de las escaleras con su habitual sombrero negro y ocasionó que sus puntas multicolores restallaran en diversas tonalidades al agitarlo cuando caminó hacia ellos—. Oh… no sabía que estabas ocupado.


  —No te preocupes, jovencita —anunció Galtem y se acercó a ella—. Tengo que solucionar varios asuntos con tu madre que me llevarán más tiempo del que preveo, así que os veré en la cena.


  Dante no levantó la vista cuando Galtem se alejó de él. Estaba ensimismado con aquella pintura.


  —Quería saber cómo estabas —dijo ella, acercándose.


  —Nunca me he encontrado mejor, Julieta —enfatizó el nombre con el que solía llamarla y se percató del propio tono apagado de su voz. Ella también pareció darse cuenta de su estado de ánimo y se limitó a medir sus palabras con cuidado una vez volvió a hablar.


  —Sezja nos ha contado que los ayudaste a que regresaran sanos y salvos a casa, tan solo quería agradecértelo. —El silencio de Dante provocó todavía más la incomodidad de Sonya al comprobar su actitud distante—. ¿Es cierto que ellos están bien?


  —Lo están —dijo, sabiendo que estaba refiriéndose a la ragazza y los demás.


  —¿Qué ocurre, Dante? Te noto disperso…


  —No me gusta el otoño —presagió este—. Parece que todo lo que se sostiene durante el año comienza a desmoronarse sin que nos demos apenas cuenta.


  —Todavía faltan varios días para que comience —musitó y Dante sonrió con cierto pesar—. Me recuerdas mucho a ella, ¿sabes? Es irónico pensar que puedas parecerte más a Kendall que algún otro de nosotros. A ella tampoco le gustaba reconocer cuando estaba triste.


  Dante se apartó un mechón de su pelo distraídamente mientras sus ojos se movían curiosos hacia los suyos.


  —Era como si creyera que toda su fuerza se desmoronaría en cualquier instante, si reconocía la tristeza que en ocasiones la inundaba cuando discutía con Alexey o peleaba con nuestra madre.


  —Ha heredado el carácter de los Montesini.


  —Kendall no se parece a nadie —confesó Sonya entonces—. Ella es distinta a todos nosotros, siempre lo he sabido.


  —Me gusta lo distinto —insinuó Dante y ella rio. Sus mejillas se sonrojaron y Dante pensó que Luda habría muerto ante aquello—. ¿Me harás un favor?


  Sonya asintió cuando Dante dio dos pasos al frente hasta colocarse frente a ella para mirarla de lleno.


  —¿Qué necesitas?


  —¿Estudiarás Literatura cuando todo esto acabe? Este mundo no puede prescindir de una mente tan brillante como la tuya.


  —No soy brillante —se justificó con nerviosismo—. Me gusta leer, eso es todo.


  —¿Te parece poco?


  —No, claro que no. —Sonrió.


  Dante dejó caer juguetonamente el pelo de Sonya, ordenándolo sobre sus hombros y le dedicó una sonrisa sincera. Durante el tiempo que había pasado en las Cumbres, había llegado a apreciarla de verdad. No obstante, cuando alzó la vista pudo ver la silueta de Vera evaluándolos en silencio a escasos metros. Tenía el rojizo cabello suelto en una desbordante melena que envolvía sus ojos duros y su boca pequeña, esa que había besado sin descanso noches atrás. La misma que ahora se entreabría incómoda sin saber qué decir cuando él le devolvió la mirada.


  —Hola, bella.


  —Yo iba… no sabía… no quería interrumpir —se entrecortó estrepitosamente al ser descubierta.


  —No lo has hecho. —Sus ojos la estudiaron con sigilo.


  Era la primera vez que la veía desde la llegada de Sezja. La presencia del chico había reavivado nuevamente el dolor en ella.


  Dante sabía que la cicatriz reabierta y los pedazos de un corazón malherido estaban atravesándola de lleno sin compasión. No obstante, las cosas habían cambiado en él. La distancia que Vera había marcado entre ambos debido a la presencia de Sezja lo estaba mortificando lentamente, por no mencionar el sentimiento de irritación que sentía al volver a verla en aquel profundo letargo de sufrimiento del que parecía no querer salir.


  —He estado buscándote.


  —Ya me has encontrado, estaba manteniendo una brillante conversación con Julieta, ¿no es así?


  Sonya asintió pero se apartó de él con una sonrisa incómoda.


  —Iré a ver si Malvich necesita ayuda con la cena de esta noche.


  Segundos después, salió de la estancia apresuradamente y los dejó a solas.


  —No quería interrumpiros.


  —Es bueno volver a verte —insinuó él con cierta aspereza pese a estar mostrándole su mejor sonrisa—. Pensaba que habías muerto dentro de tu habitación.


  —Dante…


  —¿No es curioso, bella? Dicen que el ser humano es el único ser que tropieza con la misma piedra tres veces seguidas, tal vez, en tu caso deberían replantearse de nuevo el problema.


  —Te dije que todavía le amaba. —Dante entrecerró los ojos e ignoró el arañazo que aquellas palabras le ocasionaron.


  —¿No crees que amar a un hombre casado te acorta considerablemente la vida?


  Vera le lanzó una mirada dolida y se dispuso a dar media vuelta para alejarse de él pero este ya estaba sosteniéndola con firmeza, haciéndola girar para reencontrarse con su mirada abrasadora. Dante entrelazó los dedos entre su cuello y la atrajo hacia su cuerpo mientras ella se dejaba amar una última vez, con la misma pasión incandescente que había visto la noche en la que por fin su corazón se había abierto de nuevo. La besó con suavidad y la rodeó de la cintura a medida que inclinaba su mentón para que lo mirase. 


  —Me marcharé esta misma noche de tu apartamento —anunció.


  —¿Qué?


  —No temas, bella. —En los ojos avellana de Vera se dibujó la sombra de la desconfianza. 


  —¿Por qué estás haciendo esto?


  —Debo mantener las apariencias y estaría bien pasar más tiempo con Sonya de cara al público. —Luego, le dedicó una sonrisa y la besó fugazmente en los labios—. Además, deseabas perderme de vista, pues tu deseo acaba de convertirse en realidad.


  —Has estado jugando conmigo —dijo y se separó de él.


  —Me encantaría decirte que así es, bella. Incluso te quedarías aliviada si esas fueran mis palabras finales, pero lo cierto es que no habría ninguna verdad en ellas. No voy a quedarme viendo cómo te precipitas al vacío por alguien que ya te ha olvidado.


  —¡Te has aprovechado de mí! —Alzó la voz.


  —Jamás lo he hecho —respondió con suavidad y besó su frente tiernamente. Ella alzó la vista posando sus ojos en los suyos, y de pronto, vio la súplica en su mirada. Aquella chica de corazón roto estaba pidiéndole que se quedara junto a ella—. No me iré lejos, bella, me encontrarás siempre que lo desees o me necesites.


  —Vera, ¿puedo hablar contigo?


  Sezja Ivanov se encontraba evaluándolos desde la distancia con un gesto indescriptible en su semblante. Ella se enjuagó las lágrimas que habían aparecido por sus mejillas para que él no pudiera verlas, y luego, se apartó de Dante.


  —¿Has venido a rematar lo que una vez empezaste?


  —Esto no te concierne, Montesini —le espetó Sezja con dureza.


  —¿Le concierne a tu esposa, entonces?


  El comentario envenenado de Dante provocó que este lo mirara con desdén.


  —Déjame a solas con Vera —puntualizó y la carcajada amarga de Dante restalló por todo el salón.


  —Por supuesto —dijo finalmente—. Hay cosas importantes en camino de las que hablar.


  Sezja recibió la mirada juiciosa del chico cuando atravesó la sala con una sonrisa condescendiente.


  Una vez Dante salió de la estancia, un silencio incómodo se apoderó de ambos al comprender que se habían quedado a solas.


  —Me juré que nunca volvería a verte llorar —sostuvo Sezja.


  —Me prometí que nunca lo verías —musitó ella con voz entrecortada. Sezja vio que ya no llevaba el broche en forma de guardapelo en su cabello—. ¿A qué has venido?


  —Quería contarte que mis hermanas están a salvo.


  Vera asintió, confirmándole que ya sabía aquello.


  —Al parecer, tu madre también me ha recordado que os quedáis a vivir temporalmente aquí.


  El nudo en su garganta se agudizó y las palabras parecieron atascarse cuando Sezja intentó pronunciar nuevamente algún sonido. Vera pareció darse cuenta de que algo estaba ocurriendo en él, y entrecerró sus ojos, escrutándole de forma directa.


  —¿Qué ocurre? —Se removió inquieta—. Sé que hay algo más que no estás contándome. ¿Le ha sucedido algo a Kendall?


  Sezja negó con la cabeza y el alivio en ella se hizo evidente.


  —Es Natasha…


  —¿Se encuentra bien?


  Cerró los ojos de golpe. Dejó que su boca se abriera y las palabras fluyeran sin retorno, sacudiendo una verdad que la golpearía incluso más de lo que su abandono ya había causado en ella.


  —Natasha está embarazada.


  El impacto de aquello hizo que Vera diera un paso hacia atrás como si algo la hubiera golpeado con fuerza. Sus ojos se abrieron sorprendidos y sus labios se despegaron lentamente a medida que la realidad caía como una bola de demolición, sin tiempo a recuperación. El corazón de Sezja se resquebrajó al ver de nuevo las lágrimas que brotaron por aquellas mejillas sin control, y entonces, comprendió que la había perdido para siempre.


  —Dime que no es verdad…


  —Una parte de mí siempre te pertenecerá, Vera.


  —No… no te creo, me has mentido, siempre lo hiciste.


  —He estado aferrándome a ti y sé que ha llegado el momento de dejarte ir para siempre, sé que necesitas oírlo para poder avanzar.


  Sezja la miró a los ojos y en la distancia oyó el ruido de los platos en la cocina y el estruendo de una vasija al caer contra el suelo. Imaginó que su corazón debía sentirse de ese modo en aquel instante: roto y deshecho en pedazos.


  —Necesitas deshacerte de todo este dolor que nos ha consumido durante años, Vera, necesitas empezar una nueva vida sin mí.


  —No sé si podré soportar todo esto.


  —Eres fuerte. —La rodeó una última vez entre sus brazos—. No me necesitas para ser feliz.


  —Eso es fácil decirlo cuando ya tienes a alguien.


  —Tú también lo tienes. —Sostuvo su mentón para que lo mirara y pronto percibió el desgarro en sus ojos—. Ya me has olvidado, Vera. Sé que en el fondo te has dado cuenta, he visto cómo te mira y pese a su egoísta y retorcida manera de actuar, a pesar de todo lo que ha pasado durante este tiempo, él se preocupa realmente por ti. Me juré que si alguna vez encontrabas a alguien que mereciera la pena, al menos, me aseguraría de que fueras feliz.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Porque lo miras como tiempo atrás solías mirarme a mí.


  Vera se apartó cuando notó la presencia de alguien más. Natasha se encontraba a escasos metros de ellos mientras cargaba una enorme caja con adornos navideños. Se quedó quieta sin saber muy bien cómo reaccionar, para luego esbozar una sonrisa amable y sincera.


  —Tavisha está ordenando el trastero y quería tirar todas estas cosas. —Se encogió de hombros—. He pensado que podría guardarlas para las próximas navidades.


  —Mi hermana está empeñada en trasladarse al trastero cuanto antes —afirmó Sezja con resignación—. Es el modo de castigar a mi madre por no dejarla independizarse.


  Natasha rio ante aquello y Vera se movió con la intención de alejarse cuanto antes de aquello. Tenía la cabeza inclinada como si estuviera realmente avergonzada por la proximidad que se encontraba de Sezja, estando Natasha frente a ellos.


  —Vera, espera —dijo ella, de repente—. Me gustaría ayudarte con los preparativos de la ceremonia de elección.


  —¿Tavisha también te lo ha pedido?


  Natasha negó con la cabeza.


  —Sé que te has ofrecido voluntaria para organizarlo todo y he pensado que podrías necesitar ayuda.


  —Trabajo mejor sola —le respondió.


  —Ya… claro, imagino que sería un estorbo.


  Entonces Sezja vio aquella expresión en Vera. Esta se mordió el labio con nerviosismo antes de dirigirse nuevamente a Natasha con cierta culpabilidad por sus palabras anteriores.


  —Aunque, pensándolo bien, no estaría de más una ayuda —cedió y Sezja se lo agradeció con la mirada.


  Kendall sospechó que algo terrible estaba sucediendo en cuanto los hombres de Altair llegaron hasta el refugio tras varios días de expedición. Había recordado la mirada que le había lanzado Russo, aquella expresión taciturna que había en sus ojos duros y estrictos. Su maestro se había marchado junto a Evanna murmurando algo sin apenas gesticular para no ser escuchado. Kendall conocía muy bien las alternativas que tenía para descubrir lo que había sucedido en ese mitin político y las puso en marcha, dirigiéndose hacia Ahsan. El chico estaba mirándola de lleno mientras sonreía con una expresión de satisfacción en el semblante. Estaba apoyado relajadamente, con aquella catana en sus manos, sabiendo a la perfección lo que le pediría de antemano. Aquel hecho provocó que su sonrisa arrogante se ensanchara más de lo debido.


  —¿Qué ven mis ojos? —puntualizó con ironía—. La leoncilla necesita mi ayuda para saber qué ha ocurrido ahí fuera. Es una pena que te humilles de este modo, ¿no crees?


  —Si tuviera otra opción no estaría aquí, créeme.


  —Nadie me creyó cuando afirmé que ocultabas más de lo que nos hacías ver. El modo en que Callen te ha protegido tan recelosamente, además de tus extraordinarias habilidades en la lucha, todo eso me hizo sospechar desde el principio. Sin embargo, no fue hasta hace varios días cuando me di cuenta de algo.


  —¿Y qué has descubierto?


  Kendall notó la presión en su pecho, pese a estar devolviéndole aquella mirada de fingida seguridad.


  —La mismísima hija de Katherine Ivanova se encuentra entre nosotros, la misma que tiene en su poder algo que Montesini desea tener de vuelta. —Ahsan entornó los ojos cargados de una venganza desmedida y Kendall le devolvió una sonrisa fría e intacta de emoción—. Los rumores de esas dos chicas desaparecidas en los límites cobró sentido cuando tu hermana llegó al refugio. ¿No es curioso? La misma que misteriosamente había aparecido de la nada tras haber estado perdida durante días con un crío bajo el regazo. Pronto descubrí que una de ellas era hija de Katherine, de modo que, esperé a tener más noticias para desenmascararte frente a todos.


  —Vamos, Ahsan. —La voz de Kendall era una fina línea de advertencia—. Haces todo esto para conseguir Alshain.


  —Alshain no merece un líder que nos traiciona trayendo a la hija de nuestro principal enemigo al refugio. Callen nos ha expuesto peligrosamente a todos, te ha revelado nuestro paradero, todo eso, sin mencionar la mancha de deshonra que yace en estos momentos sobre los restos de su familia.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a hundirte —la fulminó con la mirada—. Tal y como te prometí cuando llegaste, de igual modo que tu familia me arrebató a la mía.


  —¿Vas a matarme?


  —Desearás no haber nacido con ese apellido.


  Ahsan la agarró del brazo moviendo veloz la catana e inmovilizándola por la espalda sin tiempo a que ella pudiera reaccionar. En los ojos del chico se reflejó un rencor similar al que solía dibujarse en el rostro de su madre cuando pronunciaba el nombre de la persona a la que más había odiado. Comprendió lo fácil que el amor podía convertirse en resentimiento y lo sencillo que en ocasiones resultaba odiar aquello que se había amado en el pasado. No pudo odiar a Ahsan por querer vengar a su familia, la misma que su propia madre se había encargado de enterrar.


  Kendall recordó la añoranza con la que Marlon había hablado de su madre, aquel fuego que se había consumido en sus ojos verdes y la oscuridad de un recuerdo que lo había ahogado durante años. Supo entonces lo que Roshan le había querido decir una vez: ya no era la misma Kendall que había entrado en el refugio meses antes. La historia de todas aquellas personas que habían perdido a sus seres queridos por el poder y la ambición de su propia familia. Supo que debía enmendar todo el sufrimiento causado por sus antepasados y aquel sería el principio.


  —Siento que tu familia esté muerta. —Los ojos de Ahsan se abrieron de golpe al escuchar aquello—. Si me entregas, lo único que conseguirás es abrir una fisura todavía más grande entre vuestro pasado y el presente. No habéis sobrevivido por el deseo de venganza, sino por el deseo de continuar luchando en lo que creéis.


  Entonces, Kendall lo miró más allá del salvaje que podía percibirse a primera vista. Ahsan podría haber sido un chico común, como ella, de no ser por las circunstancias que le habían rodeado desde pequeño. Él era una víctima más de aquel juego de gigantes.


  —Has sabido quién era todo este tiempo y no me has entregado, en el fondo sabes que no soy una amenaza.


  —¿Has venido a ayudarnos? —pronunció este con sarcasmo.


  —No soy el enemigo, Ahsan.


  —Eres su hija —señaló—. Siempre llevarás su sangre.


  Kendall se quedó pensando en aquellas palabras y guardó silencio. Ella siempre cargaría con el peso de los actos de su familia, de igual modo que lo había hecho su hermano Sezja. Ellos siempre serían víctimas de aquel odio que jamás cesaría.


  —¡Ahsan!


  El grito de Ailin se elevó entre los ya familiares graznidos que retumbaban en la mente de Kendall. La chica se encontraba cerca del lago, su pelo estaba trenzado en una cola que envolvía sus rasgos exóticos haciéndolos más fieros, y el tono de su piel tostado la hizo brillar frente al atardecer que se vislumbraba desde los acantilados del área de Alshain.


  —¡Alguien viene!


  Ahsan clavó sus ojos en Kendall y tras un segundo de silencio, retiró la catana de su espalda, dejándola libre nuevamente. La miró para luego marcharse a toda velocidad, y de pronto, el peso de la culpabilidad la hizo caer de rodillas.


  —¡Kendall! —Davina llegó hasta ella y la ayudó a levantarla.


  —¿Qué está pasando?


  —Dos personas vienen hacia aquí.


  El tono preocupado de su voz bastó para tomar fuerzas. El estado de alerta que se había instalado en su interior provocó que alzara la vista a lo lejos, donde minutos antes Ahsan se había perdido de vista. Todos estaban moviéndose de un lado a otro, inquietos, a la espera de lo que pudiera suceder si se trataba de una amenaza. Evanna estaba enviando a un grupo de mujeres y niños a Altair, el área más segura, mientras Russo se había colocado en posición de defensa escrutando el puente de madera por donde se podía observar el infinito bosque que los resguardaba. Únicamente había dos modos de llegar al refugio: el primero, era cruzando el lago y atravesando la cascada, tal y como ellos habían hecho, el sinuoso recorrido lo convertía en un trayecto peligroso y de alta dificultad si no se sabía el camino. El segundo, era a través de una selva que colindaba con la periferia de la ciudad a mitad de camino entre ambos ghettos. Este había sido el modo en que Iria había llegado hasta el refugio.


  Kendall caminó directa hacia Russo. Había aprendido mucho acerca del carácter de su maestro, se trataba de un hombre de pocas palabras, huraño y estricto, pero con una firmeza inquebrantable que había aprendido a admirar. La relación entre ellos se había fraguado con la misma lentitud con la que aquellos graznidos cesaron de inmediato. Un silencio expectante se había expandido como la pólvora cuando aquellas dos siluetas aparecieron por el linde de la selva, confundiéndose entre la maleza y provocando el estupor en la cara de todos los allí presentes.


  —¿Quiénes son? —musitó Davina, intentando reconocerles.


  —Es una mujer —objetó Russo—, está sosteniendo a alguien, parece estar herido.


  —Me recuerda a... —Davina no llegó a pronunciarlo en alto.


  El corazón le dio un vuelco al reconocerlo y los remordimientos la atraparon de nuevo, notó la garganta seca y un estallido de miedo la recorrió mientras le observaba caminar, apoyando la mano sobre su costado herido. Los ojos de Kendall se abrieron de lleno cuando percibió el hilo rojo que manaba del cuerpo de Callen, ocasionándole una visible mancha escarlata en su camisa blanca. A su lado, había una mujer cuyo rostro le resultó familiar al instante: tenía el cabello oscuro y unos ojos grandes, atentos y curiosos. Estaba ayudando a Callen a no caer y Kendall ni siquiera recordó en qué momento sus pies se pusieron en marcha. Corrió hacia ellos, y cuando estuvo cerca, pudo ver cómo sus ojos se alzaron para mirarla; la misma expresión de claridad que albergaba su cara al recibirla como si hubiera estado esperándola a cada momento. Aquella luz que lo envolvía cada vez que ella lo miraba teniendo la certeza de que él estaría protegiéndola, a cualquier precio, sin importar el sufrimiento, las adversidades y las convicciones que tanto los habían alejado durante ese último tiempo.


  —Kendall… —susurró y esbozó una sonrisa fatigada.


  Callen cerró los ojos cuando ella lo acarició, saboreando aquel incierto momento, antes de que todo se volviera oscuro y aterrador.


  —Callen, por favor… mírame —le suplicó, y entonces, él lo hizo.


  —Siempre lo hago —le recordó y Kendall notó las lágrimas descendiendo sin control por sus mejillas mientras sostenía el cuerpo herido de Callen. Le abrazó con fuerza y notó su piel caliente sobre la suya. Lo protegió entre sus brazos y percibió horrorizada la sangre que manaba sin control por él a medida que entrelazaba sus dedos con los suyos. Le suplicó una vez más que volviera a mirarla, pero en aquella ocasión, el cuerpo de Callen no respondió. Este se desvaneció entre sus brazos, y entonces, Kendall gritó.
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  La luz de un nuevo día comenzó con los primeros rayos de sol, filtrándose a través del ventanal de aquella improvisada enfermería que había en el área de Altair. La puerta estaba cerrada y todavía podía oírse el traqueteo de los utensilios chocar contra el metal mientras Davina observaba cansada desde aquel solitario corredor de la segunda planta. Había llegado temprano, pese a la negativa de Evanna, y se había ocultado junto al alféizar de la ventana para que nadie la molestara. Notaba su cuerpo pesado y tenía la extraña sensación de que su vida había sufrido un cambio drástico en los últimos meses. De pronto, oyó el chirrido de la puerta abrirse junto al repiqueteo de unos pasos que ella reconoció de inmediato. Se produjo un silencio significativo hasta que la vio de nuevo. Tenía unas perceptibles ojeras en aquel rostro que había echado de menos tanto tiempo y unos ojos brillantes capaces de leer a través de su mirada.


  —¿Cómo está?


  —No hay medicamentos suficientes en este lugar —respondió su madre con voz cansada—. Me temo que si no encontramos pronto el antídoto, el veneno se extenderá por todo el cuerpo. He tratado con este tipo de envenenamientos antes y no podemos salvarlo si su sistema inmunológico lo rechaza.


  —¡Debería poder hacerse más! —exclamó esta y perdió la calma.


  —Eso no depende de mí, Davina. —Le devolvió el gesto con ternura—. Callen debe luchar para mantenerse con vida el tiempo suficiente hasta que encontremos el contraveneno. 


  —¡Está esa dichosa alga que parece curarlo todo! —sugirió desesperada—. Alexey es el nuevo rastreador, él podrá encontrarla.


  Su madre se movió a tiempo para calmarla.


  —Tienes que ser fuerte, Davina —dijo—. Aprenderás que en ocasiones la vida no reparte justicia para todos igual. Las personas que menos merecen sufrir son las que están cargadas de cicatrices.


  —¿Crees que mi padre tendrá la justicia que merece?


  Juliana acarició el pelo de Davina como cuando era pequeña y la atrajo hacia ella, abrazándola en un cálido abrazo que la reconfortó sin palabras.


  —A lo largo de los años he aprendido una cosa de mis pacientes, cuando se está en el lecho de muerte nadie acepta morir solo. Todos miran atrás y recuerdan lo fácil que hubiera sido sanar las heridas a tiempo, pero al final siempre existe un segundo de lucidez en el que se perdonan los pecados, para dejarles ir en paz, se perdona porque sabes que incluso la peor persona merece un instante de misericordia. Sin embargo, he rezado cada día para que tu padre tenga ese segundo.


  —¿Por qué no me llevaste contigo?


  —Esta vez, lo haré —prometió y Davina la creyó—. Comenzaremos una nueva vida lejos de esta infernal isla, sin que él nos encuentre.


  —¿Cómo supiste que me encontraba aquí?


  —Tuve un presentimiento —explicó—. Desapareciste del Canal y nadie conseguía localizarte, luego, descubrí gracias a Walter que te habías escapado junto a Lorenzo, Callen y esa chica a la que pareces querer mucho.


  —Kendall.


  Davina asintió y su madre sonrió.


  —Contacté con Vladik Ivanov después de saber que Marlon estaba tras vuestros pasos y le informé de todo. He estado un mes ocultándome en la ciudad, consiguiendo información acerca de los planes que estaban cociéndose en el Canal y planeando el modo de hablar de nuevo contigo. Luego, vi ese anuncio que anunciaba la presencia de Katherine en la ciudad y comprendí que su apoyo a la candidatura de Steelson tan solo era una excusa para rescataros. Todos parecían convencidos de que estaríais en la ciudad, de modo que esperamos al día del mitin.


  —¿Te atacaron?


  —Recuerdo que estaba en el Congreso junto a esa chica Petrova cuando unos hombres nos rodearon, y entonces, los vi. —Davina adivinó que estaría refiriéndose a los soldados de Altair—. Las trenzas, la cara pintada y los ropajes, pronto comprendí que se trataban de salvajes y estaban allí para protegernos. 


  —¿Qué sucedió después?


  —Me reencontré con alguien al que nunca pensé que volvería a ver. —Los ojos de Juliana se quedaron fijos en un punto.


  —¿Hay alguien aquí al que ya conocías? —preguntó sorprendida.


  —Conocí a esa persona en el pasado cuando no pertenecía a este lugar —reveló y la voz de su madre se perdió en el tumulto de pensamientos que estaban acechándola de repente.


  —¿Quién?


  —El pasado es pasado, Davina. —La tirantez en el tono la hizo callar de inmediato. Su madre pareció darse cuenta de la brusquedad de sus palabras y suavizó el tono de voz a continuación—. El caso es que salí del Congreso fingiendo ser miembro médico del mitin político, estuve divagando varias horas entre la multitud e intenté buscar algún indicio que me llevara hacia ti. Comprobé con mis ojos cómo Katherine abandonaba el edificio junto a sus guardias, y entonces, tuve la certeza de que no te encontrabas allí. Mi teoría de que no estuvieras en la ciudad recobró más fuerza, así que decidí marcharme antes de que pudieran reconocerme.


  Se quedó callada, pensativa ante lo que estaba reviviendo en su mente.


  —¿Qué sucedió luego, mamá?


  —Fue allí cuando lo encontré.


  —¿Te refieres a Callen?


  —Estaba tendido en el suelo, próximo a una de las puertas traseras, desangrándose poco a poco. Lo estudié y descubrí que lo habían envenenado. Conseguí despertarlo y corté la hemorragia para que el veneno no se extendiera por todo el cuerpo y lo llevé al hostal en el que me encontraba hospedada. Cuando Callen recuperó el conocimiento me confesó finalmente que te encontrabas aquí e insistió en regresar al refugio cuanto antes, ya que Kendall estaba en peligro, así como ese chico que os había ayudado a ocultaros en su apartamento.


  El escalofrío recorrió todo el cuerpo de Davina, inmovilizándola.


  —¿Ted está en peligro?


  —El veneno estaba expandiéndose rápido por todo su sistema, Davina, y en ocasiones era imposible entender con exactitud lo que trataba de explicarme.


  —Esto es importante, mamá. ¿Qué dijo sobre ese chico?


  —Existe una orden de búsqueda por toda la ciudad, y al parecer, han denunciado su desaparición tras encontrar su apartamento saqueado. Creen que tu padre puede estar reteniéndole a la fuerza para conseguir atraer a Kendall hasta él de nuevo, y así, conseguir el chip que detonaría definitivamente las Cumbres.


  —Los espías debieron reconocerle —comprendió Davina de pronto—. Por eso intentaron matar a Callen, deseaban que no pudiera avisarnos de lo que sucede ahí fuera.


  —O precisamente lo contrario —puntualizó su madre—. De ser ciertas mis sospechas, tu padre espera que Kendall se entregue para salvar a su amigo. Dejar malherido a Callen era su única baza para que ella supiera sus verdaderas intenciones.
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    La saga "Los Herederos", con guiños a la famosa obra de Shakespeare, Romeo y Julieta, narra una historia donde la amistad, la intriga, los secretos, las traiciones y la búsqueda incansable de la verdad están a la orden del día.
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